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PROEMI 


Ixen acoblades en el present volum algunes de les con- 
ferencies que han estat donades a 1'Assocrtació WAGNE- 
RIANa. Com se posa de manifest en la taula inserta a la ff 
d'aquest llibre, els treballs adjunts no són sinó una part, 
petita per llur nombre, peró forga important per llur valúa, 
de la tasca general realitzada per nostra Associació. Al 
costat de les conferencies que aquí publiquem, caldría 
afegir-ne encara d'altres, fins a ratlla d'un centenar, pera 
presentar tota la feina que s'es feta. Mes aco fora ben di- 
ficultós, així per ses estenses proporcions, com per la 
mena especial de moltes conferencies, qui foren principal - 
ment orals, o musicals, o més encara, barreja d'abdugues 
formes, per medi dels analisis-tematics en el piano. Així 
podem esmentar les del mestre Ribera sobre Zánsel y 
Gretel, les del mestre Domenech Español sobre Parcival 
(Pessencia de les quals se troba per altra banda en l'im- 
portant llibre que té publicat en francés sobre dita obra), 
les de controversia entre'l meteix mestre y”l nostre distin- 
git consoci senyor Arís, y les del senyor Pena sobre dife- 
rentes obres musicals, com Za Damnació de Faust, de 
Berlioz; La Estada dels benhaurats, de Weingartner; 
Faust, de Liszt; Zluzsa, de Charpentier; les obres teori- 
ques de Wagner, actualment en impressió, etz. 

Empero l'obgecte cabdal de les sessions de 1 Associació 
WAGNERIANA ha estat, com naturalment se despren del 
fet de sa fundació, l'estudi y divulgació dels poemes mu- 
sicals de Ricart Wagner. An aquest obgecte s'ha anat de- 
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una de las contingencias más agradables que, á 
A veces, no siempre, pueden presentarse en la vida 
de un artista, debo la grata satisfacción de hallarme entre 
vosotros, en el seno de la patria amada. 

Dejé la alta meseta castellana para asistir á una fiesta 
pública de arte, para mí muy íntima, de la Capella de 
Manacor, y al regreso de la /lla daurada, donde se siente 
por modo admirable aquella «forga d'amor que no segueix 
manera» del divino «fol! d'amor» que fué Ramón Lull, 
como si viniendo de una fiesta de arte fuese á una torna- 
boda, vosotros, á quienes hallo constituídos en asociación 
verdaderamente trascendental, pues, escudados con el 
nombre de Wagner y dispuestos á emprender y á abrir 
ancha brecha de cultura y de vulgarización artística, aca- 
báis de cautivarme con tales solicitaciones de afecto y de 
amor al arte, á fin de que honre esta cátedra, inaugurando 
las nobles tareas que os proponéis emprender, que .no 
tengo más escape que obedeceros, mal que le pese á mi 
resistencia, fundada en la distracción que cuidados de 
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cierto empeño han solicitado de mí estos días (*) y, sobre 
todo, en la falta de preparación. 

Mas el recuerdo de cosas vistas y hondamente senti- 
das en la reciente fiesta de la Capella de Manacor me 
servirá, si no de tema de lo que en otro caso hubiera 
podido deciros, de guía, Ó mejor dicho, de derrotero 
evocativo de reflexiones y meditaciones que la tal fiesta 
promovió, y este será el hilo conductor que me permitirá 
entablar con vosotros, antes amigos que censores, íntima 
conversación. 

El acto tuvo para mí, mero observador, aunque persona 
paciente de los obsequios con que inmerecidamente me 
agasajaron, altísima significación. Era algo así como una 
conculcación histórica y evolutiva que alcanzaba su ple- 
nitud, precisamente allí, en aquel suelo, precioso florón 
de la diadema de la patria; allí, en un punto geográfico 
apenas visible para la escasa atención de los desmemoria- 
dos; allí, en un hogar social dedicado al cultivo de la 
música, levantado por la fe de unos pocos y conservado 
por la constancia y el amor de todos; allí, en el centro de 
una institución, que institución es ya y muy encumbrada, 
que con el cariño y el afecto de cosa propia nombramos, 
sencilla y llanamente, La Capella de Manacor. 

Y pensaba: ¿puede darse acaso, en efecto, conculca- 
ción histórica evolutiva más trascendental que la que nos 
ha enseñado en materias de arte, en el de la música como 
en todos, á verter vino nuevo en odres viejos para beber 
su generosa substancia en vaso propio? 

¿Queréis hallar mayor plenitud de tiempos entrados en 
sazón que los significados por aquella fiesta de enalteci- 


(*) L'autor havia vingut a Barcelona pera preparar lPestrena 
de sa trilogia Los Pireneus, que tingué lloc en el Teatre del Liceu 
el dia 2 de janer de 1902. | 


miento de arte propio, nuestro, digámoslo con legítimo 
orgullo? 

¿Qué se celebraba en aquel punto geográfico, modestí- 
simo, del mapa? 

Una fiesta de arte religioso y de arte popular, «los dos po- 
los sobre los que — por adivinación soberana de Goethe — 
giraría toda la música del porvenir». Sí, era una sencillísi- 
ma fiesta de arte religioso y de arte popular que, como á 
aquel obispo de Oxford, puestas sus manos sobre el libro 
de los Evangelios antes de entregar su cuello al verdugo, 6 
como á Miguel Angel extasiado, puesta la mirada sobre el 
admirable torso griego, hacía exclamar á quien sentía y se 
compenetraba de lo que aquella fiesta significaba: «En 
esto sólo creo, en esto sólo amo y espero», en bien del 
porvenir y magnificación del arte de la patria. 

Colocados aquellos cantores, modestos pero entusiastas 
cultivadores de arte, el más encumbrado, veraz y sincero 
que hoy practican los artistas dignos de este nombre, en 
el centro de los dos polos que mutuamente se atraen y se 
compenetran, por estímulos de amor bien presentidos y 
mejor encaminados, han experimentado dentro de ese 
centro de atracción y de expansión, esparciéndolas como 
esencias fecundantes y regeneradoras, las influencias cau- 
tivadoras de dos bellezas arquetipos del corazón humano, 
la belleza divina é increada, y la belleza humana, adivinada 
y refleja, que forman la misteriosa y dulce compenetración 
de arte. 

Por esto no huelga comentar la superior adivinación de 
Goethe, enderezándola, desde luego, á los pesimistas que 
sólo saben cantar hosannas á cualquier tiempo pasado, 
no mejor, ciertamente, que el actual; ó á los jeremíacos, 
eternos lamentadores del rebajamiento de los presentes 
(pesimistas de peor índole que los otros), incrédulos del 
progreso humano, tan pobres de energías como raquíticos 
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de espíritu. Los claros vislumbres de Goethe se fijan, con 
mirada certera, en aquellos dos polos regeneradores de 
atracción del mundo del arte, y ante uno de ellos, ante el 
que representa un ideal ignominiosamente olvidado, ¿quién 
no tiene en sus labios una palabra de execración contra 
aquel humanismo del Renacimiento que trata de bárbaro 
á Palestrina á poco de cerrar los ojos el Prínceps musica? 
Y ¿quién no se conduele ante el olvido criminal en que 
varias generaciones de la misma Alemania tienen al mú- 
sico más creyente de los tiempos modernos, al tristísimo 
Bach? 

Y cuando Goethe señala al otro polo de atracción del 
arte y, presintiendo todo el teutonismo de nacionalidad 
que representan Schubert, Weber, y que se condensa, des- 
pués, en la personalidad de Wagner, busca su regenera- 
ción en aquel ideal de regresión al arte popular, la fuente 
de Juvencio que restaura todas las formas caducas, en 
aquel ideal en que el mismo Goethe halla la glorificación 
de su propio genio; ¿no suenan en vuestros oídos las 
quejas de nuestro eximio P. Arteaga lamentándose de «la 
desviación y total extinción de las tradiciones musicales 
de raza por el abuso instrumental en el drama lírico, como 
atentado infligido á la expansión de sencillez y de senti- 
miento en la voz humana, y por los estragos causados por 
el germanismo, como otro atentado infligido, asimismo, 
no á los progresos de la música y á la técnica de los mú- 
sicos, sino á la esencia pura del mismo drama lírico»” Y 
la desatentada desviación de esos elementos naturales, 
propios de cada raza, ¿no sugiere á vuestra memoria el 
recuerdo de la trascendental afirmación de su hermano en 
religión, el P. Eximeno, aconsejando, cuando nadie había 
hablado jamás de nacionalidades modernas, «que sobre la 
base del canto popular debía fundar cada pueblo su sis- 
tema de música»? ¡Qué prestigiosa adivinación tiene el 


acento convencido del músico más desfacedor de agravios 
musicales que jamás haya existido, cuando se piensa que 
ni Rusia, ni la Polonia, ni la Escandinavia, ni la Boemia, 
ni la Flandes flamenca habían dejado oir, todavía, 4 Europa 
cómo canta en la voz de un pueblo el alma nacional, 
cuando no habían nacido aún ni Glinka, ni Chopin, ni 
Grieg, ni Smetana, ni Peter Benoit! 

La epopeya griega comparaba la oleada incesante de 
las generaciones humanas, que se desvanece al empuje de 
otra oleada, á la expansión de la hoja en el árbol. Tantas 
hojas, ayer lozanas, hoy mustias y desprendidas de su 
peciolo, arrastrará el torbellino otoñal; otras tantas bro- 
tarán de nuevo en el bosque al primer beso del sol de 
primavera, y más lozanas ostentarán la pompa de su 
esplendor cuanto más fecundante haya sido la savia ali- 
menticia que se haya elevado hasta la copa del árbol, 
caldeada por el hervor de germinación. 

Esta bella imagen podría aplicarse á las formas de 
arte en general, y á las de la música, particularmente en 
sus avances y regresiones, en sus renovaciones y cum- 
plimientos de ciclos evolutivos, especie de flujos y reflujos 
que se realizan, casi idénticamente, en períodos dados 
dentro del largo curso de los años. ¿Qué es, en efecto, 
ese incesante ser, no ser y volver á ser por obra de la 
creación artística? ¿Qué es esa perenne resurrección del 
genio humano, más que el pulso, el ritmo que forma la 
epopeya del pensamiento? 

Los ciclos musicales de la antigiiedad pagana, de la 
edad cristiana y de la época moderna presentan, desde 
sus Orígenes, un arte embrionario que se desarrolla y se 
perfecciona, que produce obras maestras y que, como la 
hoja de la imagen de la epopeya griega, si cesa de pres- 
tar vida y galas al árbol, deja la savia necesaria para que 
en el antiguo período brote un arte nuevo tan fecundo y 
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más aún que el que le precedió, y al cual le está reser- 
vado el mismo destino de advenimiento y desaparición. 

De Terpandro á Timoteo de Mileto; de San Ambrosio 
á Juvencio y Constancio palentino; de Guido de Arezzo 
á Ramos de Pareja; de Morales á Palestrina y Victoria; 
de Peri y Caccini á Monteverdi, Gluck y Wagner; del 
tiento de Cabezón á la fuga de Bach y á la Vovena Sin- 
fonta de Beethoven, ¡qué de bellezas, qué de obras y de 
formas, qué de avances y regresiones fecundantes, qué 
de propulsamientos de ese ritmo íntimo de las cosas que 
hace andar, andar y, después, subir, subir, incesante- 
mente subir, 


hasta llegar á la más alta esfera 
de no perecedera 
Música, que es la fuente y la primera! 


Si por una de las más desafortunadas regresiones de 
forma hacia la inverosímil y antiestética ópera á arietas, 
dominadora exclusiva sin retroactividad de regeneración, 
que hundió en imperdonable olvido cuanto el espíritu 
humano había conquistado en tiempo anterior, la música 
y las artes Ópticas escenográficas experimentaron un em- 
botamiento enervante y sensual que, en gran parte, per- 
dura todavía, merced á desatentadas concesiones de 
autores privados de toda sinceridad y de todo pudor 
artístico; en cambio, qué maravilloso despertamiento de 
estudios para aprender á caminar por sendas más segu- 
ras, y qué éxodo de idealismos y de sentimientos embe- 
lesadores para sentirse envueltos en aquellas inefables 
vaguedades con que se manifiestan al alma del artista 
y se expanden en la del oyente las bellezas de los arque- 


tipos divino y humano, dando nombre á una época glo- 
riosa de lirismo en los corazones, como la nuestra. 

Por una de esas providenciales restauraciones de arte 
le ha sido dado á la generación moderna, más justiciera 
que las pasadas, oir y admirar los concentos hieráticos 
y tradicionales, que habiendo comenzado en el tiempo, 
no tendrá fin; eco del alma humana, grito de piedad, 
ansia de misericordia, permanente, perdurable, expándase 
en un Z/reno de Jeremías, lo mismo que en un ¿mproperio 
de Palestrina Ó en la escena de la Consagración del 
Graal. 

Por otra no menos beneficiosa reintegración, el artista 
moderno, atento á las voces de los pueblos, que por uni- 
versales á la par que por sus analogías misteriosas de 
acentos no reclaman traducción ni la exigen para ser 
entendidas por todos, ha hallado en la canción popular— 
«la reintegradora de la conciencia de las razas» se la ha 
llamado—los principios sobre los que cada nacionalidad 
funda su drama lírico, trocada la primera esencia del 
canto en puro elemento dramático. Así la lengua general 
de la música vive en la propia, y ésta en la de todos, sin 
que deje de ser propia haciéndola universal y humana. 
Así la melodía popular es la expresión de un pueblo 
adaptada por medio del revestimiento armónico, que ella 
misma ha inspirado, á lo universal del espíritu humano. 
Así, en suma, la nacionalización de la música da expre- 
sión propia al acento que es común á todos, porque, com- 
penetrado con el general, alterna lo general con lo propio 
en la expresión y medida que el espíritu reclama. 

De nacionalización he hablado, y esto me invita á de- 
ciros que la teoría, ó mejor dicho, el desenvolvimiento 
histórico que produjo en un momento dado el surgi- 
miento de nacionalidades musicales por asimilación de 
procedimientos, tonalidad y modalidades de la canción 


y la danza, formas madres de todas las modernas, ha sido 
mal estudiado y peormente expuesto. 

Sendos libros se han dedicado á esta materia, sin des- 
florar, apenas, el significado técnico é histórico del tema 
de controversia. Y si fuéramos á tomar nota de todas las 
Opiniones expuestas, fuera cuento de nunca acabar. De- 
jemos en merecido olvido la opinión de los que creen, 
glosando y mal traduciendo del francés, que es lo que 
se suele hacer á menudo, que sólo existe el arte universal 
y que la teoría del medio ambiente es un juego de pala- 
bras; dejemos, asimismo, en merecido olvido la opinión 
de los que piensan que para obtener esa nacionalización 
en el drama lírico basta escribir música sobre un libreto 
en castellano, en catalán ó en sánscrito, pongamos por 
caso, que tendrá derecho á intitularse Ópera de tal ó cual 
región si con maña se la adereza con finas hierbas de 
la flora popular. Como si el hábito hiciera al monje ó la 
marca de fábrica bastase para acreditar la mercancía, 
esos nacionalizantes que creen cuestión de indumentaria 
Ó de etiqueta comercial sus productos de arte, seguirán 
reuniéndose cada cinco Ó cada diez años, y con el lau- 
dable fin de obtener cotización comercial su flamante 
y última exaltación artístico-patriotera, nombrarán comi- 
siones y juntas, redactarán ponencias y hasta montarán 
edificios en los cuales instalarán aparatos de incubación 
destinados á explotar la novísima industria, mientras la 
galería, con aire de diversión y tomando la cosa á cha- 
cota, podrá preguntar si durará la broma otro medio siglo. 

Quien escribió que la música de Palestrina era una 
serie de acordes mayores y menores plaqués, era conse- 
cuente que dijera que «en materia de música las ideas de 
nacionalismo debían de parecer ridículas á todos los 
hombres de talento». Son dos blasfemias que explican 
el estilo y la escasísima consistencia de toda la produc- 


ción del que las profirió, y explican las inconsecuencias 
y contradicciones de Héctor Berlioz, que no sintió poco 
ni mucho á Palestrina, ni fué veraz ni desprendido de 
toda clase de resquemores al escribir sus célebres «no 
creo», ni comprendió á Weber y por ende son falsos 
y contradictorios aquellos entusiasmos que le inspiró el 
autor de Oderon. 

Mas dejemos á un lado toda esa pequeña moneda de 
la pobreza de espíritu, de la insinceridad ó de la incom- 
prensión, y vengamos al hecho ó al desenvolvimiento his- 
tórico que produjo el surgimiento de nacionalidades mu- 
sicales. 

Fué ineludible, porque la música existe en el hombre 
como principio intuitivo armónico antes que como prin- 
cipio melódico. Sin la prelación de aquel principio inna- 
to, la melodía no puede concebirse. Los distintos sones 
de una cantinela no son más que la disposición en el 
tiempo de los acordes unidos entre sí por lazos invisibles 
Ó poco determinados para la generalidad, claros y per- 
ceptibles para el artista. 

Es incontestable que los elementos de una melodía se 
fundan en algunos sonidos en combinación de reposo 
ó de movimiento, es decir, en la estática y la dinámica 
de sus propiedades, que forman un esquema originario, 
y que estos sonidos, los principales, los generadores, son 
los que dan representación á las distintas formas armó- 
nicas. 

La llamada harmonta de los helenos, nombre dado no 
á lo que hoy entendemos por armonía, sino á las series 
de sus escalas y modos, como demostró Westphal y con- 
firmaron más tarde otros musicógrafos, giraba sobre un 
“esquema armónico invariable constituído por los sonidos 
componentes del acorde perfecto. 

La sucedaneidad de los acordes, conquista del huma- 


nismo, á pesar de su restricción en dos únicas modalida- 
des absorbentes y absolutas, hizo completamente eficaz, 
para los fines del arte futuro basado sobre la armonía, 
el principio distinto de la antigua homofonía por medio 
de la práctica de la polifonía, principio que no pudo des- 
arrollar la homofonía ó la música de toda la antigiiedad, 
ni han desarrollado otros pueblos que todavía viven bajo 
las leyes de aquella concepción, que excluye todo aco- 
plamiento de sonidos por superposición, desde el mo- 
mento en que los maestros de la polifonía, inhábiles para 
inventar una melodía libre, como la sabía inventar es- 
pontáneamente el pueblo, hubieron de cimentar sus cons- 
trucciones sonoro-verticales ¡soberbias construcciones que 
sostienen todo el edificio técnico moderno! sobre la base 
del tema impuesto, gregoriano hierático, gregoriano po- 
pularizado (himnos, secuencias; etc.) Ó decididamente 
popular y, como tal, tomado del pueblo. Poseía éste 
el arte de construir melodías por intuición de la armonía 
ó de los sonidos preponderantes de ella; los polifonistas 
necesitaban conocer los nexos ocultos de la armonía para 
crear la melodía, y cuando los conocieron, llegaron los 
artistas y el arte moderno. 

Así aparecen, precisamente, las nacionalidades musi- 
cales en la época de oro de la polifonía vocal, que ma- 
ñana dará la norma á la sinfónica Ó á la polifonía instru- 
mental; y así se explica, sobre todo, que en la obra común 
de construcción polifónica cada nacionalidad deja un 
acento, una desinencia, una inflexión, un modo propio 
que da carácter particular á la obra común. 

Un ejemplo elocuentísimo, la grandilocuencia de cons- 
trucción polifónica de nuestro abulense Tomás Luis de 
Victoria, servirá para esclarecer y personalizar el hecho 
de la nacionalización de su obra magna. 

El buen abate Baini, el primer biógrafo de Palestrina, 


como biógrafo obcecado en su empeño de rebajar cuanto 
pueda amenguar la fama de su único héroe, tratará de 
deprimir la grandeza de aquella creación llamándola ge- 
merata da sangue moro. La sana crítica, honrada y justa, 
se revuelve airada contra el autor de tal calificativo, mas 
en realidad de verdad, pocas cosas han podido escribirse 
con más elocuencia para confesar, quieras no quieras, la 
nacionalización musical de la obra de Victoria como 
aquel despectivo apóstrofe, venerata da sangue moro. Es 
el distintivo español que hizo fecunda aquella obra; son 
los medios propios que poseía el gran sacerdote español, 
como apunta Mons. Proske; es la tendencia expresiva 
y dramática del genio trágico lírico del español Victoria, 
contemporáneo y continuador progresivo de Palestrina, 
como con justa y admirativa frase escribe Romain Ro- 
lland; es, en fin, como ha dicho últimamente Soubies, 
«aquel no sé qué de austero, sombrío, trágico, que se 
encuentra en un responsorio de Victoria que suena á es- 
pañol y no á italiano». 

En esto y sólo en esto consisten los distintivos de na- 
cionalización musical. 

En estos términos los comentaba, no ha mucho, un 
distinguido crítico francés: «¡Acordaos de nuestra música 
nacional y popular, oh músicos de nuestro país.! Ella os 
aguarda y os llama con voz imperativa y cariñosa. Para 
vosotros tiene, escondidos á la mirada del vulgo de mú- 
sicos, tesoros de melodía, de esa melodía materia primera 
de vuestro arte, que de cada día sabéis cincelar mejor, 
pero que ya no sabéis crear. Acudid á la fuente pristina 
de su inspiración, y todo os será dado. Y, sobre todo, no 
dejéis de responder á la teoría de las nacionalidades y de 
sus defensores, que en términos absolutos, la música en 
esencia es un lenguaje universal. Lo es, sí, sin ninguna 
clase de duda; pero esto no significa que sólo ha de exis- 


tir una única música. Quiere decir sencillamente esto: 
que para ser comprendidos por la inteligencia, excitada 
nuestra sensibilidad, los sonidos extranjeros, no tienen 
necesidad, como las palabras, de ser traducidos. Por 
misteriosos privilegios, si facilitan las comunicaciones y 
uniforman la religión de la fraternidad humana, no supri- 
men las diferencias. Nada es capaz de contener la fe de 
esa religión para que cada pueblo busque y cree una 
música para él: que cada pueblo la caliente al calor sa- - 
grado de su hogar, á fin de que, por modos particulares 
y formas tradicionales diversas, se exprese, eternamente, 
el alma hermana de la humanidad.» 


Algo así y por el estilo de lo que llevo dicho pensaba 
decir á esta entidad, Associació Wagneriana, que para los 
fines de la vulgarización de arte os ha agrupado en buena 
hora para la cultura musical; algo así pensaba deciros 
y aun decirlo mejor, si no hubiera dado en imaginar de 
repente, como toque de oportuna advertencia, que las 
conferencias y aun los discursos en regla pasan, y que 
sólo las obras quedan. La vuestra es obra de vulgariza- 
ción de cultura artística, y porque es buena y utilísima 
no pasará, afortunadamente para vosotros y también para 
mí, que he venido á aplaudirla y á estimularla, si no con 
la palabra, con el deseo. 

Con vosotros no reza aquel dicho, fra il dire e il fare... 
pues, obras son amores, y pocas han de ser tan benefi- 
ciosas como la vuestra. Vulgarizad á Wagner, y con él 
á los grandes de todas las grandes escuelas; á los grandes 
de las grandes escuelas de todas las épocas y de todos 
los tiempos; y áesos otros grandes, á los anónimos, á los 
infinitamente pequeños, pero grandísimos y excelsos cus- 
todios del alma nacional. 


=-:15 = 


Los odres viejos de que os hablaba recibirán la pura 
substancia de la obra que vais á emprender con el em- 
puje y gallardía que merece tan buena causa, Por ella nos 
será dado beber en vaso propio. Levantémoslo ya, y be- 
bamos á la prosperidad y significación de vuestra obra. 


HE DICHO 
13 de janer de 1902 
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SENYORS: 


L presentar al public mon primer alumne (*), no ja 
rl com a cantant fet, sinó com a deixeble quals estu- 
dis ha comengat y segueix baix ma direcció, dels que 
n'oferim ara sols una mostra, crec necessari abans espo- 
sar els fonaments del sistema qu'he adoptat enfront de 
Pescola italiana, la qui fins avui ha privat entre'ls meus 
paisans. La meva escola no es més que la fidel reproduc 
ció de la del meu mestre En Julius Hey, el meteix a qui 
encarregá Ricart Wagner l'ensenyanga dels cantants pera 
estrena de la Tetralogía, a qui després encarregá la di- 
recció de l'escola de Bayreuth y qui actualment desem- 
penya la catedra de cant a Berlin. 

Una sumaria esposició dels principis del seu metode 
podrá donar idea clara de lo qui constitueix els fona- 
ments d'aquesta nova escola. 

El llenguatge's converteix en cant, quan la paraula 


(*) En Joan Raventós, qui cantá per primera vegada aquella 
vetlla a 1 Associació Wagneriana., 
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parlada esperimenta una ampliació sonora, conseguint al 
meteix temps, ab ajuda dels medis melodics, ritmics, 
dinamics y modulatoris, una espressió superior. 

El cant esten la paraula allargant les vocals de les sila- 
bes, segons el sentit d'ella. Aquesta dilatació de la silaba 
ve determinada per l'accent de la paraula. El ritme lla- 
vors cuida de que les silabes concordin ab l'accent de 
l'idioma, formant ab llur retorn regular perfodes, els quals 
tenen una correlació natural ab l'accent de les paraules, 
D'aixó s'origina la declamació cantada qui'ns mostra la 
organisació intima y especial del ritme del llenguatge. 

Els medis materials d'espressió, tant pel llenguatge 
com pel cant, són en el fons els meteixos: sols són dife- 
rents els medis d'espressió nascuts de l'unió d'aquests. 
La paraula cantada obté un efecte molt més gran quan 
resta fidel a les lleis primitives del llenguatge. Si manca 
aquesta homogenitat, el concepte de la paraula pert la 
seva espressió y's converteix en un producte sonor sen- 
sual, qui serveix tot lo més pera donar a la musica un 
text sense valor. 

Si dins dels dominis d'espressió del llenguatge y del 
cant, observem la gradació de son desenrotllo genitiu, ne 
deduirem la segient classificació com el punt de partida 
comú a abdós dominis: 

a) Semsació sonora (qui pot consistir en el só d'una 
vocal o d'un soroll inarticulat). 

0) La paraula, formada d'aquests dos elements. 

c) Transformació de la paraula en cant. 

Aixó ultim s'obté per medi de la dilatació racional de 
la vocal a la que s'uneix el soroll inarticulat, mentre que 
una part creix fins a formar só, y's presenta entre'l soroll 
y la vocal la consonant com a medi natural pera formar 
la continuitat de l'oració. La sensació vocal sonora (con- 
siderada com a só natural de Vindividuu) passa per una 


serie de fases de desenrotllo fins arribar a un estat qui 
servelx de medi refinat d'espressió pera”! cant (só natural, 
normal y ideal). L'entusiasme sensual que senten els ita— 
lians pel só, es a dir, el bel canto, té'l meteix origen que 
la Mei de la declamació cantada establerta per Gluck y 
desenrotllada a son grau més alt per Wagner, aixó es, la 
llei de la sensació sonora. Mes el camí que han pres els 
italians es complertament diferent, perseguint una fí ben 
oposada. El cant italiá resta, doncs, tan sols una sensació 
vocal, puix corcedeix un lloc molt secundari al contingut 
de les paraules y no's preocupa (al menys en gran part) 
de les exigencies del drama musical. Per'aquell, la melo- 
dia, lacció y el text poetic són sols gala de la virtuositat 
del cant, y consideren les consonants no sols com un 
destorb pera la cantínela, sinó qu'encara van més enlla, y 
quan els hi convé cambien les vocals que no'ls hi semblen 
prou sonores, per altres que fisiologicament els hi resulten 
- més plenes y més apropriades pera fer un efecte purament 
instrumental, y així assegurar la no interrupció de la linia 
melódica. La particularitat característica de les vocals la 
subgecten a una vocalisació qui té per sol fí un só bonic 
y sensual, mentre que la manifestació dels efectes psico- 
logics es conseguida sols ab la modificació del timbre, ab 
Pexecució fogosa, per medi d'una mímica purament este- 
rior y superficial y moltes vegades fins: ab esclamacions 
naturals, com sospirs, plors, rialles, etz. 

L'escola antiga italiana, séns dubte, ensenyava un estil 
noble y distingit d'execució dramatica, mes l'escola actual 
traspassa”ls limits estetics. 

El verdader estil de cant deu, doncs, unir la materia y 
substancia de les paraules, desenrotllar-les fins el grau 
més perfecte y desde aquest seguir per un camí natural 
fins arribar a la frase cantada, cercant, ab ajuda del tó 
ideal, una espressió superior del poema, convertint:se ]la- 


vors la paraula per sí meteixa en cant hermós y plé de 
vida. 

Es necessari, doncs, considerar les particularitats del 
llenguatge com l'arrel d'ont ixen en tota unitat la paraula 
y el só fins arribar a l'assoliment del só ideal. 

Avui dia encara'ls italians segueixen el camí oposat per 
complert. Primer, sols se preocupen de que la veu sigui 
bonica y més tart, prenen les paraules com una cosa se- 
cundaria. Si el resultat fós el meteix, llavors seria indiferent 
el camí seguit, peró com que'ls fins són ben diferents, es 
necessari coneixer ben be'ls camins pera saber on bifur- 
quen y pendre la direcció qui'ns ajudi a adquirir l'estil 
propri, no sols pera*l desenrotllo del drama musical mo- 
dern, sinó també pera tota classe d'obres. 

- Pera'ls italians, la vocal a es la qui conté tota la bellesa 
sonora de la veu humana y l'única acceptada pera'l des- 
enrotllo tecnic de l'orgue de la veu. 

Segons els principis esposats, la veritable escola deu co- 
mengar baix altres fonaments. Aquesta escola tindrá, doncs, 
la particularitat y el poder de fixar l'espressió de cada vocal 
per sí sola, dintre del domini total de les vocals, puix pera 
la declamació totes tenen igual importancia y igual signi- 
ficació. També es importantíssim y del tot decisiu pera la 
formació de la veu, coneixer la correspondencia de cada 
vocal entre'ls registres de la veu y les seves qualitats fisio- 
logiques. Les ciencies modernes han causades grans trans- 
formacions en la fisiologia de la veu y els metodes usuals, 
especialment els motlles de les preteses tradicions italia- 
nes, han sigut commoguts en sos fonaments. La teoria de 
les vocals d'Helmoltz sola, obre un camp d'esploració a 
tot mestre de cant qui vulgui avengar en el seu art. 

Els entrebancs qui's presenten en la neutralisació de 
les dugues classes de vocals (clares y fosques), qui fins ara 
han sigut considerades com una exigencia ilusoria, y 


ensemps el desesper de tot cantant al trobar que una zx, o 
di, O bé %, li surt malmesa, fosca y del tot inservible, han 
quedat venguts. 

Es veritat que l'idioma italia no posseeix aquests sóns 
tan dificils, puix les vocals intermitges li són desconegu- 
des, y la w se troba poques vegades. Mes aixó sol ens 
demostra que l'escola italiana es insuficient per'aplicarla 
a tots els altres idiomes y que la llengua alemanya (com 
també la catalana), a causa de la riquesa y varietat en el 
poder d'espressió de les «seves vocals, exigeix un cuidado 
especial. 

L'escola de cant moderna deu seguir, doncs, el camí 
segient: 

1. La neutralisació complerta de totes les vocals y 
diptongs de la llengua en que's canta, car per medi 
d'ella s'alleugera moltíssim la dificultat d'igualar els dife- 
rents registres, y aixís els sóns qui limiten aquests adqui - 
riran més resistencia y una molt més gran ampliació 
sonora. (Aquesta neutralisació de les vocals es descone- 
- guda per l'escola italiana, qui considera la vocal a com 
unica necessaria pera la formació de la veu. Perxó se 
sent tan sovint en els cantants de l'escola italiana aquella 
desigualtat en el pas del registre baix al de pit.) 

2.Mm La vocalisació fosca arriba al meteix grau d'es- 
pressió y modulació del só que la clara, y ademés es de 
gran influencia per'aqueixa, puix aumenta'l só, especial - 
ment en la a neutralisada. (L'escola italiana d'avui tampoc 
fa us d'aquesta ventatja, y d'aquí la causa de que la a surti 
incolora y blanca com una veu infantil en la corda mitja, 
y no sigui mai apta pera'ls accents dramatics de gran 
espressió y vigor.) 

3x0  L'igualació complerta de les vocals dóna a totes 
elles, malgrat Jlur diferencia, el meteix volum de veu, 
obtenint aixís una linia melodica de timbre igual, y per lo 
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tant, instrumental. (Aixó lescola italiana ho ha cercat 
sempre ab gran interés; mes el treball vocal fet sol par- 
cialment, dificulta son assoliment complert, ab tot y ser 
tan facil pera'l cantant italia l'arribar a dominar Jes 
vocals.) 

4. Permedi de la neutralisació de totes les vocals, se 
fa desapareixer l'incisió qu'en la linia melodica produei- 
xen les consonants. 

5. També ab aquesta neutralisació'l recitat cantat 
obtindrá (per medi de l'estudi de les consonants fet ab 
consciencia y l'apropriació de la tecnica de llur articulació) 
un inagotable aument de medis d'espressió com no pos- 
seeixen pera la representació dramatica les diverses bran- 
ques de la llengua llatina. 

Respecte a la conservació de la linia melodica, la nostra 
escola y l'italiana van aparellades, y el cantant modern té 
d'assimilar-se les lleis de la bellesa del cant pera jilar ¿l 
tuono del sistema italiá, en quant avui hagi sigut conservat 
pur de l'antiga escola. 

6, Quan el cantant ha conseguit formar del tot la a, 
qui es el centre dels dos dominis de les vocals, y així 
consolidar el vocalisme total, ja té tot lo qu'es necessari 
a la veu humana pera espressar els sentiments de l'anima. 
Llavors el deixeble ha arribat al nivell on totes les esco- 
les convergeixen, o sigui al domini tecnic instrumental de 
la veu. 

l'escola italiana parteix de les meteixes lleis fisiologi- 
ques, peró considera, com hem vist, la vocalisació com 
un medi pera Peducació tecnica, es a dir, execució de tots - 
els exercicis sobre la vocal a, y aixó ja desde'l comenga- 
ment de l'estudi, mentre que l'escola moderna's serveix 
de totes les vocals y considera'l só vocal absolut com 
relatiu fins que no s'ha conseguit igualar-lo del tot. 

Les foritures són cmpleades pels italians tan sols pera 
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produir un efecte an els oients y pera doná-ls-hi goig y 
satisfacció ab el cant meteix, mes nosaltres hem d'inter- 
pretar-les sols com un ornament enginyós y aplicar-les lo 
més discretament possible, de manera que no perjudiquin 
el pensament musical fonamental y no s'oposin al sentit 
general de l'obra, 

L'escola moderna també deu cuidar molt del portamento, 
perqué aixó té pera'l cantant modern un valor especial. 
La tasca está en procurar que'l cant dramatic (com se 
troba sovint en les frases amples de Wagner, qui exigeixen 
un fraseig lligat y potent) se desenrotlli en una linia me- 
lodica vestida ab totes les fineses ritmic-dinamiques, y 
que l'ondulació d'aquesta graciosa linia arribi a produir 
un efecte instrumental. Un colp assolit aixó, haurá obtin- 
gut el cantant l'estil de la dicció qui li es tan necessaria. 

Aquesta dicció enclóu tot lo quel portamento italia 
exigeix del cantant, com també, per altra part, el tempo 
rubato pren tota un'altra significació pel cantant modern. 
Els italians fan el /em2po rubato sols ab lintenció d'allargar 
el temps y desenrotllar aleshores tota la potencia de la 
veu; trenquen (molts colps sense que'l text ho demani) 
la linia melodica, o be precipiten el compas exagerada- 
ment, sense respectar la configuració rítmica y melodica 
de l'obra, o acaben la: frase ab un diminuendo exagerat 
encara que la situació no ho demani. En el veritable estil 
de dicció, les mcdificacions del temps naixen directament 
del contingut poetic y de l'accentuació logica de les 
paraules. 

Finalment, Vestudi dels trínos no deu esser el suprem 
triomf de la tecnica, ni el punt culminant dels coneixe- 
ments del cantant, sinó que la dicció demana quel ¿rino 
surti del sentit del text y del meteix sentiment. Aquest 
trino será, dones, una intercalació melodica dintre de la 
linia del motiu, o be servirá com efecte final d'una frase, 


mes sempre dintre'! sentit de l'obra. Els compositors no 
l'han empleat sempre en aquest sentit, peró Wagner els 
emplea ab gran acert. La partitura d'es Mestres Can- 
taíres wWestá plena d'exemples: encantadors trimos y fori- 
tures donen a la part de David una configuració altament 
cantable. Quin efecte més ben trobat també” de Walther 
quan al acabar son cant de presentació, «en propris mots 
y en tó brillant», endrega an el Gremi rutinari son cant 
plé de frescor y alegria, terminant-lo ab un Zrimo clar 
y brillant! Y quants frínos no trobem també en el tercer 
acte de Szegfried, en aquell admirable despertar de 
Brunnhilda! 

Mes, apart de tot lo que porto esposat, y qui, com 
s'hauráa vist, fa referencia a la técnica del cant, l'estudi 
d'aquest no deuria estribar en educar la veu pera un'art 
qui sense plan ni fí determinat condueix sols a conquerir 
una celebritat més o menys dubtosa. Es hora ja de que's 
formin cantants qui tinguin plena conciencia del llur art 
y del camí que han de seguir per'assolirlo, qui sapiguen 
perqué canten, qué es lo que canten y cóm ho canten. 

Per'xó s'ha de partir d'altres punts de vista, ben dife- 
rents dels que generalment han privat fins avui. Als nos- 
tres cantants se'ls ha d'educar en el perfecte coneixement 
del treball qu'emprenen y ab esclusió complerta de tota 
rutina y de tota mecanica qui converteix en automates els 
qui deurien esser artistes. 1D 

Y aixó sols se conseguirá, cuidant, ensemps que s leditel 
la veu, d'educar també'l cantant, iniciant-lo en una munior 
de branques de la seva art qui li constitueixin un veritable 
fons de coneixements. Sols així podrá arribar a esser un 
digne interprete de tragedies tan potentes com Zristamy y 
Fsolda, y sols així podrá vencer dificultats tan extraordi- 
naries com les del cant en 4/s Mestres Cantares, qui sol- 
zament són dominades per l'artista quan ha penetrades les 


innombrables fineses de l'espressió melodica y declamato- 
ria y ha arribat a la plena comprensió d'aquest edifici 
armonic. Aqueixes obres, com tantes d'altres, exigeixen 
una execució dramatica y cantada qui, per desgracia, no 
es la que fins avui estem més acostumats a sentir, 

Per'acabar y pera que's tingui una idea del plan d'es- 
tudis que ha de seguir tot cantant qu'emprenguin la nova 
escola, llegiré l'index de les materies de que's componen 
els tres cursos: 


Primer curs: De la producció y formació del só. — 
De ligualació dels registres. — De la manera d'allargar 
el só. — Del moviment en la calma. — De la calma en el 
moviment. — De la vocalisació. — De la dinamica del 
cant. — De la formació de les silabes. — De la linia me- 
lodica de cant del text. 


Segon curs: Material abundant d'exercicis. — De la 
formació de consonants. — Cant vocal tecnicament més 
dificil. — Interpretació musical y intelectual. — Execució 
acabada de la paraula cantada, 


Terg curs: VYxercicis més complicats. — El Zed o 
cancó. — La balada. —-Formes dramatiques a una y més 
veus, — Estudi teoric de les mellors composicions de cant. 
— Estudi de parts dramatiques de cant. — Desenrotllo 
més ric de tecnica vocal. — Gimnastica corporal. — 
Mímica. — Transformació complerta de la paraula en só 
cantat com /l' última y suprema forma espressiva del cant. 


Si avui, apartant-me d'aquestes regles, els presento un 
deixeble qui encara's pot dir que deuria donar els primers 
passos (puix ara fa sols un any que va comengar a apen- 
dre de cant ab mi), aixó ho faig tan sols escepcionalment, 
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primer: perqué pel moment no disposo de cap altre dei- 
xeble tan inteligent y de veu tan potent y hermosa (veu 
de tenor dramatic, aproposit pels drames musicals de 
Wagner); segon: perque ell pensa anar-sen a cantar a 
Alemanya, per no trobar aquí camp adequat a son ideal 
qu'es la verdadera interpretació de les obres de Wagner, 
y tercer: perque així vegin vostés lo que guanyen les obres 
quan s'interpreten en la llengua propria del país en que's 
canta. Prego, doncs, que judiquin el nostre esforg baix 
aquest punt de vista. 


HE DIT 
9 de marg de 1903' 
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L gran poeta y celebrat compositor italia Arrigo 
Boito, qui havia tinguda intima amistat ab el jove 
Marsillach, pel qual sentia una estimació sencera, li escri- 
gué un jorn: «No'm meravello de que vosté sigui estudiant 
de medecina. La ciencia de la Veritat y la ciencia de la 
Bellesa tenen en l'esperit humá la meteixa causa motriu. 
La medecina es la critica de la Natura y la critica deuria 
esser la medecina de 1'Art.» Aquest bell pensament, qui 
honora tant el nostre compatrici, sembla explicar-nos el 
per qué entre'ls homes de ciencia trobem tan gran contin- 
gent de wagnuerians, y al dir ciencia no volem pas limitar- 
ho a les ciencies fisiques o exactes, sinó que cal exten- 
dre-ho racionalment a tota manifestació de l'intelecte en 
una Oo altra forma. Y en efecte, entre nostre estament 
medic troba-s avui dia una granada representació del wag- 
nerisme, com s'es trobada d'engá dels primers temps 
d'aquest, segons ho proben En Marsillach y el Dr. Leta- 
mendi, qui foren els dos primers apostols d'aquesta Art 
entre nosaltres, y per tal concepte també segells de llegi- 
tima gloria pera la corporació de Medecina de nostra 
ciutat. 
Un quart de segle enrera, quan d'En Wagner no's conei- 


xia ací publicament altra obra que la marxa de Zannmháu- 
ser, estrenada en els concerts populars que dirigia En 
Clavé, limmortal cantor del poble, aixecaren sa veu al 
plegat el savi Dr. Letamendi, una de les eminencies de 
la medecina espanyola, y son jove deixeble el metge Joa- 
quim Marsillach, pera defensar les teories musicals del 
mestre alemany, tan noves, tan oposades a les qui llavors 
imperaven com mestresses absolutes, y per consegúent 
tan estravagantes de primer antuvi, que provocaren una 
soptada revolució en l'ensopit ambent artistic-musical qui 
regnava en l'22d::strzal Barcelona. 

Deixem de banda, per avui, el Dr. Letamendi, qui 
per haver traslladat sa residenga a Madrid no pógué 
exercir entre nosaltres una influenca tan continua y deci- 
silva, pera ocuparnos del seu deixeble En Marsillach, jove 
simpatic per tots conceptes, aixís ab sols la contemplació 
dels trets de sa fesomia, unic recurs pera'ls qui no tin- 
guerem la sort de coneixe-l, com també pel seu caracter 
franc y agradós en estrem, segons testifiquen el qui foren 
sos amics y companys. Mes, pocs d'entre nosaltres poden 
vantar-se d'haver-lo tractat, puix acaben de complir-se 
vint anys de sa mort malhaurada, després d'haver lluitat 
ab ella per espai de sis anys, el qual temps fou el meteix 
qu'empleá en sa propaganda wagneriana. 

El primer símptoma de la malaltia terrible qui'ns 
havia d'arrebagar tan jove, fou justament la causa qui'l 
conduí a la vida de les lletres, de la critica, de 1'Art, la 
que li obrí'ls ulls al wagnerisme; per gd, si hem de maleir 
mil voltes la terrible Intrusa qui tan prematurament ens 
separa d'ell, li hem de remerciar, ab tot, que no'ns el 
prengués de sopte, que li proporcionés ocasió, boi cercant 
conort pel seu mal, de sadollar-se en la veritable font de 
Art wagneriá, y que li dongués temps pera fer brollar 
de sa ploma tot aquell doll d'ensenyanges on hem aprés 


els wagnerians d'avui y on seguiran aprenent els de demá. 

En efecte, a la tendra edat de divuit anys, ja un primer 
anunci secret de l'afecció que poc a poc l'havia de cor- 
secar, juntament ab un neguitós afany de coneixe'l món, 
duien-lo a les sanitoses regions de la Suiga encantadora, 
y lla, en lincomparable Ginebra, la casualitat fou per'ell 
la reveladora d'un Art nou, quan sentí per primera vegada 
en un concert una obra de Ricart Wagner. Ningú podria 
descriure mellor qu'ell meteix l'impressió qu'esperimenta, 
quan escrivia: «La delicadesa d'aquell fragment musical, 
executat a les meteixes vores del poetic llac Leman, suau- 
ment clarejat per la lluna, y a l'ensemps, els recorts que 
dins meu despertaven el terrer clasic de la Suiga y Vespe- 
cial aspecte de la ciutat de Calvino, Rousseau y madame 
Staél, produiren en mon anima una profonda y inesperada 
Impressió, tant més grossa com que jo tenia de Wagner 
aquella erronia idea que d'ell solen tindre'ls que sols de 
referenca coneixen ses obres. » 

Aquesta confessió senzilla es un exemple que podrien 
imitar mols detractors sistematics del mestre de Bayreuth. 
Figureu-vos quants y quants enemics devia tenir ell en 
nostra terra un quart de segle enrera, y quina anti-artistica 
atmosfera's veia obligat a respirar el jovent d'aleshores, 
inficionat pel rossínisme y el meyerbeerísme, no coneixent 
la musica de Wagner més que per referencies, y encara 
referencies tan de bona llei com les d'aquells mestres, els 
Beckmessers de tots temps, qui no savien trobar en Wagner 
més que «una gran falta de melodia y un gran excés de 
soroll». Ab tan erronia opinió's disposa'l jove Marsillach 
a sentir aquesta musica per primera vegada, empero bastá 
un fragment executat a conscienga pera revelar-li tot un 
món nou y pera convertir-lo a la nova escola, demostrant 
que dins del nostre paisa hi covava una veritable anima 
V'artista. 
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Tot lo demés no fou sinó la natural conseqiiencia de la 
llevor sembrada en terrer tan fructuós. El pressentiment 
d'un Art nou se convertí tot seguit en afany séns limits 
d'assaborir-lo en tota sa intensitat, de coneixe-l en tota sa 
esplendorosa grandesa, y ab aital objecte En Marsillach 
recorria les ciutats més filarmoniques, assistia a importants 
audicions musicals, estudiant ensemps les partitures del 
Mestre y les obres dels seus comentadors, en aquell temps 
encara escasses, y tornava després a Espanya, no tractant 
com altres d'embadocar-nos ab la relació de les estranye- 
ses d'una Exposició Universal, d'una cursa de cavalls, 
d'una sala de joc o d'un cafe cantant, sinó pera portar-nos 
la bona nova d'eix Art superior a tots els altres, perque'Is 
enclou tots en ell, per'aixecar la senyera del wagnerisme 
y empendre la més activa creuada contra tota la musica 
de quincalla qui era'l bell ideal dels filarmonics d'aquell 
temps. 

Cal justament fixar-se be en aquesta campanya contra 
tot lo ronec y estantic, per l'exemple que ab ella'ns dona 
En Marsillach, y que tan criticat ha estat quan més tart 
d'altres, ab la meteixa intenció, encar que ab menys dots 
y autoritat, han volgut seguir-lo. Sempre hem cregut que, 
així en l'orde de les idees com en el material, pera sem- 
brar ab profit cal comengar destruint la mala llevor, pera 
bastir cal enrunar gó qui fa nosa; si no's fa així, les herbes 
dolentes se menjaran sempre la collita, y les noves parets 
no podran fer-se fermes en un casal runós o de fonaments 
falsos. Qui rebutgi aital procediment, qui dubti dels seus 
bons resultats, que giri lesguart enrera y vegi l'exemple 
que'ns dona En Marsillach, qui'ns pot servir de mestre. 

Tot just adolescent, complertament desconegut aixís en 
la prempsa com en els centres que'n deien artístics, tan- 
tost arribat de lestranger, s'enfila en l'escambell d'un 
diari de fora, £1 Diario de Vich (potser perque'ls de la 


capital li tancaren les portes pera no indisposar-se ab 
la corrent general), y de llá estant engega sos primers 
trets contra l'opera italiana, embestint ab ardidesa una de 
les més idolatrades llavores del public barceloní, Xzgoletto, 
la qual es criticada ab tanta logica com severitat, en nom 
de les noves teories de qu'era portaveu. Mai podrá afir- 
mar-se ab més justesa que l'article caigué com una bomba. 
L'obgecte estava conseguit, el rebombori fou imponent, 
la tranquila digestió dels operistes era pertorbada de 
sopte, y desd'aquell moment s'entaulá la lluita de sempre 
entre lo estantig y lo progressiu, entre l'escola qui fins 
llavores havia enlluernat el món musical y la qui d'ales- 
hores engá li disputarial lloc y arribaria a escombrar-la 
de tots els esperits ab cultura y desapassionament prous 
pera poguer compendre-la., 

Aduc ens sembla com si escoltessim els clams d'aquells 
faritzeus, tan semblants an els dels faritzeus d'abans y d'aral 
Quants colps se degué veure motejat el pobre Marsillach 
d'impotent, eunuc, presumptuós, envejós, savz, y altres 
calificatius per l'estil, ab el qual sistema inofensiu volen 
atuir els esperits verament francs y independents! Y quantes 
polemiques degué sostenir ab la rutina y l'ignorancia, 
dintre meteix d'aquells centres qui deurien complir més 
ab el seu obgecte de fomentar l'educació dels intelectes y 
dirigir nostra cultura, 1" 4teneo Barcelonés, per exemple, 
la qual corporació de vint anys engá que té pendent ab 
En Marsillach el deute d' honrar sa memoria ab una vet- 
llada per l'estil de les que's prodiguen devegades pera 
qualques qui tal volta no passaran com ell a la posteritatl 

Mes, ab tot y aitals lluites, poc influiren aquestes en 
l'anim del nostre critic, quan seguí ab més braó que mai 
la propaganda en pró del drama musical y en contra de 
Pescola d'opera. 

Després d'haver-se desembragat un xic dels entrebancs 


que li sortien al pas, després d'assaonar el terrer pera 
noves feines, es quan comenga' treball de construcció, 
emprenent la composició de sa primera obra, en la que's 
proposá condensar tots els seus coneixements sobre la 
teoria del drama musical, sobre la personalitat artistica de 
Ricart Wagner, sobre ses obres literaries, musicals y teo- 
riques y sobre llurs conseqiiencies en el pervindre. En 
efecte, al cap de poc temps, quan tot just anava a complir 
dinou anys, publicava'l seu magnific llibre Ricart Wagner, 
calificant-lo, ab modestia excessiva, d'assaig biografic-crl- 
tic, essent com es un excelent tractat de wagnerisme y una 
obra critica de les mellors en el seu genre. Tingui-s present 
que aquesta obra apareixia l'any 78, quan pot dir-se que 
a Espanya res se savia del wagnerisme, quan a Franga, 
dels centenars de volums que avul posseeix sobre aquest 
art, sols s'havia publicada una obra d'importancia, el 
magnific Drama musical d'En Schuré, quan a Italia no'n 
tenien encara cap, y tantes així que s'apressaren a traduir 
el d'En Marsillach pera propagar les idees de Wagner, y 
en fí, quan en la meteixa patria d'aquest molts eren ben 
lluny encara de coneixe-1 y de fer-li la justicia que li fan 
avul. 

L*obra d'En Marsillach es el treball d'un escriptor sen- 
cer, qui diu sempre 0 que pensa y qui pensa ferm y be, 
revelant a cada punt un gran coneixement de la materia 
que tracta, un'ample erudició y un esquisit sentit critic. 
Per ser la seva obra fonamental, ens hi detindrem breu- 
ment, no tot lo que desitjariem, per mor de les proporcions 
d'aquest treball. 

No podem prescindir d'esmentar l'importantíssim pro- 
lec epistolar del Dr. Letamendi, qui va al davant de 
Pobra y es de per sí un dels joiells del llibre, puix aquest 
savi metge wagneriáa ab admirable galanor d'estil ens 
dona una idea tan clara com compendiada de l'essenga 


filosofica y estetica de la reforma wagneriana y de sa tras- 
cendental influenga en el teatre. Per altra part, les lloances 
que'l Dr. Letamendi tributa an el llibre y an el seu autor 
són bona prova també de llur valua. 

Comenca Pobra ab una biografia del mestre de Bayreuth, 
plena d'interessants y fidels detalls de la seva vida, qui 
tenien gran importancia en Pepoca de llur aparició perqué 
vivia encara Wagner y s'havien publicat pocs treballs 
respecte d'ell. Hem de rectificar, no obstant, qualque 
errada que s'hi observa: així, per exemple, ens diu En 
Marsillach que Wagner s'emmullerá en primeres noces ab 
la celebre cantatriu Schróder-Devrient, essent lo cert que 
la primera muller del Mestre, abans de la filla d'En Liszt, 
s'anomenava Minna Planer y havia estada actriu drama- 
tica. Mes aquest y altres són detalls, relativament, d'escassa 
importancia, 

Entra després en l'estudi del drama musical, tractant 
de la natura y de la fí d'aquest ab perfet coneixement de 
causa. No trobem pas paraules pera enaltir sa dialectica 
fina y contundent, la manera com esposa les condicions 
que deu tenir el llibre d'opera, la punyenta satira del 
paper ridicol que fal chor en l'ópera italiana y lo que deu 
esser en el drama musical, y en una paraula, l'excelent 
estudi que fa dels poemes musicals de Ricart Wagner. 
Impossible sembla que a la tendra edat de l'autor pugui 
escriure-s sobre aquestes materies tan clara y tan fonamen- 
tadament. | 

En el capitol segient passa a la part musical, fent un 
encertat analisis de la musica d'opera y deixant de cos 
present l'escola italiana moderna. Refuta d'una faisó ma- 
gistral el predomini absolut de la melodia, base d'aquesta 
escola, y ataca, tal volta com cap altre escriptor ho ha fet, 
els convencionalismes de l'opera, divertint-nos ab delicio- 
sos acudits quan descriu les morts dels personatges, par- 


ticularment del tenor, l'invariable motlle de les peces de 
musica, l'abús de les repeticions, les excelencies de l'escola 
dels gorgoritos y gimnassia de la gola, y les flaqueses 
estremades dels compositors, corresponent la pitjor part 
de tot agó, com es natura), a Rossini. Entra després en 
estudi de la forma musical en el drama wagneriá, com- 
parant-la ab les anteriors y estenent-se considerablement 
en aquest punt pera donar -nos una obra didactica 
excelent. 

En un altre capitol dona a coneixer els festivals de Bay- 
reuth, ab gran luxe de detalls sobre sa celebració, lo qual 
tenia una valua grandíssima quan se publica l'obra, puix 
que sols s'havien verificades les representacions de 1876, 
pera l'inauguració del teatre, y s'havia escrit molt poc res- 
pecte d'elles. Ab tot, encara avui resulta forca interessant 
llur relat. Per'acabar, fa un judici sobre'l pervindre de la 
musica, esposant qualques temences respecte de l'incom- 
prensió del wagnerisme, temences qui avul, sortosament, 
gairebé no tenen ja raó de ser. Y per fí, fa un resum del 
seu criteri wagneriá, respecte del qual anem a preveure y 
rebatre una objecció que podria presentar-se. En Marsi- 
llach quan va escriure aquest llibre no havia passat de 
Lohengrín per lo que respecta a la perfecta comprensió 
de lobra wagneriana. Respecte al nou estil, el de 7+7stany 
o de la Tetralogiía, boi admirant aquestes obres per ha- 
ver-les estudiades en el piano, hi oposava ab tot qualques 
duptes, qui podrien esser aprofitats en discussions de mala 
fe pera desfer l'obra d'En Marsillach. Nosaltres sols hem 
de fer observar que gó qu'en aquella epoca encara no 
havia esperimentat, vingué després, es a dir, sa complerta 
comprensió de la forma wagneriana en sa derrera y més 
perfecta espressió, com més endavant demostrarem. 

L'obra Ricart Wagner d'En Marsillach va acompa- 
nyada de la reproducció de dos autografs, un de literari y 


un altre de musical, quel mestre de Bayreuth, ab qui 
havia contret amistat, li va escriure espresament, Per có 
en el prolec dedica l'obra a Wagner, dient que'l gran 
mestre l'honrava tant y tant immerescudament ab sa con- 
fianga. No es aquest el millor elogi que d'ell se pot fer? 

La trascendenga d'aquest llibre com obra de propaganda 
wagneriana ha estada immensa (*). Fa vinticinc anys de 
sa publicació y en aquest periode tan llarg no es tornada 
a apareixer en tota Espanya altra obra qui pugui posar- 
se-li al costat, si exceptuem el magnific estudi de Z' Anel] 
del Nibelung, per En Chavarri. El llibre d'En Marsillach 
ha estat el nostre catecisme wagnerlá, y ho será encara molt 
temps dels qui'ns segueixin. En ell varem apendre les 
teories del Mestre, ell feu germinar en nostra anima, a 
Pensemps que la veneració que sentim per Ricart Wagner, 
el més entranyable afecte envers son infadigable propa- 
gandista, nostre compatrici, considerant-lo com un dels 
nostres mellors amics, baldament no arribarem, per dissort, 
a coneixe-l. Y no tan sols els seus paisans n'hem tret fruit, 
sinó que, com ja hem dit, un eminent wagnerista italia, el 
Dr. Filippo Filippi, va demanar-li tot seguit permís 
pera traduir-lo al seu idioma, publicant-se una magnifica 
edició, enriquida encara ab altres documents, la qual ha 
fet celebre nom d'En Marsillach a l'estranger (potser més 
y tot qu'en sa propria terra), y constitueix el mellor elogi 
que d'aital obra pot fer-se. Quants llibres de critics espa- 
nyols han obtingut honor semblant? 

L'efecte qu'entre nostres musics produí'l Ricart Wagner 
d'En Marsillach fou aclaparador. Els menys gosaren 
defensar-lo, els més no'l comprengueren, y arreu promo- 


(*)  Havent-se acabat ja fa temps l'edició y essent gairebé im- 
po sible trobar-ne avui cap exemplar, aquesta Associació la publi- 
cara aviat junt ab les demés obres d'En Marsillach. 
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gué apassionades polemiques. D'aquestes esmentarem la 
celebre qui esclatá entre'] nostre autor y el critic musical 
del Diario de Barcelona, D. Antoni Fargas y Soler, un 
dels més esforcats campions de l'escola italiana en nostra 
ciutat, Veient així atacada la seva favorita, el bó del 
Sr. Fargas se sortí de mare y publica un famós fascicle 
titulat: Observaciones en vindicación de la ópera italiana al 
Ensayo biográfico-crítico de Ricardo Wagner por don 
Foaquín Marsillach y Lleonart, Vargumentació del qual 
es d'un caracter comic qu'enamora. El pobre senyor 
Fargas (Q. D. G. G.) sortí a combatrer gó que no coneixia 
y a defensar gó qui defensa no tenia, puix l'escola italiana 
queda ab sos arguments més malparada que abans. En 
Marsillach acaba de tirar-la per terra ab un altre opuscle 
que publica pera defensar:se de l'anterior, titulant-lo: 
Contrarréplica á las observaciones del Sr. Fargas y Soler, 

Es de lo més divertit l'anar seguint els incidents d'a- 
questa polemica, que recomanem com un dels remeis més 
segurs contra la mala humor. Pera demostrar la /ogzca 
que gastava'l critic del B+usz, esmentarem que gosa negar 
qu'en les operes italianes el llibre quedi subordinat a la 
musica, lo qual va refutar encertadament En Marsillach 
tan sols recordant li que Bellini obligá al seu llibretista 
escriure cinc diferentes vegades l'aria final de La Síranie- 
ra, no conseguint ni així que li sobrevivís. També preten 
el Sr. Fargas defensar els llibres d'opera italians (que ja 
es defensar!) y sosté igualment la gran color local que 
conté dita musica, y aduc l'adequada proprietat y perfeta 
relació ab el llibre que ilustrava, tot lo qual es rebatut per 
En Marsillach mostrant-li una munior de curiosos con- 
trasentits en les operes italianes: recordem entre ells, que 
Rossini posá un ¿dolero en la Semíramis; que la tan 
cacarejada Simfonia de /7 Barbero di Siviglza havia ser- 
vit ja pera un'altra opera titolada Aureliano in Palmira, 
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lassumpte de la qual ni era comio ni espanyol com el 
d'aquella; y en fí, que un chor de sa opera La donna del 
lago va convertir-lo després en himne a Pio IX. Y es 
que'ls musics italians estaven tan convenguts del seu geni 
colossal, que no's conformaven ab el fall del public, de 
manera que si una opera fracassava, com que al cap d'a- 
vall no era sinó un enfilall de peces deslligades, n'estreien 
les seves predelectes y, combinant-les ab altres de noves, 
tornaven a servir-les com plat rescalfat an els nostres ben- 
haurats avis, els quals s'ho empassaven ab una bona fe 
que'ls hi envegem. 

No podem resistir la temptació de donar a coneixer el 
magnific paragraf de la Contrarréplica d'En Marsillach on 
fa'l paralelisme de l'amor en les obres italianes y en les de 
Wagner. Diu així: ] 

«Los amores realísimos que forman la base de casi 
todas las óperas italianas; aquellas ceremonias nupciales 
bruscamente interrumpidas por un ex-amante despechado 
(para dar lugar á un estrepitoso concertanmte que sólo ten- 
drá de bueno el ser fnal); aquellos celos tontos, más 
propios de sainete que de otra cosa, motivados por el 
inoportuno requebrar de un galante conde en mal hora 
llegado; aquellos amores contrariados por la oposición de 
unos padres infatuados ó de un tutor codicioso, todo eso 
que pasa en la vida real, que se repite en dramas y novelas 
de todas las épocas, está muy por debajo, pero mucho, del 
idealismo irreprochable de Wagner; de aquel amor con- 
vertido en estímulo y galardón del genio artístico, como 
en Los Maestros Cantores; de la admirable abnegación de 
una mujer, como en 1 Bugue fantasma, del amor de un 
ángel de candor y de bondad que como en Zamnmbhduser 
sublima y regenera al hombre; de aquellos amores contra- 
riados, no por motivos mundanos que un afecto verdadero 
desdeña, sino por la misma intensidad de la pasión, como 
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en Tristán € Isolda, por un decreto irrevocable del cielo, 
como en Zohengrén, por vínculos antes ignorados, como 
en El Anillo del Nibelungo; de ese amor que todo lo ava- 
salla, porque es superior á todo, que se perpetúa hasta 
más allá del sepulcro, sin ser criminal como el de las dos 
anime affannate que Dante encontró en el segundo círculo 
del infierno, porque este mundo y esta vida son asaz redu- 
cido campo para su manifestación; de ese amor que se 
siente y no se expresa, que lejos de traducirse por chava- 
canos é intempestivos arranques, tiene por lenguaje (por 
cierto más elocuente, acaso por ser el más ignorado) aquel 
secreto y silencioso magnetismo de una mirada, ó el hálito 
perfumado de un suspiro, porque hasta la palabra es un 
medio demasiado material, burdo y grosero para él, que 
es todo espíritu. Más claro: hablando de lo inestable de 
un amor exclusivamente romántico ha dicho el doctor 
Letamendi (en un discurso gratulatorio inédito, intitulado 
La Mitologta del estudiante, del que conservo las notas 
taquigraficas tomadas por mí): «Si conforme la ópera 
1 Capuletti ed ¿ Montecchi concluye en el tercer acto tu- 
viera seis ó siete, llegaría quizás á un punto en que Julieta 
no pudiendo ya más con las malas artes del ama, y los 
berrinches del chiquitín, y los amagos del garrotillo de la 
niña, y las travesuras del mayor, y el desgobierno de los 
sirvientes, y el desvío del picarón de Romeo, que sobre 
andar después de todo rondando á otra se ha echado á 
jugador, exclamase: — ¡Ojalá nos hubiésemos muerto de 
veras en el punto y hora en que nos mató Shakespearel» 
Pues bien: esto ni al Dr, Letamendi ni á nadie puede ocu- 
rrírsele ante los poemas de Wagner.» 

En resum, el Sr. Fargas dona patents d'obres artis- 
tiques a les dels //¿breters italians, peró En Marsillach li 
refuta de la brillant faisó que mostrem y acaba d'aclapa- 
rar-lo ab l'eloqiientíssim argument de que'l gran Victor 


Hugo va fer proibir a Franga la representació de les ope- 
res Lucrezia Borgia y Ruy Blas per mor dels inaudits 
cambis y profanacions que'l llibretista havia gosat intro- 
duir en les creacions del gran poeta. 

Tal era? gran critic del Dza»2o de Barcelona qui en nom 
de Rossini, de Bellini y de Donizetti, combatia per massa 
avengats el propri Meyerbeer y el Verdi de 1'4:da, puix, 
segons ell, «encara que llurs obres són de gran efecte, 
presenten una instrumentació ruidosa y són poc a proposit 
pera recrear l'espectador qui cerca dolces emocions». Y 
aquest critic va dirigir el gust musical de nostre public 
per espai d'un gran nombre d'anys desde”! diari que devia 
donar cada dia l'opinió feta a les classes conservadores. 
Aixf'ns han sortides aquestes classes, y així s'ha degut 
lluitar tants d'anys y lluitem encara avui ab sa proverbial 
indiferencia, contra la qual s'estabellen les mellors inicia- 
tives, les de finalitats més artistiques. 

Mes ab tot y aquella indiferencia, En Marsillach con- 
tinuá imperterrit sa campanya wagneriana. Convertit en 
un veritable apostol d'aquestes idees, les llengá a la 
prempsa y en un article derrera l'altre anava fent-les 
obrir pas en mitg de l'ignorancia. La llista d'aquests arti- 
cles fora llarga; esmentarem els principals periodics on 
colabora. Un d'ells fou La Zlustración Musical, excelent 
revista d'aquella epoca que dirigia En Joaquim Parera, 
meravellant-nos trobar en aquesta publicació una entusiasta 
y constant defensa de Wagner y de ses obres, séns reparar 
en les baixes que agó podia ocasionar-li. Mort En Marsi- 
llach, seguí sostenint ardidament ses idees y publica un 
article postum d'aquest gran critic, titolat: Za resurrecció 
dels musics, en el qual, ab el tó més humoristic, inconce- 
bible en qui's trobava tan a la vora del sepulcre, figurava 
una aparició dels difunts Haydn, Berlioz y Thalberg, ab 
els quals sostenia un picant y curiós dialec, També cola- 


borá en periodics catalans com La Remaixensa y La Tlus- 
tració Catalana, fent gala en nostre idioma d'un estil tan 
castig y elegant com en castellá, y escampant arreu les 
delicies de la seva satira sempre fina y enginyosa. En la 
primera d'aquelles publicacions aparegué”l seu notable es- 
tudi: «Arrigo Boito y son Mefistofele», entusiasta apologia 
d'aquesta obra y de son autor, potser un xic exagerada 
per lo que toca al music, la qual tal volta hauria rectificada 
quelcom ab el temps. En La /lustración Artística escrigué 
també «La historia del Lohengrin» ab motiu de l'estrena 
d'aquesta obra a Barcelona, pera preparar així convenient- 
ment el nostre public. 

Després, havent-se traslladat una temporada a Madrid, 
colabora «en Los Lunes del Imparcial y en el diari 
La Mañana, escrivint sobre viatges, pels que tenia gran 
afició, fent critiques de les obres musicals més celebres, y 
no descuidant mai la propaganda wagneriana y la satira 
de tots els vicis musicals, tant dels compositors com del 
public. Per ultim, en la revista Arte y Letras, qui's publi- 
cava en la nostra ciutat, ens doná sa derrera obra y una de 
les mellors: «Parsifal, peregrinación á la Meca del porve- 
nir.» Es formada per les impressions esperimentades assis- 
tint a estrena de la darrera obra de Wagner a Bayreuth, 
y aquest escrit resulta la seva obra de la maduresa, la con- 
firmació de lo que havia esposat en escrits anteriors y la 
rectificació de ses opinions de la primaria respecte de les 
obres de la segona epoca del Mestre. Aixf'ns diu textual- 
ment: «De mí puedo decir que si abrigaba aún algunas 
dudas acerca de la bondad de la teoria de Wagner, llevada 
hasta el último extremo, estas dudas han desaparecido des- 
pués de la audición de Parsifal.» Confesa que séns 
haver-les sentides, havia volgut desentranyar llur significat 
per les partitures de piano, trovant-lo fosc o estrany a 
voltes, y que'l darrer estil de Wagner no ha pogut apre- 


ciar-lo fins llavors, que per'agó cal una llarga preparació 
deslliuradora dels vicis adquirits en el teatre d'opera con- 
temporani, y cal ademés veure-les en l'escena ab una 
execució adequada, escoltant-les ab devota atenció y 
coneixement previ de l'assumpte, puix que la. frase musl- 
cal s'ajusta tant ab la literaria, qu'es dificil apreciar sa 
bellesa si no's coneix punt per punt el vers alemany. Ser- 
veixin de lligó tals declaracions per'aquells qui volen 
formar judici d'aitals obres séns la deguda preparació y 
no assistint, per altra part, més que a representacions qui 
són bones solzament pera donar-ne l'idea més falsa pos- 
sible. 

Heus ací, doncs, quí era En Joaquim Marsillach. Radi- 
cal com qui més, no li plavien pas les mitges-tintes tant 
planeres pera sortir del compromís, y proclamava com 
divisa del wagnerisme aquella frase biblica: Qui no va ab 
mi, va contra meu. 

Mes per damunt de totes les defenses que poguessim fer 
de qui, com ell, no n'ha de menester, y de totes les opi- 
nions qui corroboren lo molt que valia, com les de Boito, 
Filippi, Hans de Wolzogen, Letamendi y molts d'altres, 
n'hi ha una qui val per totes y qui'ns vindria a convencer 
si no ho fossim ja prou: l'alta estimació que li duia el 
propri Ricart Wagner. Si curta fou la vida del nostre con- 
frare, bastá pera fer-li esperimentar un dels goigs que més 
li envegem, una de les aspiracions més sublims pera'l 
wagneria: la d' haver conegut y tractat el Mestre, peró no 
aquella satisfacció vanitosa d encaixar ab qualsevulga emi- 
nencia, sinó la real y efectiva d'alternar ab ell, de com- 
partir-hi llargues converses y de tindre l'honra d'esser-li 
confiats sos pensaments. Y quan justament En Wagner 
s'havia fets tants enemics y estat obgecte de tantes satires 
pel menyspreu ab que tractava'l comú dels mortals, per 
poderosos que fossin, es una prova plena de l'alt concepte 


que li mereixia nostre compatrici quan l'acullia tant afa- 
blement. En Marsillach, qui”] tractá en diferentes ocasions, 
ens el descriu com home de gran ingenuitat de cor, d'una 
tendresa y amabilitat naturalíssimes, y afirma qu'esperi- 
menta per Wagner, com a home, un afecte tan extraordi- 
nari, que sols es comparable ab l'admiració que li professa 
com artista, 

Aixf's compren el colp mortal qu'esperimentá En Mar- 
sillach, decandit ja forga per sa malaltia, quan rebé la 
trista nova de la mort del Mestre. Diuen els qui'l rodeja- 
ven que l'impressió fou terrible, contribuint a precipitar-li 
la fí, puix als pocs dies prengué'l llit pera no algar-sen 
mai més, y tantost feia mitg any de la mort de Wagner, 
quan va seguir-lo En Marsillach vers les regions de lo 
desconegut. 

Són passats vint anys y tot just som gairebé ont En 
Marsillach ens va deixar. Quina falta'ns ha feta en aquest 
temps! Quantes vegades hem invocat de cor sa memorial 
Car tots els progectes d'En Marsillach devien haver los 
continuat els amics qui'ls coneixien, y així tindriem 
temps ha les traduccions dels poemes de Wagner y les de 
les obres estetiques y critiques qu'encara avui són pera 
fer. Si ell hagués viscut, la seva autoritat y son talent ens 
hauria dirigit y encarrilat a tots, y alló que feu ab En 
Fargas ho hauria fet ab tots els qui intentessin destorbar 
son Obra. En cambi, de sa mort engá, tothom ha anat 
esgarriat y tot l'ideal dels filarmonics s'ha reduit a fer 
concerts, séns considerar que tant o més calia fer cultura, 

Sols ab el predomini d'aquesta's podrá arribar llá ont 
aspirem, y el medi més segur per'arribar-hi es inspirar- 
nos sempre en les ensenyances d'aquell que avui, ab 
aquesta vetllada, havem volgut honorar. 
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ER poca propensió a filosofar que tingui'l nostre es- 
p perit, y entenc per tal propensió lafició innata, 
irresistible, a reduir totes les diferencies a Vunitat, a 
agrupar els fets, a veure com els més petits y insignifi- 
cants queden absorbits pels cabdals y de primer orde, 
molt dificil será que no vegem en lo que sen diu el c/assz- 
cisme, y en lo que sen diu el romanticisme, dues maneres 
d'esser tipiques y antitetiques de l'esperit huma, dos con- 
traris qui, reflex de dues tendencies o lleis molt primaries 
y fonamentals del Sér, se manifesten en diversos graus de 
forga y ab esplosions de caracter més o menys agut en 
P' historia de 1'Art, 

Que es el classicisme? Anant al fons de les coses, y 
deixant apart significacions secundaries que pot tenir la 
paraula, barrejades ab la principal, hem de veure clara- 
ment qu'es l'esperit d'orde, de regla, de serenitat, en la 
manera d'esser de les obres d'art. Qué es el romanticisme? 
Lo contrari: l'esperit de desorde, de llibertat, de passió 
desbordant, manifestant-se en igual esfera. Cert que la 
paraula classicisme té una altra accepció molt estesa 
y coneguda també: la de designar la serie d'autors y 
d'obres qual perfecció pot servir de model, y, en aquest 
sentit, mentre que hi hagi dita perfecció en lobra, 
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tant pot esser classic un bon classic com un bon ro- 
mantic. Mes, si tenim presents els fets historics y les 
idees corrents, observarem com se reserva més el terme 
classic pera'ls autors qui presenten en ses creacions les 
condicions primerament assenyalades: l'esperit d'orde, de 
serenitat, y molts colps, per exageració del principi, el 
de fredor y de cunvencionalisme, y que anomenem ro" 
mantics, per perfetes que siguin llurs obres, a aquells en 
els quals se revela la tendencia contraria, de passió, de 
revolució y, molts colps també, per la meteixa raó, per- 
qué's traspassen els limits convenients, la de falta d'ar- 
monia, de monstruositat. Contemplem una estatua gre- 
ga: quina calma divina, quina serenitat no sen des- 
prenl Aquell Apol, aquella Venus o lo que siga, de 
linies puríssimes, de formes acabades qui res diuen als 
sentits, ens presenta un model clar y transparent de l'espe- 
rit classic. Llegim un fragment de 1'//zada d'Homer: mal- 
grat aquelles lluites encarnigades entre'ls guerrers, malgrat 
aquella animació y confusió y aquella topada de passions, 
sembla que'ls sérs immortals y olimpics qui dirigeixen 
lepopeia li comuniquen un ambient de calma, de mages- 
tat, com si s'escoltés a travers de tota l'obra'l llur riure 
etern y divinal. Contemplem un temple grec també: aque- 
lles senzilles pilastres, aquell frontis triangular qui, com 
front on s'hi transparenta un pensament de puresa y 
calma, domina” conjunt, es manifestació clara de l'art 
classic. Saltant segles, ens trobem ja prop de nosaltres 
(perque entremitg de nosaltres y dels antics s'hi alga'l fet 
del cristianisme, de caracter romantic pronunciat), ens 
trobem, dic, ab les obres de Fenelon, de Racine, y de tots 
els artistes francesos del regnat de Lluís XIV, en els quals 
reviu altra vegada l'esperit classic, ab sa magestat, ab sa 
puresa, ab.sa obediencia y a voltes servilisme a les re- 
gles. En aquests meteixos temps també, comengant la 


musica, l'art de desenrotllament més tarda peró més bri- 
llant y rapit, a escampar pel món sos sóns meravellosos, 
ses combinacions multiplicades y fantastiques, lo que de 
primer antuvi en ella's revela, l'esperit que hi predomina, 
en les obres d'un Bach, d'un Hiándel, d'un Haydn, d'un 
Mozart, es el de serenitat, magestat religiosa, gracia y 
enjogacament. | 

En cambi, passem a l'altre món distint de les tenden- 
cies artistiques: no trobarem gairebé en els antics l'espe- 
rit del romanticisme, perque l'humanitat infant sembla 
que, relativament, reflecti també l'ignoscencia y puresa 
d'un somriure d'infant; mes en l'era actual, ja bon trog 
endins d'ella, sens presenta'l Dante, romantic pel fons de 
l'lassumpte que tracta, ab les negrors y horrors del seu 
Infern, ab les passions y torments dels condemnats, si be 
d'apariencia classica, pura, en sos cants del Paradís y en 
la forma poetica y total de l'obra. Més engá trobem Mil- 
ton y Shakespeare, l'un ab sa creació de la figura altivola 
y tragica de Sata, l'altre ab sa pintura, en fortes colors y 
doble contorn, de cada passió humana, si be pagant tri- 
but abdós també, en la forma igualment y en els detalls 
secundaris, a l'esperit classic antic, principalment per ses 
comparacions mitologiques. Romantic es el teatre de Cal- 
derón y demés autors espanyols; romantics, en l'epoca 
moderna, els alemanys Goethe y Schiller; y si be'l primer 
ab aficions paganes, classiques, y el segon proclamant en 
ses teories la serenitat divina indispensable en P'Art, ple- 
nes, no obstant, llurs obres de naturalitat; misteri, passió 
fonda, com sintesi de totes les contradiccions y proble- 
mes atormentadors de l'anima humana. Romantica esde- 
vé també la musica, després de la gracia y serenitat de 
Mozart, ab la sublimitat de Beethoven y el sentiment 
de Schumann; y per fí, com a reacció inevitable, necessa- 
ria, contra'l classicisme exagerat del segle de Lluís XIV, 
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sens manifesta grandiosa a Anglaterra y Franca l'esplosió 
romantica en les obres de lord Byron, Walter Scott, La- 
martine, Chénier y Victor Hugo. Aquest, sobre tot, rom- 
pent ab les trabes de la forma metrica, les unitats de 
temps, y altres, aixeca un veritable monument a la nova 
tendencia artistica al descriure la catedral de París, 
Votre Dame, catedral qui, romantica com totes, ab ses 
pedres ennegrides, ab ses clarors y ombres misterioses, 
ab ses agulles de pedra, ses gargoles, ses voltes immenses, 
ses vidrieres de colors, forma'1 marc, el fons on se mouen 
aquelles figures ombrivoles, viventes, peró monstruoses, 
de Claudi Frollo y Quasimodo, estrafet aquest, sórt, mitg 
idiota, simbol de la negació de forma bella, serena y clas: 
sica, y afirmació del fons tumultuós, de l'ardent món de 
foc y de passió romantica. 


Aquestes dues tendencies contraries de Part, he dit 
qu'eren massa caracteristiques, permanents y universals, 
per no veure-hi'l reflex de dues tendencies fonamentals 
de l'anima humana y de dues lleis de Univers y del Sér. 
En efecte, en el cel y en la terra, en l'esfera del pensa- 
ment y en la del sentiment, en la Ciencia, en 1'Art, en la 
Politica y la Societat, s'observen els dos poders contraris, 
de qual lluita incesant, eterna, naixen y's desenrotllen totes 
les coses. Aquestes dues lleis, aquests dos poders són, do- 
nant-los-hi un de sos noms més generics y comprensius, 
P'Unitat y la Diferencia o Multiplicitat. En el domini de les 
forces naturals prenen la forma y el nom de Passivitat y 
Activitat, o sigui, Inercia de la materia y Espansibilitat 
dels gasos; en el de la Moral, els de Llei y Lliure arbitri; 
en els de la Politica, els de Conservació y Revolució; en 
els de l'Art, doncs, els de Classicisme y Romanticisme. 


L'Unitat puríssima primera, aquesta Unitat que procla- 
men la Filosofia y les Ciencies quan busquen la llei 
unica, universal, d'on se deriven les demés, aquesta Uni- 
tat, per una necessitat interna que no tractaré de demos- 
trar aquí, ja que no es aquesta conferencia un curs de filo- 
sofia, engendra la Diferencia o Multiplicitat; cada dife- 
rencia n'engendra d'altres, creixent immensament llur 
nombre, armonisant:-se totes elles, fins que, per la meteixa 
mutua resistencia y guerra, s'anulen mutuament, y's torna 
altra vegada a la primera lluminosa, pura, clara y simpli- 
císsima Unitat. Aixís aquesta Unitat, segons l'idea filoso- 
fica cabdal dels pensadors alemanys, ens demostra que 
conté la Diferencia y l'engendra, si be aquesta Diferencia 
s'ha de reduir, en ultim terme, també a la meteixa Unitat 
pura. Així l'Evolució o diferenciació de les coses — idea 
de Spencer — es filla d'un estat d'homogeneitat al qual 
se torna per l'inevitable disolució. Aixís el simbol vivent 
d'aquesta Llei universal, d'aquesta essencia del Sér, es tot 
organisme qui, naixent com del no-res, d'una materia 
insignificant y informe, creix, augmenta en volum, esperi- 
menta una diferenciació infinita de colors, d'orgues, de 
facultats, fins que, arribant el periode de vellesa, ve'l 
terme inevitable final, la Mort, peró Mort qui es, en rea- 
litat, d'igual naturalesa que l'origen de la vida. Aquestes 
esposicions, breus y rapides com llampecs, de les concep- 
cions filosofiques més altes y ardides, les presento aquí 
sols pera que's comprengui que la forma pura, una, serena, 
del classicisme es l'imatge de 1'Unitat primera; que la 
forma fogosa, ardent, revolucionaria, multiple del roman- 
ticisme es l'imatge d'aquesta diferenciació, d'aquesta con- 
tradicció y guerra universal engendrada en el sí del Sér 
Primitiu, y que per lo tant, no sols resulta d'aquí que les 
dues representen aquests dos poders universals contraris, 
sind que, en definitiva, sempre la Diferencia's torna Uni- 


tat; el Moviment, Estabilitat; la Revolució, Conservació; 
la Llibertat, Llei; y per fí, el Romanticisme, Classicisme; 
peró Unitat y Conservació y Estabilitat qui no consti- 
tueixen unitat pobre, raquitica, xorca, sinó que ab aquest 
espectacle universal sens demostra qu'es la mare del 
moviment y la diferenciació; qu'es, més que Unitat, Ar- 
monia y'sintesi dels contraris; que no es un classicisme 
fret, petrificat y dogmatic, sinó qu'en sí tanca l'arrel 
romantica, y en mitg de les seves linies y formes serenes 
y clares hi circula la sang més ardenta y lliurel 


L'Art es espressió y retrat, lo més exacte y sintetic pos- 
sible, de l'essencia y maneres principals del Sér. La 
manifestació, doncs, més alta de 'Art, més perfeta, será 
la qui contingui la forma classica y la romantica a la ve- 
gada, de tal manera y en tal cantitat, que s'hi trobi en 
aquesta manifestació la major fogositat romantica possi- 
ble y. la major serenitat classica possible també, fonent-se,- 
com.en el món real, la primera en la segona. Una art hi ha 
en els nostres dies qui es, penso jo, la realisació acabada 
d'aquest ideal artistic: es "Art de Wagner; sobre tot en sa 
més bella y ultima obra, Parcival. Wagner es un roman- 
tic; ago s'ha dit sempre. Doncs jo faig l'altra afirmació: 
Wagner es, al meteix temps, un classic; es tan classic com 
romantic. Dos elements, com ja s'ha dit també, regnen 
sobirans y's divideixen l'imperi de ses obres excelses: 
l'element sensual, monda, y lV'element religiós, diví: lHo- 
landés y Senta; Venus y Elisabet; Ortruda y Lohengrin; 
els nans Nibelungs y els déus del Walhall; el Castell de 
Klingsor y el del Grial. El romanticisme es l'element 
identic al de passió y amor sensual, el classicisme al diví, 
Wagner tenia aquests dos mons antitetics, complement, 
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no obstant, l'un de l'altre, encarnats en les profonditats 
misterioses y sublims del seu esperit d'artista, y a cada 
nova obra que creava, apareixien els dos ab claretat y 
forga potentes, ab color totalment diferenta, l'un ombriu, 
apassionat, ardent; l'altre pur, sere, crestallí; l'un retor- 
gant-se com serp en les baixades y pujades musicals més 
inesperades y impetuoses, espressant el desitg, la falta de 
regla, l'intensa dolor, com en els motius de la bacanal 
de Tannháuser, el d'Ortruda en Lohengrin, el del desitg 
mai satisfet en Tristany, el de Vanell en la Tetralogía, el 
de Klimgsor en Parcival; Valtre, manifestant-se en acorts 
perfets musicals, ab llimpiesa y claror divines, benhaura- 
des, ab amplitut y calma solemnials, com en els cants dels 
pelezríns, el motiu de Lohengrin, el de la mort d' Isolda, 
els del Walhall, y tots els espresius del temple del Grial, 
la Gloria, la Veu de Fesús, la Pe! 

Mes de la meteixa manera que aquests dos elements 
universals se divideixen l'imperi de l'art de Wagner en 
totes ses obres, y agó precisament perque l'art de Wagner 
es la més filosofica, profonda y real, es molt natural que 
hi hagin també obres d'ell en les quals predomini més un 
dels dos elements rivals, tot y coexistint, no obstant, ab 
Valtre, espresat ab relativa forga també; es molt natural 
y d'acort ab la més profonda filosofia, qu'en la vida de 
Wagner, com a home y com a artista, peró com a artista 
essencialment, ja qu'ell era 1'Artista per antonomasía, suc- 
ceeixi lo que, com hem vist abans, succeeix en la vida de 
tots els homes, en la vida de tots els sérs y de tot 1'Uni- 
vers, que aparegui primer ab forga esclusiva l'element 
classic, la claror divinal y serena, el somriure infantivol 
de la primera etat de la vida, que's passi després per l'ele- 
ment romantic, el naixement y desenrotllament de la pas- 
sió fogosa propria del jove, y que's torni a la fí al meteix 
element primer, ab la diferencia que pot aportar-hi l'ha- 


ver passat pel segon, element qui conté la calma refle- 
xiva, la dolga serenitat d'una etat avengada, d'una ben- 
haurada y infantivol vellesa. Que's manifesti primer 
Unitat, se passi per la Diferencia, y's torni a 1'Unitatl 
Que's parteixi del Bé, se passi pel Mal, y's torni al Bé 
primitiu y generador, permetedor del Mall 

No costa gaire de veure que aquestes sintesis filosofi- 
ques, que aquestes armonies divines y lleis universals del 
Sér són encarnades en tres obres de Wagner: Lohengrin, 
Tristany y Isolda, y Parcival: Aquell preludi de Lohengrin, 
ab armonies musicals tan tipiques, semblants meravellosa- 
ment a les de Parcival, ab l'enllag wagneria originalíssim 
y misteriós de fomica y sisé grau; aquella transparencia 
y simplicitat musical relativa de l'obra, qui feia dir al me- 
teix Wagner que venia a ser com la seva Sonambula, no 
constitueix la primera aparició important en les seves 
creacions, de l'element classic, diví, infantivol? Aquell 
cromatisme sostingut de TZristanmy, vingut després (obra 
que d'intent he deixat d'esmentar al parlar dels dos ele- 
ments continguts en cada creació wagnerlana, perqué 
aquesta está quasi exclussivament dedicada a un de sol, al 
romantic), aquell cromatisme etern, aquells sóns qui's da- 
leixen, aquelles desesperació y dolor infinites, qui sols en 
les armonies eteries del final se resolen en serenitat c/assz- 
ca; aquella Amor qui es Mort, deliri séns fre, passió retor- 
cadora dels nervis, onada de sang ardenta y tumultuosa 
qui s'escampa de l'un cap a l'altre de l'obra, qué es sinó la 
quinta essencia de lo romantic, la seva encarnació més 
brillant y acabada, el terme mitg del pessimisme, del Mal, 
qui apareix com sempre entre'ls dos extrems de l'opti - 
misme diví, inicial y final? Y Wagner, distanciant-se a poc 
a poc del pessimisme massa absolut de Schopenhauer, va 
tornant-se, com artista, cada vegada més religiós, y a 
Vetat de gairebé setanta anys dona Parcival a Yhuma- 


nitat; Parcival, aquest terme final de la puresa classica, 
retorn a Lohengriín en son grau més enlairat de sublimitat 
y perfecció, si l'un el noi joganer y sere, l'altre'! vell seré 
també peró reflexiu, ab sabiesa infinita, obra on l'element 
del Mal, qui també's manifesta en Klingsor, queda domi- 
nat y soterrat pel del Bé: l'acte segon, el del castell de 
Klingsor, queda enclós, com a terme mitg qu'es y servint 
sols pera fer resaltar el Bé, entre'l primer y el terq, om- 
plerts pel temple del Grial! Se veu, doncs, per aquesta 
ullada sintetica donada a les obres de Wagner, qu'en 
elles s'enclou tant l'element classic com el romantic, ab 
la meteixa intensitat; quien Wagner y ses obres, com a 
signes y fets qui són importantíssims, cabdals, en l'histo- 
ria no sols de 1'Art sinó de l'humanitat, s'hi transparenta 
en sa totalitat el fet universal, essencial del Sér: la lluita 
entre'l Bé y el Mal — tan necessari aquest com el pri- 
mer, — entre l'element d'Unitat y el de Diferencia, entre'] 
de serenitat y el de passió. Aquest fet constitueix en ''his- 
toria de 1'Art les dues tendencies oposades de classicisme 
y romanticisme; les constitueix en cada obra de Wagner, 
y les constitueix en el conjunt d'aquestes obres, ja que 
s'encarna principal y més exclussivament ab sos dos ele- 
ments antitetics, en TZristany y Parcival, y com es- 
pressió de l'historia de tal lluita (Unitat — Diferencia — 
y tornada a 1'Unitat) ens presenta aquesta trilogia su- 
blim: Lohengriín — Tristany y Isolda — Parcival. 


Falta encara fer veure com se realisa la fusió romantica 
y classica en 1'Art de Wagner, no sols per lo que toca a 
l esperit y sentiment fonamental de les seves obres y an 
els assumptes en elles tractats, sinó per lo que toca a la 
forma, a la manera d'espresar los, forma qui, en realitat, 


es una conseqiiencia de dit esperit; fer veure com, en 
la musica sobre tot, sense apartar-se Wagner de les lleis 
naturals armoniques y melodiques, classiques d'aquesta 
bella art, sense cap estravagancia, realisa en ella la més 
perfeta, mai vista naturalitat y originalitat romantica. 
S'ha dit sempre, y per molts s'ha cregut, que Wagner en 
la musica era un revolucionari, un anarquista séns parell, 
un capgirador y desdenyador de totes les lleis armoni- 
ques imperants. Cert, un revolucionari, sí, y el més gran 
qui ha existit, peró'l menys desdenyador d'aquestes lleis 
veritables; desdenyador y destructor no més de tots els 
convencionalismes. Observi-s qualsevulga obra d'ell, y's 
veurá com lP'unica diferencia, grandíssima pels resultats 
de conjunt, entre la seva musica y la dels altres composi- 
tors, consisteix en 1'us més freqiient de certs acorts, certs 
enllagos, certes combinacions ritmiques acompanyants, 
peró no en cap estranyesa ni estravagancia, no en res 
mai vist en tal Bella Art; consisteix, a la vegada, en l'ús 
menys freqiient d'altres maneres d'espressió y forma mu: 
sical rutinaries, Més cromatisme, de lo qual es exemple 
tipic Zristany y Zsolda; més cadencies interrompudes; 
més varietat de baixos; més modulacions; més moviments 
ritmics acompanyants de síncopes y trémols; més cambi 
suau al passar del fragment recitat, poc passional, al 
fragment important, emocionant — el recitat y la pega 
antiga: gria, duo, etz.;— menys formules iguals de caden- 
cies; menys baixos de motlle, sempre iguals; menys unito- 
nisme; menys acompanyaments rutinaris y antinaturals 
d'arpegis y repeticions d'acorts, etz.; menys diferencia 
entre la forma rodona de la peca y la quasi parlada de 
dit recitat; agó es lo qui's troba en la musica de Wagner, 
No hi ha en ella aquestes estravagancies modernistes a 
vús, qui pretenen disfregar la pobresa del sentiment y 
forma melodica ab la complicació armonica interna, 


plena de topaments de segones qui repugnen a loit y 
d'una mescla rara de diatonisme y cromatisme, com fent 
Pefecte d'un home qui plora ab un ull y riu ab laltre; 
fins no hi ha ni les altres estranyeses o singularitats lleu- 
geres d'un Grieg, qui a la seva gran inspiració y delica- 
desa de sentiment hi ajunta quasi sempre uns baixos no 
prou naturals, massa 'cantants y poc fonamentals. No; 
sobre tot, en aquesta important qiiestió del baix musical, 
ja que'ls baixos són a la musica lo que'l fonament a un 
edifici, es lla on Wagner se manifesta més natural, més 
antirutinari, y al meteix temps més respectador de les 
lleis eternes armoniques. Abans de Wagner, dits baixos 
sostenidors de lV'edifici armonic, eren massa pesants, 
massa iguals sempre, tenien massa caracter de pur fona- 
ment. En l'estil del gran Beethoven, per exemple, es lla 
on sens manifesta més clara aquesta manera de ser tipica, 
exagerada, dels baixos. Igual formulisme observem en 
Gounod, sempre ab ses notes tingudes de pedal. Tal falta 
de naturalitat y sobra d'escolasticisme anava junta també 
en tots els compositors anteriors a Wagner ab l'exagerada 
rigidesa y empresonament de la melodia. Poca llibertat en 
aquesta, com poca llibertat 'igualment en el baix. Sols 
Wagner fa que'l baix se mogui ab més desembrac, sense 
perdre'l seu caracter de baix, y sense repetir sempre les 
meteixes notes de tonica, subtonica y dominant; sols ell fa 
que la melodia s'enlairi, sescampi, voli atrevida per es- 
pais infinits, pero tot sense conculcar les lleis de la Bellesa 
musical, sense que aquesta llibertat se torni capritxo y 
arbitrarietat; sols ell fa que la llei sigui tan suau que no 
sembli llei, sinó pura espontaneitat y naturalitat. 

Les qualitats massa escolastiques de la musica anterior 
a Wagner, juntes ab l'emmotllament, ab la falta de llibertat 
ritmica també, ab la poca varietat en la divisió del temps, 
es lo que va fer dir al meteix Wagner, ab frase grafica y 
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malgrat el seu gran respecte y admiració per Beethoven— 
respecte que tots els que tenim dos dits de sentiment 
estetic musical compartim, — que la musica de Beetho- 
ven y la de tothom, comparada ab la d'el!, era, en el fons, 
musica de danga modificada o idealisada! 

Heus ací com se verifica en Wagner la fusió de la 
regla ab la llibertat, de la llei d'escola ab el geni, del 
classicisme ab el romanticisme, no sols en l'esperit y 
assumptes de ses obres, sinó en la forma artistica, de de- 
tall, que revesteixen, sobre tot per lo que toca a la musica. 
Tal fusió y agermanament va proclamar-la'l meteix Wag- 
ner en una de les seves obres immortals: Els Mestres 
Cantaires de Nurenbers. 

Aquesta creació forma, per més que's digui, obra apart, 
de naturalesa radicalment distincta de les demés de Wag- 
ner. Per agó no la he esmentada com exemple tipic de 
cap de les dues tendencies, romantica y classica, revolu- 
cionaria y conservadora, mondana y divina. Cert qu'en 
dita obra s'hi barregen y manifesten aquestes tendencies 
també, com se manifesten per totes parts, en el cel y en 
la terra, en Patom y en el sol; cert que lP'idea filosofica 
principal de les ultimes obres de Wagner, la santetat y el 
renunciament, entra per molt en l'anima del gran Jan 
Sachs; peró, malgrat tot ago, no són Els Mestres Cantai- 
res de naturalesa tan filosofica, profonda y universal, com 
la de les demés obres. No són una pintura de les coses, 
en lo qui tenen de més essencial, sinó qu'en ells s'hi re- 
trata no més un sol aspecte d'aquestes coses: 1'Art y ses 
lluites y contradiccions. Per god Wagner abandona ací 
Vassumpte llegendari y mitic, y'ns presenta, ab una 
mestria mai igualada, un quadre de costums de la petita 
vila de Nurenberg. L'obra es un esbargiment de lartista 
creador, on se pinta a sí meteix y ses lluites artistiques; 
es l'Art en escena, lo que'n podriem dir: 1'Art dins de 


P'Art. Doncs, en aquesta meravellosa obra, els bons bur- 
gesos, els Mestres Cantaires de Nurenberg són els repre- 
sentants de la primera tendencia, classica; Walter, el geni 
creador, es el porta-bandera de la segona, romantica, y Jan 
Sachs, el sabater-poeta, proclama l'unió de les dues: la 
necesitat del sentit comú y del geni; de la ciencia tradi- 
cional escolastica adquirida ab la suor de moltes genera- 
cions, y de l'innovació ardida, indispensable, renovació 
de la sang ja gastada y vellal 


En tots els autors en els quals no's manifesta tan com- 
pleta y perfeta com en Wagner la fusió entre les dues 
tendencies, pot comparar-se 1'Art en general, y més la 
Musica, ab el riu qui corre ample y magestuós, mes em- . 
presonat per unes riberes artificials, ab murs aixecats a 
cada costat qui no'l deixen moure lliurement y li presten 
sempre contorns, formes massa semblants y monotones. 
En cambi, en Art de Wagner, enderrocats ja aquestos 
murs antinaturals, corre'l riu pel llit y ribera que natura 
li ha destinat, ab formes variadíssimes, multiplicades, gra- 
cioses: ara un soptat revolt, ara una roca on topa escume- 
jant, ara un terreny igual y planer, ab vegetació y bosc 
fecondats per les aigites benfactores. Mes, que'l riu no 
rompi mai el seu llit natural, que no surti de mare, que 
no s'escampi furiós pels encontorns, portant la mort y la 
ruina per totes parts! Aleshores seria com el pseudo-art 
qui preten, en va, llibertar-se de les regles eternals de la 
Bellesa. 

L'art de Wagner es, en tal sentit, el punt culminant de 
P'historia de 1'Art en l'humanitat. Mai aquesta fusió s'ha- 
via manifestat com en ell, tan perfeta y definitiva. Tal 
lluita entre les dues tendencies es l'historia meteixa de 


Art, com l'historia de totes les coses. El do y poder 
de l'inspiració y del geni es sempre igual en les obres ar- 
tistiques dignes de tal nom, antigues y modernes, peró la 
naturalitat y perfecció de forma y dels medis d'espressió 
varia sempre, y progressa en cada generació nova. Com 
en l'historia de la Creació, qui comenga ab 1'homogenei- 
tat, unitat o simplicitat de la materia en les nuvuloses, 
traspassa'l llarg periode de la formació de sols y móns, en 
el qual ens trobem, y ha d'acabar per una disolució final 
inevitable; com en l'historia de tot organisme, qui co- 
menga, com he apuntat ja, per ser una materia informe 
també y senzilla, passa pel desenrotllament y vida, y 
acaba per la mort o tornada a la primitiva unitat; com 
en tota institució politica y social, qui s'inicia ab una 
confusió en els poders, autoritats y lleis, va augmentant 
en complicació y divisió de funcions y de costums, y aca- 
ba per disoldre-s anarquicament, de la meteixa manera 
Art es al principi pura absenga de regla y de diferen- 
ciació: en ella'l geni popular crea sa poesia, la canta, 
la pinta, l'escolpeix, li dón per marc l'edifici arquitec- 
tonic primitiu, totes aquestes diferents belles arts jun- 
tes en un sol home, en una sola Art, junt al meteix temps 
tot ab la poca passió, ab la gran monotonia y senzillesa 
infantivola dels assumptes y de les formes. Ardides inno- 
vacions creen després noves lleis, noves regles y maneres 
d'esser, creix la passió y fogositat, diferenciant-se tot: les 
formes artistiques, les belles arts, els artistes creadors es- 
pecials, sempre ab més o menys escolasticisme, malgrat 
cada nova esplossió romantica, sempre séns que 1'Art 
faci un tof encara ab la naturalesa y el Sér total, séns 
que'n sigui més que'l simbol, no”l retrat; fins que aquestes 
accions y reaccions, aquests cambis tan prompte exage- 
rats en un sentit com en l'altre, se neutralisen equilibrant- 
se les dues forces, l'esperit classic y el romantic; aleshores 


tornen les diferentes Belles Arts a reunir:se en una sola 
Art y un sol artisia, com en Wagner; aleshores se repro- 
dueix el primer terme — Parcival quí es Lohengrin, — 
tancant el segon — 77+2stany, — com tanquen les venes la 
sang del nostre cos; y alxf's realisa a la fí la Diferencia 
més Una, 1 Unitat més Diferenciada; el Classicisme més 
Romantic, el Romanticisme més Classic! Tal es la forma 
superior de 1'Art, tal es 1"Art de Wagner. 


Novembre de 1903. 
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NEMAa fer l'estudi d'aquesta obra lirica, séns dupte una 

de les qui han produida més sensació en aquests da- 

rrers anys y que ja era hora, per tant, entremitg de tantes 
novetats insubstancials com sovint sens ofereixen, ja era 
hora, diem, de que's dongués a coneixer a nostre public. 
Comengarem, doncs, per aplaudir que l'empresa de nostre 
teatre d'opera s'hagi decidit a fer-ho, y limitant-nos per ara 
a alabar l'intenció, desitgem de tot cor poguer-ne alabar 
també"ls resultats, o sigui, séns més rodeigs, que desitja- 
riem que Z/uzsa se salvés de la mala estrella qui ha perseguit 
ací tantes obres notabilíssimes, per mor del poc respecte 
que s'hi ha tingut a l'estrenar-les, y qui contrasta ab el gran 
mirament y compte que altres colps s'esmercen pera obres - 
verament trivials, demostrant ab agó que les coses poden 
fer-se be quan se vol fer-les; mes per'agó cal o una veritable 
amor a l'obra y coneixement de la meteixa, lo qual no 
succeeix sovint, o l'interés personal del qui estrena y lla- 
vors es quan veiem que tots els miraments semblen pocs. 
Y tenim esperanga de que aquesta vegada no'n sortirem 
del tot desenganyats, per l'aplagament que ha esperi- 
mentat l'estrena de Z/uisa (*), en vista de que ab les 


(*) De la temporada d'hivern a la de primavera, 
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condicions en que havia d'esser ara posada en escena fora 
conduir-la irremissiblement al sacrifici. Puix an els qui 
coneixem les circumstances especialíssimes d'aquesta 
obra, no pot menys de capficar-nos el segiient dilema 
que'ns sembla inevitable: o Z/w¿sa's representa d'una 
manera fidel y respectuosa, d'acort ab la tradició de sa 
casa pairal, o sigui, ab l'execució de Opera Comica de 
París, en qual cas estem segurs de que nostre public 
li ha de tributar el meteix entusiasta acolliment que ha 
tingut ja en totes les grans escenes liriques del món, o be 
será representada a tall d'/fgenza (*) y llavores sa incom- 
prensió y per conseqiiencia son fracas els creiem segurs. 
Empero, de la direcció escenica de l'obra encomenada, 
per excepció, a persona tan acreditada en aquesta art, com 
N' Adriá Gual, tenim dret a esperar que nostres temences 
no arribin a realisar-se (**), 

Pera contribuir-hi, en la mida que'ns ho permeten nos- 
tres pobres forces, hem verificada la traducció al catalá 
del llibre, limportancia del qual es ben manifesta, y ofe- 
rim ara lestudi del drama liric als nostres companys 
d' Associació. 

Lluisa, de Charpentier, es una veritable obra d'art, es un 
drama liric en la més exacta accepció d'aquesta paraula, 
* Obra escrita ab uu coneixement y un acatament complerts 
de la teoria wagneriana, y qui, en conseqúencia, entra 
perfectament dintre del nostre obgectiu. Quan fem conei- 
xenga ab obres com aquesta, es també quan coneixem 
de faisó més complerta encara la revolució produida per 


(*) Alusió a Pestrena d'/4genia a Taurida de Gluck, en nostre 
Liceu, ab una execució verament desastrosa. 

(+**) Per deficiencia dels elements artistics de que disposava, 
En Gual dimití son carrec abans de l'estrena, pera no fer-sen res- 
ponsable, segons son criteri, 


Wagner en 'Art de la musica. Y fent-ho així, a lensemps 
demostrem lo qu'esposarem al constituir-nos: que'ls wag- 
nerians no venerem un home ni tampoc, solzament, les 
obres d'aquest home per colossals que les trobem, sinó, per 
damunt de tot, 1 Obra Wagneriana, la fundació d'aquest 
Art nou, les conseqiiencies del qual se senten ja forga 
en la musica moderna y's posen de relleu ab exemples 
com el que ara anem a presentar. La veritable amor a 
Wagner, la veritable prova de que l'hem comprés, será 
no que restem estantigos dintre d'aquells altres deu mana- 
ments de la llei qui comencen en Z'holandes errant y 
acaben en Parcíval, sinó que, considerant-los més be com 
veritables taules de 1'Art del pervindre, venerem a la 
vegada tots els qui s'acullin als seus formularis, els veri- 
tables, els unics qui marquen el camí del compositor 
modern. 

Per có air aculliem a Humperdinck, y per có portem 
nostra atenció avui vers En Charpentier, com la dedicarem 
un altre dia a Ricart Strauss, a Max Schillings, a Vicens 
d'Indy y a tot aquell qui escrigui de cara a 1Art, deslliu- 
rant-se dels motlles d'operes trivials que tan sovint s'es- 
trenen y de la poca honradesa de procediments de molts 
productors de musica d'avui dia, 

Un nou artista de bona llei s'es revelat En Gustau 
Charpentier ab sa primera obra escenica Z/u2sa. En Char- 
pentier, gran wagneriá, ha sapigut fer-se perfectament 
carrec del perill immens que porta aparellada l'imitació 
servil d'aquesta art, y n'ha sapigut fugir. Z/uisa es un aca- 
tament ben manifest de lo que Wagner predica; així, per 
lo que toca al llibre, veiem que'l poema ha sigut escrit pel 
meteix compositor; car En Charpentier no ha volgut altre 
poeta qu'ell meteix, demostrant així l'importancia que 
concedeix a la part literaria de son obra, estimant, com 
Wagner, que no ha d'esser el llibre un pretest pera fer 


musica, sinó pel contrari un element essencial y culminant 
del drama liric. Així meteix la forma declamada o recitada. 
impera gairebé en tota l'obra, la paraula té a cada punt 
l'importancia que requereix sa significació y la frase dra- 
matica va sempre lligada ab la musical. Per lo que toca a 
la musica, de factura complertament moderna, es basada. 
en la teoria del /ezf-motív, o sigui, dels temes conductors, 
els quals tenen ací la meteixa significació qu'en les obres 
de Wagner. Per altra part, l'importancia de l'obra musical 
creix a cada acte, a mesura que creix el procés dramatic, 
doncs, si en els primers quadres se dedica més que res a 
subratllar la frase dramatica, o hi predomina la nota des- 
criptiva, en cambi en l'acte terg s'eixampla y s'aferma, 
boi arribant l'acció al seu nus en l'escena d'amor, y en el 
darrer acte consegueix remuntar-se fins l'enlairada situació 
d'aquell tragic desenllag, ab accents orquestrals tan ben 
sentits com apropriats qui, fonent-se per complert ab el 
punyent drama desenrotllat en l'escena, produeixen una 
de les emocions més corprenedores que s'hagin esperi- 
mentades en el teatre. ¿ 
Peró ademés, Z/u¿sa inaugura una nova faisó d'art que 
no es, ab tot, més que una continuació, una conseqúiencia 
logica de 1'Art de Ricart Wagner. En Charpentier obre al 
drama liric una nova frontera, una nova via, l'arrenca del 
terreny de la llegenda pera portar-lo an el de la realitat, y 
boi admirant, com hem dit, l'inimitable art de Wagner 
y acceptant per complert ses teories respecte'l drama 
musical, tracta de continuar-les séns imitar-les, tracta de 
donar un pas més qui no sigui una negació, sinó un com- 
plement d'aquella art y per gó enlloc de remuntar-se a les 
algaries de la mitologia o de la llegenda mitg-eval, cerca'l 
seu argument vora seu, gairebé en la seva meteixa vida, 
entre les classes baixes en mitg de les quals ell viu, en 
aquell tan tipic y anomenat Montmartre, barri on s'aixo- 
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pluga una barreja de classes, de boemis, d'obrers, y de 
miserables, a la vegada. 

El poema es, en poques paraules, l'historia d'una de 
tantes filles d'obrers seduida per un artista, qui torna un 
moment vora ls seus pares empesa per la veu del dever 
filial, peró en la qual, a la fí, triomfa'l recort del seu amant 
y Vatracció dels plaers queja coneix y que acaben per 
reconquerir-la, Lluisa compara la pobresa de casa seva 
ab les riqueses y plaers que li ofereix aquell món tan dife- 
. rent peró tan proprer del seu, y acaba per entregar-s'hi, 
rocegada més per la veu de llamor que per la del vici. 
Així veiem la pobra Lluisa contemplant de dalt estant de 
Montmartre les fileres interminables de llums dels bowle- 
vards de París, la resplendor de les quals s'esten fins 'ho- 
ritzó, y llavors la noia esperimenta una gran tristesa dins 
la seva anima, y pensa ab veritable enveja en tantes 
y tantes altres noies com ella, potser menys boniques y 
atractivoles qu'ella, les quals, ab tot, són llá baix disfrutant 
en aquelles hores dels plaers qu'ella no pot pas gaudir. Per 
có dels seus llavis brolla tan sovint el nom de París, mor- 
molant-lo o cridant-lo ab un estasi misteriós, barreja de 
desitg y de rebutg alhora. Es, doncs, aquesta obra'l poema 
grandiós del París modern, sarcastica barreja de Por y del 
fang, del plaer y de la miseria, «aquest París qui'ns arre- 
baga les nostres filles» com canta"! vell drapaire en l'acte 
terg. Y de dalt estant del turó de Montmartre, apareix 
París com la gola d'un immens avenc qui encen immenses 
fogaines cada nit, atraient envers ell a tots els essers qui 
viuen corsecats per la set de plaers, com un Venusberg 
fatidic del que ben pocs qui'l coneixen sen poden sos- 
traure. 

En Charpentier ens ha volgut pintar l'humil estada 
d'una familia obrera, embolcallada d'una atmosfera de 
bons sentiments, de tendres afeccions paternals y, en 


mitg d'aquest quadre, llanima de la donzella treballa- 
dora de París, qui viu tormentada constantment pel 
desitg de lo desconegut, per lo que ha sentit a dir y lo 
que veu dels plaers y delicies qui's troben a dolls per to- 
tes les encontrades de la gran població, desvetllant-se més 
cada dia en ella les ansies de sortir d'aquella misera exis- 
tenga de l'obrer pera correr cap allá on l'atrauen aquells 
murmuris d'ubriaguesa de plaers que tots els jorns ses ore- 
lles escolten ab avidesa. Es, en una paraula, l'imatge de 
la destrucció lenta d'una familia obrera, produida per la - 
fatalitat del medi en que viu, medi qui troceja despiata- 
dament el cor d'un obrer model, d'un home honrat 
a quí tota una vida de privacions y sofriments pera gua- 
nyar-se la subsistenga, contribuint ab son treball a lP'en- 
grandiment y prosperitat de la gran capital, li es pagada 
per aquesta arrebacant-li l'unic tresor que poseia, el seu 
bé més preat, el cor de sa filla qui li es tan necessari pera 
sa vida com el propri cor qui batega dins seu. Per g0, 
repetim, que'l desenllag d'aquesta obra es una de les 
emocions més pregones qu'experimentem en el teatre. 
Aquell crit de dolor ab qu'esclata'l pare veient la fugida 
definitiva de sa filla, aquella maledicció terrible que, séns 
proferir cap paraula ofensiva pera les orelles, llenga'l pare 
contra la gran població, aquell laconic «Oh Parísl» qui 
sembla sortir més aviat de dins dels seus punys closos 
y amenagadors que de la meteixa veu qui'l profereix, 
puc gosar a dir quíies de lo més punyent, de lo més 
emocional y grandiós que ha estat dut a les taules, de 
Wagner engá. 

Peró no es solzament agó lo qui constitueix la bellesa 
de Pobra. A lVentorn d'aquest drama d'obrers, qui es la 
veritable base de la meteixa, trobem una magnifica pin- 
tura simbolic-realista, poetica y musical á la vegada, de la 
vida de París, dels murmuris, crits y cangons del carrer, 


sobre tot del barri de Montmartre fins el qual arriba la 
gran veu de París venint dels ¿oulevards, ab el seu bro- 
git séns treva, áb sos milions de llumenetes qui resplen- 
deixen en la nit y qui produeixen l'atracció magica vers el 
pler, vers la vida lliure. 

Y encara hi ha més. Hi ha'l procés d'una veritable pas- 
sió amorosa, ab tota la forga de l'ardor jovenívola, ab sa 
confianga ilimitada en un pervindre de felicitat, ab tot 
un món d'esperances y de somnis ambiciosos evocats en 
una anima de vint anys per VPatracció de la gran ciutat, 
la forga de la qual es tan avassalladora, tan irresistible, 
que arriba a fer rompre totes les cadenes para glorificar la 
lliure amor. 

Heus ací'l punt vulnerable, el blanc dels atacs adre- 
cats contra Pobra: lPexaltació quw'en ella's fa de l'amor 
deslliurada de tota traba. Se tracta de les amors d'una 
noia obrera y d'un poeta boemi. Aquella, obeint la veu 
irresistible qui dins del seu esser la crida envers la vida 
lliure, acaba per abandonar sos pares, els quals s'havien 
oposat repetides voltes a casar llur filla ab un boemi, 
presagiant la desgraciada vida que li espera. Empero, 
malgrat tots els llurs esforgos, la noia fuig, com tantes 
d'altres, després de repetits assaigs que son amant posa 
en joc pera decidirla y abdós s'instalen en un poetic 
recó del cim de Montmartre. Llavors l'obra arriba al seu 
plé, y en una magnifica pagina musical (un duo d'amor, 
tractat ab procediments verament moderns y enlairats) 
els amants exalten la seva amor en apassionats transports 
de tendresa y, endinzant-se en el terreny simbolic, ento- 
nen, agenollats en terra, un himne a París, la ciutat propi- 
cia a llur amor, estesa a llurs peus, qui en aquell mo- 
ment comenga a encendre sos milers de llums radioses 
dins la foscor de la nit. Artisticament constitueix una 
pagina de preuada valua, qui pot gairebé considerar-se 


indiscutible; mes sots l'aspecte filosofic o moral, cadascú 
la comentará segons ses idees. La qiiestió's presta a nom - 
broses controversies y a la reproducció per milionesima 
volta del tan debatut tema: la moral en l'art. Mes, repe- 
tim, segons el punt de vista de cadascú aixf's califi- 
cará latreviment d'En Charpentier. Perque d'atrevit no 
podem negar que ho es, peró en cambi d'artistic no'ns 
ho podrá ningú tampoc negar, doncs no hi ha dupte de 
que aquesta historia tan poetica y tan terrible a la vega- 
da, arrencada a la més dolorosa realitat de la vida, 
corpren en grau estraordinari y sobreix del munt de pro- 
duccions trivials ab que s'omplenen cada dia més els tea- 
tres lirics. La sensació que produeix en el teatre es de 
veritable obra artistica, fent regoneiXe que son autór ha 
produit un drama musical en la vera accepció d'aquesta 
paraula. 

Dels quatre actes que té l'obra, podriem formar-ne dos 
aplecs: l'acte primer y'l darrer ens presenten el drama de 
familia, lacció té lloc en la meteixa habitació obrera, 
y els qui hi intervenen són els unics quatre veritables 
personatges de l'obra. En aquestos actes la figura del 
pare es d'una grandiositat tal, qu'enxiqueix tot lo de- 
més, malgrat sa valua. 

En cambi els altres dos actes, dividits en tres quadres, 
són de caracter descriptiu, d'una color y d'una vida es: 
traordinaries. El desvetllament de París en el barri de 
Montmartre, obrador de modistes y el gran acte de dalt 
del turó, si be poden calificar-se d'epissodics dins de 
Vacció principal, no hi ha dupte que donen an aquest 
drama liric un relleu y una exuberancia de vida qui cons: 
titueixen un de sos principals encants, 

Y lo més extraordinari encara, una de les originali- 
tats principals de obra, es la barreja poc esperada de 
realisme y simbolisme, séns perjudicar per gó lefecte 


total, ans al contrari, fent-lo més gran. En mitg de les 
escenes tan belles y naturals com les qui omplenen 
aquests dos actes, introduir-hi ab exit altres de simboli- 
ques y fins verament alegoriques, es un atreviment qui 
fa per sí sol la reputació de poeta d'En Charpentier. 
Aixís en mitg d'aquells tipus de miseria acoblats ab má 
mestra al trenc d'auba en uns quatre cantons de Mont- 
martre, trobem el personatge del Noctambul, qui apa- 
reix com la personificació del P/laer de Parts, ab son sim- 
bolic vestit de Primavera. Y de la meteixa manera,.en 
mitg d'aquella escena d'amor dalt de Montmartre, d'un 
caracter tan realista, trobem intercalat el magnific qua- 
dre simbolic de la festa de la coronació de la Musa. 

Mes justament aital simbolisme es qui relliga aquesta 
art ab l'art de Wagner, puix si be, donat el realisme de 
Vassumpte, sembla qu'En Charpentier se separi del prin- 
cipi wagneria de que'l veritable terreny del drama liric 
es la llegenda, cal tenir en compte que agó no es pas, ab 
tot, una afirmació absoluta del Mestre. Wagner senyala 
la llegenda com el terreny més adeguat, més apte, més 
fructuós pera'l drama liric, emperó ell meteix va sortir- 
sen en Els Mestres Cantatres, ab lo qual es ben admissi- 
ble que altres també ho facin Lo qu'es verament rebut- 
jable es el camp de l'historia, productor de tanta opera 
inaguantable, peró en cambi creiem molt encertat l'esforg 
d'En Charpentier volent poetisar les miseries y realitats 
de la vida. Mes per'agó cal un talent que no es pas donat 
a tothom, de manera que solzament per aquest motiu, ja 
fora d'aplaudir obra d'En Charpentier, puix era en perill 
imminent de fracassar dins d'un terreny tan dificil com el 
qu'escollí. 

Per có, doncs, séns que pretenguem que Z/wefsa sigui una 
obra perfeta, ni son autor un geni estraordinari, puix la 
fada del veritable geni musical encara porta dol per 


aquell qui es enterrat a Bayreuth, séns entregar-nos, 
doncs, a exageracions contraproduents ni deixar de re- 
coneixer els defectes que's troben en lP'obra, procurarem 
demostrar en les sessions vinentes (*) consagrades al seu 
analisi, que Zowiíse es lobra d'un dels primers talents 
musicals de nostres dies, escrita ab honradesa de proce- 
diments, y que, aquest drama liric, com lZánsel y Gretel 
y com Z'Etranger y altres desconeguts encara de nos- 
altres, marca'l veritable camí del compositor qui ha tin- 
gut la dissort de naixer després de Ricart Wagner. 


11 de janer de 1904 


(*) An aquesta conferencia'n seguiren sis més, principalment 
orals, en les que'l conferenciant feu l'analisi del poema y de la 
musica de Zluisa. 
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BELLESES DE L'ART WAGNERIÁ (*) 


Avui dia's manifesta en l'humanitat un desenrotllament 
simultani de totes les facultats animiques, del sentiment 
y Pinteligencia principalment; un desenrotllament de to- 
tes les ciencies, matematiques y esperimentals; de totes 
les arts y belles arts; de tota mena de teories: socials, po- 
litiques, religioses, filosofiques; no semblant sinó que la 
munior dels segles passats ressorgeix en el present, do- 
nant-s'hi cita, y composa així el conjunt més abigarrat, 
més vari y atrevit que pugui imaginar-se. Tots els tipus 
humans diversos desfilen al meteix temps davant de nos- 
tres ulls: home enamorat de l'Etat Mitjana y d'altres 
etats passades; l' home del segle, ab la paraula « progrés » 
sempre en sos llavis; el yankee comercial y practic, ado- 
rador del déu or; el somniador, poeta o filosop, qui no 
sap la terra que trepitja; el politic acomodatici y oportu- 


(*) Aquesta conferencia va servir al seu autor de presentació 
com a Director Artistic en 1' Associació Wagneriana, executant-hi 
ademés diferents fragments d'obres de Wagner. 
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nista; el radical encastellat en ses idees, ja rojes, ja retro- 
grades... y entre aquests tipus estrems, y de sempre, s'ob- 
serven igualment tots els matigos y colors: l'anarquista 
qui tira bombes y el qui no'n tira; el comerciant sec de 
cor y el burgés sentimental; el neo-cristiáa del temps 
de Sant Tomas, y el qui vol agermanar la més pura orto- 
doxia ab l'esperit del segle; el modernista qui porta cabe- 
llera y el qui va ab el cap pelat... Que falta a tal confu- 
sió, a tal barreja y caos colossal?... Falta'l llag d'unió, 
l'idea: mare, lV¿deal/ qui en mitg de tanta mai vista varie- 
tat, restableixi l'orde més perfet y 1'Unitat suprema. 

Tal Unitat, tal idea-mare, l'ha trobada pera l'art Ricart 
Wagner. Ell, en mitg de la confusió caricaturesca anome- 
nada opera, on pintura y decorat, poeta y music, tiraven 
cadascú pel seu cantó, ha feta la llum, assenyalant a cada 
bella art el lloc qui racionalment li correspon; en les seves 
mans lo qu'era caricatura risible s'es tornada figura huma- 
na de proporcions y bellesa excelses, lo qu'era repugnant 
oruga, pintada y voladora papellona; y totes les belles 
arts unint-se alxís en una sola Art, han realisada aquesta 
Unitat y Armonia pura desitjada, de conformitat ab l'es- 
perit y el daler del segle; unitat armonica a la qual no li 
escau ja'l nom d'opera, ni'l de drama musical, ni de drama 
wagneria tan sols, sinó senzillament el de drama. Tal 
drama, ont hi aporta cada bella art els seus recursos y la 
seva bellesa propria, dominat tot per aquesta idea unica 
de conjunt, es natural que contingui la suma més gran, el 
grau més alt de bellesa artistica concebible; es natural 
qu'en ell lemoció estetica de 1l'oient y espectador arribi 
al punt més alt també d'intensitat y de desbordament; y 
es natural que s'origini així un estat de l'esperit, en el 
qual el goig més pur omplenant les potencies, desarre - 
lant els peus de terra, y amagant-se per un moment a 
nostra vista aquest món visible incomplert y miserable, se 
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descorri la cortina de l'altre món de |'Art, y poguem fruir 
de ses clarors benhaurades y de ses serenitats y armonies 
meravelloses! 

Forcosament té d'esser així, si's té en compte la manera 
com cada bella art intervé en la creació genial de Wag- 
ner; la manera com 1'Arquitectura y la Pintura, o sigui'l 
decorat escenic, dóna'l marc, el fons del meravellós qua- 
dre, formant una acabada imatge del fonament, de 1'Uni 
vers material qui ens envolta; la manera com la Poesia, 
el Sentiment, representant l'altre pol oposat d'aquesta 
senzillesa y unitat, la multiplicitat de figures y aconteixe- 
ments de la vida, forma la fina xarxa qui s'esten de lP'un 
cap a altre per tot el conjunt artistic, ab detalls variats y 
unitat de plan; la manera, per fí, com la Musica, Arqui- 
tectura movible, Inteligencia suprema, desenrotllant-se 
logicament, restableix ab sa puresa Unitat primitiva, y 
es terme mitg qui enllaga aquesta unitat ab la Multipli- 
citat poetica; y ab sa varietat infinida de recursos afectant 
al sentiment, ses mitges tintes y colors, ses esplosions in- 
esperades y ses dolceses suaus, ens conta continuament lo 
que callen les paraules: els secrets misteriosos de les cons- 
ciencies, les causes més reals y amagades dels aconteixe 
ments, la revelació psicologica de tota la trama dramatica 
y de l'intima essencia de les cosesl 

Sentiment y inteligencial Tal es la sintesi suprema dels 
drames de Wagner, com ho es del temps modern, ab son 
desenrotllament simultani d'aquestes facultats. Temps de 
ciencia, de reflexió, de critica atrevida y implacable, peró 
temps també del sentiment més viu y intens. Schopen- 
hauer y Wagner ho han compres: el sentiment predomi- 
nant ayui es el de la compasszó, es a dir, el sentiment més 
sensible, més sentíment, si podem dir-ho així; el sentiment 
qui va acompanyat de llagrimes y's resol sempre en lla- 
grimes. Y tals reflexió absoluta y intuició absoluta actuals, 
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abdues paraleles y de costat, no's manifesten tan sols en 
1'Art de Wagner per medi de l'unitat y varietat que for- 
men les belles arts integrants, y la multiplicitat armonica 
del seus recursos, sinó, y principalment, en la manera 
d'esser especial de la musica wagneriana, tan originalís- 
sima, tan atrevida, tan complexa y plena de colps ines- 
perats, modulacions noves, pero naturals, cromatismes sos- 
tinguts y pinzellades magiques! Hi cap la pregunta aques- 
ta: home qui tal musica ha sapigut crear, ho ha fet per 
inteligencia o per sentiment, reflexionant o sense reflexio- 
nar; Cóm pot existir en un cervell humá, music, la facul- 
tat mai vista de crear y sentir una armonisació tan nova 
y complexa, d'una varietat tal de detalls y tal bellesa de 
conjunt a la vegada? La resposta es: l'home qui aixoó fa, 
ho fa ab una inteligencia qui es intuició, y ab una intui- 
ció qui es inteligencia! Y per aix0, per aquest equilibri y 
agermanament en Wagner de les dues facultats en apa- 
riencia oposades, es per lo que'ls qui avui escassegen de 
Yuna o de l'altra, creuen y diuen qu'ell fa musica savia, 
contrapunt y calcul matematic, y el tracten de fret, de pe- 
dant, d'estravagant y de Beckmesser! Mes aquests, no 
comprenen l'esperit del segle, la caracteristica del qual 
es precisament aquesta: la potencia de l'inteligencia al 
costat de la del sentiment, el microscopi al costat del te- 
lescopi; ells no poden compendre tampoc les sublims 
creacions wagnerianes! 


Com exemple d'aquesta bellesa suprema de 1'Art wag- 
neria, y de l'emoció intensa que produeix en l'espectador, 
podem presentar y escullir algunes escenes dels seus dra- 
mes. Tots coneixem la sublim plana de la mort de Sieg- 
fried en la Zetralogía, aquella marxa heroica ombrivola, 
ab colps soptats y trencats, ab accents, entremitg, de dol- 


cesa suprema; ab esplosions qui no semblen sinó gemegar 
gegant de la natura tota davant d'aquell espectacle tragic; 
ab els principals motius de l'obra entrellagats, dominats 
a la fí pel de l' heroe, franc com sempre, vigorós y valent! 
Sentint tals accents no sembla sinó que veiem desfilar el 
corteig funerari, ab els guerrers forguts y temibles, ab els 
elms de figures diverses, ab el Rhin al fons y les monta- 
nyes destacant-se a la claror de la llunal 

Altra obra ont arriben al punt culminant, a l'espressió 
més forta y atormentada'ls accents tragics, es Zr2stanmy y 
/solda, cromatisme musical séns parell, tragedia de les 
tragedies, desesperació infinida de l'anima humanal Vegis, 
sinó, l'escena de Tristany en l'acte terg, quan ferit, en 
el seu castell de Kareol y assistit sols del fidel Kurwenal, 
el desvari de la passió amorosa y el de la febre qui 1'abru- 
sa, ajuntats, fan que, al sentir l'antiga melodia trista del 
pastor, llenci aquelles interrogacions profondes y aquelles 
malediccions al filtre d'amorl Cau, després, moribunde; 
acut Kurwenal; l'orquestra imita'l batec del cor de Tris- 
tany qui va normalisant-se a la fí, y un parentesi de dol- 
cesa y amor suprema se desenrotlla aleshores. «—Mira-la, * 
ja ve, ja ve Isoldal — diu 'Tristany ab clarividencia de 
sonambul y enamorat; — «Mandrós, corre a rebre-lal» 
Se sent l'altra melodia alegra del pastor, folls d'alegria 
Tristany y Kurwenal; y mentre que aquest s'apressa a 
anar vers Isolda, el cavaller, en un fragment més delirant 
encara, salta del jac, y foll, arrencant-se les benes de la 
mortal ferida, se disposa a rebre-la no menys dignamentl 


Altra escena de color molt diferenta de les anteriors, si 
aquelles sublims y tragiques, aquesta més aviat comica, 
es la del final de l'acte segon d'4/s Mestres Cantatres, 
qual conjunt musical vareig dar ja a coneixer aquí un dia, 
si be sense cap comentari ni esplicació, Potser diré qu'en 


cap escena wagneriana's combinen d'una manera tan en- 
certada y meravellosa tots els elements més diversos, 
pera produir un efecte artistic tan magic y insuperable! 
L'argument es aquest, breument esplicat: l'associació dels 
Mestres Cantaires de Nurenberg, artesans tots y burgesos 
conresadors de Part poetica y musical, ab la forga de la 
tradició y l'escola, ha refusat el geni creador, el cavaller 
Walter de Stolzing, qui pretenia concorrer a la tengó pro- 
pera, en la qual la má de la noia Eva, filla d'un dels Mes- 
tres, havia d'esser el premi del mellor cantaire y poeta. 
Els rutinaris Mestres no l'han entés. Un solzament, Jan 
Sachs, el popular sabater-poeta, ha endevinat l'inspiració 
y genial potencia del jove Walter. Ab tal motiu ha dispu- 
tat fortament ab un altre dels Mestres, tipus complerta- 
ment distinct, el critic Beckmesser, d'etat ja madura, en- 
vejós, ridicol aspirant a la má d'Eva. «— Cuideu-vos de 
fer-me més be les sabatesl» ha dit aquest en un moment 
d'enuig a Jan Sachs. Doncs, en aquest final de l'acte se- 
gon, en la nit, vetlla de la festa de Nurenberg, el sabater- 
poeta, ab el llum encés, treballa a la porta de casa seva, 
en les sabates del vell pretendent. Mentre tant, En Wal- 
ter, desencoratjat pel mal exit de la seva tentativa envers 
els Mestres, tracta d'escapar-se ab Eva de la casa paterna, 
situada a lValtra part de carrer de la de Jan Sachs. Mes 
aquest, qui, si be es propici a les amors d'Eva y Walter, 
vol evitar tot escandol, vigila ben despert, y en el moment 
en que'ls dos enamorats atraversen el jardí de la casa 
pera fugir, els hi envia de ple a ple tota la claror del seu 
llum, y els obliga així, pera no ser descoberts, a amagar- 
se sota un arbre del jardí. Segueix aleshores l'escena ab 
Jan Sachs treballant, els dos joves amagats, la nit tran- 
quila, serena, regnant la pau sobre aquella vila de cases 
antigues tipiques, de teulades qui donen llarga ombra als 
carrers, d'ornaments esculpturals estranys. Un dels motius 
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de l'lamor de Walter fa sentir-se en l'orquestra, després 
de l'encertada nota del corn del Guarda de nit, qui res- 
sona en els carrers silenciosos, y de l'estrofa que aquest 
canta. S'hi combina la caracteristica figura musical impe- 
tuosa qui sembla espressar la voluntat de Sachs, la noble 
venjanga que prepara contra'l seu insultador Beckmesser, 
A lo mellor, deixa sentir-se'l preludiar d'un llaut, compli- 
cant-se l'interessant escena ab el quart personatge, Beck- 
messer, l'envejós marcaire, qui va a donar una serenada a 
Eva, creient-se qu'es ella la qui veu a la finestra, quan 
no es sinó la criada de confianga de la casa, disfregada 
ab els vestits de la noia. De prompte esclata Jan Sachs ab 
una cangó popular per'acompanyar el treball, cangó 
plena de frases intencionades pera Walter y Eva, qui l'es- 
colten y comenten, esperant en qué vindran a parar tots 
aquells incidents. Y aquí entra lo més genial y humoris- 
tic. Jan Sachs destorba a Beckmesser de cantar la sere- 
nada, y aquest s'enfada de mala manera; després d'un ti- 
roteig de paraules y conceptes punxants, dient-li Sachs 
que no fa més que seguir el seu concell, treballant en ses 
sabates, fan un ridicol conveni: que Beckmesser cantará, 
y que Jan Sachs, encarregant-se per un moment de l'ofici 
de censor o marcaire, li marcará les faltes que cometi a 
colps de martell en la sola de les sabates. Escena comica 
sobre tota ponderació, y que'l geni de Wagner, cuidadós 
com sempre, tant de lefecte y bellesa de conjunt com 
de la veritat y interés dels més petits detalls, desenrotlla 
minuciosament y fa seguir pas a pas al meravellat espec- 
tador, ab el somrís als llavis! 

Se sent primer altre colp el preludiar de Beckmesser: 
se sent com afina"! llaut; comenga a la fí la serenada ab 
un motiu italiá, qui, de la manera com lagafa y desen- 
rotlla, es carrincló y estrafalari, ab fermates y tot y ab una 
lletra poca-solta plena de faltes d'accentuació. Y aquí són 
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de sentir també'ls colps de martell de Jan Sachs, assenya- 
lats un a un per Wagner en la partitura, colps de mar- 
tell qui devegades no són colps secs sinó veritables redo- 
blants quan Beckmesser estrema la seva poca traga; y 
són d'admirar les breus rocegades musicals, fetes pels 
estruments de corda, assenyalant el mal efecte que aixó 
produeix al critic, y els seus estremiments nerviosos! Y el 
pobre s'enfada més, surt de test, crida a la fí fora de 
mida; apareix ja'l cap d'algun vel per les finestres, ab cara 
de són, despertat pels desafinats cants; aleshores, demos- 
trant Wagner que quan hi ha inspiració y geni pot treu- 
re-s partit fins dels motius més vulgars y convertir el 
rebuig en or, fa que l'orquestrá, encarregant-se del motiu 
de la serenada, el desenrotlli ab nervi, ab forga, sempre 
creixent, valent y obsesionador, espresant l'obsesió que 
produeix en els veins y habitants de Nurenberg, com si 
les seves notes ho dominessin tot y s'estenguessin per cer- 
vells y cases. «e — Qué passa? Qui es aquest baladrer? » 
diuen els veins, sortint ja més a les finestres, y baixant 
amoinats y esverats al carrer... Altra complicació, qui 
converteix l'escena en més comica encara: David, lV'apre- 
nent de Jan Sachs, veu que la qui es a la finestra no es 
Eva, sinó la seva estimada Magdalena; creu que'l vellot 
la festeja y canta per'ella la serenada; baixa doncs, y em- 
prenent-les ab Beckmesser, li fa saltar enlaire'l llaut, li 
aixafa la guitarra!... Y ab el nou incident y soroll creix 
més la saragata, convertint-se l'escena en campo de ÁAgra- 
mante o dissapte de bruixes! El motiu de la serenada 
transformat, més ric y interessant, creixent sempre, se 
converteix ara en una mena de caricatura, en forma de 
vertiginosa fuga— lliure, per suposat, —repetits y obsesio- 
nadors les notes y giros més tipics del motiu. Es l'obses- 
sió, el mal-de-cap dels veins mitg adormits, la ridiculesa 
de Beckmesser, prenent tot forma musical; fragments del 


motiu salten per cí y per llá, en els baixos, en els aguts, 
ab figures soptades diverses, creixent sempre, ab aquella 
facultat que té sols Wagner de fer que'ls desenrotllaments 
més logics estiguin exempts de tota forma escolastica, 
com si la fantasia pura hi dominés, fantasia qui es la vera 
imatge de la naturalesal Y els habitants de la vila, els 
Mestres, els diferents Gremis rivals, ab rivalitat de poble, 
els sabaters, els forners, els pellaires, els burgesos, els 
aprenents, les dónes cridant esfereides, tots se barregen 
tirant-se en cara mutuament el ser causa de l'escandol, y 
arribant a la fí a pegar-se... quan, en el punt més culmi- 
nant de la baralla y terratremol, se sent el corn del Guarda 
de nit, y tothom, considerant que ja sen ha fet massa, y 
desitjant anar a dormir, s'esmuny cap a casa llur, deixant 
escena deserta. En aquest moment, Jan Sachs ha sigut 
l'heroe: Walter volia aprofitar-se de la confusió pera fugir 
ab Eva; ell lagafa ab má ferma y el fa entrar a casa seva— 
motiu amorós de Walter en l'orquestra; — hi fa entrar 
també l'aprenent David ab un colp de tirapeu; Eva sen 
va ¡igualment al seu niu; Beckmesser desapareix coixejant, 
y tot queda en calma, en santa pau com abans, apaiba- 
gant-se la furia de la tempesta musical ab fragments del 
motiu obsessionador repetits molt fluixament. Quin con- 
trast, d'aquells tants caracteristics en Wagner, imitació dels 
de la vida, la calma aquesta després de l'agitació y confu- 
sió anteriors! La lluna surt, llumenant altre colp els ca- 
rrers deserts; apareix el Guarda de nit fregant-se'ls ulls y 
cantant la seva estrofa: «Bona gent, escolteu, han tocat 
les onzel Guardeu-vos de fantasmes y espectres y de tot 
mal esperit! Alabat siga Déul» Y, després de la nota del 
corn, fent l'orquestra'l motiu amorós, com pensament 
llunyá escapat d'Eva y Walter — motiu qui com ab va- 
reta magica, diu Schuré, ens transporta al país de les fa- 
des — se senten, sempre més esfumats, els ressons de la 
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serenada obsessionadora, y's corre de colp la cortina ab 
un acort sec orquestral, digne punt final qui tanca la me- 
ravellosa escenal 


II 
INTERPRETACIÓ DE L'ART WAGNERIÁ 


Si Art wagneriá es la realisació més acabada de la 
bellesa artistica, evidentment exigeix també una bellesa y 
perfecció suprema d'interpretació. Gran es la dificultat 
per'arribar a tal fí ideal, tenint en compte la multiplicitat 
d'elements qui hi intervenen y la fusió absoluta qui entre 
ells deu existir. Evidentment se fa precís que baix la di- 
recció de l'artista creador, music, poeta, filosop, gairebé 
pintor a la vegada, tots aquells elements, orquestra, ac- 
tors, decoradors, etz., tinguin clara consciencia de l'espe- 
rit de J'obra, tinguin voluntat entusiasta, y inteligencia y 
medis, pera executar-la com sa superior importancia exi- 
geix. No parlaré de la manera com la plastica y decorat 
escenic deu concorrer a tal fí, ab una pintura genial, ab 
multiplicitat de detalls naturals y unitat de conjunt, 
ab maquinaria perfeta y refinada; de la manera com els 
actors deuen sentir els llurs papers, y esser tant actors 
com cantants, y encara més; cenyint-me a una esfera més 
reduida, y de la meva incumbencia, l'interpretació pura- 
ment musical, diré que, en primer lloc, lo que s'imposa 
en l'execució dels drames wagnerians es la subordinació 
d'aquest actor-cantant a idea de conjunt, a l'esperit de 
lobra; sumissió més necessaria per quant la rebeldia de 
molts d'ells es ja proverbial, per quant, séns respecte ar- 
tistic de cap mena, sols se preocupen d'una ff: fer luir la 


veu, a tota costa, fer fermates y calderons; la veu per la 
veu, tal es la llur divisa artistica! 

Aquesta deria, aquest abús, té una escusa: la veu 
humana es tan bonica, tan emocionantl, peró aixd no 
passa d'esser una escusa, no una justificació. Cada art, en 
el conjunt del drama wagneriá, sacrifica a l'armonia de 
conjunt una part dels seus recursos y modifica la seva 
manera d'esser, sense deixar, per aixd, de ser-li indispen- 
sable la seva bellesa especial: bellesa pictorica, bellesa 
poetica, bellesa musical. Lo que passa en cada bella art 
especial, passa en els medis y estruments subordinats. Per 
altra part, quina es, no ja en el drama wagneriá, sinó en 
qualsevol composició racional pera orquestra y cant, el 
paper qui correspon an aquest? Es clar que l'orquestra 
representa un Zot armonic, representa l'univers, el camp 
on se mou y obra aquell element isolat, aquella veu, 
doncs, tal veu no pot esser mai més que un element com- 
ponent, el més important si's vol, no cap tirá y rei abso- 
lut qui sobressurti per damunt de tot y converteixi l'or- 
questra en la gran guitarra acompanyantl 

En el drama wagnerliá, aquesta orquestra está encarre- 
gada galrebé sempre de la melodia, excepte en comptats 
casos en que'l desbordament de la passió, o les exigencies 
del recitat la traspassen a la veu. Doncs, lo primer qui 
s'imposa en un cantant de l'art wagneriá, es no cantar 
fort de tal manera que ofegui la melodia orquestral ab les 
seves, relativament, insignificants notes. El cantant de- 
clama solament; cada só que fa es la sublimació y ideali- 
sació artistica del just tó corresponent a la paraula enrao- 
nada; es un parlament musical, no una melodia; y així té 
d'esser, perque, dins de P'unitat de plan y logica suprema 
de la concepció wagneriana, cóm podria una veu execu- 
tar lo qu'executa l'orquestra, es a dir, la musica, revela- 
dora y descriptora del Sér? Cóm podria, ab sa tessitura 


limitada y poca varietat de timbre, filar aquelles melodies 
de forma lliure, fogosa, ara devallant a les profonditats 
dels baixos, ara enlairant-se a les regions agudes, mar im- 
mensa, ab onades d'amplitut y forga sobirana, y com la 
mar, revestint tots els colors y formes, tots els estats de 
calma y de tempesta? 

El recitat y declamat wagneriáal Qui podria fer com- 
pendre y enaltir com cal aquella meravella suprema, 
aquella justesa esmentada de tó, y idealisació de la pa- 
raula? Aquella originalissima combinació, per la qual tan 
prompte es la veu la qui, en lletra més important, fa les 
notes cantants principals, ja l'orquestra, limitant.se ales- 
hores la veu a inflexions més apagades y menys espresi- 
ves; aquell, ara pur recitat, ara motiu important aparegut 
de sopte, tot natural, tot vari, imitació acabada de les va- 
riacions infinides de la realitat! Com exemple de tal 
meravellosa combinació, pot presentar-se' de les interro- 
gacions de Gurnemanz, el vell servidor del Grial, a Par- 
cival, quan aquest arriba als dominis del Sant Temple, 
desencoratjat, ab abatiment infinit, marcant l'orquestra'ls 
seus batecs de cor, el seu duptar y la seva voluntat 
heroica ferida y ombrivolal Put veure-s quan li diu: «Bon 
jorn, mon hoste, te cal que ara't guii? Perqué no'm tor- 
nes el salut? No saps on som? No saps que avul es el sant 
jorn del Divendres Sant, en el quel Salvaire va vessar la 
seva sang divina pera rentar els pecats del món?» Potser 
no hi ha cap altre fragment de les obres de Wagner on la 
fusió aquesta, l'alternar de la veu y de l'orguestra, se veri- 
fiqui de manera més perfeta, on el recitat, sense deixar 
d'esser recitat, tingui sempre un alt valor y interés mu- 
sicall | 

No cantar ofegant la melodia orquestral; tal es, doncs, 
el primer precepte del cantant en 1'Art de Wagner. El 
segon es, com ja sabem, fer sentir lo més clarament pos- 
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sible la lletra, la comprensió de la qual es indispensable 
en una obra important y seriosa. Mes el camp de batalla 
de tota obra del mestre es, per l'importancia que té 
aquest element, l'orquestra. Perque les obres de Wagner 
triguen a compendre s y a fer-se populars? Una de les prin- 
cipals raons es aquesta: per la deficient, contraproduent 
execució de conjunt, y, sobre tot, de l'execució orques- 
tral. Les qualitats que requereix una regular execució 
orquestral de les obres de Wagner, no són diferents de 
les que requereixen obres d'altre genre y d'altres autors, 
peró, degut a la perfecció, finesa y complexitat de llurs 
elements, li són més indispensables. La primera condició 
de tota execució orquestral, en general, es la meteixa que 
s'ha declarat respecte al cantant: que la melodia, la part 
directora del conjunt armonjc sobressurti clarament, séns 
apagar-la ni desvirtuar-la cap element subordinat. Quan- 
tes vegades hem sentit en aquell preludi de Pacte terg 
d'Els Mestres Cantares, en el choral de Jan Sachs, la 
melodia complertament desconeguda a causa de la pesa- 
desa armonica dels altres estruments de metall, bufant 
fort! Que resulta l'execució en aquest cas? Un no sé qué 
ininteligible, un caos! Quantes vegades, al comengament 
de la mort d'/solda hem sentit ofegat complertament les- 
trument de fusta cantant, pel trémol de cordal Segona con- 
dició de les execucions orquestrals: que tot element can- 
tant o armonic relativament important, si be subordinat, 
se senti també clarament. No dec insistir sobre aquest punt 
y sols fer notar l'importancia que té en 1'Art de Wagner 
per la complexitat y finesa esmentades d'aquests elements. 
Terga condició de tota execució: no portar els /emps ni 
exageradament lents, ni exageradament vius; si lo primer, 
se perden de vista, es a dir, d'oit, les relacions ritmiques, 
la divisió del temps; y el ritme, o sigui la percepció de la 
simetria de duracions, es igualment important en la mu- 
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sica quel to, percepció de la simetria dels sóns Si lo 
segon, s'executen malament els detalls interns y no poden 
apreciar-se. Quarta condició: la fusió dels timbres orques- 
trals, y molt més en les obres de Wagner, on tot sovint, 
perque així ho exigeixen la naturalitat d'espressió y les 
estensions o ftessituras varies, se fa acabar a un estrument 
la melodia o detall que havia comengada un altre. Senya- 
larem com a quinta condició la que por tam sabida se 
calla, de no executar capritxosament, de no desvirtuar lo 
ideat pel compositor, no alterar els temps fent rallentandos, 
horituras, calderons, etz.? Condició que por tan sabida se 
calla, peró qu'es la que menys se compleix. Tals variacions 
ridicules, perqué ho són? Per la raó apuntada ja abans, 
perque ab aquests allargaments y escurgaments de notes, 
a gust del consumidor, s'esborra la simetria ritmica, 1'oit 
no percebeix l'unitat en mitg de la diversitat, llei de tota 
art, les relacions de duració dels sóns. Ultima condició: 
si be s'han d'executar les obres ab tota la puresa y serie- 
tat possible y sense alterar cap dels valors y sóns escrits 
pel compositor, es precís, dintre de tal regla, y tenint en 
compte que'ls més delicats matigos d'execució y senti- 
ment no són apuntats mai en el paper, cosa impossible, 
es precís, dic, conservar tota la llibertat d'acció, y prestar 
a l'interpretació, fugint d'una sequetat tan tonta com les 
exageracions italianes, tot el sentiment, tot el foc y passió 
indispensables! Sobre tot, en les obres de Wagner, qui es 
que ha dit que la llur musica era freda, arida, del Nort! Si 
en ella, com he apuntat al principi, se verifica unió per- 
feta del sentiment y l'inteligencial Si hi ha en ella, com 
valg dir en altra conferencia, tant classicisme com roman- 
ticisme; tota la fredor y la ciencia del Nort, sí, peró 
també tota la passió, les colors vives, el sol ardent del 
mitg dial Wagner es, baix aquest punt de vista, més italia 
que'ls italians! Quan, en quina melodia d'aquests hi vibra 


aquell desvari, aquell desitg séns fí de Tristany; aquell re- 
torgament cromatic, creixent, en el final de la mort d' /sol- 
da, mai somniat per cap music anterior? Fragment qui, per 
desgracia, acostuma a executar-se ab una calma y fredor 
desesperant! Resumint: qualitats de tota execució orques- 
tral, y sobre tot en la musica de Wagner: percepció clara 
de la melodia; percepció clara, juntament, dels detalls, 
com més importants siguin; racional portament dels azres 
o moviments pera que no hi hagi vaguetat en la percepció 
ritmica; fusió de timbres; respecte de lo escrit pel compo- 
sitor, no per pur respecte, sinó per exigencia estetica; y, 
finalment, interpretació sentida y fogosa en els casos 
requerits. 


Potser algú imaginará, escoltant tals observacions, que 
som partidaris d'unes execucions gairebé impossibles per 
lo perfetes. Naturalment que aquest es l'ideal de tota 
bona execució, y més de les d'obres de Wagner, perd'l nos- 
tre criteri en aquest punt es el de que s'ha de distingir, en 
una execució, entre lo essencial y important, y lo secun- 
dari. Lo important es sempre, tant en execucions orques- 
trals, com de cantants, com de pianistes y concertistes en 
general, linterpretació justa y el sentiment de l'obra, 
sense gens d'amanerament, peró ab tota l'espresió ade- 
quada y veritable. Que hi fa que no se senti un petit 
- detall ab tota la claretat volguda? Més val que no se senti 
un detall que no que's desfiguri la melodia superior per 
una interpretació falsa. Que hi fa que'l mecanisme de veu 
o de dits, etz., no sigui prou net y perfeccionat? L'ima- 
ginació restableix y supleix la puresa desitjada. A més, en 
la musica no poden coexistir moltes parts y detalls vera- 
ment importants, sinó l'oit no podria apreciarlos. Fóra de 
les tres o quatre parts armoniques classiques o escolasti- 
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ques, no n'existeix cap més, en realitat, y d'aquestes qua- 
tre parts, escepte'l baix y la melodia, insustituibles y ca- 
pitals, les demés internes poden ser també facilment 
suplides per l'imaginació. Repetesc: com més perfeta 
sigui en conjunt y en detalls una execució, millor, y s'ha 
de procurar que ho sigui tant com se pugui; mes si aixó 
no es possible, distingirem sempre entre lo important y 
lo secundari, y preferirem un actor de gust, ab poca veu, 
a un tenor qui no es més que tenor; un pianista qui sent, 
no concertista, a un qui es pura maquina; una orquestra 
inteligent ab sonoritats potser deficients, y alguna falta 
d'ajust, a una molt purista en les minuciositats, peró com- 
plertament desnaturalisadora del pensament de l'autor, y 
maquina igualment. Si no ho fem així, caurem en l'idola- 
tria del só pel só, de la veu per la veu, del tenor pel tenor, 
y, atents solzament a minuciositats, serem els veritables 
faritzeus musicals! (*). 


Heusaquí una petita idea de lo que són les creacions 
wagnerianes y de la manera com deuen esser interpreta: 
des. Assumpte es aquest inagotable, qui ha omplert vo- 
lums sencers y n'omplirá encara. Ab aquesta conferencia 
no he fet més que presentar resumits els principals punts 
de vista y indicar les observacions més importants, obser- 
vacions qui, no per esser de sentit comú moltes vegades, 
deixen d'esser oportunes, y necessaria la llur repetida 
enunciació, ja que, en la practica, s'obra fent cas omís 


(*) En el mes de marg de l'any 1907 va apareixer un article 
meu en la Revista Musical Catalana on s'esposen analogues 
idees, desenrotllant-se aquest tema. El repas que ara he degut fer 
d'aquesta conferencia, m'ha demostrat que'l meu criteri no ha va- 
riat d'engá que vareig donar-la, 


complertament d'elles. Aquesta' es, com he dit, una de les 
principals causes de que l'Art de Wagner resulti incom- 
prensible encara, digui-s lo que's vulgui, per la majoria 
del public. Incomprensible es ja pel qui, faltat de cultura, 
y ab un sentit escetic-musical limitat, té'l cervell estret 
pera poguer abragar el conjunt de les belles Arts inte- 
grants de l'Art wagneriá, ab sos simbols profons y suges- 
tionadors, y igualment per'abragar l'originalitat suprema 
y la varietat infinida de les formes musicals wagnerianes; 
aquest no més pot compendre altres obres, inspirades 
també, y qui caben en l'ample temple de 1'Art, peró de 
genre inferior. Incomprensible es pel qui, ab cultura 
emmatllevada y falsa, no sent absolutament 1'Art de 
Wagner, peró, pedant entre'ls pedants, fa grans boca- 
des declarant-se enamorat de les sublims teories, per- 
qué aixó fa saví. Incomprensible pel qui, no fixant-se 
més qu'en els fragments no inspirats del Mestre — que 
també existeixen, com en tot autor, per gran que sigui, y 
dir aixó es dir una perogrullada, — jutja per aquests sols 
fragments, no separa lo bo de lo dolent, y no sap que 
laliga, precisament per esser aliga y volar alt, es espo- 
sada a caure de 1nés alt també— altre perogrullada; —no 
sap que Wagner va anar evolucionant sempre, fins arribar 
a una fí on cap artista havia arribat; no veu aquesta fí; no 
esperimenta, el desgraciat, l'emoció intensa, sobrehumana, 
que produeix una plana inspirada de 1'Zolandés, al arri- 
bar la nau; de 7r¿stany, en el final del primer acte; d'Zes 
Mestres, en un soliloqui de Sachs; de Parcival, en el 
relat de Gurnemanz! Incomprensible, doncs, ja aquest Art 
pera tanta mena de gent, quant més no ho será si se sent 
executat deficientment, com gairebé sempre; si no's per- 
cebeix el cant principal ni els subordinats; si hi ha en 
l'execució sobra de sentimentalisme amanerat o be la fre- 
dor oposada; si, per fí, totes les Belles Arts composants 


no concorren a Punitat desitjada tal com hi deuen con» 
correr y no's manifesta en tot aquella savia direcció de 
conjunt, agermanada ab la delicadesa de detalls al meteix 
temps indispensable! 

Aquesta fí "hem de procurar tots, en la mida de les nos- 
tres forces. Els veritables wagneristes qui m'escoltin, els 
qui, ausents, abundin en les nostres idees, tots, encara 
que sapiguem massa que'ls desitjos són bons peró llur 
realisació problematica, que l'ideal es gran pero la reali- 
tat impura, hem de fer vots pera que en no llunyá pervin- 
dre, existeixi la Barcelona ideal, covadora de grans em- 
preses artistiques, y els ideals artistes en els quals s'en- 
carni el veritable esperit de Ricart Wagner! 


$ de febrer de 1904. 
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iia a parlar de Chopin, complint promeses fetes 
en un moment d'exaltació de la meva vanitat, fiat 
en ilusories forces, engrandides mes condicions per la 
momentania excitació qui'm va fer veure lleugera la tasca 
de dir quelcom sobre l'heroe, el recort del qual ha endol- 
cit molts moments de la meva pobra vida. 

Vinc a parlar de Chopin ab les poques condicions que 
pera fer-ho m'abonen: alleugereixi ma pena l'immensa 
devoció que pel gran romantic sento y la bona voluntat 
que al escriure aquest treball vaig dur-hi, 

Després de llegir lo que d'ell han dit els qui'l van 
coneixer y seguir sa vida, els qui van poguer veure sa 
febrosa cabellera esburrifar-se en els aires de masurca y 
sa mirada esllanguir-se en les suaus balades y en els miste- 
riosos nocturns, després d'haver dormit moltes nits ab 
Videa de tenir de parlar de Chopin davant d'un escull 
d'inteligencies y ab un costat eclipsador, es quan, cen- 
trada ma pobra vanitat, plegades les ales del meu ergull 
somniador, se m'ha dat a coneixer més la meva petitesa 
y com més he furgat pera esbrinar el passat del qual haig 
de parlar, més m'he sentit pobre de condicions y impur 
d'idees pera endinzar-me en la profondíssima vida d'un 


esser superior, qui per superiors esperits te d'ésser tractat. 
Mes ja era tart. Tenia de parlar de Chopin y se'm recor- 
dava la promesa, 


En hores febroses, en les nits en que plé de tristesa 
acabladora sense motiu, sense causa, pregava al nostre 
mestre que revisqués quelcom qui m'allunyés, qui m'en- 
lairés; quan sols en la sala de musica, apagades les llums, 
immovil, escoltava com vingudes dels mons qui fan d'es- 
trelles les notes del gran polac, l'anima del qual sentia 
aprop meu en la de l'interprete, me deixava anar a parlar 
del desaparescut, d'aquell qui ab mirada llunyana y voltat 
d'aristocratica delicadesa va atravessar 1"Europa a comen- 
gos de la passada centuria, me deixava anar y parlava 
influenciat per les persistents notes qui voleiaven aprop 
nostre com perfums de desconegudes flors llunyanes 
ubriagant-nos ab la dolcesa de liurs flaires. 

La poesia'm prenia com una tempesta y, com portat per 
un huracá, parlava bregat en son vent de tramontana. 
Me sentia llunyá, me veia a Polonia, revivia en els temps 
en que'l gran heroe omplia ab sa joventut y sa forga les 
sales immenses dels vells palaus d'aquelles aristocracies 
de Varsovia, el recort de les quals es de conte, y veia 
serpentejar les figures de les masurques recorrent aquells 
salons en mitg d'enjoiades dames y dels guerrers qui més 
tart havien de tacar ab el roig de llur sang les immacula- 
des estepes tan estimades d'aquella patria qui havia de 
morir, Men anava en les espirals d'aquelles dances qui 
inspiraren a Liszt els dos més bells capitols de la seva obra 
sobre Chopin. Me veia a Valldemosa, aprop d'aquell blau 
qui va omplenar les acaballes de Chopin ab un pressen- 
timent de cel. Me creia a París, sempre al costat d'ell, en 
les festes segellades de tristesa de l'aristocracia fugitiva de 


la perduda patria, y veia En Chopin, sentia sa presencia 
com un ser espectral qui'm mirés per darrera ab persisten- 
cia, y arreu descobria'l somriure delicat y llastimer del 
qui fou princep y fou rei de totes les aristocracies; desco- 
bria son somriure en les ombres qui'm voltaven, com 
Pautor d'Espiridion descobria somriures dolorosos en els 
retrats dels seus estimats difunts, amics desconeguts, po- 
bladors de sos somnis y de ses visions. 

Filla d'aquestes nits d'allunyament en les que ascen- 
diem, ascendiem, voltats per les reviscudes notes del gran 
difunt; filla d'aquestes hores en que la febre sens enduia 
enllá, an els mons dels quals es sensible retornar, es aques- 


ta sessió. Portat, doncs, per aitals recorts vinc a parlar-vos 
de Chopin. 


Chopin es amor. Parlar d'ell es encensar aquesta divi- 
nal passió. Parlar d'ell es glosar la Poesia, 

Chopin es amor. En tot es guiat per l'avassalladora pas- 
sió qui redimeix y aconorta. Amor a la dóna ideal de som- 
nis rosa, a la primera dóna, a la qui esclata junt ab les 
primeres espurnes de passió, a la qui s'aureola de puríssim 
afecte, són sos primers anys a Varsovia. El seu ser passio- 
nal s'hi entrega de plé y's llenga en la mar d'inquietuts que 
li produiren aquests anys de joventut y d'indecisió. En 
ses primeres obres s'hi sent l'influencia d'aquestes dolces 
hores d'amor puríssima, d'aquells sis mesos que passá es- 
timant bojament sense dir a la seva enamorada una sola 
paraula d'amor. Els valsos primers duen l'emprenta d'a- 
quest neguitejar, d'aquesta pena, y més tart, en son bullir 
d'idees, travessará per ses obres el tema melodic d'aquell 
abandonament d'ideal y lluirá per sempre en ses mans 
estirades l'anell qui dels dits d'ella passá al seus quan va 
dir «adeul» a sa patria, ben lluny de creure que mai més 


la petjaria, mes presentint en son dintre l'issolament de 
tota sa vida. 

Lliure d'aquella precisió en amor, d'aquell encadena- 
ment, d'aquella perpetuina aurora d'estimació; camí ja 
del món qui se li obria, idealisá ab l'allunyament l'idea 
-d'aquella dóna que deixava abandonada y feu retornar 
sovint a sa memoria aquell recort que identifica en sa pri- 
mera amor. Eternament servá en son reliquiari, fent de 
fons a ses noves passions adulterines, el tapig d'aquella 
remembranga de Varsovia que teixí ab els rulls de TVesti- 
mada cabellera y ab sos anys de presentidor poeta. 

Fou l'amor boja a la gloria, al sentir-se rodejat y 
aplaudit, y mai prou aplaudit, el qui doná a son esperit 
els tristos decaiments de sa primera epoca. No'n tenia 
prou ab l'amor individual, ab una amor; necessitava l'amor 
massa, l'amor pluralitat, la combinació de diferentes sensa- 
cions centralisant-se en una impossibilitat d'amor. Mai se 
sentia prou voltat d'efluvis amorosos y mai se sentia con- 
tent d'haver fet sentir prou. Boi tocant parlava d'amor, y 
ses melodies no són més que paraules d'enamorat, d'aque 
lles que's diuen a cau d'orella, portades per la passió, pel 
moment, pel lloc, y que són idealisades en recort. 

Les aurores y les caigudes de tarda, les celisties tan 
buscades dels enamorats, eixien de son cor com els per- 
fums de l'encenser y influenciaven ses obres de melincolic 
anyorament. Estimava, y estimant y tenint la possessió del 
ser estimat, anyorava la més estimació, l'insaciabilitat de 
son amor, Sobremuntava les sensacions y buscava'l més 
enllá de totes elles. Sobrecercava emotivitat a son voler 
d'amor. hr | 

Trobava sensualitat enamoradiga en totes les delicade- 
ses de linia, de tacte y de color; y en les cartes y en les 
converses que'ns recorden sos comentaristes s'hi troba 
aquest afany d'aristocratitzar les sensacions, de sensualisar 


amorosament ses visions y sos desitjos y d'aquesta manera 
gaudia ab un vestit, ab un gest, ab una patina de flor. 

Chopin era amor. Estava enamorat de l'enamorament. 
Amava l'amor en sí. Amor d'amor. Y sos enamoraments 
no eren més que'l repós de son afanyós volar d'amor. 
Amor foren sos concerts y ses estades en els senyorials 
castells de sa terra y en les escullides reunions de son Pa- 
rís. Amor son sejorn en la daurada illa, amor a la dóna y 
desvetllament de son amor a la vida que despreciava 
abans y l'afany del qual comenga aleshores. Amor boja a 
la vida, a alegria de viure. Amor sos estius a Nohaut, 
sa marxa a Anglaterra, ses obres totes, son ser. Amor y. 
sempre amor. É 

L'amor de sa patria omplená de magnificencia y de 
grandiositat sa turbulenta vida y fou servada per ell com 
religió santíssima. Per ella escrigué les més hermoses pa- 
gines, per ella sofrí dolors internes qui's traduiren en sen- 
tidíssimes melodies. 

Fou l'historiador més gran dels sentiments més intims 
de sa estimada Polonia en aquells anys de lluita y de 
venciment. La grandiositat de la desfeta, sentida a travers 
de ses Poloneses, es sublim. Quan rebé a Stuttgart la 
nova de la presa de Varsovia, ses mans cercaren el te- 
clat y son cor l'inspiració qui desvora en l'estudi en do 
MmEnor, 

Els pobles venguts deuen trobar en ell les notes d'er- 
gull ferit de tota una raga presonera, 

Els pobles germans en sofriment deuen venerar en 
Chopin, el patriota, l'historiador, el poeta de l'Epopeia 
Polaca. Per aixó Liszt, lhungarés de raga germanívola, 
canta Chopin ab grandiositat de bart antic, de cantaire 
de Déu. Canta Chopin per sobre de tot, fantasiejant la 
realitat fins arribar al poema. El llibre d'aquest gran ar- 
quitecte sobre aquell gran pintor es la lloanga d'un cor 


apassionat, es un ritme continuat sots l'influencia de 
obra d'un herve de no igualades gestes. 

Y en les obres contemplatives de Chopin, en les més 
religioses, en sos mocturns, se despren el desitg vers la 
mort, vers el desapareixement, la fadigosa aceleració vers 
una fí prompte y cercada per misterioses causes. Aquesta 
amor a la mort que tant se nota en la desesperació de sos 
nocturns es verament notable. L'historia de tots ells es un 
comengament d'amor y una decaiguda d'impotencia, se- 
guida d'un desitg de morir, de confondre-s, y un desper- 
tar d'esperanga en son fons eminentment religiós d'un 
cant a Déu. 

L'amor a la patria en ses poloneses, amor a 1'amor 
en ses mazurques y sos valsos, se converteixen en religio- 
sitat en 1'historia de sos nocturnas. 

Aquesta decaiguda lenta, aquesta tendencia a la de- 
sesperació, a l'aplomar-se y entregar-se de plé a un des- 
apareixement, punteja en totes ses obres en diferents 
matigos de l'amor. El desesper de Chopin es sincerament 
dolorós y apena profondament perqué es comunicatiu, es 
una amor a la meteixa desesperació. En les mazurques se 
veu clara aquesta dolorosa alegría d'un ball ab l'enamo- 
rada potser per mai més, seguit d'un abandonament 
etern. 

Y amor a Déu, al més enllá, al Déu de lart y de 
Pidealitat qui tormenta sa vida, retorn a son comeng de 
creient y presentiment en son nou ser, en el futur món 
d'armonies que preveia, són els darrers moments de sa 
existencia, voltat per les armonies de Mozart que mans 
amigues li feren sentir y per la fé en el perdó que con- 
querí en la lluita. Amor arreu. 

Per aixo les obres de Chopin són tan cercades pels 
enamorats y al pensar en la dóna estimada"! ritme per- 
sistent de les obres més recordades ho acompanya. 
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Chopin es poesia. 

Parlant d'ell se fa estetica y les paraules sembla que 
prenguin ritme. 

Parlar d'ell es evocar els més dolgos recorts, y en cada 
nota s'amaga quelcom nostre qui'ns ha fet sentir en un 
jorn senyalat, recorts de quan se somriu embadalit gual- 
tant una cara amiga, de qúan se parla a mitja veu estre- 
nyent una má coneguda. Sentir ses obres es poetisar nos- 
tres propies sensacions, y qui ha estimat Chopin té fiturada 
sa existencia per ses obres y en cada una hi té gravat un 
nom, com aquells cors y aquelles inicials entrellagades 
que's veuen en els troncs amagats dels arbres qui han co- 
bricelat un moment felig de recordanga. 

Per estranya influencia fins apar que al pronunciar son 
nom, com certes escullides paraules onomatopeiques, se 
canti quelcom concentrat en un mot y fins la paraula té 
inflexions de melodia, apar un soroll diví un acort d'arpa 
antiga y fins sembla que si'ls sers ideals que's veuen en 
certs frescos antics parlessin, ho farien repetint en infle- 
xions... Chopinl... Chopin! 

Chopin era poesia y era més que poeta. 

El parlar ab sóns, séns espressió directa d'una idea o 
Jligament d'idees, es més enlairat que'l circumscriure pre- 
cisament certs pensaments poetics en certes formes qui 
no poden evocar més que les idees precises que l'autor 
vol espressar. Aquesta precisió lligadora de la poesia de 
la paraula no's troba en la poesia de la musica y per aixó 
aquesta es més elevada que aquella y més elevadora 
també. 

La poesia de la paraula cerca en vá la melodia que 
certs consonants puguin fer foneticament pera envoltar de 
musica un concepte poetic; per aixó, per cercar aquesta 
melodia s'aprofita del ritme y de la consonancia y fent 
servir les paraules de notes arriba fins el tema melodic, 
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mes no deslligat d'un concepte sinó melodic també per 
aquest. 

Les notes que usa la poesia literaria són paraules qui 
tenen valor com a só y com a concepte o idea qu'evo- 
quen; per aixó, si be arriben a donar més dibuixat el qua- 
dre, no arriben ni de lluny a l'impressió sentimental que 
cerca'l poeta. A voltes pel só's cambia'l concepte y a 
voltes se trenca'l só per no deixar aquest séns poguer 
arribar mai a la finalitat de sensació poetica que somnia 
la pensa creadora. 

La poesia dels sóns purs, la poesia musical parteix ja 
de la melodica pera fer sentir, y el ritme es entre sóns 
desprovistos de concepte y aquest ve precisament de 
lVagrupació dels sóns, de la melodia. 

Per aixó sempre será més elevada la musica sobre la li- 
teratura, per'aixó'l verdader sejorn de la poesia pura s'ha 
de cercar en la melodia, y per'aixó la poesia més gran la 
trobem en els sóns de la naturalesa, en les notes de tem- 
pesta qui arriben fins a lo sublim de la sensació, en la 
suavitat de l'oreig, del perleuar de l'aigua sobre l'aigua, 
en el rompre d'ones en la quieta. Melodies eternesl 

Escoltant la musica, un anima no vulgar esdevé poeta; 
la musica, no precisant accions, fa ambient pels somnis 
individuals de l'auditori; es elevadora d'esperits, y no cir- 
cumscriu l'imaginació del qui escolta; posa ales al geni in- 
terior y recullit per'arribar fins on no més arriben els 
déus; li diu: fés anar per ací les figures dels teus somnis 
y li dóna'l camí ab llibertat de vorejar-lo y fins el duu a 
la platja, o al llac de quietes aigiies que no tots som bons 
pera cercar en aquesta terra. 

Aquesta imprecisió de la musica, a la que vol acostar- 
se la poesia moderna ab ses indecisions, vaguetats y em- 
botraments, es la qui fa buscar la musica com a consol. 
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La poesia moderna vol arribar fins al limit baix de la 
musica, ab sa vaguetat indefinida, ab son apuntament 
d'idees que deixa desenrotllar al llegidor séns definició 
d'acció determinada. Es verament notable l'efecte d'a- 
questa literatura purament musical, apartant-se cada colp 
més de la consonancia classica y arribant a produir efecte 
de melodia séns ritme precís en sa part espressiva d'este- 
riorisació, ni subgecte determinat en son fons literari des- 
criptiu. 

La sensació pura's deslliga de tota determinació de 
subgecte per'aplicar-se al moment psicologic del qui es- 
colta, y per aixó la musica embauma'ls propris sentiments, 
les penes propries séns cambiar-les per altres accions, con- 
servant el segell de proprietat y d'individualització dels 
sentiments. | 

La musica es el gran consolador, la melodia es el gran 
endolcidor de penes. Ens deixem portar per ella com per 
una má amiga en la fosca de nostres dolors y en ses ales 
d'efluvis musicals ens remontem al país de les eternes 
aurores, sobre'ls nuvols y els cels y les estrelles. 

Els grans poetes han sentida la musica y llur obra 
no es més que l'interpretació d'una melodia interna, 
no es més que l'esteriorització del cant amagat qui 
cantava en son interior la sensitiva anima presonera y 
sofridora. | 

Dante fou music d'armonies celestials y grandioses. 
Shakespeare fou music de dramatics accents. Goethe 
fou music, com també Petrarca, Frai Luis de León, 
Becquer... 

A voltes, la musica interna y no sabuda espressar pels 
grans poetes es presentida, desperta y repercuteix en 
anima dels grans musics, y per aixo'l music busca'l poeta 
'y per aixó Schumann va trobar Heine y Chamisso. -: 

A voltes, per un poderós esforg de la natura, la musi- 
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ca's fa drama en la concepció d'un filosop, d'un colós, y 
surten en el món real els Zristanys y els Siegfrieds. 

Chopin dins seu ja ha feta tota la transició d'un /ied y 
insensiblement ha transpassat el periode literari de la con- 
cepció musical, y la melodia influenciant y influenciada 
surgeix fresca d'aquella naturalesa poeticament melodica. 
Transpassant, enlairant-se, el camp d'influencia litera- 
ria en la musica, les obres de Chopin s'acoblen en colles 
de masurques, de nocturns, y séns ni un titol qui evoqui 
el recort de la concepció musical, séns un nom poetica- 
ment literari qui ensenyi l'influencia que va sofrir el music 
quan concebí l'obra o la finalitat que va desitjar, Chopin 
ens fa poesia y el titol y la lletra's desvetlla en el fons 
poetic de l'auditori entre'ls recorts passats del qui escolta 
o entre les seves ilusions del pervindre. 

Jamai se troba en les obres de Chopin cap reminis- 
cencia literaria qui pugui demostrar l'influenciament del 
periode“gestatori, el desvetllador de sa inspiració. Aques- 
ta s'ha de cercar en moments sentimentals, en grans 
tragedies esteriors qui feriren la seva anima com la Polo- 
nesa inspirada en les desfetes de sa patria, 01 Preludí 
qu'escrigué en la Cartoxa de Valldemosa, impressionat 
per la tempesta del defora y pel perill que corria Jordi 
Sand en sa escursió a les cascates qui baixaven menaga- 
dores. Quan retorná sa estimada, Chopin geia en terra 
pres d'un fort accident. L'inspiradora de Chopin es el 
sofriment seu, són els moments passionals de sa natura- 
lesa excitable. 

A Nohaut, una nit serena d'estiu, conta Rollinat que's 
decidí treure'l Pleyel al camp en una pradera arracerada, 
ont el ressó llunyá rebotia per tres voltes els sóns més 
llargs y complicats. Tocá primer Liszt una marxa de 
caga d'Eurianthe; cantaren hermoses actrius, y Chopin 
improvisa jugant abl'eco y adolorint els escoltadors, y 


tant sofrí sobre'l teclat que tingueren d'endur-se-1 mentre 
que al lluny clarejava 1'auba. 

La gestació es dolorosa fins en la fluidesa de l'inspi- 
ració. 

L'adeu a sa promesa de Varsovia li dictá un Vads 
d'eterna recordanga, qu'enviá a un amic seu dient-li en 
una lletra: «T"envio'l vals que vaig fer pensant en ella, 
Ai, amic meu, quants colps esplico al piano lo que vol- 
dria dir-te a tul» 

Doncs aquestes converses de Chopin ab ell meteix 
sobre un teclat en moments determinats, esdeveniren ses 
obres, y aquest parlar ab ell meteix foren les masurques 
y els valsos y els estudis, 


Ja crec definit per un lleuger treball la naturalesa de 
Chopin en son desdoblament d'amor y poesia. Sa natu- 
ralesa real originaria's decanta més cap a la part materna 
polonesa que cap a son origen patern francés, séns haver-lo 
abandonat del tot, puix qu'en moments determinats com- 
plica'l seu modo d'esser. Mes allunyat molts anys de sa 
patria, comenga, al dir de qui més profondament l'estu- 
diá, una personalitat netament polaca. 


En totes les vides dels grans homes, dels heroes qui 
han fitarat l'historia humana, hi ha quelcom de comú en 
la relació de la lluita, en la fé immensa en el triomf dels 
seus ideals, hi ha quelcom qui les uneix com un florilogi 
de vides de sants, com un sancta-sanctorum de Vart, 
Llurs pagines de martiri atrauen els inquiets, atrauen so- 
bre-tot la joventut presentidora qui comenga. Es hermós 
rellegir-les y somniar-hi dessobre, y senti-rse reviure en 
elles y momentaniament sofrir el desterro del Dante, y les 


boges amors de Berlioz, y els misteriosos allunyaments de 
Shakespeare. Vides garbellades de vulgaritat y engrandi- 
des pel temps, són cercades per tots en els moments de 
dupte, en les decaigudes penoses, aconorten llurs sofri- 
ments y alleugereixen el pes de nostres penes les passades 
penes. Y llurs lluites emmirallen nostres lluites y apropen 
la victoria. 

L'obra més gran del geni es descriure la naturalesa, ab 
totes ses passions y ab tots sos sentiments, y el premi 
més gran pera la seva obra es arribar fins a la meteixa 
naturalesa sobremuntant la vida. Per aixd, pera'ls estudis 
de vides d'heroe cal el jutjament precís d'haver traspassat 
el cim, la calma filosofica d'haver arribat al mitg del camí 
de la vida, aquell en que'l Dante comenga sa divinal co- 
media. Y les vides de grans homes, escrites per grans 
homes, deurien fer nostre mellor adoctrinament y esser 
nostres més estimats llibres d'estudi. Ells conviden a cer- 
car seleccicns entre la vida y 1'obra de l'heroe. 

Chopin se dédica de ple a l'estudi de la musica y troba 
planer son comeng, dotat de portentosa facilitat qui feu 
que fos buscat y estimat en tots els grans salons. Son pri- 
mer mestre era deixeble del gran Bach, y les obres d'aquest 
colós del classicisme despertaren en el naixent cervell 
esboirades armonies qui havien de somoure ab llur valen- 
tia innovadora'l vell món musical. Aleshores visita Viena 
y Berlin on fou molt ben acullit y ont escoltá'ls primers 
aplaudiments qui li donaren la seguritat de sa valua y de- 
finiren son caracter. Després, de retorn a Varsovia, es- 
timá passionalment, durant molt temps. Li era dolg repo- 
sar sos somnis en la figura de sa enamorada. Mes per 
ell havien de lluir noves aurores y el món s'obria pera 
rebre-1. Va desfer-se, després de lluites, d'aquell ideal y 
va empendre' romiatge en mitg de duptes y decaiments 
que sobremuntá costant-li l'alegria de sa joventut. Y arriba 


a París y's desalentá ab son primer concert. Deien que'l 
seu tocar era palit. 

Decidí retornar a son país, potser pera casar-se ab son 
amor y viure burgesament, mes pel camí troba son pro- 
tector el princep Ravetze, el qual feu-lo desistir” y'l pre- 
sentá en els salons de Rotschild on fou divinament acullit, 
Sa reputació era feta. Fora d'un gran teatre, en un recullit 
saló voltat d'amadors, qu'embogí son envoltament y fou 
home estimat. Pera ell era la gloria y la fortuna. 

En aquest periode de sa vida, en la plenitut de ses for- 
ces, fou quan conegué Mme. Aurora Dudevant, qui ab 
el nom de Jordi Sand omplia'l món literari. Aquesta 
coneixenca, feta en mitg de presentidores tristeses y fati- 
dics pronostics, fou un aconteixement decisiu en sa vida, 
L'allunyament y oposició d'aquestes dues naturaleses tan 
estremades en llurs camps d'acció, acostá llurs llavis y eix 
bes fou ensagnallat per la mort de Chopin. Potser havia 
d'esser així. Potser que l'oposició meteixa d'aquestes 
naturaleses y la repulsió que sentí per aquesta dóna 
Chopin, feu al comencament acostar-s'hi més, La passió'l 
va agafar y se'l va endur ab la seva vida. En endavant, 
Vobra futura del music fou segellada pel regust qu'en 
la seva ánima deixaren els besos frets d'aquella xucladora 
d'idealitat. En els bragos d'ella's confongueren naturale- 
ses tan opostes com les de Musset y Chopin. En holo- 
caust d'aquesta dóna misteriosa, atractívola com un abim, 
d'aquests ulls de sombriu mirar, foren consumides dues 
vides d'heroe. Qué hi devia haver en el fons profondíssim 
d'aquella anima de dóna, que a Chopin li costa la vida] 
desfer-se d'ella, y Musset morí maleint-la, pres de folla 
amor? 

Visqueren junts, y!s recullí y s'isolá com si estigués 
entregat a una passió funesta, y comenga”l calvari darrer 
qui havia d'apressar el final d'aquell poema. 
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Y comengá sa malaltia quan vingué a Mallorca pera res- 
pirar aire pur. L'estada en la cartoxa, en plena natura- 
lesa, fou una resurrecció de son afany de viure. Els sorolls 
del defora impressionaren son reculliment, son florir in- 
tern, y l'influencia descriptiva's veu més que mai en les 
obres d'aquella epoca. Curá, torná momentaniament a la 
plena vida y emprengué altra volta la lluita y el treball. 
De retorn a París se trobá a Marsella ab els funerals de 
son amic intim Nohurrit, qui acabava de suicidar-se a 
Italia, y pujá a l'orgue del temple y improvisa, baix l'acció 
del choc violent del despertar d'aquell aletargament de 
tot un hivern. 

Mes la passió'l consumí, y el ser delicat trobá repulsiu 
el contacte ab aquella naturalesa de dóna fogosa, trobá 
son nou món molt diferent del d'abans, y la separació, 
Pidea d'un etern adeu, comencá altra volta indecissiu a 
treballar-lo. Era precís, sentia la necessitat d'un deslliura- 
ment y sabia que havia de costar-li la vida aquell adeu. 
Comenga'l periode de dupte y de neguit, callat, séns con- 
fidencies aconsoladores, séns aconcellaments d'esperits 
febles, fins que la decisió fou presa. Sa delicada natura- 
]esa's rebela en VPegoista acció de l'escriptora contant 
Phistoria de sa passió, pera ell sagrada, en la novela Zucre- 
zta Fiorint. Va veure-s esposat y detallat en ses debilitats 
de geni, va veure esteriorisades en psicologiques disqui- 
sicions ses recullides sensacions intimes. Va veure recon- 
tada sa malaltia y l'almoina de l'amor passada. Era precís 
y fou. 

L'adeu se'l va endur a Anglaterra y a Escocia. El clima 
humit d'aquelles emboirades illes va acabar ab son penós 
romiatge per aquesta vida. Torná a París pera no tocar 
mai més, torná a París pera voltar-se de sos estimats 
recorts, pera morir estrenyent mans amigues. La mort, 
coberta de flors y d'armonies, tingué quelcom de grandiós 


rematant una vida de sentiment y de delicadesa, Morí 
escoltant Mozart, pregant Déu y besat per sa ger- 
mana. 

Aquell heroe de l'amor y de la poesia poetisa la mort y 
la rebé com a la dóna enamorada qui compareix a la 
cita, la voltá d'aromes y l'encensá d'armonies, y sos llavis 
se clogueren en besades amoroses. 


La vida de Chopin se veu plena d'aquests sofriments 
de petites causes, de delicadeses nimies, qui duen la fri- 
sanga als esperits refinats, als escullits del sentiment, S'hi 
troba una intranquilitat, un decaiment dins de la meteixa 
victoria, un cridar a la mort, un aplomament en moments 
determinats, y una creencia religiosa d'esperit deific. S'hi 
veuen certs lligaments interns ab la desfeta de sa patria; 
sembla que portés l'emprempta del segell de l'esperit ven- 
cut de la seva terra, que tant estima, 

Llegint-la novament aquests darrers dies per diferentes 
versions, m'ha restada l'impressió dolorosa d'una pena de 
viure, d'una anima superior encadenada, d'una immate- 
rialisació de vida, d'un penós traginar del cos en mitg de 
melodioses queixes. 

Potser no va esser així; mes, perqué no hem de fer ab 
sa vida igual que ab ses obres? perque hem de buscar 
precisió en sa biografia y no'ns quedem ab la vaguetat 
d'un desconeixement de crudels y doloroses realitats? 
Idealisem sa existencia, issolant-la de la certitut precisa; 
fem-ne un poema en el que totes nostres sensacions seran 
cantades, fem-ne un poema y recordem-ne com rosaril 
d'oracions les més belles esparces, y a soles y cadascú en 
sí meteix cantem-les en veu baixa. 

Volia parlar de Chopin y potser lie parlat de moltes 
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altres coses que'l tenir la ploma en les mans m'ha fet dir; 
mes crec jo que sobre l'heroe, qui més pot parlar y més 
cabal idea pot dar-ne es En Granados, fent reviure'l pas- 
sat en ses obres y qui jo, com vosaltres, estic frisós de 
sentir, 
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UAN a un hom se li permet parlar de coses grans, 

sen sent corpres y gairebé pertorbat; li sembla que 
no podrá dir paraula encertada; té por de no entonar ni 
de molt lluny ab la magnificencia colorida de la grandesa 
que preten tractar y sols, tan sols una mena de con- 
fianga, de refiament de protecció venint d'aquella me- 
teixa grandesa, l'anima pera intentar lo que de pensament 
tants colps se fa, lo que costa tant de realitzar, l'elogi, 
Vestudi, el desenrotllo de quelcom que admira, com si 
diguessim una mostra de respectuós entusiasme, una de- 
vota aclamació. 

Quan parlem entre nosaltres, mancats d'aquella pre- 
meditació qui no's troba en les converses espontanies, 
ens atrevim inconscientment a parlar de tot, y en tot ens 
creiem encertar. Pera nosaltres y en el transcurs d'una 
d'aquestes converses, no hi ha res que no siguem capagos 
de tractar. Lo més elevat sembla descendir al nivell nos- 
tre y pera tot creiem trobar una solució, una opinió ati- 
nada; peró quan per circumstancies especials, com ho 
són les qui m'han portat ont ara'm trobo, ens veiem 
voltats d'un nombre considerable d'atencions, qui espe- 
ren esclariment de la nostra paraula, quan sens diu: 
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«parla, que tiescoltem», y una benevolenga mai prou 
agraida'ns convida a parlar de coses tan altes y atralentes 
com arriscades, ens sentim espaordits endins de la con- 
ciencia, y no 'ns resta més que demanar perdó ja abans 
de fer-ho. 

Com aquell qui no diu res, vinc a parlar-vos de Wag- 
ner. Jo no sé si'n soc capag, peró en cas contrari, creieu 
que no tota la culpa es meva. Una amistosa coincidencia 
d'entusiasmes ha provocat l'invitació an aquest acte, in- 
vitació qui per ser tan lleminera, se m'ha feta irresistible 
y ací'm teniu disposat a escometre l'oferta. 

La primera intenció que vaig sentir un colp convidat 
a pendre la paraula davant vostre, ací, en el meteix cau 
ont els canons Wagnerians semblen radicar, va ser la 
de dedicar tot el treball d'aquesta, diguem-ne conferencia, 
a demostrar la influenga que a Barcelona ha exercida 
Obra de Wagner. La meva tasca ha resultat de més 
llarga confecció de lo que jo'm creia, perqué en aquests 
treballs impera sempre una mena de febre qui sols s'alleuja 
ab el desenrotllo de tot quant sens va ocorrent y l'ima- 
ginació no s'atura ni davant d'un compromís de fetxa 
precisada; y com sigui que un té sempre a má més coses 
pensades pera fer, que veritable traca pera fer-les, he 
desistit d'empendre'l treball baix la forma que vinc de 
dir-vos decidint encaminar-lo pel cantó que'l titol de la 
meva conversa indica. 

No vol dir pas agó que aquest nou aspecte qu'he 
adoptat resulti més planer que l'altre, peró circumstan- 
cies especials de practica, y la de tenir de fa temps arre- 
plec de conceptes referents al meteix, han fet assequible 
la realització de lo proposat y m'han permés (ab més 
o menys bona fortuna) complaure, al temps de complau- 
re-m y dur el meu ramell d'oferiment a un altar de 
devoció infinita y mai prou practicada. 
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Ací teniu, doncs, esplicat el perqué parlo y com parlo, 
y ara tractaré de parlar que prou faré si ho consegueixo. 


Per sort nostra, en mitg de tants mals com ens volten 
a travers de l'lanemica existencia estetica que portem per 
ací, el nom de Wagner ja no es ni pot esser pera la nos- 
tra generació una novetat ni una sorpresa. Ha coincidit 
el nostre despertament ab l'arribada de l'imponent ressó 
de l'obra del Mestre, y a diferencia d'aquells qui'l rebien 
ab lestranyesa de quelcom inesperat pera'ls efectes 
d'una soptada transició, nosaltres potser ni l'hem rebut, 
l'hem més prompte trobat en el nostre camí y ha estada 
pera nosaltres una cosa qui ha constituit un punt solit 
y ben afirmat de la nostra naturalesa sentimental. Per lo 
meteix, ne parlem com a cosa admirada y no'n podem 
parlar com a cosa descoberta. 

Una sort imponderable ha estada per nosaltres aquesta 
arribada a temps, doncs, mercés an ella, ens hem estalviat 
bona part de la fadiga consegiient que per forga s'esperi- 
menta passant de l'erra a la certesa. La nostra inteligen- 
cia també n'ha rebuts immensos beneficis, doncs el flagell 
d'una bellesa positiva s'ha sabut esclarir ab més facilitat 
y al ressó d'altíssimes belleses s'ha dat ab més esponta- 
nietat, mellor y més perfecte compte d'ella meteixa, dis- 
posant-se a obra y a l'activitat trascendent de les coses 
predites pels profetes de la bellesa. 

Acó no vol pas dir que nosaltres, en el terrer d'admi- 
radors, estiguem a igual nivell que la cosa admirada en 
el seu terrer de magestuosa bellesa, pero sí vol dir, que'ns 
es permés dir-ne coses séns un marcat esforg, tota ve- 
gada que per determinades y ja esposades circumstancies 
hem tingut la fortuna de creixer prop d'ella, y 1'hem se- 
guida ab devoció de nostra adolescencia engá, ajudats 


sempre dels medis més o menys afortunats qui'ns han 
vingut a tom. 

Ara que aquests medis són pera'ls adolescents d'avui 
en dia més estensos y més perfectes, es hora d'aportar-hi 
tots O que poguem pera facilitar l'estensió de l'obra del 
Mes:re, qui a més d'influir en el procés dramatic, com tot 
lo gran, influeix igualment en la constitució moral dels 
homes. No tractem, doncs, de descobrir meravelles en les 
creacions de Wagner, ni aclarir misteris, ni aportar noves 
notes biografiques qui interessin per la tafaneria conse- 
giient, ni fer molt menys obra critica; tractem de parlar, 
de parlar sempre respectuosament, de comunicar-nos im- 
pressions, de posar-nos d'acort en amical conversa res- 
pecte tot alló que'ns pogués semblar terbol, de solidar, 
en fí, dintre nostre una admiració qui'ns pot servir de 
gula, 

Posats, doncs, en el punt d'escollir un tema (y sempre 
deixant de cantó, per les causes a] comengament esplica- 
des, el tema igualment esposat), se m'ha ocorregut parlar- 
vos de l'art escenic en relació ab l'Obra Wagneriana, o 
més ben dit, he cregut convenient escriure, pera llegir- 
vos:-ho després, un séns fí de coses y conceptes més 0 
menys encertats, que respecte an aquest punt, en con- 
verses distintes he sostingut y vinc sostenint de fa molt 
temps; arreplegar com si diguessim aquest escampall 
d'idees y fer-ne un tot qui tal volta pugui interessar-voS. 
Així sigui, y perdó si no es així. 

El tema, doncs, escullit y ja pregonat, es el de: «L'art 
escenica y el drama wagneriá». | 

Convé ara, que'ns posem d'acort respecte aquella art y 
aquest drama, pera establir després entre l'una y Valtre les 
relacions consegiients y treure de tot plegat, si es possi- 
ble (y tant de bo que ho sigui), l'esclariment que un hom 
sempre's proposa al tractar de dir quelcom. 


L'art escenica existeix, peró la calificació d'aquesta art 
es susceptible d'interpretacions diverses. Es art escenica 
tota aquella art qui's mou en el marc d'una boca de teatre. 
Ho es l'art de l'actor, la del pintor, la de l'indumenta- 
ria, la de l'esclaratge y les de molts d'altres auxiliars qui's 
refereixen aixís a les figures com al fons y a l'ambent ge- 
neral del drama. Avui vinc a parlar-vos de l'art escenica 
en sa més amplia manifestació y especialment a ocupar- 
me d'aquella part d'eixa art qui més interessa a l'ambent 
general que venim d'esmentar. 

No sempre ha estat considerat justament en el teatre, 
l'art de dar fons adequat a un drama, y dic agó, no pas per 
voler dir que s'hagi vist mancat el teatre (sobre tot en 
lo que va de meitat del passat segle fins ara) d'artistes de 
gran valua pera dur a cap perfectes execucions y resoldre 
alts problemes de tecnica escenografica, no: me refereixo 
a que no sempre s'ha dat a la tal art la justa interpretació 
que la seva denominació demana, en el sentit de que molt 
sovint els artistes escenografics han sacrificat l'obra a les 
llurs dots y si han fet obres de irrebutjable perfecció ar- 
tistica, han resultat isolades, agó es, mancades d'una 

adaptació igualment irrebutjable. Aquest mal radica en 

dues causes claríssimes. La primera es la manca de direc- 
ció absoluta al representar obres teatrals; la segona, la 
causa dels artistes qui hi contribueixen, sobre tot dels 
pintors, qual causa ve directa y ben determinadament de 
la propria sorpresa entusiasta a mesura que s'han aper- 
cebut de lo molt y ben sorprendent que permet realit- 
zar la llur art admirable, y acó, contrastant ab l'escasa 
importancia quen certs y determinats periodes s'ha con- 
cedit a dita art, ocasiona tot junt riquesa y exuberancia, 
perfecció pictorica y moltes vegades, pera no dir sempre, 
desencaix en lo que's relaciona ab l'obra interpretada. 

Qu'es de dificultats immenses el comés d'un director 


colaborant ab tots els elements de l'escena pera realitzar 
quelcom de just, d'agó no sen pot duptar. 

L'esperit classic de l'helenica tragedia, semblava haver 
descobert aquesta dificultat y va resoldre-la fent que les 
seves tragedies se desenrotllessin sempre en un meteix 
medi, que varen fer estable y solit. Quan vengut el paga- 
nisme, l'art cristiana trobava'l seu teatre en les representa- 
cions dels misteris y els autes sagramentals, moltes vega- 
des tenien lloc aquelles en les meteixes iglesies o en les 
places publiques, evadint-se per complert de representa- 
cions evocades per un ambent determinat, que si qualque 
colp intentaven iniciar, era fet ab tota l'ignoscencia, es a 
dir, ab el més just y escas nombre de recursos possibles. 
Fins tal punt creien dificultosa la realització de lo que la 
fantasia de l'autor creava, que veiem en els segles xv1I y 
part del xvi que'l teatre qui cerca l'emoció per medi de 
la paraula, troba l'escenari a ple aire o en sales ont en un 
punt determinat s'hi puguin destacar les figures sobre 
un fons de cortina qualque colp rotulada, y damunt de la 
qual el magí de l'espectador pot aixecar castells, fer correr 
nuvols, imaginar sales de palau, carrers tortuosos, selves 
y jardins, o lo qu'ell cregui adaptable a la situació drama: 
tica qu'esposa la paraula dels actors. 

A poc a poc la necessitat d'una realització plastica en 
el fons, se manifesta imminentment, y a mitjans del xvu, 
Franga troba escenaris entre'ls jardins, talla simetrica- 
ment arbres y brancatges, amaga llums d'espelma entre 
branques, fent relluir el crestall dels salamons damunt la 
verdor de les fulles qui quan es nit se revesteixen d'aris- 
tocratica entonació; els actors apareixen pel fons, pels 
costats, les escenes resulten distribuides y aquesta meteixa 
influencia va prenent peu en els salons qui fan d'escena 
fins que veieu la pintura, aquest auxiliar de primera forga 
en les representacions teatrals, alternant durant el se- 
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gle xvu1 o bona part d'ell ab les representacions de jardí 
encara, qui reflectaven, pel seu general ambent, aquella 
epoca de flors y garlandes, llagos y cintes, bronzes y mar- 
bres, catifes y sedes colorides, tot remogut y campejant 
damunt la rocoquerie del guant y la perruca blanca, les 
galtes roges y les pigues postices, 

L'element pintura en el teatre, va rependre, com se sol 
dir, y l'innovació que duia aquesta art a l'escena, va ser 
aprofitada pel cantó del barroquisme (com si diguessim); 
el ballet se'! feia seu y servia en son principi pera resol- 
dre problemes d'intrincades magiques y sobre tot d'apo- 
teosis esplendents, y a mesura que l'us de la pintura de- 
venia més familiar, sadaptava a tot, se feien sales, jardins, 
boscs, tot en una paraula, peró ni'ls autors ni'l public, ni'ls 
meteixos artistes pintors, sentien la necessitat d'una exi- 
gencia manifesta en la justa interpretació de l'obra que 
decoraven... y aquest criteri regna encara. Ha progressat 
Part escenica en perfecció pictorica y mecanica, avui se 
resolen coses impossibles, la meteixa realitat se troba da- 
munt les fustes d'un escenari, peró's fa obra complerta? 
N'hem de parlar encara... Y es que bona part dels artis- 
tes qui treballen per l'art escenica no tenen o no volen 
tenir conciencia de lo qué es y lo qué deu haver de realit- 
zar aquesta art escenica, y es també que a l'igual qu'en 
epoques anteriors, ningú ne sent en el fons la veritable 
necessitat d'aquesta justesa predicada, y els autors són els 
primers, puix pareixen l'obra a mitges, no preocupant-sen 
galrebé, y essent indulgents o descuidats ab lo que potser 
constitueix la meitat de la seva creació. 

Tot prové de lo meteix, de lo deslligats que's troben els 
elements qui constitueixen aquesta somniada art escenica, 
y la culpa més que de ningú es dels meteixos autors. 
O sinó, a la prova. No parlem dels drames més moderns, 
o més ben dit, d'alguns d'ells. Agafeu un drama qualsevol 


dels bons, dels de marcada y ben merescuda fama, y fixeu- 
vos ab quina importancia donen al medi on se deuen 
moure'ls seus personatges, Preneu Z'Zgmont de Goethe, 
obriu-lo: «Acte segon: Plaga publica a Bruxeles. — Acte 
terq: El palau de la governadora»... y res més. Cerqueu en 
Shakespeare meteix l'exemple més determinat; treieu dels 
vostres prestatges qualsevol dels seus meravellosos dra- 
mes, Romeo y Fulieta poso per cas, obriu on volgueu: 
«Escena II de 1'Acte segon: Jardí de la casa de Capuletto, 
voltat de parets de dificil assalt, aveinades d'arbres qui 
poden ajudar a enfilar-s'hi. Un espai de cel y la lluna 
vers el fons.» Com si diguessim, una esplicació pera la 
maquinaria del teatre. Ell prou la veia la seva escena; 
perqué no l'esplicava com la veia? Lo més segur es que 
un bon pintor (no guiat, com de costum, per un director 
de veres) faci en aquest cas unes parets farrenyes, de 
tons tristos, d'un gruix de pedra sepulcral, uns arbres 
gapats e intrincats (defecte caracteristic dels escenografs 
lo intrincat) y combini una claror de lluna qui li afavo- 
reix1'l seu treball. Y la casa, y la finestra, on les posem, 
cóm, cap a quin cantó? Quin segell d'arquitectura justa 
tindrá aqueix trog d'edifici, marc de l'heroina enamo- 
rada? Cóm se relaciona la pedra de sos balustres, ab les 
plantes galanes d'aquell jardí d'amor per on deuen sem- 
blar que pugen lenfilall de paraules fresques qui pres- 
senten ja les espines en les flors? Podem creure que 
tota Vinterpretació será digna d'aquell «O%/ lleva-t, astre 
bell, més brillant que aquest quí m'esclareix» en boca de 
Romeo, quan Julieta apareix a la finestra no indicada?... 
Tindran justa relació'ls murs representats pel mestre pin- 
tor, ab lo que diu Romeo responent a Julieta: «es ab les ales 
de l'amor qu'he afranquit l'algada d'aqueixes parets»?... 
Sabrá'l pintor encertar en representar-se a sí meteix les 
parets que's poden afranquir ab les ales de /'amor?... Pero, 
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si els que ja no hi són ens ho han deixat així, cal con- 
cellar als que hi són que ho facin més bé tots ells, y del fet 
de seguir ab escrupulosa devoció'ls de veu viventa y 
d'interpretar ab un bon sentit elevat y plé d'inteligencia 
lo dels que ja no hi són, n'ha de naixer l'art escenica, la 
veritable art escenica, qui té quelcom que veure en tot lo 
qui compon l'escena, per la que res se fa despreciable, y 
qui demana un seguit d'elements a les ordes d'un criteri 
ab el qual se tingui fe absoluta. Seguint eix camí, posarem 
en clar, potser, en qué deu consistir la veritable art esce- 
nica. Aquesta's compon, com hem insinuat, de varis ele- 
ments, y ara'ns toca citar-los tots: pintura, esclaratge, 
elements de construcció en el sentit estens de la paraula, 
y indumentaria qui abarca vestit, calgat, armes, atrés y 
perruquería. 

De tot agó's compon l'art escenica, peró's pot dir que 
sigui art de pintor, d'oficial de llums, de fuster o manya, 
de sastre, armer, sabater, atrecista o perruquer? No, de 
cap manera; es el conjunt d'aquests elements qui formen 
un tot. Y no es real y positiu que aquest tot, com les for- 
ces disperses d'un exercit, necessita una veu de comanda, 
un criteri d'orientació? 

Així, doncs, y acceptant aquests principis, podrem dir 
que l'art escenica (deixant de banda Part de l'actor) será 
aquella qui, seguint un criteri sá y provenint de bones 
fonts, acobli ab traga y enginy a un temps tots 'quants 
elements convinguin pera l'interpretació més apropriada 
de Pobra que's tracti de reproduir damunt de les taules. 
Veiem, doncs, clarament que constitueix quasi una art 
apart y veiem també que la dificultat més gran d'aquesta 
art será (sobre tot pera obres qual autor no pugui dar el 
seu concell o assentiment) trobar en el tot y en els detalis 
més insignificants la més sugestiva justesa, o sigui l'inter- 
pretació més perfeta. 
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Acceptada aqueixa rudimentaria teoria, ens cal analitzar 
no més que lleugerament, quin plan d'estudi seguirá un 
director pera treure complert resultat de la seva art es- 
cenica. 

Detestará, per de prompte, lo que sen sol dir decorat 
de repertori, es a dir, boscs, jardins, places y palaus adap- 
tables a tots els genres d'obres dramatiques. Abolirá 
lPorde d'indumentaria rutinaria qui en el teatre preten 
conciliar totes les epoques no més que ab limitades va- 
riants d'acort ab la part economica de tota empresa pu- 
rament mercantil; cuidará de treure partit del lloc de que 
disposi y de les figures que tingui a má y ho fará tot, 
peró tot, encaminat a l'endevinangca de lo malhaurada- 
ment no esplicat. Es en aquest sentit que deurá dar de sí 
tot quant possible li sigui en l'art d'investigar, de raonar, 
de treurer conseqiiencies y d'infiltrar-se en les meteixes 
entranyes de l'obra preparada. 

Quan aquest habit li sigui familiar, compendrá que'l 
bon efecte estern y intern de lo presentat, ja no sols 
depen de la bona calitat y de la valua innegable de veri- 
tables artistes, sinó de la justa interpretació que, ajudat 
d'ells, sapiga dar a la creació de l'absent. Aleshores 
compendrá que'l meteix carrer qui serveix pera dar 
comengament an Zimercader de Venecia, no podrá, per 
molt ben pintat que sigui, servir mai (fins ajudat pel 
cambi de llum) pera'l comencament d'Ofello, ab tot y que 
passa lacció en la meteixa ciutat; y vol dir tot plegat, 
que una logica filla com sempre de l'estudi aprofondit de 
les coses, el guiará en els seus actes, y que tractant d'es- 
plicar-se'l perque de tot, sabrá igualment trasmetre Pes- 
plicació al public atent, qui espera sempre de la caritat 
del proxim. 

Hem vist ja en qué consisteix l'art escenica en el sentit 


que'ns proposem. Ens toca ara fer altre tant ab lo que 
pertoca al drama wagneriá, 


L'obra de Wagner, qui en els seus primers temps va 
tenir necessitat d'esser esplicada ab escrits y de paraula, 
qui va implicar un séns fí de teories y treballs demostra- 
tius pera convencer de la seva importancia y de les altís- 
simes raons qui la motivaven, no va ser altra cosa que 
una manifestació avengada de cinquanta anys. Vull dir 
ab ago, que si Wagner hagués concebut el seu plan en 
els temps presents, hauria triomfat séns cap dificultat, 
séns el més petit esforg pera trobar els esperits necessi- 
tats de la seva art, pera arribar ab l'oportunitat de quel- 
com que inconscientment s'espera. 

Es cert que de no haver estat així, mancaria en l'his- 
toria del gran home, o diguem-ne en el procés del gran 
artista, aquell aspecte qui'l fa verament magnanim, l'as- 
pecte d'apostol y de martre, l'aspecte de convengut in- 
transigent, el segell d'heroe, aspecte pel qual tots els ge- 
nis s'han imposat a les generacions novelles, aspecte que 
promou el geni ell meteix, que promou /'home anticipat 
en la marxa dels quí*! volten; y si he dit lo qu'he dit 
referint-me a com hauria estat rebuda avui séns dificul- 
tats lobra de Wagner, no ho he fet pas (com ja poden so- 
posar) ab l'intenció de regatejar-li cap merit. Ho he dit 
solzament pera manifestar que no'ns es pas precís pera 
definir llobra de Wagner, recorrer a teories y principis 
que d'aprop o de lluny tots coneixem, y que molts qui 
no'ls coneixen, tot seguit que'ls llegeixen s'hi troben 
com el qui en somnis ha pensat una cosa y sen recorda 
quan un convengut li parla casualment de lo meteix. 
Aleshores no pot dir l'ensenyat, agó m'es nou; diu més 
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prompte, sí, ago es lo que tants colps he pensat y no sabia 
pas dir; no es pas el primer colp que ho sento dir. No signi- 
fica tampoc agó un excés de comprensió en el suposat 
subgecte, vol dir no més coincidencia; alló que fa cin- 
quanta anys era estemporani respecte a les masses rutina- 
ries, avui es familiar fins an els recons més incultes. 
Aquell esperit anticipat, avui coincideix, es aire a propo- 
sit pera'ls nostres pulmons, color plascent als nostres 
ulls, armonia companya ferma de les nostres orelles, mi- 
rall del nostre sentiment, reflex del nostre gust propri. 
Y es que'l drama de Wagner ens captiva baix tots con- 
ceptes, ens lliga de cap a peus ab la seva voluntat, absor- 
beix l'atenció dels nostres sentits y ens parla com neces- 
sitem que ara sens parli. 

Potser que d'agó no tothom sen dona compte exacte, 
peró'l qui no sent un entusiasme flamejant, sent un res- 
pecte profunde, com les criatures quan recen, quino saben 
lo que diuen, peró hi creuen. De no ser així, cóm ens 
podriem esplicar el religiós silenci d'aquella nit d'estrena 
de Tristany y Isolda a Barcelona? Alló no era inteligen- 
cia, era imposició respectuosa, qui vol dir bona disposició 
y aquesta bona disposició vol dir oportunitat perfeta. 
Molta part del gros public d'avui, arribará a Wagner 
séns l'estudi de les seves teories, com bona part del po- 
ble arriba a la professió d'idees ultra-avengades, séns la 
consulta de cap tractat sociologic; es la necessitat qui 
torna'ls homes sensats o dirigibles, y els homes, com les 
besties qui saben sense'l concell de ningú trobar les her- 
bes qui poden alleujar-les de llurs dolences, se deixen 
sempre caure del costat qui mellor s'adapta a la complas- 
cencia de les seves mires sentimentals. Heu-s ací perqué 
a poc a poc cauen en desús les obres d'art insegures qui 
varen no més complaure una determinada generació, 
- heu-s ací perque les modes afectades y filles de ca- 
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pritxos reals o d'absurdes exageracions en la marxa del 
luxe, passen al ridicol. 

Avui són molts els qui, no entenent l'obra de Wagner, 
no poden d'altra part comportar l'obra de l'escola ita- 
liana, y agó vol dir que tots aquests, demá s'acotaran 
davant la llum de la sanitosa creació del mestre de Leip- 
zig, fruiran com ja frueixen Shakespeare, y la solidesa 
de criteri en lo classic y verament ferm els durá a la bona 
disposició, selectora de lo modern, on tants perills se 
troben, en mitg de tantes indiscutibles meravelles. 

Així, doncs, podem perfectament acordar que Pobra 
de Wagner es una forma de drama plenament adaptable 
a la nostra tendencia estetica y qu'es un dever en tots 
aquells qui en la seva má estigui, fer-la assequible al 
poble. 

L'entitat que vosaltres representeu, prou sen preocupa 
d'agó que vinc de dir y n'ha empresa la tasca per un dels 
costats que més bé pot reportar: el de fer familiar el 
drama per medi de la llengua que tots parlem. Aquest 
treball de preparació, es induptablement el qui mellor 
pot disposar el public pera arribar a la veritable aprecia- 
ció de l'obra wagneriana, y ara cal dur-la a poc a poc 
an el lloc on demana ser encaixada, al Teatre, y Má 
la trobarem tot seguit costat per costat de 1.41 escenica 
de la que venim de parlar lleugerament y veurem tot seguit 
cóm y de quina manera aquesta art pot ajudar a la com- 
prensió definitiva del drama wagneriá. 

Pera mellor veure-1 en el lloc qui cal, tractarem ara 
de fer-ne una lleugera dissecció. L'obra de Wagner sabem 
tots qu'es essencialment dramatica y s'espressa, com totes 
les d'aquesta mena, per una part de fons y una de forma, 
En lo que pertoca an aquesta segona part, jo soc del 
parer (y agó en els drames en general) a subdividir-la en 
primera y segona forma, considerant com a primera la 
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qui transmet el pensament, o sigui la forma literaria, y 
considerant com a segona la forma plastica, o sigui la 
qui realitza lo espressat per la primera. 

Elements de la primera forma són en el drama wagne- 
riá la paraula y el só armonic amparant-se a voltes de lo 
parlat y altres anant per ell sol. Fonent-se aquests dos 
elements en un de sol, altament emoutiu, l'obra s'espressa 
per ell y arriba endins dels nostres sentits, d'aquells qui 
vibren tant a la sensació acustica com a la de pur senti- 
ment animic. 

La segona forma es, com hem dit, la part representa- 
tiva, la realització plastica perfectament lligada ab l'altra, 
té capdal importancia per lo determinant y aixís en el 
drama de Wagner com en tots els drames de totes les es- 
coles es element d'alta trascendencia, factor importantís- 
sim de comprensió innegable y pera'ls ulls del nostre 
individuu estetic (y en el cas determinat de Wagner) mu- 
sica y literatura a un temps. 

L'obra de Wagner, doncs, té dos aspectes qui séns 
poder anar complertament separats, poden, n'obstant, ser 
examinats y potser en part fruits per sí sols. 

A ulls clucs podrem fruir d'un dels seus fragments lite- 
rari-musicals. 

A ulls oberts, ens proporcionará emoció la sola vista 
del quadre final de Parcival. 

Examinem ara cóm ens sentim davant d'una produc- 
ció del teatre de Wagner, respecte a les dues divisions 
establertes en l'obra del gran mestre. Acceptem sempre 
una bona representació, ab bons elements — actors, ac- 
trius, — bona orquestra y tot bó, que al dir bó, no volem 
pas dir ben entés. Els actors y actrius seran bons y ben 
educats en l'escola de Bayreuth, sentireu el drama en 
boca d'ells, el drama resolt séns divagacions, el drama 
clar séns treure-n res ni afegir-hi res, el drama, el ve- 
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ritable drama, en poques paraules, lo qu'está escrit. 
Aixó anirá acompanyat de les armonies orquestrals qui, 
ara somortes com el meteix oreig d'un bon dia, ara 
inflamades per un parentesi de reflexió, més tart o abans 
preludiant y sempre secundant y arrodonint, seran el fruit 
de bons llegidors, de perfectes mecanics conduits per un 
sentiment mestre en la general interpretació, per una va- 
reta directriu, qui com més bona y encertada sigui, mellor 
fara executar lo escrit y anotat, l'observat y imprés, com 
ho fan els actors ab la part que compon el drama literari 
y junts y barrejats entre sí aquests factors, fent lo que tro- 
ben fer, fan lo que han de fer, y essent justos arriben a la 
sublimitat per la seva art transmisora. 

Tot agó's mourá davant d'un fons pictoric y corpu- 
lent, en lambent d'unes llums artificioses qui daran idea 
de Phora y fins de la situació dramatica, se mourá, en fí, 
en un ambent representatiu d'un paratge d'un món «ideal 
potser, en un ambent d'artifici qui enganyi ab traga, 
entre vestidures qui acusin una epoca determinada, una 
nigaga de Déus o una generació no més pressentida pel 
pacte y aquests elements de plastica escenica qui no 
venen ni poden venir indicats ab la precisió d'un acort 
damunt del pentagrama, ni d'un vers ab la claretat d'un 
caracter tipografic, demanen ja una interpretació més 
amplia y poden, per lo meteix y ab més facilitat, desento- 
nar de tot lo altre. Será la pintura molt bona, el mestre 
escenografic molt bó y molt bd tot, y podrá perfectament 
resultar del tot deslligat ab lo altre qui, sent igualment 
selecte, té la mercé indiscutible de datos precisos y incon- 
testables. 

Y... ja som ont anavem. Ací podem perfectament apli- 
car alló que fa poc deiem dels drames y autors en general, 
els quals exemples han estat Goethe y Shakespeare, recor- 
deu? Ací podem potser doldre-ns de lo meteix, 


Mai pogueu pensar ni per un moment que, partidari de 
pedantismes que detesto, pretenc esmenar la plana de 
qui'ns té a tots reunits en aquest lloc; recordeu que al 
comengament d'aquesta nostra conversa deia que no 
tractava pas de posar de descobridor y que venia a parlar 
sempre respectuosament, a comunicar-vos impressions, a 
posar.nos d'acort en amical conversa respecte de tot alló 
que pogués semblar-nos terbol, de solidar, en fí, dintre 
nostre una admiració qui'ns pot servir de guia. Es agó lo 
que al comengament vos deia y ho repeteixo ara, pel des 
sitg que tinc de ser ben entés y d'evitar confusions qui fo- 
ren deplorables, en tot agó que vos conto portat de la més 
alta bona fé y del més devot respecte. Hem convingut 
abans que, per desgracia, la majoria d'autors han dat no 
més que una relativa importancia als seus posats d'es- 
cena, preocupant:-se tan sols alguns d'ells de la plantació 
general que'l seu escenari exigia pera determinades y 
indispensables combinacions en l'acció de llurs drames. 
An els qui han obrat així, se'ls ha ja tingut per puristes en 
aquesta art furament secundaria (segons molts). Wagner en 
la seva obra va cuidar de tot, absolutament de tot, peró ls 
homes tot ho fan obeint una necessitat moral y ací cal 
confesar que la que ab menys intensitat Wagner sentia 
era la de dar perfecta plastica als fons generals de les 
seves obres. Ell meteix ens diu: «L'art perfecta, Vart qui 
preten revelar l'home complert y dirigir-se a home com- 
plert, exigirá per tant sempre aquests tres unics medis 
d'espressió: el gest, la musica y la poesia» (*). Diu també: 
«Sols hi ha tres arts qui siguin d'orde purament huma: 
la danga, la musica y la poesia; totes les altres no són 
més que artificis.» 

Aquests conceptes lligats ab lo que Chamberlain de- 


(*) Zl Drama Wagnerid. 


clara en £/ Drama Wagnerid, «...qui més tart, quan arri- 
baren pera ell mellors temps, pogué per fí posar en escena 
ses grans obres, cuidant-se escrupulosament de tot, es- 
cepte de dirigir ell meteix l'orquestra», y si contemplem 
després una fotografia de l'escena qui representa, a Bay- 
reuth, el final de la Zetralogía, poso per cas, final plastic 
qui tan poc respon a la magistral concepció litérari- 
musical en l'obra del gran poeta-music, denota una mena 
de desequilibri en el general procés d'aquesta realisació. 
Wagner té per artífici tot lo que no sigui musica, gest o 
poesia; aixó concorda perfectament ab la selecta escola 
de gest que tenen els actors wagnerians del propri Bay- 
reuth, y vol dir, que ab lo qu'ell creia, va saber-hi trobar 
perfecció, deduint-sen per tant que lo que no sens mos- 
tra perfecte en la seva obra es a causa de que no hi con- 
cedia importancia. Será agó? Será potser que la vida 
d'un home qui tant abarca es curta sempre pera realitzar- 
he tot y han de quedar forgosament punts pera resoldre 
en la seva marxa innovadora, que la mort irrespectuosa 
sorpren ab toguda brusquetat: 

Potser que sigui ago altre, lo cert es qu'es així. La con- 
firmació de quant esposo, la trobarem en lo que sem diu, 
que a Munich en el Pr2nz-Regent Theater, les obres de 
Wagner, tot y sent posades en escena seguint la meteixa 
plantació del mestre, revesteixen un aspecte més complert 
y es que llá deuen tractar d'interpretar-les concedint-hi 
més importancia de la qu'ell meteix hi concedia. 

Cal fer constar de totes maneres que Wagner anotava 
més, molt més detalladament que altres autors, la manera 
com cal que l'escena sigui posada, y agó'ns causa encar 
doble estranyesa y fa potser pensar que hi dava unica- 
ment importancia literaria. 

Aquest seguit de confusions, filles veritablement d'un 
desmesurat desitg de veure-hi clar, m'han tingut molts 


colps preocupat y han fet que jo meteix tractés d'espli- 
car-me lo que ni'ls altres, ni'l meteix creador, han pogut 
fer-me entendre. 

Sol, en mitg les meves meditacions, he conseguit molts 
colps dur a la memoria'l teixit d'armonies qui seguint 
aquell preludi magestuós y imponent del Parcival donen 
comeng al drama sagrat. Sento de lluny les trompetes del 
burg del Grial, m'imagino Gurnemanz ab els dos escuders 
sota l'arbre, en mitg d'aquella naturalesa qui tota ple- 
gada sembla invocar el nom de l'Altíssim, veig el lloc 
sagrat, reflectant-s'hi les pures llums d'una beatica aubada, 
y si d'un colp me vull rabejar en la realitat acceptada pel 
Pare de tanta sublimitat, si'm poso al davant de l'escena 
real qui serveix pera dit acte, sento una forta sotregada; 
no... no es alló, hi ha un gran desequilibri y agó dol 
tant... tantl 

Y mai dirieu qué es lo que d'un quant temps engá 
valg pensant? Que potser hi havia en tot agó manca d'es- 
plicació d'una bellesa desconeguda per Wagner meteix, 
tot y essent també filla seva, germana de les altres belleses 
que va engendrar pel bé infinit dels homes. La seva obra, 
essent motivada per una logica indestructible, s'aguantava 
per un seguit de punts, la lligada y relació dels quals for- 
mava un tot de solidesa inderrocable, l'una armonia 
seguidora de l'altra; y el cor me diu que moltes d'aques- 
tes armonies, d'orde potser secundari, varen quedar invi- 
sibles als ulls del propri creador qui's va contentar ab les 
més evidents. M'esplicaré: Ell meteix ens diu que luna 
art necessita de l'altra pera completar l'obra, y agó ho fa 
sempre acceptant les tres arts indicades per ell, les qu'ell 
creu les soles /umanes, el gest, la poesía y la musica; hi 
han moments (com ell declara) que la poesia ja no pot 
anar més enllá en l'espressió d'un sentiment y aleshores 
s'ampara de la musica, y aquesta del gest al trobar-se en 
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cas semblant; y ací es on crec jo que Wagner va des- 
cuidar-se de pensar que'l just ambent en el fons plastic 
dels seus drames devia tenir importancia grandíssima. y 
devia esser tractat ab igual consideració que aquests 
altres elements per ell calificats d'unics elements d'art ve- 
ritable y humana. En aquest sentit devia buscar, no grans 
escenografs qui pintessin teles magistrals, sinó que devia, 
al meu entendre, preocupar-se de l':nnovació esceníca, com 
se preocupa de l'22rovació del drama. Així tot hauria tin- 
gut perfecta relació. Aquesta innovació l'havia resolta ell 
meteix, potser séns dar-sen compte. Les meteixes teories 
qui servien pera orientar l'innovació dramatica, servien 
pera l'orientació de l'innovació escenica y logicament 
tenia d'esser així. Aleshores Wagner hauria dat igual 
importancia al gest que a la poesia y a la musica, a l'art 
encarregada de posar de manifest el just medi on l'obra?s 
desenrotlla. Aleshores, aquells arbres y aquella vall de la 
Wartburg del primer acte de Zanmmhduser respondrien 
perfectament a l'encís del cavaller Enric, com ho fan les 
armonies orquestrals a la caramella del pastor, al cant 
llunyá dels pelegrins qui s'atancen. Aleshores, les flors 
del jardí de Klingsor haurien tingut un aspecte de bellesa 
femenina tot y essent flors, peró no essent solzament flors; 
y aleshores el vaixell de Zrzstanmy hauria aparescut com 
nau d'amor navegant vers les costes de la mar. Per agó 
quan, com en is Mestres Cantatres, se tracta de realitza- 
cions reproductives de la 'veritat immediata (y parlo de 
l'escena), resulten de més perfecció'ls efectes, y resolts els 
problemes ab més facilitat y bon acert, y per agó meteix, 
a mesura que les situacions s'enlairen y s'acosten de les 
magestats deistiques y voregen l'imperi de lo super-huma, 
la deficiencia es més manifesta, com passa en la Tetralo- 
gía y s'evidencia en el final de Za Posta dels Déns, 

Peró Wagner ja no hi es, El seu esperit d'artista gran, 
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el seu temperament no cenyit en un cercle determinat y 
sempre de cara a lo que més pogués completar l'emoció 
de sa presa, hauria séns dupte (d'haver subsistit) sabut 
portar les veritables solucions a l'art escenica dels seus 
drames. Qué cal, doncs, ara? Tractar de dar-hi la solució 
més atinada possible, y basar-se pera lograr-ho en princi- 
pis qui semblin fonamentar-se en les propries arrels de 
l''Obra Wagneriana, 

Cada autor requereix una mena d'interpretació, en el 
sentit que sigui: Wagner té la seva y es la que'ns cal tro- 
bar. Avui per avui, quan se tracta de posar-lo en escena 
dignament, s'acut tot seguit a grans despesses, y's procu- 
ren elements de reputació qui, la major part, desconeixen 
per complert la fí de lobra que se'ls confia y's volen Nutr, 
Aquesta es la paraula, //u“z>, y consti que per coneixer 
Wagner, no n'hi ha pas prou ab enterar-se del poema: cal 
penetrar l'esperit de la seva obra, y agó no hi ha llibres 
qui ho ensenyin. Pera conseguir-ho, caldría pendre l'obra 
ab gran amor y ab amor escodrinyar-la. Cóm es que de- 
vegades els homes arriben a penetrar l'enigmatic fons 
d'una dóna? Perqué se l'estimen, y la forga d'enamorat 
els proporciona la doble vista qui allarga fins a les pro- 
pries regions de l'esperit. No hi ha res que proporcioni 
medis esploradors de resultats tan segurs com la forga 
d'una passió ben conduida. Avancem per aquest costat y 
escodrinyem. 

Qué cal pera interpretar llobra de Wagner escenica- 
ment considerada? — Un director. Qual será la missió 
d'aquest director? — Suposant que tots els elements de 
que disposa estiguin perfectament penetrats de l'obra en 
qiiestió, guiar-los per la má, procurant la perfeta ar- 
monia entre ells. Y ara, cerquem el pintor qui me- 
llor convingui. Naturalment, aquest deurá ser un bon 
escenograf. Caldria, ans de tot, fer-li entendre fins 
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a quin punt la seva art ha d'aportar la colaboració 
a l''Obra Wagneriana, y pera mellor inteligencia, espli- 
car-li ans de tot lo que faria un pintor de quadre pera 
dar compte d'un paratge reproduint una escena d'aques- 
tos drames, fent-li després resaltar per medi de l'ant?- 
odiosa comparació, cóm ell deu trobar-se enfront del seu 
comés. 

Un pintor qui tractés de reproduir-nos una escena 
wagneriana, apelaria a tots els recursos de la seva art a fí 
d'obtenir per ells la més alta sugestió de lo que's propo- 
saria. Posem per exemple que'l motiu escullit fos: Sieg- 
fried en la selva, quan escolta embadalit les paraules de 
Paucell cantaire, quan tot el bosc sembla fer aplec de 
remors magics y de murmuri en murmuri acaba per esten- 
dre aquell vel armoniós, darrera'l qual s'ovira la fita dels 
somnis plascents. El pintor haurá tractat de reproduir- 
nos el Siegfried de Wagner y nosaltres no'l veurem clar, 
si lPartista pintor no'ns duu la sugestió de tot aquell 
fragment de VPobra. Sols aixís, el pintor triomfará per 
complert. Per l'ardida compossició, basada en un troc 
de naturalesa qui semblará real; per l'exuberancia de 
tons; per la suau y a voltes brusca entonació; per les 
masses corpulentes y els detalls primorosos, per lo que 
seu treball evoqui en son conjunt visible y per lo que faci 
presentir en lo que pertoca a loinvisible, per totes aques- 
tes y moltes altres qualitats qui en conjunt representaran 
un innegable esforg, arribará a recordar el fragment 
que's proposa, y les dots de lartista de la color, su- 
pliran les de V'artista dramatic. Davant d'aquesta pintur:, 
sentirem fins la musica. 

Califiquem aquest pintor de pintor de primer orde, 
y suposem que l'escenograf qu'hem triat ho sigui també 
Ara'ns cal fer-li l'encarrec d'executar la decoració qui en 
lobra Stegfried serveix de fons al passatge que” pintor 


de quadres ve de reproduir-nos ab exit. Ja no va sol 
aquest pintor, ja es part d'un tot, y el seu talent será més 
gran com més s'adapti a l'obra general, y per cert que 
l'hi será ben poc costós si, atina ab lo que li cal atinar. 
Wagner meteix li dón la má. Tan sols li cal seguir-lo. 

Concebirá la decoració a grans linies, en concebira 
una plantació grandiosa y severa com ho era la concep- 
ció general de les obres de Wagner, sempre sostingudes 
per unes poques linies fermes d'on- deriven tantes y va- 
riades belleses, y sempre séns ocasionar desentonacions 
enutjoses. 

¿Una vegada la concepció obtinguda, la dura a la realit- 
zació, preocupant-se d'un clar y obscur marcat y ferm, 
com el trobem sempre en les passions del drama wagne- 
riá. Aquest clar y obscur demanará tot seguit la color 
y ací li caldrá sobre tot anar ab gran compte, tenint pre- 
sent que no es el sol pintor en l'obra y que les colors 
que usi podrien desentonar ab les de la paleta orques- 
tral, perqué induptablement Wagner pinta. No o sí? Jo 
crec que sí, y pintant ell, pot estalviar feina al pintor del 
fons realitzat, es més, deu estalviar la feina, y es el pintor 
qui dotat de l'intuició que's requereix, sabrá fins a quin 
punt deu entonar la seva decoració, confiant pera'l com 
plement de la seva pintura ab les armonies qui murmuren 
com el vent entre fulles y evoquen el raig solar entre- 
mitg d'elles. 

De no fer-ho així, no creieu més que facil que la color 
del pintor y la de Wagner podrien topar, y no estant 
d'acort, presentar tot junt un total insoportable? D'agó'n 
tenim prous exemples. Quantes vegades ens sentim mo- 
lestats davant d'una interpretació d'aquesta art, quantes 
vegades séns donar-nos compte acluquem els ulls pera 
mellor sentir! Y es sempre perqué'ns manca la jústa rela- 
ció entre lo de dalt y lo de baix, perque P'un pinta per 





= 139 = 


un cantó y l'altre per laltre, perque hi ha falta d'armo- 
nia entre lo pintat ab colors y lo pintat ab notes musil- 
cals. Wagner no acaba pas espressant per medi de la mu- 
sica aquelles situacions animiques que no pot espressar la 
paraula; Wagner espresa ademés estats y impressions de 
naturalesa; Wagner, doncs, necessita trobar lo menys 
pintada possible la tela on deu pintar, peró' aquesta 
manca d'exuberancia de color en l'obra del pintor d'es- 
cena, deurá suplir-se per sobres d'exuberancia en les li- 
nies generals, fará en fí, obra de suntuós conjunt y la 
entonará, no a manera de bocet, mai, sinó com aquell 
qui entela un vidre en el qual després la má savia hi pas- 
sará un de sos dits mestres pera marcar-hi la ratlla justa 
y precisa. 

Tinc por (y ab sobrat motiu) de que tot agó que us conto 
quedi confós y us cansi. Podria ser, perque tot plegat es 
potser incoerent, y per ser d'aquelles coses que pera dei- 
xar-les ben esplicades se fa més ab demostracions prac- 
tiques que ab dificultoses esplicacions susceptibles d'ata- 
balar. Jo voldria ser entés, tenir prou aptituts pera arribar 
a ser. vos comprensible, dar-vos a entendre, en fí, que tot 
aixó que us esplico ho crec cert, y fins de bó y segur 
resultat. 

La por de no haver-vos encar convengut, fa que tractl 
d'atentar per darrera volta, contra la vostra atenció. 

He volgut dir, tot plegat, que pera realitzar obres d'art 
perfectes, es menester que'ls artistes se trobin. Deu ser 
ben be agó, lo qu'he volgut dir. Sí, ara men convengo: 
.que's trobin, que's congreguin, lligats per una sola y unica 
ff, interés principal de la qual será sempre la victoria 
desinteressada de lo qu'emprenguin, y per amor, sem- 
"pre per amor, pendre com propri tot quant ne surti en 
bé, peró sempre també ab generosa intenció. 

Els artistes interpretes han de revestir-se ab la mages- 
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tat d'una veritable missió, acceptant tots els sacrificis 
que aquelles puguen exigir y no recordant-se mai dels 
bens qu'elles reportin. Fent-ho així, o més ben dit, pro- 
posant se fer-ho així, será obra de l'interprete obra per- 
feta de consciencia, no fará res per fer-ho solzament; en 
el transcurs de ses meditacions a travers del seu procés 
reflexiu haurá arribat a trobar-se a sí meteix, se coneixerá 
a fons, y aquesta troballa o coneixenga intima, aquest 
coneixement del seu propri individuu intern, li permete- 
ran la quasi perfecta socavació dels esperits veins, y arri- 
bará induptablement a descobrir lo no esplicat, essent 
per lo meteix un perfecte interprete qui no sols fará, boi 
interpretant, obra esterior, sinó que la presentará bella 
en sa forma y reveladora d'un fons exacte. El qui pugui 
arribar aixís al domini de l'esclariment, s'esplicará séns 
grans dificultats innombrables coses que de moment no 
li semblen necessaries, car viu desprovist de la necessitat 
d'esclarir-les. 

L'home així conscient qui's proposi treure partit de 
Vart escenica, aplicant-ho a ll obra de Wagner, arribará a la 
commoció més alta, comengant per aquella misteriosa 
y fonda comprensió de lo invisible. 

Aquest home arribará a lo que fora precís que arri- 
bés tot aquell qui's proposés la fí indicada, arribará a 
una clara percepció, per la cual veurá realitzats en el seu 
cap, entrelligats ab son cor o ab son esperit, o ab lo que 
volgueu qui'ns parla cap endintre, els meteixos preludis 
de Wagner, concentració de ses meteixes obres. Qui no 
sigui capa d'imaginar-se ls, no podrá de cap manera fer 
tot lo que sen seguelx. 

Cap artista escenic será capa d'imaginar-se la boscu- 
ria propera del riu placit qu)'s presenta a l'espectador al 
comengament del Zohengrín plastic, si dins el seu cer- 
vell, si per les boires qui volten l'imaginació, no ha vist 
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abans ben clars y encantadors, aquell vol estatic d'angels 
transportadors del Grial, descendint vers la montanya 
més propera del cel ab llurs esguarts llumenats per la 
confianga en l'home, entornant-sen esllanguits, esblai- 
mats, adolorits, ab el meteix sant calzer del qual els homes 
no'n són dignes guardadors. 

No podrá tampoc coneixer la realitat del drama del ca- 
valler Zannháuser, sa lluita entre lamor desfrenada per 
la carn, l'admiració envers la Natura y la seva altra amor 
envers la tranquilitat d'uns ulls purs qui'l porten a la.mort 
redemptora per la via de l'arrepentiment, qui no s'hagi 
delectat veient pels nuvols y acompanyat dels acorts sim- 
fonics un hom qui dessota sos habits de pecador mostra 
a moments ses lluentes robes d'heretic cantaire, qui duu 
corona de llargues cabelleres rosses embaumades per 
fatidics petons, son coll voltat y entrelligat de bragos 
tofats tot nusos, ses galtes ab la marca de mils llavis bo- 
jament sonrosats, y a un temps y mentre que ab les 
mans se tapa'ls ulls pera no veure lo qu'en aquells mo- 
ments li dón la vida, passen per sos peus, com altre nuvol 
de tardor, una munior d'homes compactes cantant el 
mea culpa, dessota plecs feixucs y suntuosos, per entremitg 
de la quietut dels qui's planyen ab els gemecs de l'anima. 

Qui no hagi pressentit el sublim poema familiar a totes 
les conciencies, grandiós per lo senzill, edificant per sa fí 
damunt, natural y esplenderós per ser font de tota llum, 
qui no hagi concebit el món visible y invisible, sots la 
protecció silenciosa d'unes blanques ales de colom cam- 
pejant damunt les clarors qui saben combatre tota tene- 
bra, no podrá de cap manera realitzar obra d'art, ni exer- 
cir d'artista escenic en lexecució d'un Parcival, com no 
l'hi será permés fer altre tant ab el Zristany y /solda al 
qui no's senti capac de pressentir enllá de les altures del 
quint Cel les bodes dels enamorats, quals esperits vessant 


amor, varen saber eixir de la terra pera anegar-se en 
Paigua de la fí aparent y enlairar-se tot seguit cap els 
mons infranquejables pera'ls qui no poden estimar ab 
follia... y així podriem citar-ne molts d'exemples, molts, y 
alxís arribariem a convence-ns de lo abans esposat y tal 
volta un acort perfecte'ns permetria sentir a un temps 
consemblants emocions. 


Ben mirat es ja hora de que dongui fí a la meva con- 
versa. No sé si ha estada llarga o curta, si ab ella he con- 
seguit lo que'm proposava, no'n sé res de tot agó, sé no 
més qu'he dit coses que sentia, agó sí que ho sé, coses 
que voldria encara trobar per medi d'un darrer esforc 
la manera clara de sintetitzar-les pera que'n poguessiu 
conservar una impressió gens fatigosa, perqué no sortis- 
siu d'ací cansats, atabalats, plens de cap y potser buits 
per lo que toca a convicció. 

Es tan dificil pera mi lo que vull dir... necessitaria de 
tants medis, de tants y tants elements pera dar-vos exem- 
ple demostratiu de tot quant vinc d'exposar! Una cosa no 
més m'ajuda y dec confessar qu'es gran cosa, la bona fe, 
Pentusiasme que tots plegats, com jo meteix, sentiu a ben 
segur per l'obra de Wagner. 

Feu un esforg d'imaginació y poseu-vos vosaltres me- 
teixos en el lloc d'executants d'aquesta art escenica qui'ns 
Ocupa. 

Imagineu-vos per un moment que acabeu de sentir la 
obertura de Tannhduser y que ja us trobeu davant per 
davant del mont de Venus. Ompliu-vos el cap de luxurio- 
ses fantasies, volteu-vos de faunes y de dónes belles, con- 
templeu entre flors y ab desfetes de petons y boires de 
desitjos brutals el pas de les regions qui formen 1'Univers, 
mireu rendit als peus de Venus el nostre Enric, envegeu 





sa sort d'home y planyeu sa dissort de pecador. Seguiu 
punt per punt el dialec que sosté ab la regina de la 
bellesa, y ab nostre cavaller ftugiu després del lloc per- 
vers, escodrinyeu sa dolor, identifiqueu-vos ab son de- 
sitg de sana emoció y trobeu-vos ab ell en la vall de la 
Wartburg. Aneu ab la pensa resseguint tot el drama, . 
escodrinyeu igualment l'esperit d'Elisabet, reproduiu ab 
els ulls de vostra imaginació l'escena de la tengo, l'espul- 
sió del profá cantaire, la flor d'amor d'Elisabet desfu- 
llant-se, realitzeu en ales del pensament el romiatge de 
Tannháuser, identifiqueu-vos ab les llagrimes de la dolo- 
rosa enamorada y guaiteu-la esllanguida en aquella metei- 
xa vall de la Wartburg, quan essent la tardor presencia'l 
retorn dels Pelegrins y cerca entre ells, séns trobar-lo, el 
seu condempnat a mort. Es ací ont us vull per un mo- 
ment, colaboradors de l'art escenica que'ns cal defensar. 
De lun costat un caminal qui condueix fins a pla de terra; 
de l'altre lo meteix. Al peu del primer, una diminuta cape- 
lla d'aquelles qu'edifica la devoció popular, que ni se sap 
com han sigut creades. Vers el fons y cap als cims el cas- 
tell de la Wartburg; altres montanyes perdent-se més cap 
al lluny. Per dalt del primer terme, les branques dels ar: 
bres qui arrenquen d'abdós caminals confonen y barregen 
llurs fulles. Som en plena tardor, no us esforceu en colo- 
rir-la massa la vostra obra decoradora del drama, no vol- 
gueu en els vostres matigos de pintor buscar-hi ab afany 
massa marcat aquells recursos que hi donguin l'ambent 
de mistica contemplació qui per tot campeja, peró sí, 
procureu que les linies generals siguin fermes y decisives, 
quel tot just d'aquella val/ sembli la vall de llagri- 
mes, que'ls arbres entre sí s'estimin ab la serenitat dels 
nets de conciencia, que arran de terra y tractant d'enfi- 
lar-se per llurs troncs s'hi vegin fulles enredaires qui 
semblin aspirar a la serenitat ja dita, després d'haver-se 


rocegat ignominiosament durant massa temps; procureu 
que la pobra capella sembli la guardadora de lo bo, V'ad- 
vertidora de lo dolent y que'l camí per on s'allunyaran els 
qui venen de Roma no tingui terme de fí visible y's perdi 
enllá, enllá com l'anel es diforme, com es infinita l'espe- 
ranga de salvació, y si tot aixó es ben afermat, no us 
preocupeu de res més, haureu, al meu entendre, penetrat 
obra y lo demés... lo demés rai, lo demés es l'art magica 
de la nostra color qui ho realitza, lo demés no es feina 
nostra, feina tan sols d admirador, sens permet arribant en 
cert punt, lo demés ve sol. La color exacta, la beatitut, 
V'encís, la dolor, el complement, el tot... sentiu... (*) la 
part de drama musical sen cuida. No hi cal res més. 


HE ACABAT 
11 de mary de 1904 


(*) En aquest moment s'oiren, executades en un piano ocult, 
les notes del choral deis Pelegrins. 
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F* Vorganització de la vetllada que avui 1. Associa- 
4 ció Wagneriana consagra a Schubert, ha presidit 
principalment el desitg de reivindicar pera aquest gran 
compositor importancia qui, en el meu concepte, li per- 
toca dins de l'art de la musica, y la valua del qual no 
acostuma a esser reconeguda entre nosaltres en el grau 
que's mereix. Ab aquest obgecte es que m'atrevesc a dis- 
traure per pocs moments vostra atenció, no tractant de 
oferir-vos un estudi biografic-critic, el qual omplenaria per 
sí sol una sessió sencera, sinó donant-vos ma senzilla im- 
pressió sobre aquest music pera que pugui servir de pre- 
paració a l'audició de les obres que després fruireu. 

He de comengar fent la salvetat de que no pretenc des- 
cobrir Schubert pera molts d'entre vosaltres, els qui per 
vostra professió o per vostres aficions ja fa temps que 
haveu entaulada intima coneixenga ab les obres d'aquest 
mestre. Emperó, si descomptem aquest tracte particular, 
independent de lPopinió publica, y si salvem també qual- 
ques casos en que, per excepció, s'ha concedit a Schubert 
en els programes de nostres concerts el lloc que li per- 
toca, cal reconeixer que generalment ha estat preterit l'es- 
mentat compositor y heus ací?l motiu principal de que la 
massa de nostre public no hagi arribat encara a apreciar 
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la figura musical de Schubert en tota sa veritable valua. 
Si cap dupte pogués haver sobre aquesta opinió meva, 
n'hi ha prou ab repassar el catalec de ses obres, que s'in- 
clou en nostre programa, comparar-lo ab les que han estat 
executades en nostres concerts, y treure-n la conse- 
qúencia. 

Es un mal el fet de que la rutina presideixi tot sovint 
la confecció dels programes, mal qui prové del vici capdal 
de posar en primer terme l'executant y en segon l'obra, y 
aixís el director o concertista assegura més l'exit ab obres 
qui són considerades més famoses o qui, al menys, entren 
més facilment en el públic perqué li són més conegudes. 
Com s'esplica, sinó, que cada vegada d'entre les poques 
que sens ha volgut oferir una Simfonia de Schubert s'hagi 
tingut d'escullir la qui's coneix ab el nom d'/ncomplerta, 
havent-n'hi altres set, gairebé totes desconegudes aquí? 
Perqué quan, molt de tart en tart, sens fa sentir en nostres 
concerts publics un yuartef d'aquest mestre ha d'esser, per 
regla general, el famós quartet anomenat dels Angels? 
Doncs, perqué aquella y aquest són universalment repu- 
tats els mellorsl... Peró es prou motiu aquest per'abando- 
nar tota l'altra musica estrumental de Schubert? 

Y si passem a les audicions de piano, en les quals al 
cap y a la fí es on més figura'l seu nom, fins també en 
elles se'l rebaixa immerescudament. Una obra de Schu- 
bert, pera la generalitat dels concertistes de piano, acos- 


tuma a esser una peca de pas entre'ls classics y els ro-. 


mantics o entre aquests y els moderns; la qiiestió es posar 
son nom en el programa, mes el pianista's dóna per sa- 
tisfet ab un /mpromptu o un Moment musical, molt bells, 
no hi ha dupte, peró qui'ns deixen ab la recanga d'haver 
d'abandonar tan aviat un mestre qui tantes y tan mag- 
nifiques Obres escrigué pera'l piano, entre elles un gran 


Pa 


nombre de Sonades, Vexecució de les quals haurem de se- 
nyalar ab pedra blanca" dia que tingui lloc, 

No cal ni parlar de les obres chorals que haureu vist 
en el programa y que pot dir-se que ni de nom aquí's 
coneixen, si fem excepció d'algun Stadat Mater o Tantum 
£rgo, qui en certes festes extraordinaries solen esser vic- 
times dels atentats tan freqiients en els chors de nostres 
Iglesies. 

Peró malgrat totes aquestes pretericions, que gran no 
apareix la personalitat de Schubert an aquell qui intima 
ab ses obres en la soletat de sa cambra d'estudi, o en les 
excursions als primers centres de cultura musical de l'es- 
tranger! Aixís es com he aprés a coneixe-l y com es nas- 
cuda en mi l'adoració que sento per aquest mestre, consi- 
derat pels alemanys com un dels grans genis de la musica 
y les obres del qual són entre ells verament populars, Els 
romantics qui vingueren després de Schubert no foren 
sinó imitadors de ses formes musicals, y fins ells meteixos 
proclamen en llurs escrits la sublimitat del qui conside- 
raven com llur gran mestre; n'hi ha prou ab llegir 
Schumann pera esser convengut. Els mestres de la critica 
l'han posat també en els graons més alts de l'escala dels 
musics, y el savi Riemann, considerat avui com el musico- 
graf més autoritzat y de més mesura en sos judicis, ens 
diu que Schubert «es un dels musics més grans y genials 
que Alemanya hagi produit, qu'es el mestre per excelenga 
del lied o cancgó, peró que a lensemps es un dels mellors 
compositors de musica estrumental». No sé si semblaran 
an algú exagerades aquestes afirmacions, lo que sí crec es 
que pera rebatre-les, caldria abans acreditar una plena 
coneixenga de tota l'obra d'aquest music. 

Es, en efecte, prodigiosa, y aduc sembla increible, l'es- 
traordinaria feconditat de Schubert. Morir en una etat 
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primerenca, quan acabava de fer trentaun anys, deixant-nos 
aital tresor d'obres musicals, fa pensar on podia haver arri- 
bat si hagués assolida la vida natural de l'home; puix qué'n 
fóra avui d'aquells colosos anomenats Wagner y Beetho- 
ven, si per dissort els hagués colpit la mort al plé de la 
jovenesa, abans de produir llurs grans obres de la madu- 
resa? No hi ha dupte que'ls tindriem també per uns grans 
musics, emperó no'ls considerariem els dos musics pr ex- 
celenga. 

Així doncs, es natural que un temperament artistic com 
el de Schubert no hagi pogut esser desenrotllat fins la 
plenitut del geni- ab una vida tan curta, y ab tot, mera- 
vella ja lo que conseguí realitzar. 

Malgrat aquesta admiració que. m'inspira, me guarda- 
ria be d'afirmar que sa producció musical constitueixi un 
conjunt homogeni, y que no hagin brollat composicions 
insignificants y superficials de la ploma d'un hom qui de 
Vetat de set anys pot dir-se que no havia estat un mo- 
ment en vaga, com si pressentís sa propera desgracia. 
Peró boi descomptant una bona part de ses obres de la 
primaria y qualques encara de més engá, resta ab tot un 
nombre tan extraordinari de composicions admirables qui 
sorpren comparat ab lo curt de sa vida, y permet afirmar 
que dins d'aquesta proporció, vida per vida, CAD altre 
mestre l'ha igualat. 

Pera realitzar aital prodigi, y més encara trobant-se 
gran part d'aquesta vida esmergada en els quefers de 1'en- 
senyanga y en les miseries de la lluita per existencia, es 
induptable que Schubert havia de dur dins seu una forga 
creadora innata, instintiva, qui séns fer-li sentir, com 
qui diu, les dolors de la gestació, li permetés donar-les al 
món gairebé séns donar-sen ell meteix compte. Quants 
colps en la seva escola boi prenent la lligó al deixeble o 
corretgint-li'] cartipac, no's devia interrompre de sopte 
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pera pendre nota d'una idea musical per por de que no li 
fugís ab la meteixa facilitat que se li era aparescuda? Puix 
agó es una de les qualitats més d admirar en ses obres: 
lespontaneitat que reflexen, l'abundor d'imaginació me- 
lodica, peró a l'ensemps la natural riquesa de la construc- 
ció, embolcallat tot pel més tendre sentiment. Així, com- 
parant sa musica ab la de Beethoven y salvant sempre les 
diferencies de la potencia creadora y de grandesa d'abdós 
genis, sembla com si d'En Beethoven podem donar-nos 
més compte del treball d'elaboració, de l'esforg qui a vol- 
tes fins se converteix en lluita violenta pera obtindre la 
definitiva espressió musical del seu pensament, mentre que 
pel contrari les idees musicals de Schubert apareixen com 
rajánt d'una deu inestroncable, séns que"! treball del com- 
positor sembli altre quel de recullir-les ab la més gran 
senzillesa y conservar-les ab tota cura. 

Passant una breu revista dels diferents genres de mu- 
sica que conreuá y comengant pel més senzill, el Zed o 
cangó, pot ben dir-se que Schubert fou el veritable crea- 
dor del /zed, d'aquesta forma musical en la qual d'una 
faisó tan admirable com senzilla s'agermanen la musica y 
la poesia; per manera que baix aquest punt de vista, 
el paper de Schubert en l'historia de la musica ve a 
esser analec al de Goethe en la poesia; Schubert es 
Vencarnació del poeta liric y per go entre'ls seus J¿eder hi 
ha una munior considerable basats en poesies de Goethe. 
Schubert dona al /zed una forma qui's fonamenta absolu- 
tament en la meteixa forma del poema, en ell trobem 
una espressió musical qui correspon exactament ab l'es- 
pressió poetica. Preneu qualsevol d'aquests admirables 
Lieder, despulleu-lo del seu contingut poetic pera substituir- 
lo per un altre, y per semblant y esplendorós que siguill 
nou text ab que vulgau revestir-lo, no conseguireu mai, ni 
de molt, l'efecte de l'original. Faig recalcar ago, per mór 


de la facilitat relativa ab que, tractant-se d'altres composi- 
tors d'aquest genre, ab tot y reconeixer com se mereix sa 
inspiració musical, pot suplantar-se la frase poetica per 
una altra séns detriment de la composició. Moltes d'a- 
questes cangons o Jieder de Schubert esdevenen drames 
punyents, en els quals l'inspiració de la melodia, la jus- 
tesa de l'espressió y la riquesa de la construcció harmo- 
nica s'uneixen en un conjunt perfecte. Doncs, en aquesta 
compenetració de poema y musica, fins assolir llur fusió 
perfecta, no podem també reconeixer en Schubert un pre- 
cursor de Wagner, malgrat la diferencia de genres? Séns 
dupte que aquesta era una de les causes principals de 
l'admiració que per ell sentia'l mestre de Bayreuth. 

Mes no n'hi ha prou ab proclamar En Schubert com el 
mestre dels l¿eder solzament, com alguns pretenen. Aques- 
ta forma nova del /¿ed va saber també adaptar la a la mu- 
sica de piano y en tal genre sens mostra també Schubert 
un gran music. Ses composicions resulten unes hermo- 
síssimes miniatures en les quals l'inspiració va aparellada 
ab la més esquisida elegancia y, com abans he dit, s'han 
fet ben populars sos celebres /mpromptus y Moments mu- 
sicals quí són un perfecte model d'aquest genre miniatura, 
y qui produiren nombrosos fills en les obres de Mendels- 
shon y de Schumann. El primer ab sos Lieder ohne Worte 
(Cangons séns paraules), y el segon ab ses Fantasiastiicke 
(Peces de fantasia) no feren sinó inspirar-se directament 
en Schubert. Peró també en les grans obres de piano es 
aquest mestre ben notable, entre les quals cal senyalar ab 
preferencia qualques de ses marxes y sonades, principal- 
ment les postumes, y per tant es verament deplorable, 
com deia abans, que no siguin més conresades pels con- 
certistes. 

Res no puc dir de la llarga llista d'operes y operetes de 
Schubert per no haver tinguda ocasió de coneixer-ne cap. 
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L'abandon en que prompte caigueren, fins en sa patria 
meteixa, fa suposar que deuen perteneixer a un genre molt 
lleuger qui més aviat cau en la categoria d'opereta qu'en 
la d'opera y qui es el que'ls alemanys anomenen Sing spiele. 
Moltes d'aquestes operes sembla que's varen perdre, altres 
varen esser representades poques vegades, séns que cap 
conseguís una llarga existencia. Mes, si, com es probable, 
avui no fora gaire interessant la reproducció total d'aques- 
tes obres, deurien els qui tenen la missió d'educar el pu- 
blic reproduir-ne en els concerts els fragments més dignes 
de ser-ho, car de segur qu'en alguns se trobarien clares 
mostres del geni de Schubert. Y puc parlar, a fé, per ex- 
periencia, tota vegada que una de les impressions més 
grans que m'ha produida la musica de Schubert fou d'un 
inspiradíssim fragment orquestral de sa opera Kosamunda 
que sentí dirigit pel mestre Weingartner. 

Apart de tot agó, cal reconeixer en Schubert un gran 
compositor simfonic. Entre ses vuit simfonies n'hi ha 
dues d'admirables, les qui són executades més sovint, y 
encara ho foren més sinó fossin considerades per molts 
massa llargues, defecte atribuit moltes voltes a Schubert 
y respecte del qual hi hauria molt que dir y que a la ve- 
gada's pot fer estensiu a moltes grans obres d'art. Esmen- 
tarem sols de passada que Z*Or del Rhin dura dues hores 
y mitja séns descans y no creiem que tots els que les han 
soportades ab gust, poguessin classificar-se entre'ls fana- 
tics del mestre de Bayreuth. 

Tornant a Schubert y a ses simfonies, són, en mon con- 
cepte, magistrals les quatre parts de la Simfonia en do, qui 
vessen a dolls l'exuberancia de sa fantasia encara supe- 
rada en la Simfonia en si menor, coneguda per 1 /2com- 
blerta per haver mort l'autor abans d'acabar-la, y la qual 
deu considerar-se com l'obra de la maduresa del seu geni 
simfonic. La meravellosa frase dels violoncels qui apareix 
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en mitg d'aquella grandiositat tragica del primer temps, 
es, en mon sentir, de les més inspirades que hi ha en 
musica, y el seu esplendit desenrotllo resulta per tots con- 
ceptes ben digne d'ella. Per la grandesa y forga del sen- 
timent, així com per sa riquesa orquestral, poden posar se 
aquestes dues simfonies entre les mellors després de les 
de Beethoven. 

En la musica de cambra doná igualment Schubert pe 
nes proves del seu geni creador, y una d'aquestes es la 
qu'hem pretés presentar ab el programa d'avui. Dels vuit 
Ouartets de corda n'hi ha un qui s'ha fet celebre entre'ls 
dels autors més famosos y es el batejat ab el nom de 
Quartet dels Angels, ja esmentat, ladagío del qual ens 
queda inesborrable desde sa primera audició, com un 
dels models més acabats d'inspiració musical. Mes pel 
meteix motiu de ser el que més s executa, hem cregut més 
interessant triar-ne un dels altres, ben digne també del 
nom de son autor. 

Per lo que respecta a 1' Octe, qui consilifiada la part més 
important d'aquest programa, pot presentar-se com un 
magnific exemple de la naturalesa artistica de Schubert, 
d'aquella rica senzillesa o senzilla riquesa de melodies, 
abans esmentada, en unió d'una ardidesa y plenitut 
d'armonisació qui a voltes ens produeix l'efecte de ve- 
ritable orquestra. Es una composició de grans dimen- 
sions, de profunditat de conceptes musicals y en alguns 
fragments de factura gens senzilla, requerint esser oits 
atentament, y encara no del tot assequibles a la primera 
audició. Mes precisament aquests fragments un colp s'es 
arribat a penetrar los, són els qui més gran emoció pro- 
dueixen. En cambi n'hi ha d'altres, com l'scherzo y el mi- 
nuetto, qui per sa brillantor y sobre tot per sa frescor, sa 
delicadesa y l'ingenuu desenrotllo de la melodia, captiven 
ja de primer antuvi. Donada l'importancia, que presenta 
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en conjunt aquesta obra musical, l'hem creguda una de 
les més indicades pera donar una mostra del segell perso- 
nalíssim de Schubert. 

Serveixin, doncs, de preparació pera escoltar-lo aques- 
tes breus impressions sobre'l music qui l'ha motivada. 
Serveixi aquesta audició d'estimul pera que tots consa- 
grem a lPestudi y al coneixement de les obres d'aquest 
mestre una atenció que a voltes s'esmerga endebades. Y 
siga, per fí, la festa que avui celebra nostra Associació un 
nou y patent exemple de que als veritables fidels de l'art 
de Wagner no cal mostra-ls-hi'l camí pera l'admiració de 
les creacions musicals de tots els temps, camí que ben 
clar fixarem al acoblar-nos y pel qual, comptant ab vostra 
preuada cooperació, hem d'anar sempre avant. 


25 de marg de 1904 
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SUMARI 


Introducció: Poesia y musica. Shakespeare y Wagner. 


I. Concepció Shakespiriana: Caracteristiques dels dra- 
mes grec, shakespiriá y wagneriá. — Erudició de Shakespeare. — 
Diferencia entre sos poemes y sos drames. [a] Sa renuncia envers 
els personatges. Son sacrifici envers la naturalesa. Sa passió. Son 
criteri de no retocar-ne'ls efectes. Definició de son geni dramatic, 
No dóna tanta importancia com Calderón y Wagner a la so- 
lució del conflicte. — Diferencia intfinseca entre Shakespeare y 
Wagner. [aj Relació de la forma ab la concepció. Llibertat en 
els medis d'espressió. Sumissió complerta de la forma a l'idea. 
Humanisme de Shakespeare, Wagner y Strauss. 
11. Obra Shakespiriana: EscenarI: Son endarreriment: 
son convencionalisme. Llibertat de que fruia l'autor. — Freqiien- 
cia dels cambis d'escena. — Nombre de personatges. — Forma 
novelesca de l'acció dramatica. [O] ARGUMENT: Dualitat en 
Yacció. — Consonancia de son desenrotllo ab l'idea de obra — 
Shakespeare ensemps que tragic fou comic: sa sublimitat y exage- 
ració. — Tragedies historiques. — Origen dels arguments. — 
S'hi fixava menys qu'en els personatges. Mostra més que de- 
mostra. [A] PERSONATGEs: Geni qui'ls infantá. — Dolcesa de ses 
heroines. — Llur complexitat. — El bufó. (A) LLENGUATGE: Son 
ajovament a l'acció. — Fantasia y potenta visió de Shakespeare.— 
Farsa del llenguatge tragic. — Verbositat excesiva en el comic. — 
Sa evolució. — Sa riquesa. — Son casticisme. — Construcció 
gramatical: equivocacions. — Vers. ¡1 Epilec. 


SENYORS: 


¡DA En Carlyle: «Tot llenguatge apassionat esdevé 
per ell meteix musical. Totes les coses pregones 
són Cants. Sembla en certa manera un Cant lo meteix 
centre de nostra essencia: com si lo restant no fos més 
qu'embolicalls y crostesl Apellarem, de consegúient, la 
Poesia, pensament musical. El Poeta es qui pensa d'aital 
faisó. Guaita pregonament y veuras musicalment, puix el 
cor de la Naturalesa es arreu musical.» 

Si el poeta es, doncs, qui pensa musicalment, qui ha 
arribat al meteix cor de les coses, qui ha: sentit llur mis- 
teri més intim, es a dir, l'larmonia interna qui es llur 
anima, segons la qual Són y tenen el dret d'Esser en 
aquest món, y En Shakespeare es Poeta; — y si d'altra 
part En Wagner sols se serví de la musica pera fer assa- 
borir més l'impressió d'aquella armonia interna, pera 
conservar y donar més forga als mots qui, pobres! eren 
massa humans, massa basts y grollers per'apartar-ne les 
boires qui la embolcallen y deixar eixir a fóra, al món, una 
guspira d' aquella Llum imperenne que ls escolastics ano- 
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menen forma substancial; en un mot, si En Wagner no es 
purament music ni tampoc poeta-music, sinó verament 
poeta, que té d'estrany que posem junts qui escrigué tra- 
gedies y qui escrigué operes? qué té d'estrany que aple- 
guem En Shakespeare y En Wagner? Abdós són poetes; 
anc que sien llurs ormeigs diferents y anc que hagin pet- 
jat desiguals vies per'assolir la Bellesa. 

Mes no es sols agó; aduc suposant ben diferentes les 
arts per ells conreuades hi ha una altra raó qui'ns autoritza 
a estudiar-los ací, junts. Y aquesta'ns la dóna'l primer 
filosop catalá, el poligraf beat Ramón Llull en la seva 
Ars Magna, adregada a provar la comunitat d'origen de 
totes les ciencies, arts y ens. Tot prové de l'eternitat, una 
de les qualitats coessencials y naturals de Déu: d'Ell de- 
riven els primers principis del saber humá, qui's subdivi- 
deixen y separen cada colp més, fins a constituir cada 
ciencia y cada art. Ara bé: com més genial es lartista, 
com més heroic, més s'enlaira vers els primers principis 
de sa ciencia, y com aquests acaben per esser comuns, 
més s'apropa als genis de les altres: així, doncs, la causa 
de qu'entre En Shakespeare y En Wagner hi hagi relació, 
no es sols per lo que feren, sinó també per cóm ho feren, 
es a dir, perque tots dos foren grans. 


Les tres obres gegantines de la poesia dramatica són, 
séns dupte, el drama grec, el shakesperiá y el wagneriá. 
Són tres arbres que be'n podem dir de la Vida, puix d'ells 
s'esmuny rosada sana y copiosa, qui s'espandeix arreu, 
fecondant tota la foresta dramatica. Llurs cimalls s'enlai- 
ren per damunt dels altres, y llurs ombres aixopluguen y 
guarden fresquivoles les copes febles dels qui'ls envol- 
ten. En ells tota bellesa nia, desde les flors arracerades 
a les soques, a les aus qui revoletegen pel brancatge; 
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desde les boires qui s'hi amaguen al capvespre, a la llum 
que les en treu a l'laubada; desde'ls murmuris joguiners 
del vent ab les fulles, als refilets de l'aucellada; són vera- 
ment els freixes del món, puix ademés: 


A llurs ombres frescals 

hi remoreja una font; 

la Saviesa n'ix 

del murmuri de ses aigiies .. 


(WAGNER; La Posta dels Déus.) 


són verament els arbres de la Vida. 

Empero, no tots tres són iguals. El del drama grec es 
recte, simetric, ab més forga y corpulenca que florida: es 
l'abet en el qual la pobresa de fulles deixa al nuu la seye- 
ritat y proporció de les líinies; el wagneriá es tan armonic 
gairebé, mes les branques porten un esplet de rams y la 
soca quasi desapareix entre l'exuberancia de ses fulles y 
flors; el shakesperiá es més alt que'ls altres, a tots domina: 
es també curullat de fruit, mes son tronc no es pas recte; 
hi ha grops d'engá y d'enlláa, ses branques no són pas 
simetriques, s'estiren séns regla, a pler. Aquestes són ve- 
rament les caracteristiques dels tres drames: severitat y 
puresa de linies en el grec, amatent en primer lloc a la 
bellesa del fons de l'obra y a sa compenetració ab la 
forma; el meteix classicisme exornat ab forma molt més 
rica y potenta en el wagneriá; menys armonia y més 
naturalitat en el shakesperia. 

Aquesta diferencia no es pas, com sembla de bell an- 
tuvi, esclussivament formal, radica en el fons de lP'obra 
d'art, o mellor, es conseqiiencia necessaria de la concep- 
ció de la Vida, de la manera de sentir y transcriure 
«aquest misteri diví qui's troba arreu en tots els ens: la 
Idea Divina del món qui samaga al fons de l'Aparien- 
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ga», com diu el filosop alemany Fichte. Y afegeix: «tot lo 
qui apar, desde'l cel estelat a l'herba del camp y especial- 
ment 1'Aparienga de 1'Home y de sa obra, no es més que 
la vestidura d'aquella Idea Divina, el cas que la fa visi- 
ble. Aquest misteri diví es a tot temps y a tot lloc, verita- 
blement es». Ara be, el poeta es qui sent y tradueix lo que 
verament es; la modalitat d'aquest sentiment constituirá 
sa qualitat caracteristica fonamental; la manera de tra- 
duir-lo, la manera de comunicar-lo a 1'Humanitat, será 
lo que determinará sa forma peculiar de parlar. 

Estudiem ara aquesta concepció y la manera d'anun- 
ciarla al món, en En Shakespeare, comparantla ab la 
d'En Wagner. Encara que sigui aquest un procediment 
abstracte y per lo tant difícil, es séns dubte'l mellor pera 
formar rapidament una noció clara; y un colp ab aquesta, 
poc ens costará compendre les qualitats accidentals es- 
ternes. 

Al apareixer En Shakespeare en el teatre anglés, cap 
camí trobava fressat, qui pogués conduir-lo al Cim enas- 
prat, on lluny de lo accidental del món havia d'ovirar sa 
essencia. Diu En Dryden que «res va trobar sinó que va 
crear», y encara que acó no sigui rigurosament exacte, 
puix abans de l'any 1592, en que's creu qu'ell comengá a 
escriure com a dramaturc, s'havien ja representades tren- 
tavuit comedies (de les que's coneixen avui), cap d'elles 
podia servir li ni de fita pera endregar sos pasos. Quasi 
cap no oferia gaire aveng respecte als antics Misteris y 
Moralitats, coexistents encara llavors, y aduc les mellors, 
les d'En Marlowe, no podien fer altra cosa qu'esgarriar- 
los-hi. Mes no es agó sols, puix si estava mancat de prede- 
cessors, tampoc tenia com En Wagner l'erudició suficient 
a servir-sen de metode pera l'estudi reflexiu y a priori de 
Pobra que anava a empendre. Y no's cregui que aquesta 
fretura de coneixements adquirits fos el fruit d'aquell 
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temps: res d'acó. Era precisament en el regnat d'Elisabet 
en que Anglaterra entrava de ple en lesclat del Renaixe- 
ment, quan a son escalf no solzament els homes sinó fins 
les dónes de tots els estaments eren empesos per la pruija 
de lP'erudició classica, quan se provava l'enginy fins en la 
meteixa Cort ab justes de jocs de paraules y subtilitats 
filosofiques qui de subtils (llevat de son embolicat tecni- 
cisme) s'esvaien en no-res, era quan se mesurava la valua 
d'un autor per sa coneixenga de les literatures gregues y 
llatines, quan VPalenada nova vinguda de Franga havia 
rocegat ensemps y barrejat ab els mots saxons un nombre 
immens de paraules y frases de provinenga llatina, que'l 
dramaturc Ben Jonson, contemporani d'En Shakespeare, 
escrivia d'aquest «que posseia poc llatí y menys grec». 
['exactitut d'aquesta frase produí apassionades contro- 
versies critiques qui duraren fins a mitjans del segle 
passat, en que l'imponderable treball del Dr. Farmer re- 
solgué d'una manera definitiva la qiiestió. Y no són d'es- 
tranyar aquelles, puix les freqiients frases, metafores, per- 
sonatges y fins accions d'algunes de ses tragedies, evi- 
dentment emmatllevats per En Shakespeare dels autors 
grecs y llatins, no eren pas argument a posta pera negar-li 
la coneixenga dels originals on s'inspirava. Per 0 varis 
critics, entre'ls qui puc jo citar el celebre poeta Pope, 
trencaren llances a ultranga en pro de sos coneixements 
literaris. Aquesta opinió, empero, el Dr. Farmer s'enca- 
rregá d'aterrar-la, puix demostrá palesament que'ls origi- 
nals que conegué En Shakespeare no eren els meteixos 
grecs y llatins, sinó traduccions angleses publicades 
abans, y en tant era així que algunes equivocacions que 
hi cometé, coincideixen exactament ab les errades de les 
traduccions. Aquest argument es decisiu. Mes no'ns hi 
entretinguem més; pera nosaltres lo important es l'idea 
de que l'instrucció d'En Shakespeare era migrada. 
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Y ara haurem de rebatre l'opinió contraria, es a dir, 
En Voltaire, qui considerava. En Shakespeare com un 
«monstre de la naturalesa», afermat per En Rowe, del qui 
tradueixo: «L'art hi entrava per tan poc y la naturalesa 
per tan molt, que les obres de sa jovenesa, com qu'eren 
les més vigoroses, foren les mellors», y defensat, implici- 
tament quan menys, per En Taine, qui malgrat sa conel- 
xenca de la literatura anglesa no pot sustreure-s a l'anti- 
tesi dels genis angles y francés, y judica segons son medi 
ambent y segons sa manera propria de veure lo que 
hauria d'esser estudiat fent 'esment en larrel fonamental 
de la meteixa concepció shakesperiana, y en ses relacions 
ab la societat anglesa d'aquells temps. Per gó es que dit 
critic, influit com tots els francesos y espanyols per l'ar- 
monia y pulcresa de llurs teatres classics, no s'está d'es- 
criure que: «cap hom ha ajovat els mots a una tortura 
pariona; sembla que no sapigui escriure una paraula séns 
cridar. No veu mai els obgectes tranquilament. Es el més 
allunyat de la logica regular. No vol ennoblir, sinó sols 
copiar la vida humana. Sos personatges no tenen ni vo- 
luntat ni raó, se regeixen pel temperament y la passió», 
apreciacions del tot exagerades sinó falses. 

Res hi ha en En Shakespeare qui indiqui qu'es un 
«monstre de la naturalesa». Que no era pulcre ni afemi- 
nat en sos drames, ja ho hem dit; qu'era sumament apas- 
sionat, ho veurem prompte; mes suposar que aquest exal- 
tament en la pintura de les passions, aquesta fogositat en 
els moments tragics, lencega complertament y séns dar- 
sen ell compte' fa escriure, com canten els aucells, no 
per criteri sinó per instint, sens volentat, sols ab apetit, 
es mal-coneixe:1] del tot. Apart de molts passatges qui 


esplicitament ho demostren, dels quals n'esplicaré alguns 


al tractar de la forma, cóm s'aparellaria llavors ab sos 


SEN A 


drames l'armonia esquisida tant en el fons com en la 
forma qui resplandeix en ses obres no esceniques? Cóm 
se compendria que qui escriu per instint ses grans trage- 
dies, hagués donades proves d'una pulcresa y refinament 
de gust estremats en sos dos poemes de Venus y Adonis y 
El fargament de Lucrega y en sos innombrables sonets, mo- 
del d'elegancia, escrits precisament en el comeng de sa 
carrera literaria, quan menys erudició podia tenir? No hi 
val suposar mancades de passió aquestes obres, puix prin- 
cipalment en Venus y Adonis aquella hi esclata avassalla- 
dora. Y anant a un altre genre d'arguments, l'incult 
Shakespeare, qui no's fixava mai en la forma, se prenia'l 
treball d'escriure de cap y de nou varies de ses obres — 
Romeo y Fulieta nes una — deixant-les més punyentes y 
corprenedores, séns duptar de trencar en qualques indrets 
aquella armonia que se li nega, pera refermar-hi més 
aquell segell estrany qui si no es tan artistic, o per mellor 
dir tan artificiós, es séns dupte molt més humá. 

Pel qui guaita un xic endins, aquella diversitat d'estil 
entre sos poemes y ses tragedies té clarissima esplicació. 
Y aixo'ns acosta rapidament a la raó intima de la con- 
cepció shakesperiana, de la qual semblava que'ns haviem 
allunyat. En ses tragedies, En Shakespeare no vol mai 
esser escriptor sinó dramaturc. Ab sos personatges s'hi sa- 
crifica enterament: abdica en certa manera de sa propria 
personalitat, no es ell qui escriu, són sos heroes qui en- 
raonen. Son gust literari, del qual tan esquisida mostra 
dóna en sos poemes, sa preferencia pel vers, sa opinió 
contraria als llargs parlaments dels bufons y fins son estil 
y manera de portar l'acció, tot agó que maneja a son 
albir quan es ell qui parla, ho sotsmet volenterosament a 
sos personatges quan són aquests qui ho han de dir. Es 
veritat que agó ho fa o ho procura fer tot autor drama- 
tic, mes ab la totalitat, diguem-ho així, d'En Shakespeare 
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no hi ha pas cap altre qui s'hagi decidit a fer-ho. D'ací 
n'ix l'esplicació de moltes particularitats de que parlarem 
més endavant, essent-ne una la diversitat de llenguatge, 
qui tantost es enlairat y sublim, tantost, com el caracter 
del qui'l diu, té una forma crua y grollera, qui ha fet 
horroritzar an En Taine. 

Mes aquest respecte religiós no es pas tampoc lo 
qui'ns donará la clau de la concepció shakesperiana, y per 
poc que hi meditem, ens convencerem de que precisa- 
ment n'es un efecte. Si ell no intervé, diguem-ho aixís, en 
el drama, no será pas per gust, sinó per ses idees respecte 
el teatre, y en un escriptor qui havia fretura del cabal 
de coneixements que presuposa'l formar-se una idea a 
priori y desenrotllar-la després practicament, com feu 
En Wagner, dites idees coincideixen exactament, o mellor 
dit, no són altra cosa que sa concepció intima del «món, 
la faisó d'ovirar lo etern de totes les coses. 

A mon judici, En Shakespeare es el poeta qui al es- 
guardar una cosa ho ha fet ab el cor més net y els ulls 
més purs. Ha estimat pregonament el món esterior y al 
adregar-s'hi ha sentida la relligiosa temenga de profanar 
lo qu'era més qu!ell, lo qu'era Natural y, espolgant-se de 
tota impuresa, es restat no un escriptor, ni tan sols un 
poeta conscient, sinó un home humil qui, trémol de sen- 
timent, no ha anat a imposar una teoria preconcebuda, 
no cerca encarnar un argument que ja té fet, no demana 
inspiració pera versificar lo qu'es ja compost, sinó que 
sols contempla ab simplicitat, sols ama ab passió, y sols 
desitja purificadora emoció, pera endinzar-se més en el 
«secret obert», que diu En Goethe, de la Naturalesa. 
Y essent la filiació del poeta verament mistica, confo- 
nent-se, com diu En Carlyle, el ver poeta ab el vafe, ab 
el profeta, es forgós que més s'inspiri qui sigui més pur, 


2 


quí sigui més humil, perque aquest será complert en ses 
esperances. 

Per gd veiem que l'obra mestra de la literatura, supe- 
rior a la d'En Shakespeare, perque fou feta encara ab 
més sentiment y més fé y enszmps ab més simplicitat de 
paraules, l'escrigué'l profeta Moisés en son Pentateuc. 
Y per gd veiem que la literatura moderna, deixant.se de 
naturalismes, ha evolucionat envers aital simplicitat, es- 
sent son capitost En Tolstoi, l'exit del qual es degut a la 
veritat ab que ha procurat adregar-se a la Naturalesa, sa- 
crificant-hi séns recanga fins el lluiment de la forma. 

Davant d'aquest món, que anava més a assaborir que 
no pas a pintar, En Shakespeare feu renuncia total de 
tota idea preconcebuda, de tot sistema adquirit, y's cuida 
sols d'esperonar la seva amor pera compendre-1. Perqué 
sols amant se compren. Aital ingenuitat d'esperit no podia 
menys de ser a posta pera que'l fruit de l'amor, la passió, 
esclatés séns traba. Y així fou, en efecte; jamai s'es vista 
passió tan gran. Es una passió séns fre, qui's manifesta a 
cada detall, y que alguns critics han arribat a titllar d'es- 
bojarrada, de monstruosa. Mes, recordem son origen. Es 
Vefecte amorós de la contemplació de la Vida, a la qual 
s'es donat séns recanga. Que té d'estrany que's deixi em- 
portar per ella fins a regions poc comprensibles d'altres 
homes, qui s'hi es entregat totalment? No s'ha de consi- 
derar com passió monstruosa la gelosia arrebagadora 
d'Otello, ni'l dupte punyent de Hamlet, nil furor afollat 
del rei Lear, ni l'avaricia repugnant d'En Shylock. Són ma- 
nifestacions naturals del sentiment ab que comprengué 
En Shakespeare'l personatge, de la passió ab que se l'as- 
similá. Y ell cregué que dita concepció passional, di- 
guem-ho així, no havia de ser a posteriori refrenada ni 
corretgida. Es important que'ns fixem en acó. Podia 
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corretgir-la, donant-li una forma y una esposició més lite- 
raria; mes no volgué fer-ho, puix, com ja hem indicat, 
En Shakespeare allunyava molt el teatre de les altres for- 
mes de literatura, no creia qu'en els drames s'hi hagués de 
veure'l treball de segona má de l'autor, sinó que conside- 
rant los com reflex de la vida y trobant aquesta bella en 
tots sos aspectes, li traslada per enter, no retrocedint da- 
vant de ses baixeses, diformitats y excesos. Y aquest cri- 
teri literari, junt ab sa passió abrusadora, constitueixen la 
verdadera definició de son geni dramatic. Acó'ns fará 
compendre clarament el perqué de ses caracteristiques 
esternes qu'estudiarem en la part segona. 

Aquesta renuncia de sí meteix ab qu'En Shakespeare 
s'endinzá en la Vida, fou séns dupte la causa de que don- 
gués més importancia a l'esposició dels conflictes de la 
meteixa que no pas a llur solució, qui no's troba dins 
d'aquesta Vida. No es qu'ell no l'indiqués, peró no hi po- 
sava'] relleu necessari. Acó li dóna, falsament si's vol, 
una aparienga lleugerament esceptica, qu'en ses paraules 
y idees no té. Aquesta es la causa de l'odi que li profes- 
saren els puritans en temps d'En Carles I. Fonamentant-se 
en acó (y solzament en aquest punt), el critic alemany 
Schlegel té an En Calderon per més perfecte, puix com 
diu ell «esposa 1'enigma de l'existencia y'n dóna'l darrer 
desenllac, la decisió final». En Wagner també indica cla- 
rament la solució de tot lo humá: la nova vida perfecta 
de la que aquesta depen. 

Fóra d'aquest petit defecte, essent discutible encara si 
arriba a ser-ho, En Shakespeare resta sol, séns parió, 
com a intensitat de sentiment, qui'l fa remuntar a les re- 
glons sublims sols assolides pels tragics grecs; com a 
comprensió de la Vida, tan complerta, que veu sos perso- 
natges per tots llurs costats, tan justa, que'ns els fa coneixer 
ab pocs mots; com a fe, en fí, en la naturalesa que canta, 


lo qual li comunica una energia qui'l fa passar per da- 
munt de tota mena de convencionalismes. Sa passió, com 
hem dit, es abrusadora; no s'espanta en 1 Re? Lear de 
fer buidar ab un dit, en el meteix escenari, els ulls an 
En Glocéstre, ni de que dit rei en un paroxisme de follia 
comenci a despullar se lla meteix; no s'estemordeix en 
Macbeth de fer sortir el cap sagnant d'aquest clavat en 
una llanga; no té pietat d'Otello fins a fer-lo caure en un 
treball, ni d'En Yago qui no's mor en escena precisament 
pera martiritzarlo després; no dupta en enterrar viva Ju- 
lieta, ni, en un mot, deixa de portar a l'escena cap crim qui 
tingui lloc en lP'acció per esfereidor que sigui. Mes, no de- 
mostra sols sa passió en coses horribles: sempre y arreu 
s'espandeix son sentiment séns igual: recordem les esce- 
nes amoroses de Romeo y Fulieta, principalment aquella 
“imponderable que tenen una nit abans de les anunciades 
esposalles del comte Paris, d'una passió qui encisa y 
ensemps d'una naturalitat qui commou; un altre exemple 
es també'l tendre dialec entre Lloreng y Jessica en 4/ 
Mercader de Venezia. Y respecte a les situacions grandi- 
loqiients y sublims, be sabem qu'En Shakespeare s'hi 
enlaira ab potencia corprenedora; citem sols les de 72mó 
d' Atenes, Fuli Cesar, El Rei Lear, etz. Sa passió fecondá 
també les escenes comiques y bufes per les quals sentia 
especial predilecció. Tots vostés coneixen Falstaff y El 
domptament de Parfia. 

Abans de considerar la forma ab qu'En Shakespeare 
vestí ses concepcions dramatiques, les modalitats intimes 
de les quals acabem de veure, remarquem la diferencia 
capdal qu'en sa manera de sentir la naturalesa y de fer-la 
esdevenir art, el separa d'En Wagner. De qui llenga tots 
sos ormeigs per'anar a gaudir l'armonia interna qui es la 
raó de les coses, y un colp l'ha assolida la tradueix tal 
com sa passió li dicta, a qui abans d'escriure sa obra se 
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reclou tres anys pera determenar la forma ab que li do- 
nará cos, la distancia es immensa. L'obra shakesperiana 
es espontania: nascuda a l'escalf d'ardenta visió resulta 
ab les desigualtats y defectes que té la meteixa natura- 
lesa. Sa factura pot relacionar-se ab la d'En Miquel An- 
gel; lestatua d'En Moisés no es certament un model de 
proporció, un bra; es visiblement més groixut que l'altre, 
en cambi sa espressió, lo que diu aquell marbre, es deba- 
des que ho cerquem gairebé enlloc més: el celebre Fu- 
dici Final no's pot pas parangonar en quant a sa factura 
pictorica ab les log.eies d'En Rafael, peró quant més cor- 
prenedor, quant més pregon no es l'efecte que produeixl 
Com en les obres d'En Shakespeare, l'enigma de la vida's 
veu llá més palesament, séns que'l ropatge artistic ho 
embolcalli ab un vel, qui li dona relleu séns dupte, més 
qui a la fí es un vel. En 1'Obra Wagneriana l'art hi pren 
molta més part, lo qu'equival a dir qu'es més perfecte, si 
per perfecció s'enten armonia; abans que sentida fou 
pensada, la raó plantá les fites del camp per on podia 
espandir-se'l sentiment, y de consegiient, aquest se mou 
no lliurement sinó sempre d'acort ab el pensament pri- 
mordial, al qual s'ajusta'll plan de lobra. D'ací resulta 
una major bellesa en la forma, cuidada en tots sos de- 
talls y qui respon exactament al fons. En En Shakes- 
peare existeix també y ab igual forga aquest enllag in- 
tim entre fons y forma, mes ha sigut obtés a despeses 
d'aquesta, ajovant la enterament a la concepció de l'obra; 
en En Wagner l'equilibri es perfecte, puix abdós ele- 
ments s'han fetes mutues concessions. En Shakespeare 
es més poeta y En Wagner més filosop: En Shakespeare 
es més natural y En Wagner més artista. 


Després de lo dit, poc haurem d'esforgar-nos pera 


compendre l'importancia secundaria qu'En Shakespeare 
donava a la forma de sos drames, ni haurem d'insistir 
galre sobre la conexió ab l'argument; ni'ns vindran de 
nou aquells grops que deiem al comengament qu'existien 
en ses Obres. 

La profunditat ab que comprengué'l cor humá y son 
criteri, ben diferent del d'altres dramaturcs, d'utilitzar la 
forma literaria solzament com a medi pera fer-lo sensible 
als espectadors, li donaren una gran qualitat qui es en- 
semps un defecte. 

Es aquella y es aquest la llibertat ab que aprofita 
tots els medis, mentre qu'ells convinguin a l'idea que 
han de contenir. En quant an agó, no admet cap traba; 
pera En Shakespeare res volen dir unitat ni la versem- 
blanga de temps ni de lloc; fins la d'acció perilla deve- 
gades. Se serveix del vers o la prosa indistintament, com 
mellor li plau; si escriu en vers poc s'apura perque li so- 
bri o li manqui una silaba; ne contrau o allarga una 
altra, o cambia l'zctuws o simplement deixa estar l'incorrec- 
ció. Acó es en veritat un defecte de forma, peró en 
cambi quin medi més espressiu no li dona pera l'exacta 
traducció de sos conceptes! Perqué d'aquesta llibertat ab 
son geni portentós no n'ha usat a l'albir, sinó fidel a son 
sentiment y, com feu ab ses propries qualitats artistiques, 
Vha sacrificada enterament a l'Idea. Per 0, mentre que 
sos contemporanis no treien cap avantatge de la llicen- 
ga d'escriure en vers y en prosa en una meteixa obra, 
ell ne feia un us qui donava intens relleu a cada situa- 
ció. Sigui-n un exemple la sublim escena de la tempesta 
en £l Reí Lear, en la qual mentre" que aquest foll llenga 
ses malediccions als elements en magnifics versos lliures, 
el bufó qui l'acompanya, qui no té la pensa enlairada 
arran del cel sinó que veu qu'es a la terra y mullant-se, 
li recorda en humil prosa sa situació real y assaja 


d'aconortar lo com mellor sap. Mes l'exemple més remar- 
cable de la llibertat de la forma en benefici del fons el 
veiem en la gran escena de l'acte primer de dita tragedia. 
Davant de la cort aplegada a l'obgecte, el rei Lear re- 
nuncia condicionalment el ceptre y parteix son reialme 
en tres parts, una pera cada filla. Mes abans, les hi de- 
mana un acte public d'amor. Les dues grans el fan, pon- 
derant ab inflats parlaments llur estimació. La petita, 
aquella pobra Cordelia qui, no enraonant pas més d'una 
dotzena de ratlles, resta pintada maestrívolament, aquella 
filla qui sent més l'amor que no pas pot espressar-la, 
y qui després d'haver escoltades les ponderacions de ses 
germanes, confosa's demana: «Qué fará la pobra Corde- 
lia? Estimar y callarl», quan son pare li pregunta: «Qué'm 
dius tu?» trémola d'emoció no pot eixir-li altra cosa que 
«no-resl» - 

El pare y les germanes grans, com es escaient a la 
magestat del primer y a Vafectació de les segones, han 
parlat en sonors duodecassilabs. Mes quan En Shakes- 
peare arriba an aquest «no.res» qui trenca la regió apa- 
ratosa en la qual ens trobavem, no dupta gens a fer lo 
que no s'hauria atrevit a fer cap classic espanyol ni fran- 
ces. El tó, diguem-ho així, de lVidea ha cambiat. Doncs 
la forma també, El vers queda trencat, y sol, séns concer- 
tar ab cap altre, escriu aquest «no-res» qui resulta així 
tan espressiu que'ns transporta de sopte a una de les més 
enlairades situacions dramatiques. 

Qualque influenga, com es natural, rebé nostre dra- 
maturc de l'estilisme y de lo que'n podriem dir concep- 
tisme filosofic qui regnava arreu llavors y qui tant de 
mal feu als classics de les nacions llatines. Té, ell també, 
jocs de paraules y de conceptes, mes sempre escauen 
perfectament a la situació y an el personatge. Recordi-s 
com juga P: truchio ab el mot Catarina en l'acte primer 
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d'El domptament de l'arpia. Mes, no li serveix aquest 
joc pera pintar el geni irascivol d'ella, que comenga ja 
ell a menysprear? 


Si ara enlairem lesguart y l'afitem en l'evolució que 
determinaren en l'art els dos genis qui'ns ocupen, com- 
pendrem facilment que tant En Shakespeare com En 
Wagner tingueren una visió justa de l'anima de l'home; 
sorprengueren els intims enllacos d'aquest món invisible 
ab el nostre material; oviraren fins la causa immanent 
dels fenomens humans; en un mot, sentiren lo que vera- 
ment es, o sia foren pregonament humans. Empero, vo- 
lent donar idea En Wagner d'aquell món més perfecte, el 
visible li feu nosa, y si hagué d'acceptar-lo com medi, no 
deixá de circumscriure-1, deslliurant els assumptes de tot 
element convencional. Y aquesta limitació tingué que 
fer-la forgosament a fí, remarqui-s be, no de poder co- 
mentar musicalment l'aspecte intern de 'home, sinó pera 
que aquest l'oferís d'aital faisó activa durant el drama que 
pogués esser comentat musicalment. Abans de 1848, 
be'l veia l'aspecte intern de sos personatges, mes al 
posar-los-hi musica trobava molts passatges en que, més 
que sentir y imaginar (home intern) raonaven y s'impres- 
sionaven corporalment (home estern). Endeviná que lla 
no podia entrar la musica y sí sols la poesia. Y com 
a conseqiiencia, limitá son món, reduint en lo possible 
tot lo qui's referís a l'home estern y no fos, de conse- 
gúent, musical. En agó conseguí endinzar-se més qu'En 
Shakespeare en l'essencia de la vida, car disposava 
d'un element poderosíssim: la musica. Mes perdé tot lo 
qui es convencional en aquesta, deixá apart els lligams 
qui retenen l' home en aquest món fals, peró al cap y a la 
fí món en que vivim, els conflictes qui dins d'aquest 


== 174 = 


convencionalisme s'originen a cada pas y qui per ser no 
universals sinó particulars y concrets són més punyents, 
ens impressionen més a l'escena que'ls purament passio- 
nals o humans; no estudiá, en fí, l'home tal com es ací 
a la terra, pensant y raonant, ab esclats de criatura im- 
mortal, mes ab febleses y agitacions del cos qui l'enclou. 
L'Obra Wagneriana, doncs, es més intensa y espiritual 
que la d'En Shakespeare, emperó menys complexa y 
menys humana. 

Un pas més endavant qu'En Wagner l'ha donat En 
Strauss, qui s'es dit: si la musica ha de donar idea de lo 
purament huma, es a dir dels sentiments y passions y fins 
de llurs causes, perqué he d'entrebancar-me, com se troba 
freqiientment En Wagner, ab casos concrets y convencio: 
nals, ont el recitat pren la preferenga y queda en segon 
terme Porquestra, y perqué no'm faig el camí més planer 
prescindint de personatges concrets de carn y 0ssos y re- 
ferint-me a ens dels quals no sen conegui més que la passió 
y laspecte qui pera ma composició musical me convin- 
gui, o sigui, perque no'm concreto a l'home intern? 
Y aixís ho ha fet. S'ha limitat encara més els assumptes, 
ha perdut la part corporea y humana de l'home pera de- 
dicar-se sols a l'espiritual; es veritat que aquesta informa 
aquella, mes són totes dues qui formen l'home: En 
Strauss es menys humá qu'En Wagner. El nou aveng 
consistiria en prescindir encara de les references concre- 
tes que dona En Strauss als personatges ideals y limi- 
tar-se a la pintura de les passions: el drama esdevindria 
llavors himne, qui espressaria l1'amor, Vira, la dolor, etz., 
y encara (com que totes les passions se redueixen a una), 
l'amor tan sols, aquest acte de la volentat divina qui 
abastá a crear el món, aquest acte de la volentat humana 
qui, triomfant de l'egoisme, serva sempre encesa la flama 
pura de l'Art, 
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Al ocuparnos de la cristallització del geni d'En Sha- 
kespeare, del producte de sa concepció, de sa obra, be es 
natural que's diguin quatre mots sobre'l lloc ont aquella 
havia d'adquirir vida, gó es a saber, l'escenari. Y més que 
natural, hauria d' haver dit convenient, ja que la pobresa 
de la tramoia escenica en aquella epoca, esplica cert ca- 
racter novelistic que té la construcció esterna dels drames 
anglesos representats abans de qu'En Inigo Jones, en 1636, 
introduís els avengos de les escenes francesa y italiana. 
Empero, sols ens pararem en lo que faci a nostra fí, puix 
que'l temps no'ns lleu. 

Assortadament no's considerava llavors encara l'es- 
cena com una cambra de la qual sen hagués treta una 
paret, com graficament diu un autor modern. O quan 
menys, els murs eren ben transparents y ben lleugers, 
puix permetien veure lo que succeia darrera y's treien y 
posaven ab molta facilesa. El camp, la montanya, el bosc, 
la tempestat, el llamp, en un mot, la naturalesa en tots 
sos estats o, mellor dit, modificacions, tenia accés a l'es- 
cenari, enquadrava y donava relleu ab son mutisme cor- 
prenedor al conflicte qui davant d'ella y en ella's desen- 
rotllava. L'autor dramatic fruia, doncs, de la llibertat de 
tria de lloc y d'espectacle que avui quasi solzament usen 
els autors d'opera. Y aquesta llibertat era tant més gran, 
quant que'ls medis pera representar o portar a l'escena la 
naturalesa eren poderosíssims. Qué més potent que lo 
ideal? Qué més exacte y escaient pel teatre que un con- 
vencionalisme' Se convingué en que cortines llises serien 
el fons de l'escenari; aquest fons s'imaginaria a cada es- 
cena representant el lloc corresponent; pera que tothom 
coincidís ab l'autor en aquesta imaginació, sols calia 
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dir-ho: y agó si no ho feia un actor, se llegia en un 
cartell on s'escrivia: «Agó es tal cosa». N'hi havia prou. 
El teatre grec no tenia pas tant. Y encara avui dia, qué 
fan moltes decoracions sinó tot just indicar-nos «agó 
vol representar tal cosa»? Un literat anglés contemporani, 
després de lloar la gran empenta que doná En Wagner a 
l'escenografia, afirma que, llevat de la riquesa y perfecció 
de l'escena wagneriana, la qu'ell prefereix perno malmetre 
al menys ab decoracions falses el gust de l'espectador, y 
sobre tot per sa llibertat y omnipotencia, diguem-ho així, 
es la del temps d'En Shakespeare. No tenia telons pintats 
sinó, com hem dit, cortines mitg-partides qui's descorrien 
vers els cantons de l'escenari. Llur color era llisa, y gene- 
ralment negra quan se representava una tragedia. Esta- 
ven penjades paralelament a la boca, en nombre suficient 
pera poder fer tots els cambis d'escena, qui llavors sovin- 
tejaven: així, quan d'un esterior s'havia de passar a una 
sala, els mobles s'amanien entre la cortina qui servia en 
aquell moment de fons y una altra de darrera y s'obria la 
de més endavant. 
Naturalment, aquesta senzillesa feia que cap autor se 
preocupés de l'escena. Si l'autor s'inspirava en la Vida, 
perqué'l lloc dels personatges no havia de representar el 
meteix en que vivien (realment o en l'imaginació d'aquell) 
els homes per ells representats? En la comedia moderna 
l'autor s'ha d'emmotllar sempre a les exigencies esceni- 
ques: d'ací l'abundor d'esplicacions de fets qui no passen 
per nostres ulls. Llavors no n'hi havia cap d'exigencia: el 
dramaturc triava qualsevol lloc, per dificil de figurar que 
fos, y el cambiava quan be li plavia. Y com que posats 
els precedents d'una acció, lo més natural pel poeta era 
anar-la seguint en son desenrotllo, y com que aquest 
quasi sempre cambiava depressa de seti, heu-s ací per- 
que'ls cambis d'escena són en En Shakespeare freqiien 
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tissims y heu-s ací també perque la faisó de ser conduit 
el drama ofereix certa semblanga ab la de la novela. No 
s'hi veuen tants buits com en el drama actual: l'acció es 
més seguida, peró en cambi les escenes qui'ls omplen són 
generalment molt secundaries. Tampoc hi ha lo que ara 
ne diem efectes escenics, puix aquests llavors se produien 
esclusivament ab l'acció. Es una altra consegiiencia, la de 
que'l nombre de personatges sigui gran, puix molts ne 
calen pera que l'espectador vegi, com en la novela, lo 
qu'en el drama grec y en el modern se li esplica. Y ha- 
vent-n'hi tants, era no sols inevitable aitambé convenient, 
que lP'unitat d'acció no fos massa rigurosa, puix de ser-ho, 
molts de secundaris apareixerien deslligats enterament 
dels protagonistes del drama. j 

En Shakespeare generalment al costat de l'acció prin- 
cipal ne fa avengar una altra d'argument gairebé sempre 
molt semblant an aquella. Sa unitat d'acció consisteix en 
les conseqiiencies que té una passió fonamental sobre 
caracters diferents, y la manera de comportar-se aquests 
origina les dues accions del drama, les quals obeint a una 
meteixa causa produeixen diferents efectes. Així, doncs, no 
hi ha pas dupte que les censures adregades an En Sha- 
kespeare per ses escenes inutils, per lexcés de personat- 
ges y per la manca d'unitat en lacció són del tot desfo- 
namentades: sos contemporanis tenen iguals defectes, 
defectes que si'ns recordem de l'escenari d'aquell temps, 
constatarem que no ho són pas, ja que són produit logic 
del criteri escenic qui llavors forgosament regnava. 

- Un exemple remarcable de cambi d'escena trobem al 
final de Macbeth: en la segona escena de l'ultim acte 
passa l'exercit qui va a atacar el castell de Dunsinane, 
defensat per aquell. L'escena's trasllada a l'interior d'a- 
quest castell: anuncien an En Macbeth l'arribada de l'ene- 
mic. Altre cambi: tornem a ser al defora, prop del castell, 
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ab el bosc de Birnam a la vista: en Macduff, l'altre cap- 
dill, dona ses disposicions pera l'atac, entre les quals hi 
ha la llegendaria de que cada soldat s'amagui sots una 
branca que portará ell meteix. Retornem a dintre: escena 
colosal en qu'En Macbeth resta espaordit veient que, 
segons té profetisat, el bosc de Birnam avanga vers eil. 
L'escena segiient es al peu del castell: l'exercit assetjant 
llenga les branques y ataca. Nou cambi de lloc, mes 
també sots el castell: En Macbeth mata un soldat enemic: 
se troben a la ff'ls capdills contraris, qui boi desafiant-se 
sen van de l'escena, on resta l'exercit victoriós davant del 
qual es passat poc després el cap d'En Macbeth. Total: sis 
cambis de lloc pera pintar-nos el combat. Mes aquests 
sis cambis qui avui perjudicarien lacció, llavors no sol- 
zament no la malmetien, sinó que mostraven, com en la 
novela, el procés psicologic dels combatents, En l'escena 
moderna sols ne veuriem un, els fets de l'altre'ns els 
contarien. Ab son escenari ideal, se pot dir, l'antic sis- 
tema era més perfecte. Una prova de lo convencional de 
lescena se veu en Romeo y Fulieta. A un plegat hi ha a 
les taules, en primer terme, els criats d'En Capulet qui 
figuren esser dintre'l palau d'aquest, y al fons En Romeo 
y En Mercutio qui atraversen l'escenari per'anar al lloc 
on són els servents. Acó qui ara'ns faria riure, ben medi- 
tat, perjudicava llavors en res l'acció? 

Parlem dels arguments. Acabem de dir cóm y perqué 
se troben dues accions aplegades: remarquem ara que 
agó no es constant y que quan succeeix s'adrecen a la 
meteixa fí, essent sols dos batecs diferents de l'idea qui's 
desenrotlla en l'obra. 

N'es exemple 41 Rei Lear, la tragedia de l'odi, en la 
qual se pinten els efectes de la desamor filial, no sols en 
dit rei, sinó en En Glocéstre. També en 1 mercader de Ve- 
nezta, una de ses comedies més humanes, responent a l'idea 


de amistat se combinen dos arguments: la rondalla de 
les tres caixetes, y la de la lliura de carn, en la qual en- 
carná”l sentiment del dever. En general, dita dualitat se 
troba més en les comedies qu'en les tragedies, y en ses 
obres primerenques qu'en les darrerenques. L'Ofello, el 
Hamlet, el Macbeth, si be presenten conflictes secundaris, 
se pot afirmar que sols obeeixen a una acció. No té res 
que veure ab agó lo que passa en Z£l domptament de 
'arpía, comedia que representen els criats d'una casa 
senyorial pera emburlar-sen d'un borratxó qui junt ab els 
senyors la contempla y a voltes l'interrompeix, car agó 
es senzillament un argument desenrotllat dins d'un altre. 
Era freqiient llavors, en termes qu'en tots els escenaris hi 
havia una mena de balcó, on s'asseien els comics espec- 
tadors. 

Debades es dir qu'En Wagner, degut a son tempera - 
ment artistic y també a l'epoca en que visqué, contra- 
riament an En Shakespeare, es un model d'unitat d'acció 
en el sentit rigurós de la paraula. Solzament en Za posta 
dels déus avanga aquella massa rapidament si's compara 
ab les tres primeres parts de la Tetralogía. Empero, en 
quant al moviment de lP'acció, es a dir, a la velocitat rela- 
tiva ab que's desenrotlla, En Shakespeare no pot esser 
més regular. Sempre porta l'argument en consonancia ab 
Videa de Pobra. Aixís en Ofello, la tragedia de la gelosía 
exaltada, mentre que aquesta no esclata, es a dir, en els 
dos actes primers, l'esposició de caracters se fa tranquila- 
ment, mes tantost el maure entra en sospites, l'acció aven- 
ga més depressa, y encara més quan aquell es en el esclat 
de la passió. També's desenrotlla seguidament l'acció 
d'El Rei Lear, la tragedia de l'odi inter-familiar, en la 
qual, aduc en sos moments de feblesa, els personatges són 
corpresos per la passió, bona o dolenta, que segueixen 
séns duptar. En cambi, en el tetric Macbeth Vacció ja 
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marxa més a poc a poc, puix no es fins després de qual- 
ques vacilacions y d'haver assajat d'ofegar el rosec de la 
consciencia, que aquell se decideix a assassinar el rei 
Duncan. Y tots sabem quen /Zamlet el desenrotllo es 
molt pausat y que, corresponent a lP'estat duptós del per- 
sonatge, fins a voltes s'atura per complert. 

Com En Wagner, En Shakespeare conresá no sols la 
tragedia sinó també la comedia. Ja sostingué En Plató, 
contra'l parer de sos contemporanis, qu'era l'afer d'un sol 
geni sobressurtir en dits dos genres del drama. Y En Sha- 
kespeare, qui té una potenga tragica potser séns parió, 
qui embesteix séns duptar y surt triomfant de situacions 
estremes que son geni enlaira fins a la sublimitat, el tetric 
dramaturc qui porta a lescena les situacions més horri- 
bles y funebres, es també l'autor comic per excelenca, se 
complau en les comedies d'embolic, té fins una pruija pera 
demostrar son enginy y sa gracia, y, com en la tragedia, 
lluny de quedar-se en un medi prudent, no dupta en jugar 
ab accions bufes y aduc grolleres qui sols semblen fetes 
pera causar un panxó de riure als espectadors. Si quan es 
seriós ens fa plorar, quan es de broma no té rival en fer- 
nos riure: si es el poeta de la dolor, ho es també de la 
rialla. Y sempre per la meteixa causa: per son intens co- 
neixement del cor humá; quan l'home riu no'l té pas més 
al descobert, cal aitambé esser un geni per arribar-hi. 
Y nostre autor, fins en les escenes comiques més exagera- 
des (recordin-se algunes d'El domptament de U'arpia), 
fa sentir a l'espectador, sots la cobertora riallera, aquest 
plaer intim y intens que's reb sempre que davant nostre 
esguardem, per qualsevol medi y en qualsevol estat, com 
viu la part misteriosa de nostra naturalesa. 

Hem dit escenes exagerades y no'ns desdim pas. Qual- 
cunes realment ho són: nostre geni qui no reconeix fites 
quan es la dolor qui plana damunt del conflicte dramatic, 
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tampoc ne serva quan es la rialla. Mes en aquelles, la 
exageració no fa sinó enlairar-nos cap a la sublimitat ab- 
soluta, el camí es pur, mentre que'l dramaturc no perdi 
mal Pesguart de l' home; en cambi en les escenes comi- 
ques la fí es inversa: consisteix en l'larmonia de la part 
més alta de la naturalesa humana ab la més baixa, mitjan- 
sant la sumissió d'aquella an aquesta, qui, al contrari 
quien la tragedia, fa ara de principi regulador. L'exage- 
ració en la comedia vol dir, doncs, ficar-se més endins en 
la part sensual de l'home. Y agó es un defecte. Mes, es 
un defecte relatiu, fins a cert punt, puix depen de la lli- 
bertat moral de la societat. En un temps en que no's 
guardava tant l' hipocresia y era, per consegiient, el llen- 
guatge més lliure que ara, l'autor comic podia, séns caure 
en defecte, aprofitar-se més de les baixeses humanes O, 
si be ho reflexionem, devia aprofitar-sen si volia esser 
comic. Mes d'agó'n parlarem al tractar del llenguatge. 
Ara solzament ens hem de fixar en l'exageració: com aca- 
bem de dir, no es pas possible aquesta en assumptes tra- 
gics. Per gó no es logic En Taine quan diu qu'En Sha- 
kespeare fou més prudent en la tragedia qu'en la comedia. 
Sa passió esclatá arreu: en aquella devenia sublimitat lo 
qu'en aquesta era gracia (humour); gracia llavors, ara ho 
trobem exagerat. Mes nostra circumspecció qué té que 
veure ab les obres escrites pera la societat anglesa dels 
temps d'Elisabet y Jaume I? No les devien trobar exa- 
gerades ni atrevides dites obres quan eren admeses en la 
meteixa cort reial, quan els comics qui usualment les re- 
presentaven en el 7%e Globe obtingueren el titol de «Sir- 
vents de Sa Magestat», quan En Shakespeare tenia tracte 
continuat ab tota l'aristocracia anglesa y quan el meteix 
Ben Jonson, no enemic pero sí rival d'ell, les lloava pu- 
blicament. Considerem, doncs, sos atreviments comics 
com fills del meteix geni potent y abrusador de sos es- 
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clats tragics, y remarquem que per tot se veu sa conei- 
xenga del cor humá. 

A primer colp d'ull sembla estrany que una inspiració 
tan lliure y espontania pogués amotllar-se al genre historic. 
En Shakespeare escrigué, en efecte, deu tragedies d'histo- 
ria anglesa sobre gestes dels Enrics IV, V, VI y VIII, Ri- 
carts II y III y Joan I. Y respecte de sa valua, sols recor- 
daré qu'En Marlborough deia que no sabia altra historia 
d'Anglaterra fóra de la que havia apres d'En Shakespeare. 
Cóm es, doncs, que qui no passava d'erudit ni de cuidadós 
pogués ser bon historiador? La resposta 1'hem de posar en 
estudi intrinsec qu'hem fet a la part primera. Llá senyala- 
rem com ses caracteristiques, la puresa y l'ingenuitat ab 
que s'adrega al món, sa passió al translluir el misteri de 
la vida, sa renuncia de posar ses mans en el fruit de dit 
sentiment. Aquesta amor intensa qui li feia sentir l'esser 
de les coses y qui li vedava retocar son sentiment, que 
deixava perfecte o imperfecte mes brollant directament 
de l'original viu, es la raó meteixa de la seva aptitut his- 
toriadora. L'historia no consisteix pas, pera mi, en l'es- 
tudi y l'exactitut dels fets d'un home, sinó en la definició 
de l'esser de dit home, en el descobriment de sa persona- 
litat, dels trets qui'l feren psicologicament distint dels 
altres homes. Y En Shakespeare, qui comprengué tant sos 
personatges, per forga havia de compendre més que cap 
escorcollador d'arxius els personatges qui visqueren: com 
a vident vegé có qu'eren. 

Respecte a l'origen dels arguments, En Shakespeare, 
com En Wagner, s'aprofitá moltíssim de les llegendes y 
tradicions. Poquíssims són els inventats per ell. Corrandes 
donaren naixenga a El mercader de Venezia, Dos cavallers 
de Verona, El domptament; una novela italiana traduida 
en 1562 per En Brooke, al Xomeo y Fulieta; una altra d'En 
Belleforest, al /Zamlet; el Promos y Cassandra V'En 
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Whetstone, a 1 Oftello, etz Potser que l'unica original es Za 
Tempesta, que's creu inspirada per un succés d'actualitat. 
Aquest poc esforg en imaginar arguments en qui posseia 
una imaginació tan exuberant y la manca de cura que a 
voltes s'observa en llur desenrotllo, ens menen a la darrera 
observació sobre aquest punt. Segons mon feble parer, 
En Shakespeare donava més importancia als personatges 
que a l'argument. Es en els efectes rebuts per ells de 
Pacció y en els actes qui, en conseqúencia, feien que 
podia endinzar se en l'estudi de llur procés psicologic; 
argument no'l prenia, doncs, més que com a determinant 
de llur manera especial de ser. Quan un dramaturc fita 
lesguart principalment en l'acció, es més ell qui la reso 
que no pas sos personatges y per cd la tragedia resulta 
tendenciosa en sentit ample, es a dir, reflexa sa manera 
peculiar de pensar. Y l'humá Shakespeare, qui ja hem 
vist com tot ho deixava de banda pera gaudir y fer-nos 
gaudir de la natura, no havia, en general, d'acceptar-se pas 
an ell com a imposador de son criteri quan sabem que 
tot ho havia sacrificat a sos personatges. Per gó la més 
gran part de ses obres són batejades ab els noms d'aquests: 
Hamlet, Coriola, Pericles, etz., y si les examinem, ens 
convencerem de que l'autor no volgué pas donar-nos la 
solució de cap problema, ni ensenyarnos sa manera pe- 
culiar d'aconduir-se baix tal situació. Res d'agó: cor-net 
y ull-pur ens ha fet assaborir l'intimitat misteriosa de 
l'esser humá, goig més trascendental, lligó més practica, 
ensenyament més ver que no pas la resolució d'un con- 
flicte particular, puix si no'ns diu com hem de compor- 
tar-nos, ens fa veure, en cambi, lo que som: mostra més 
que no pas demostra. En Wagner, particularment en sa 
Tetralogía, posa en primer terme l'acció. Com sabem, 
resol en ella'l conflicte de l'amor y 1 or. En Shakespeare té 
dues o tres comedies en que l'acció sembla lo fonamental 


(Comedia d'errades y El domptament), mes en les altres y 
en totes les tragedies, es l'lamor a sos personatges qui 
nodreix sa inspiració. 

L'amor a sos personatges! En ací sí que s'enlaira sol 
y séns parió'l geni meravellós de nostre dramaturc. Quan 
hom recorda aquell misteriós Hamlet sempre analitzant, 
sempre concirós pera no deixar-se arrabagar per aquell 
món en qu'está ficat y qui no es pas el seu, quan un posa 
esment en que pera ell, empero, existia un raig de llum 
pura, existia Ofelia... llum de la que despiatadament sen 
aparta pera engolir gota a gota'l calzer de fel y dar com- 
pliment a son destí en aquella Dinamarca fosca y tene- 
brosa; quan se veu, d'altre cantó, 1'Otello, noble, franc, 
crestallí com el mar blavig qui volta Venezia, apassionat 
y sang-bullent com la soptada tempesta qui esgarria sa 
esquadra abans d'arribar a Xipre, amant sempre follament 
sa Desdemona, ab la qual lliga son destí y a la qui mata 
no per castic reflexiu, sinó pera gaudir sol d'aquella amor 
qui'l corpren; quan hom contempla” sinistre Macbeth, 
primer en sa terrible lluita entre' bé y el mal, després 
en sos defalliments y furiosos rampells per'apagar la veu 
del crim, y sa muller qui esdevé boja per crenre-s tacada 
de sang; quan s'esguarda, en fí, la decissió heroica del 
rei Lear, contra la que res no hi poden les perdues del po- 
der, de ses males filles, de sos sirvents y companys, de 
cabals y de casa, de sa filla bona que, ab tot, ell tant esti- 
mava y fins la de sa propria vida; y quan hom constata 
que'l Hamlet, 1'Otello, En Macbeth y En Lear no són 
tipus d'un caracter uniforme preconcebut sinó que, com 
tots nosaltres, són complexes, estan influits pel món este- 
rior y enllagats ab aquesta vida, car són homes de carn y 
ossos, —un no pot menys de commoure-s ovirant les arrels 
eternes d'aquest món emboirat, un transpassa'l llindar y 
entra a coneixer lo qu'es l'home y sobre tot un se sent 


més noble, un se veu més bell, un se compren més ver, 
un s'estima més, puix lo etern de dits personatges li fa 
sentir en sí meteix aquell acte divinal qui'ns infanta y 
qui, enclós en aquesta crosta imperfecta, obra continua- 
ment en nosaltres. Esdevenim savis y amants. En Sha- 
kespeare, qui'ns ha desvelat lo que intimament som, ens 
en ha fet esser. 

Debades es que prosseguelxi cantant els personatges 
shakesperians: sols veient-los se compren lo que són,-lo 
que'ns ensenyen, lo que'ns fan capir y estimar. Me sem- 
bla a mi que'ns comuniquen una guspira de l'amor qui 
feu la creació, de l'amor qui existeix arreu en nosaltres y 
qui, séns aquell exaltament purificador, ens passa des- 
apercebuda. Mes abans d'analitzar-los, be mereixen quatre 
mots les heroines de nostre autor. No sé si es En Taine qui 
- diu que la manera dolga, fina y angelical, diguem-ho així, 
ab que pinta En Shakespeare la dóna, no admet compa- 
ranga ab la de cap altre dramaturc. Es aquest l'argument 
més ferm de lo que he anat dient de la pretinguda bal- 
xesa y manca de gust. A ses heroines bones, apar talment 
que no gosés tocar-les, nimbades com ens semblen pel 
perfum de les virtuts y afeccions més pures. Aquesta 
idealisació de la dóna bona contrasta ab el vigor y huma- 
nisme dels homes. Quin conort més dolg no dóna en la 
tragedia d' El Rei Lear el recort d'aquella humil Cordelia 
qu'iencara que no més l'ha vista l'espectador en l'escena 
segona, l'espera glatint com l'unica salvació possiblel Tots 
coneixem la pura Desdemona, l'innocenta Ofelia, l'apas- 
sionada Julieta, y fins, un colp domptada, lPobedient Ca- 
tarina. També té dónes dolentes, com Na Macbeth, més 
cinica encara que son marit, mes en totes se veu sa 
coneixenga pregona de la sensibilitat y irreflexió femeni- 
nes. Sembla que hagi encarnat en elles la bellesa, mentre 
que sos heroes mostren sempre la veritat. 
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Al examinar el perqué'ns corprenen tant els personat- 
ges shakesperians, lo que veiem al primer colp d'ull es 
llur complexitat. No responen sempre a una passió, no 
tenen un caracter simp!le, com no hi ha hagut mai cap 
home al món qui l'hagi tingut. El qui es just y reflexiu, 
com Hamlet, no per gó n'es sempre: quan dominant sa 
emoció's recolza en les faldilles d'Ofelia en la gran escena 
de la representació interior de l'acte terc, li espeta, com 
qui res no diu, una frase bon xic pujada de color, que al 
demanar-li ella que li repeteixi, puix no 1'ha sentida, se 
cuida ell prou de cambiar. La pura Desdemona també fa 
un xic de tabola ab En Cassio al comengar l'acte segon, 
conversa que aprofita En Yago pera son plan. Aquesta 
complexitat de caracter es lo qui'ls fa verament humans, 
y ademés es lo qui'ls hi dóna aquest encís misteriós que 
tots ells tenen y qui prova que no sent uniformes, no'ns 
ensenyen sempre tota llur anima, sinó sols un de sos as- 
pectes. Per ¿0'ns costa tant de definir-los y de posar-los-hi 
Vetiqueta (que tan prompte enganxem ab altres autors) 
qui diu lo que són y lo que han d'esser. No sabem ab ells 
lo que faran, puix no són criatures logiques, sinó sensi- 
bles. En un mot, y com a conseqiiencia natural del criteri 
de l'autor, del qual ja hem parlat, se comporten en l'es- 
cena com farien en la vida real, y per gó ensemps que'ns 
hi veiem, trobem la dificultat pera compendre-ls total- 
ment, que'ns ofereix el meteix home. Afegeixi-s que fan 
més que no pas parlen y que poques vegades declaren lo 

-que són pera enterar el public, y's compendra la difici- 
lesa de llur interpretació. 

Poc més hauria de dir sobre'ls personatges si no n'hi 
hagués un qui sen separa enterament, movent-se dins 
d'un món apart, en cert aspecte, del dels altres. Es el bufó, 
personatge tradicional descendent directe del Vici de les 
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antigues Moralitats, qui rarament manca en les obres an- 
gleses d'aquell temps. Era'l personatge qui posava en rela- 
ció'ls espectadors ab l'obra, puix hi feia durant sa 
representació les observacions que al public incult y 
innocent espontaniament se li ocorrien. L'entretenia en 
els intermedis, y se li concedien tota mena de llicencies, 
fins pera cambiar sos parlaments. En Shakespeare les hi 
limita bastant y en moltes obres el feu moure en relació 
intima ab l'acció. 


Som arribats a la forma esterna (y no es agó pleo- 
nasme), a l'habit que vesteix la concepció poetica. Re- 
cordem-nos de lo qu'hem dit primer, al estudiar abstrac- 
tament la forma. Aquesta respon fidelment al fons, mes, a 
diferencia del drama wagneriá, en el d'En Shakespeare 
aital relació es atesa ajovant aquella an aquest. Cap idea 
poetica, cap parlament, cap escena, caracter, situació, ar- 
gument, ni cap passió dramatisada, han sofert la més pe 
tita modificació en pro de la forma, en mans d'En Sha- 
kespeare. Aquesta nasqué ja de conformitat ab les condi- 
cions intrinseques de la concepció. Per gó en sos drames 
no es, com en sos poemes, sempre bella. En els trogos 
secundaris qui sols serveixen pera preparar l'acció princi- 
pal, tant la construcció de l'escena com el llenguatge no 
ofereixen res de particular. Séns dupte, foren escrits séns 
aixecar la má. En cambi, en les escenes descriptives d'un 
caracter, en les de conflicte en qu'esclaten les passions, 
en les que les resolen, y en general, sempre que creix l'in- 
terés dramatic, la forma'ns apar encisadora, nada com 
es de la pura emoció de les idees qu'enclou. Mes de ses 
belleses ne parlarem tot seguit; ara sols diem que la 
forma en els drames shakesperians es un element secun- 
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dari y que, a diferencia de molts classics francesos y es- 
panyols, apar sempre com resultat y efecte de lPacció. 
Acó esplica totes ses desigualtats. 

Deixant de banda la forma plastica y concretant-nos a 
auditiva, es a dir, al llenguatge, hi remarcarem prompte 
les meteixes qualitats y defectes del geni de nostre dra- 
maturc. L'inspiració qui brolla tan natural y espontania 
en el desenrotllo y plan de ses obres, hi campeja ab una 
forga y candidesa ensemps, qui corpren y encisa. Com - 
prensiu y rapit com es son talent, fa gran us, com nostre 
mossen Cinto, de les metafores y alegories qui's suc- 
ceeixen a voltes séns treva, sobre tot quan el llenguatge 
es seriós y enlairat, o ridicol y jocós, es a dir, en els setis 
principals de la tragedia y de la comedia. Y es d'esmen- 
tar, com diu En Coleridge, que sa visió es tan compren- 
siva que ab dos mots ajunta imatges de les coses menys 
semblantes. Referint-se a la fugida d'Adonis davant de 
lamada Venus, diu: 


Guaiteu, com una estrella brillant llisca pel cell 
Aixís ell s'allunya en la fosca de l'esguart de Venus! 


En els moments tragics el llenguatge adquireix un | 
enlairament y forcga parions als de les tragedies gregues. 
Es en aquestes situacions que l'imaginació exuberant 
d'En Shakespeare esclata ab imatges y idees gegantines 
qui fins sembla que vulguin rompre les paraules qui les 
empresonen. Un exemple valdrá més que una esplicació. 
Sigui aquell, les imprecacions del rei Lear, quan al ras, 
en un lloc on no hi ha ni un arbre pera sopluig, se troba 
sorprés per un violent oratge: 

«Bufeu, vents! Esbotzin-se vostres galtes! Rufacada, 
bufal Vosaltres, torbs y catarates, desboteu fins haver 
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amarats els cloquers, negats llurs panells! Vosaltres, so- 
frivols focs, rabents com la pensa, missatgers del llamp 
qui mitg partejx el roure, socarreu ma blanca testa! Y tu, 
tró, qui tot ho sotraqueges, rebot.et a pler damunt la bre- 
vola escorxa de la terral Esquartereu-vos, matrius de la 
natura, llenceu tots els germens d'homes ingrats!» Y se- 
gueix poc després: «Retrunyin tos antresl Esclata, focl 
Raja, plujal Ni la pluja, ni'1 vent, ni'l tro, nl foc són mes 
filles: no us increpo de desamor a vosaltres, elements, 
jamai vos donguí cap reialme, ni vos anomení fills; no'm 
deveu cap obediencia: així, doncs, que caigui vostre 
plaer horrible: aquí m'estic, esclau vostre, un pobre y 
feble vell, malaltig y menyspreatl » 

El llenguatge comic, pel qual tenia especial predilec- 
ció, ofereix una verbositat exagerada, de que ja hem par- 
lat. Contribueix séns dupte a que alguns hi trobin ara 
aquest defecte, lo de que constantment aludeix a costums 
de l'epoca, que no coneixent-se actualment, deixa a les 
fosques el sentit de l'autor. Es gros el nombre de corran- 
des, llegendes, cangons, etz., que posa en boca de sos 
personatges comics, qui resulten així'ls més nacionals, els 
més anglesos de tots 

Considerant l'evolució de la forma, remarcarem qu'en 
ses primeres obres es més cuidada qu'en les darreres. Lle- 
gint Romeo y Fulieta, per exemple, el trobarem escrit ab 
versos més armoniosos, més poetics fins a cert punt, que 
Hamlet. En cambi, no té com aquest, aquelles frases pre- 
nyades de sentit, qui constitueixen una de les caracteris- 
tiques de ses obres mestres. Són frases qui, aduc no essent 
molts colps massa clares, ens arriben al fons de l'anima: 
recordem el celebre dialec «Ser o no ser», y més encara 
la conversa en qu'En Hamlet diu a Na Ofelia que's faci 
monja. En aixó sí que no hi ha cap dramaturc que ab 


menys paraules y tan de sopte'ns faci capir el misteri de 
la naturalesa humana. Per g0'ls hi deixa llur forma na: 
tural y no s'amoina en embellir-les, 

Devallant ara a la materialitat del llenguatge restareu 
sorpresos davant de sa riquesa. Es, en efecte, En Shakes- 
peare'l pare de la llengua anglesa; son vocabulari es ve- 
rament immens, cal tan sols cercar les autoritats dels dic- 
cionaris moderns: ell apadrina la majoria dels mots. Em- 
peró no's cregui que'l llenguatge d'En Shakespeare sigui 
actualment molt castig. Y el perqué es ben clar pels cata- 
lans. El llenguatge del més castig de nostres poetes no 
ho resultará pas del tots dins d'un segle, quan la llengua 
catalana hagi assolida, no mitjangant academies, ni diccio- 
naris ni gramatiques oficials, sinó lliurement y espontania, 
com correspon a una parla viva, sa unitat y perfecció. 
En Shakespeare, com nostre immortal mossen Cinto, vin- 
gué massa aviat, escrigué en un periode de transformació 
d'idees y de llenguatge. El renaixement tot ho capgirava, 
la llengua anglesa emmanllevava de les llatines un im- 
mens nombre de paraules y frases qui li donaven una lli- 
bertat y riquesa que no tenia abans. Nostre dramaturc 
sen aprofitá, puix havia menester d'una llengua viva y 
encara no encaixonada en regles gramaticals: esqueia a 
son geni. Així doná sa autoritat a mots qui l'enriqueixen 
de llavors engá; en cambi, d'altres no s'usen ja y són avul 
titllats de galicismes. 

L'escriure en una llengua en formació, o al menys en 
evolució, el poc esment que's posava llavors en materies 
gramaticals y, particularment, la manca de cura d'En 
Shakespeare, justifiquen fins a cert punt qualcunes de ses 
faltes de construcció; són les més freqiients: l'ús equivo- 
cat de les preposicions, la concordancia d'un nominatiu 
plural ab un verb en singular, y el acabar en temps futur 
la frase comengada en modol subjunctiu. 


= 191 = 


Poc diré respecte de sa metrica: en general, escrigué en 
vers alexandrí lliure, que barrejava com mellor li venia ab 
versos de deu silabes, anomenats heroics, y altres més 
curts, com els tr¿plets y quatrains. Usava poc l'assonan- 
cia, mes en llacabament dels actes se troben, general- 
ment, dos versos consonants. L'armonia de sa metrica 
consistia en lzctws. Ja hem vist, emperó, com no la res- 
pectava gaire, puix la trencava sovint pera proseguir en 
prosa. 


Heu-s ací quelcom sobre En Shakespeare. Anc que poc 
y mal dit, no'm puc estar de creure que no hem pas per- 
dut el temps. Si d'En Ruskin s'es dit: benhaurat qui pro- 
cura deixar el món mellor que no l'ha trobat, be podem 
dir del cigne de Stratford-on Avon: benhaurat qui'ns l'en- 
senya, no segons la seva aparienga, sinó aital com es. 
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> y Chopin han sigut els amics intims de la 
joventut moderna. Schumann es per excelencia'l can- 
taire de l'Ideal, així com Chopin es el cantaire de l'Amor. 
Y de qué es feta la joventut sino d'Amor y d'Ideal? Treieu 
aquestes dues coses d'un cor jove y ab aixó sol ja haurá 
devingut vell. La passió de l'amor y la de l'ideal, donen 
torments semblants y beatituts semblants. Fan sospirar el 
cor ansiós, cercant posseir la visió encegadora, y devega- 
des en aquesta unica visió de l'obgecte inassolible, troben 
un punt de felicitat perfecta. Ideal y amor són malalties de 
joventut ab els meteixos sintomes, peró malalties ennobli- 
dores, filles de pletora de vida, mals d'anyoranga envers 
un paradís anterior an eixa vida, d'on semblen esser sor- 
tides animes somniadores com les de Chopin y Schumann. 
Per aixó tots dos s'assemblen tant com dos malalts d'una 
meteixa malaltia. Pero heu-s aquí la diferencia: Chopin, ab 
tots els seus ensomnis, ab tots els seus deliquis sentimen- 
tals, ab totes ses ansies mortals, no surt de la terra y resta 
sempre entre'ls homes; es el music, potser, més huma qui 
hi ha hagut modernament. Per aixó' seu poder es tan 
universal: tot cor sensible refáa'l drama dels seus sentiments 
intims, sentint els accents planyivols de la lira de Chopin; . 
ell sabé idealitzar com ningú l'amor passional dins de !'es- 


fera humana, y sabé trobar en ell una gama infinita de 
tons y matigos no igualada per cap music ni poeta. 
Schumann, en cambi, com bon alemany, canta l'amor 
trascendental; en ell el music no sols amaga'l poeta, ans 
també"! filosop, y a les esferes a que'ns transporta, aquesta 
amor se dilueix, s'eteritza, devenint ideal inasequible; la 
malaltiga flor de jardí cantada per Chopin se sublima y 
s'eleva a altures invisibles y l'ardenta alenada dels seus 
perfums se transfigura en estrella, a la magica influencia 
de l'esperit de Schumann; les princeses encisadores, y 
d'una elegancia tocant a lo espiritual que'ns fa somniar la 
musica de Chopin, se converteixen com per encís, a la veu 
de Schumann, en fades, angels, y visions celestials qui'ns 
criden ab veus sobrehumanes a un paradís d'inefables en- 
somnis. Peró l'home resta home. Se sent transportat per 
un instant cap a la visió encegadora... mes s'atura'l cant 
magic de l'evocador y les ales se dobleguen y arrocegant- 
nos cap al'abim ens allunyen més y més del terme de 
nostres ansies. Aquest indefinible torment de l'ideal, aques- 
ta ansia mai calmada, aquest inestroncable assedegament 
d'un desitg sempre encés vers un més enllá mai assolit, 
qui brilla per un instant davant de nostres ulls enlluernats, 
pera esvair-se després en les tenebres d'una nit eternal, 
tot aixó es quelcom de la sensació pregona, complexa, in- 
definible, que produeix la musica de Schumann. Es una 
flor qui té ses arrels enfonzades en l'abisme de la doloro- 
sa realitat, peró en son esforg pera fugir-ne, sa tija s'enlai- 
ra, senlaira séns mesura fins a fer esclatar sa corola d'ar- 
dents perfums entre les blavors estelades on troba la sere- 
nitat. La musica de Schumann no es una ardencia de fo- 
guera abrandada cantant pels espais ab ses mil llengiies 
de foc, com la de Beethoven; es una xardor de ferre roent 
qui penetra fins al fons de l'anima, fent-la vibrar ab es- 
tranyes esgarrifances. Es un perfum intens de jardins cu- 


rulls de flors voluptuoses, endormiscats sota l'estelada 
d'una nit primaveral, y exalant en mitg del silenci la se- 
creta escalfor que ha copcada durant tot un dia d'estatica 
adoració devant del sol de l'Ideal. Es el marmoteig tre- 
molós d'inefables incoerencies y d'armonies mai sospita- 
des, fluint dels llavis d'un noble infant torbat y embadalit 
davant del misteri de la vida que Déu li ha descobert en 
tota sa intima bellesa. Es la veu del silenci universal qui 
cova durant la nit totes les remors de la vida pera deixar- 
les esclatar al primer somrís de la llum. Es, en fí, tota la 
Natura en actitut ferventa davant de 1' Infinit, reflexada per 
un esperit, qui tot, fins lo més sólit y pesant, ho transfigu- 
ra en magiques vibracions d'un eter que sols respiren els 
angels. 

L'anima de Schumann fou una de les més vives encar- 
nacions de la fonda inquietut espiritual del segle passat, 
mare de tots els misticismes, romanticismes y simbolis- 
mes qui han sepultada sots una onada de flors atormen- 
tades y de fantastics fullatges la placida elegancia del 
cortesá segle xvm. No ha tingut, potser, 1'humanitat 
epoca més assedegada d'ideal que la qui comenga!l segle 
passat. 

Schumann fou un perfecte Enfant du siécle, com s'ano- 
menava ell meteix 1*Alfred de Musset, y l'esperit del segle 
trobá en ell un verb inspirat, una melodia forta y perso- 
nal qui'l fará perdurar sobre les ruines de tot lo passatger. 

Una comunió inconscient de l'esperit de l'artista ab les 
aspiracions de la seva epoca, es de tot punt indispensable 
pera fer immortal l'obra de lartista. Per aixó es immortal 
Pobra de Schumann. Ell ha vibrat més que ningú, ferit 
per aquest vent de mortal inquietut qui agitava totes les 
animes davant de les runes de molts idols enderrocats y 
de moltes llanties apagades en temples deserts per l'espe- 
rit de la revolució y davant de la timida rialla d'una auro- 
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ra nova, qui apuntava tot just per l'horitzó entenebrat de 
l'Europa. 

Idealista y somniador fou Schumann; peró no penseu, 
per aixó, que fos un d'aquells esperits egoistes y misan- 
trops qui produeixen la llur obra perpetuament tancats 
dins la seva torre d'evorl, y vivint en un món imaginari, 
séns arrels en la realitat. No, el paradís desde'l qual Schu- 
mann ens fa arribar els seus cants, es com el paradís visi- 
tat pel Dante, ont el viatger admirat no arriba, sinó al 
travers de les negrors d'un infern y de les angunies d'un 
Purgatori. Paradís fill de la realitat, en les negrors de la 
qual ha aprés el camí de la llum y les dolors de la qual li 
han revelat el camí de la beatitut. Paradís qui no es destí 
de qualsevol esperit, ans recompensa y sublim descans 
que's dóna l'esperit superior després de llarg combat. Com 
la bellesa perfecta de l'estatua surt lluminosa de mans de 
Pesculptor, de la ruda lluita ab la materia informe, així 
meteix l'ideal no es assolit per l'anima sinó després d'ha- 
ver sigut trepitjada aquesta per la legió espantosa de totes 
les miseries y dolors d'aquesta vida. La llum filla de les 
tenebres, la bellesa filla del caos, la beatitut filla del do- 
lor, Videal fill de la realitat: heu-s aquí l'etern procés de 
totes les grans coses immortals; heu-s aquí'l procés de 
Pobra artistica de Schumann. 

Poques paraules direm referentes a la biografia de Schu- 
mann. No fou cap heroe. No admirá'l món ab fets es- 
traordinaris durant sa vida. Hi ha en el fons de totes les 
vides dels grans homes de l'inteligencia, un fons d'encan- 
tadora insignificancia. Llurs vides llisquen tranquiles dins 
de l'armonia de les coses, ab la meteixa inconsciencia y 
planera simplicitat del riu qui fa'l camí senyalat pel Crea- 
dor, senzillament admirat per tot lo que troba al seu pas, 
senzillament ignorat pel restant del món. L'heroicitat 
d'aquests homes es interna y passen transcrivint llurs anys 


en paraules ardents, en sóns magics, o en colors vibrants; 
fan llur florida entre l'indiferencia de llur epoca; baixen a 
la tomba seguits de pocs amics y uns quants anys des- 
prés l'humanitat s'adona de que aquelles flors no's marcei- 
xen, que duren eternalment; la gent vea llavors el mira- 
cle y'ls aixeca altars o monuments. 

Parlar de Schumann y no parlar de les seves amors ab 
Clara Wieck, es cosa impossible. Aquesta dóna excepcio- 
nal tingué una influencia decisiva en el destí de Schu- 
mann. Fou una d'aquelles passions reveladores; una vi- 
bració de totl'esser, unarevolució total de l'esperit qui des- 
cobrí a la llum el seu veritable fons sentimental, la seva 
personalitat espiritual, qui séns aquesta tempesta interior 
hauria potser romas per sempre oculta y ignorada. En 
plena joventut, en la plenitut de la primavera de la vida, 
es també quan l'anima de Schumann, fondament fecon- 
dada per una passió ideal y irresistible, esclatá en una es- 
plendida primavera de cangons, flors perfumades d'un 
encens de paradís, volada de rossinyols enamorats escam- 
pant llur apassionada refiladiga en el silenci de suavitats 
crepuscularies. Tal fou la meravellosa feconditat que li 
produí aquesta amor, que batejá la producció del primer 
any de casats ab el nom d'4xy dels cants (Liederjahr), 
epoca assenyalada per l'aparició dels seus //eder més es- 
pontanis, com les coleccions de 1'4mor de poeta y de 
V Amor de dóna. 

Clara Wieck no fou solament la musa inspiratriu del 
geni de Schumann. Fou ademés una veritable companya 
seva, ab la qual discutia amigablement series qúestions 
d'art. Schumann era'l compositor y Clara l'interprete ge- 
nial qui immortalitzá en el piano les obres del seu marit. 
Molt sovint esclataven discussions entre'ls dos y són cu- 
rioses de llegir moltes cartes qui posen de manifest les di- 
vergencies de criteri que tenien en algunes qiiestions. «Es- 


colta, Clara, li diu en una carta, diga-m francament fins a 
quin punt t'agraden mes Fantasies y'ls meus Davidsbund- 
ler, peró diga-m'ho com si fos el teu marit, no el teu ena- 
morat, comprens?» 

Quin contrast entre aquestes composicions, vessant de 
frescor, de joventut, y les darreres de la seva vida, produi- 
des per son anima pertorbada en la seva raó, durant sa 
estada a una casa de salut on rocegá encara dos anys 
d'una vida trista, tan so]s llumenada per soptades guspires 
de reflexió! Llavors fou quan tornant-se credol y supersti- 
ciós, simaginava en sos desvaris veure les ombres dels 
seus amics Schubert y Mendelssohn, ja difunts, qui venien 
a dur-li de l'altre món fantastiques y inefables melodíes 
qu'ell després transcrivía ab tota la devoció del seu espe- 
rit pertorbat. 


Entre la gran constelació de musics immortals de la 
passada centuria, brilla'l nom de Schumann ab una doble 
auriola; la del music y la del poeta. La seva qualitat dis- 
tinctiva es la realització de lo que podriem dir un somni 
impossible en la nostra epoca; aquesta reunió en un me- 
teix esperit del music y del poeta, completant-se l'un ab 
altre, ajudant-se mutuament pera fer fructificar l'obra 
més esquisida d'emoció artistica. Schumann es poeta en- 
tre'ls musics y music entre 'ls poetes. Es com un aucell qui 
ab una ala vola pel cel de la poesia y ab l'altra pel cel de 
la musica; y per aixó'1 seu cant té un doble encís. El seu 
cant té sempre una tendencia a concretar-se en un as- 
sumpte fixe, qui tant pot esser inspirador d'un cant de ver- 
sos y rimes com d'un cant de notes y modulacions. Schu- 
mann era massa ideolec y pensador pera deixar séns es- 
plicació Pemoció inconscient del music; peró era també 
massa somniador pera contentar-se ab les fixes y rigides 


imatges del poeta y no abandonar-se a la cega y vaga to- 
rrentada de l'emoció musical. 

No més tenim que fixar-nos en l'obra de piano que ha 
deixada, pera confirmar-nos plenament en eixes afirma- 
cions. Qué són, en resum, totes les coleccions de piano de 
Schumann? Rés més que poemes, no solament presa la 
paraula Poema en un sentit aplicat y metaforic, ans en son 
sentit absolutament literari, 

Escenes d'infants se nomena una de les més caracteris- 
tiques del seu temperament. Així com un altre music en 
el moment d'inspiració hauria concebuda sobre l'idea de 
Vinfantesa, una sola composició qui vindria a ser com la 
forma musical d'un sentiment general y purament abs- 
tracte, Schumann, pel contrari, no's contenta ab aixo. El 
seu temperament el porta a analitzar, a detallar, a esmico- 
lar, a organitzar la seva impressió musical, ni més ni 
menys com detalla, analitza y organitza l'inteligencia del 
poeta. Es idea musical tractada pels procediments litera- 
ris, y per aixó de l'obra musical ne resulta una organització 
totalment poetica, y'l tema originari's descompon en qua- 
dres concrets, y'l poema en cants distincts, units tots per 
una doble unitat, la musical y la poetica. De paissos llu- 
nyans, Historia curiosa, El nen s adorm, El Poeta canta... 
no es veritat que sembla que us estigui llegint els titols 
dels cants d'un poemet o d'un aplec de poesies? No es ve- 
ritat que sots aquests titols un poeta podria escriure versos 
esquisits? Doncs no's tracta de cap llibre de versos; són 
els titols del poemet musical de Schumann abans esmen- 
tat. El Preludi de Bach, la Sonata de Beethoven, la Z'o- 
manga séns paraules de Mendelssohn, el Moment musical 
de Schubert, el Vocturn y la Balada de Chopin, passant a 
les mans de Schumann se transformen y perden el carac- 
ter esclusivament musical, pera donar-nos al meteix temps 
una impressió poetica, una visió concreta de les coses en 


mitg de la vaguetat del sentiment musical. Per aix0”ls titois 
de les obres ja no són els espressius de la musica pura 
tractant-se de Schumann, ans són arrencats del meteix dra- 
ma de la vida com fa'] poeta. Schumann podem dir qu'es 
Piniciador d'un nou genre desconegut fins el seu temps: 
la literatura, o més ben dit, la poesia musical qui ha do- 
nada naixenga a la musica de programa, qui tanta impor- 
tancia té en els nostres dies, Un sol music ha fet en el 
temps de Schumann una tasca paralela a la seva: Berlioz; 
peró aquest influí en esferes molt distinctes de les del 
nostre music. 

Peró on se fa més palpable aquesta intima comunió del 
poeta y'l music que trobem en l'obra de Schumann, es en 
els seus immortals /¿eder. Dins dels més intims recons de 
l'esperit humá es on se troba mellor l'inspiració de Schu- 
mann; €es la seva esfera y per ella vola ab una llibertat de 
moviments qui meravella, En les curtes y apassionades com- 

—posicions de Heine, Eichendorf y altres poetes compa- 
triotes seus, es on trobá plenament el fluit poetic que ne- 
cessitava pera respirar, l'atmosfera de sobtil idealitat qui 
despertava a una vida superior la seva fantasia y'l seu sen- 
timent; aquell esperit de Schumann no era pas com el ros- 
sinyol qui canta com se vulga y on se vulga, sentint l'im- 
periosa necessitat de cantar séns altra fí que'l meteix cant; 
no, ell necessitava de quelcom pera esvetllar-li les poten- 
cies del cant, quelcom qui vingués a donar-li un colp ma- 
gic pera fer brollar a l'instant, ab doll inestroncable, la 
font oculta de l'Inspiració. Y aquest quelcom, era la 
Poesia. Aquesta representava pera ell la clau misteriosa 


qui li obria larca vessant de celiques armonies que Déu 


li posá al cor, 

Així, doncs, ab Schumann tornen el poeta y'1 music a la 
llur primitiva unitat. «La poesia y la musica, digué Les- 
sing, semblen esser destinades per la Natura no sols a viure 


= 203 = 


agermanades, ans a formar una sola y meteixa art.» Pero, 
aquesta reintegració de les dues manifestacions de la me- 
teixa art, al realitzar-se en el nostre ambent social prengué 
naturalment una forma molt distincta de la que presenta- 
va a l'antiga Grecia. El lirisme subgectiu de Schumann 
y'l dramatic de Wagner són les supervivencies modernes 
d'aquesta intima unió primitiva entre la poesia y la musi- 
ca. Per lo qui toca al primer, unic qui ara'ns interessa, 
farem notar que”l poeta liric de l'antiga Grecia feia vibrar 
la seva veu y la seva citara a l'aire lliure o als esplendits 
interiors dels palaus dels princeps y tirans..La majoría 
de les composicions liriques anaven acompanyades de 
la danga, un'altra art, la noblesa y dignitat de la qual 
tan oblidades són modernament. L'art grega, en general, 
era una espansió del goig de viure. L'intensitat de Pes- 
pressió era regulada per un entusiasme desbordant y 
ensemps per una serenitat impertorbable, y no podia tras- 
passar els limits d'una emoció sana y confortant, La pas- 
sió no arribava mai als enervaments malaltigos d'ara. 

Que diferent del lirisme modern representat per Schu- 
mann! Aquest es, no una espansió, ans una intensificació 
o concentració del goig de viure, qui en virtut d'aquesta 
meteixa intensificació devé moltes vegades un mal de 
viure, un neguit de viure. 

Aquest caracter intensiu del lirisme modern l'ha allu- 
nyat per sempre més del medi ambent on florí Pantic. 

Allí Part no tenia més teatre que un cel eternament blau 
y brillant, unes montanyes qui convidaven 1'hom al fons 
de frondositats rialleres, poblades de benefactores divini- 
tats, y un poble assedegat de viure, oferint al poeta una 
fantasia séns fons pera que la fes vessar de l'immortal nec- 
tar d'una inspiració serena. O be era en mitg de lalegra 
gatzara d'un festí y entre'l drinc de les copes vessants y 
lexaltament garlador dels convidats, que la veu del Poeta 


ressorgia entonant el ditirambe y encomanant son frene- 
tic entusiasme y el ritme enjogagat de ses tonades a la 
ronda de belles dancadores, giravoltant com folles y pre- 
ses d'un furor diví. Aquest es el lirisme antic. Rajant dels 
cors a fortes glopades, escampant-se tot a l'esterior, prodic 
de sa gran riquesa, inconscient de son vigor vital. 

La vida social s'es anada disgregant y diversificant al 
pas dels segles. Les manifestacions individuals han trans- 
formada, potser, en tantes varietats com individuus, la 
manera de pensar y de sentir dels homes y particularment 
dels artistes. 

Lo qui ha passat en el camp de la politica y de la reli- 
gió, ha passat també en el de l'art, Ja no's pot classificar 
l'humanitat en grans blocs essencialment distinets, absolu- 
tament irreductibles, com grans montanyes de diversa 
constitució geologica. Així passava antigament que'l grec, 
el persa, l'indi, l'egipci, el romá, tan sols valien per lo que 
la llur respectiva raga'ls havia donat, pel grau de prospe- 
ritat y grandesa que havien assolida llurs pobles respec- 
tius. 

No hi havia comunió moral ni intelectual entre'ls dife- 
rents pobles y per quiscun d'ells tota la cultura, tota la ci- 
vilització de l'humanitat finia en les meteixes fites de la 
cultura y civilització indigenes. Tots els estrangers no eren 
més que barbres. Actualment, anc qu'en laparenga poli- 
tica de l'organització de la familia humana resti subsistent 
la divisió de la terra en estats y nacions ab limits fixes, la 
comunió espiritual entre tots els homes es ja una realitat. 
Ademés de lo que a quiscun de nosaltres ens ha donat la 
nostra propria raga y civilització, cal posar en el compte 
dels nostres deutes morals, d'una part la riquesa espiritual 
qu'en virtut dels nostres esforgos purament personals ha- 
vem adquirida (riguesa qui per la multiplicació prodigiosa 
dels instruments de cultura es actualment més al alcang de 
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l'individuu que no en els temps antics), y d'altra, els ele- 
ments de cultura universal que s'assimilen tots els esperits 
ilustrats, mercés al contacte diari ab les produccions de 
totes les civilitzacions estrangeres, rius qui sobreeixint de 
llur propri 1lit nacional traversen valls y montanyes y van 
a fecondar altres terres, barrejant-se ab les fonts y les 
corrents de tots els pobles del món. 

Per damunt de la superficia revoltada d'aquesta mar qui 
porta al fons de ses tempestats una gran armonia qu'enca- 
ra'ns es amagada, la vida espiritual de l'home camina lliu- 
re y séns trabes, y es per go que ja no pot haverhi un'art 
purament nacional qui aplegui y faci vibrar a l'unissó les 
multituts, ni sota'l cel de la patria on ja no veuen passar 
tots els ulls unes meteixes divinitats, ni al racer de les 
montanyes de la terra on ja s'han esvait com boires mati- 
neres els estols de les fades, satirs, driades o follets qui ab 
llurs diverses fesomies, diferents vestits y variada humor, 
separaven els homes més que les valls y serralades on 
sojornaven. 

Estem elaborant un'art universal, peró mentretant ha- 
vem perdut el poder de continuar 1'Art puramen? nacional, 
es a dir, 1'Art producte exclusiu del fons anonim del poble 
recollit y revelat pel verb del geni, séns ingerences de cap 
mena d'esperit foraster; y es debades que'ns esforcem en 
fer reviure entre'll poble les tradicions y llegendes que 
abans ell meteix produí, peró que pera ell han mort per 
sempre més, encarnades en llur meteix cós antic. Y per 
có'ns hem de contentar ab temptatives nobles, profecies 
d'un estat futur, peró de moment infructuoses com la de 
Wagner qui, volent assolir abans d'hora aquest fruit temp- 
tador de 1'Art universal ha tingut de veure a la fí que la 
comprensió integral de ses grans creacions no era actual- 
ment del domini de la massa, ans restava reduit a un pri- 
vilegi d'un cercle d'iniciats. 
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En aquesta epoca de transició dolorosa cap a un'art uni- 
versal encara ignorada, lo unic positiu es l'art individual. 
Les seves manifestacions modernes, més que la forga de 
la raga'ens preconitzen la forga de l'individuu. La musica, 
sobre totes les altres arts, pera salvar-se d'un naufragil 
aventurant-se per la mar de la popularitat esvalotada pels 
vents més contraris, ha fugit de la vida a l'aire lliure, s'es 
allunyada de la multitut, del profanum vulgus, orfe del 
sentit estetic, y com a un port de salvació es vinguda a cer- 
car refugi a l'interior tranquil de la llar. Aquí té'1 seu me- 
llor y més digne temple: aquí verament en l'actualitat cre- 
ma perpetualment la llantia d'una adoració ferventa y ben 
intensa, anc que sia solitaria. Doncs be, els /¿eder y la mu- 
sica de cambra són les pregaries més fervoroses d'aquest 
nou misticisme y Schumann n'es el sacerdot més devot y 
gelós. Y quina mena d'escenari exigeix l'interpretació 
d'aquesta art? pregunta Boutarel. «Ni teatres llambregants 
d'or, ni salons de concert, ni societats de brillants espec- 
tacles; no, res d'agó, sinó, senzillament, la pau de la llar en 
mitg de la familia, un piano y una veu, docil a Vinteligen- 
cia, d'un jove o d'una noia dotats de sensibilitat.» Es en 
aquest medi humil y sense pretensions, es en aquest reco- 
lliment suavíssim del nostre interior, on la veu de Schu- 
mann penetra ab tota la seva forga dins del nostre sér, 
despertant els angels adormits en les profonditats més se- 
cretes de la nostra anima. Y aquests moments de felicitat 
intensa, qui són privilegi dels moderns y ab els que no hi 
podien somniar els antics, són com tresors inefables que'ls 
déus ens ofereixen y que purifiquen la nostra vida; venti- 
jols suavíssims qui aplaquen per uns moments les tempes- 
tats sofrides en aquesta mar oratjosa de la vida moderna. 
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I NAUGURAVEM nostres tasques ara fa un any, dedicant la 
primera vetlla a remembrar la bona memoria del mal- 
haurat escriptor y critic wagneriá En Joaquim Marsillach, 
qui en plena joventut ens fou arrebagat traidorament per 
la mort ja fa vint anys, desapareixent ab ell el primer, el 
gran entusiasta, inteligent y gairebé podriem dir ''unic 
apostol veritable que tingué quan arribá a nostra terra 
l'Art de Ricart Wagner. Mes, com ja diguerem, En Mar- 
sillach no era pas ben be l'unic, no anava del tot sol, sinó 
que seguia la veu, les ensenyances y'ls concells d'un savi 
eminent, d'un home verament ilustre, catalá com ell y 
mestre seu en ciencia y en art: aquest catalá era'l doctor 
Letamendi. Per q0 1 Associació Wagneriana honorant avui 
la seva memoria, completa aquell modest tribut de l'any 
darrer, encomenant a ma pobra paraula l'enaltiment 
d'aquell qui tant feu per l'art wagneriana, ja que fou gal- 
rebé qui'l descobrí an els seus companys y deixebles. 

La personalitat del Dr. Letamendi es, séns dupte, una 
de les més complexes, puix sa privilegiada inteligen- 
cia conresá tantes y tan diferentes branques del saber 
que a ben pocs altres savis ab tant motiu com an ell els 
ha escaigut el calificatiu d' enciclopedia viventa. La rique- 
sa y varietat dels seus coneixements fou verament assom- 
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brosa, semblant impossible que l' hom qui consagra sa llar- 
ga vida professional y cientifica a un dels més nobles fins 
de l'humanitat, lluitant ab malalties, epidemies y calami- 
tats de tota mena y produint una veritable revolució en la 
ciencia medica, segons confessen els seus confrares, tin- 
gués encara temps pera dedicar-lo a les lletres y a les 
arts més diverses, produint en totes elles notables fruits 
ab les prodigioses aptituts del seu privilegiat esperit, fins 
al punt de guanyar justa fama a la vegada que com a 
metge y catedratic, com a literat, critic, orador, filosop, 
poliglota, pintor y fins music. 

No es aquest el lloc de considerar-lo sots tants y tan 
diferents aspectes, ni fora en tot cas jo qui posseís prous 
aptituts pera fer-ho. Mes, per altra part, tampoc cal ago, 
car l'ilustre metge, el savi catedratic, eminencia medica 
ja ha estat judicat per tothom de fa temps, espanyols y 
estrangers, fent-li tota la justicia que's mereix. Un dels 
seus biografs ens diu: «Letamendi es sempre catedratic, a 
Paula y fóra de l'aula, en tot lloc y en tot temps, seriós o 
bromejant, fins en els assumptes més trivials, sempre 
deixa un rastre de doctrina, sempre ensenya.» 

Els qui'l tractaren diuen que semblava més que perso- 
natge real, un esser fantastic, qu'en public era un orador 
eloqiientíssim, sabent ab sa sugestiva oratoria impressio- 
nar gratament l'auditori y convence-l ab la fermesa dels 
seus raciocinis, y que tenia'l gran do de saber transmetre 
y comunicar als altres les teories més noves y els temes 
més arits ab tanta senzillesa y claretat que'ls feia agrada- 
bles y comprensibles fins pels enteniments menys aptes. 
Mes, prescindint dels seus merits en el domini de la 
ciencia, car prou coneguts són, ens correspon més aviat 
posar de relleu sa personalitat literaria y artistica y més 
que res sa personalitat wagneriana, la qual tan directa- 
ment ens interessa, 
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En el camp de les lletres produí escrits notabilissims 
qui eren un digne pendant dels seus treballs cientifics. 
Una muniór d'articles purament literaris, y d'altres dedi- 
cats a linvestigació (particularment filologica y grafolo- 
gica), deixa escampats arreu en obres y revistes així na- 
cionals com estrangeres, puix dominava ab igual facilitat 
els principals idiomes, essent de remarcar la puresa del 
seu estil castellá d'un caient cervantesc, com pocs de nos- 
tres paissans han arribat a posseir. 

Mes a l'ensemps que a les lletres se consagrá a les arts 
belles, conresant ab igual exit la pintura y la musica. Fa- 
miliaritzat ab els coneixements pictorics, posá ses espe- 
cials aptituts en aquesta art al servei de la ciencia, pro- 
duint bon nombre de quadres d'estudis anatomics qui 
arribaren a cridar l'atenció dels inteligents, y fins obtin- 
gueren gran crit en 1'Exposició de París de 1867. Al cos- 
tat d'aquests es curiós esmentar una gran tela de vznti- 
quatre metres quadrats, que pintá pera esplicar l'origen y 
desenrotllo de l'escriptura, en una serie de conferencies 
que dona en l1'Ateneo de Madrid. 

Ab tant o més d'entusiasme conresava la musica, pas- 
sant de senzill aficionat a veritable compossitor, y deixant 
escrites varies obres musicals del genre intim, melodies, 
romances, aires espanyols, ¿mpromptus, musica de cam- 
bra, etz. Son primer assaig musical se titula Zo cor d'En 
Guillem, relació del trovador Miraval en la tragedia Zo 
compte de Foix d'En Victor Balaguer. La seva obra més 
important es una M¿ssa de Requiem a gran orquestra que 
fou estrenada pels Pares Agustins del Monestir de l'Es- 
corial y a la qual la critica tributá moltes lloances, com 
també l'hem sentida alabar per qualques inteligents. 

Serveixin aquestes breus notes sols pera posar de ma- 
nifest els multiples y variats aspectes de sa personalitat 
cientifica, literaria y artistica, pera esposar cada una de 


les quals caldria forga més temps y coneixements, y 
passem a nostre obgecte principal, examinant les relacions 
d'aquest talent estraordinari ab 1'Art de Ricart Wagner. 

Abans de tot, y per damunt de les meves pobres apre- 
ciacions, que podrien semblar apassionades, haig de pre- 
sentar com opinió la més autoritzada pera nosaltres, la 
del propri mestre de Bayreuth. El Dr. Letamendi fou 
altre dels poquíssims compatricis nostres qui tingueren la 
gran sort d'arribar a fer coneixenga y fins tenir amistat 
ab el propri Ricart Wagner, y aquest qui, com vaig dir 
al parlar d'En Marsillach, se complavia en el tracte dels 
homes de veritable talent, distingí com a tal y d'una ma- 
nera espressa'l nostre savi metge. Wagner arriba a decla- 
rar que l'admiraven els coneixements d'En Letamendi, 
com també li sorprenia sa exacta penetració y clara com- 
prensió de la teoria wagneriana. D'ago, doncs, ne podem 
deduir que les idees que'ns esposá'l savi doctor en sos 
escrits respecte de Wagner són les veritables, y poden 
constituir doctrina, puix estan sagellades ab l'aprovació 
del propri mestre. Ses principals obres en aquesta mate- 
ria són les segiientes: Proleg epistolar a Vobra Kicart 
Wagner del seu deixeble Marsillach; Una clausula nega- 
tiva del testament de Wagner, escrit en alemany que vegé 
la llum en la revista wagneriana Bayreuthe» Blátter (Fu- 
lles de Bayreuth); un judici postum de Ricart Wagner 
pera la /lustración Musical hispano-americana; y sobre tot 
el titulat La música del porvenir y el porvenir de mi patria, 
exposició d'idees de veritable trascendencia, com després 
veurem. Impossible m'es ocupar-me de tots, puix contenen 
tant de bo, que acabaria per reproduir-los sencers; me 
fixaré, doncs, ab preferenga en el primer y l''ultim dels es- 
mentats per creure-ls els més propris pera posar de relleu 
la personalitat wagneriana de l'autor. 

El proleg pera En Marsillach es una obra de mestre, de 
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la que sen dedueixen sanitoses ensenyances. Heu-s-en ací 
una que deuria gravar-se en la memoria de tothom: 

«Es conveniente que el hombre en toda edad consagre 
algo de sus facultades intelectuales y afectivas á tal cual 
estudio ajeno al de su profesión, sobre todo al Arte si es 
hombre de ciencia y á la Ciencia si es artista; porque de 
esta manera se logra evitar los varios y mortales vicios, 
así teóricos como prácticos, que nacen de llevar el espe- 
cialismo profesional hasta el exclusivismo... El anatómico 
que no es más que anatómico, el músico que no es más 
que músico, el letrado que no es más que letrado, el pin- 
tor que no es mas que pintor, no pudiendo resistir la re- 
clusión hermética de la atmósfera intelectual en que se 
encierran, sucumben como sucumbieran si se les aislase 
dentro de una campana, asfixiados por sus propias exha- 
laciones, por falta de renovación del aire respirable.» 
Quina hermosa veritat, y ab quina galanura d'estil espres- 
sadal 

Després ens parla de Wagner y de la seva reforma, de- 
turant-se en provar que no era sols un gran music, sinó un 
geni de gran y multiple ilustració, y que precisament al 
seu saber no musical se deu l'exit invencible de la seva 
reforma. Constitueixen una clara condensació de la teoria 
wagneriana les idees qu'esposa també En Letamendi so- 
bre'l Teatre, considerat com el Temple de P'Art unic y 
suprem, fusió de totes les arts particulars de la meteixa 
manera qu'en l'astre solar se fonen totes les colors de l'arc- 
en-cel. Y així ve esposant tota l'essencia filosofic-estetica 
de la reforma wagneriana pera probar qu'ella ha enlairat 
el Teatre de lo qu'era a lo que devia ser y ha fixat el sis- 
tema definitiu de l'art dramatica en el drama liric. 

Aquest estens e importantíssim treball d'En Letamendi 
fou molt celebrat pel propri Wagner, y prova d'agó es 
quel feu traduir a l'alemany y publicar en la seva revista 


de Bayreuth, qui comengava llavores (any 1878), precedit 
d'un proleg en que fa lelogi més complert del Dr. Le- 
tamendi y de la seva obra, y que constitueix pera nosal- 
tres l'argument més eloqiient en son favor. 

La firma del nostre compatriota fou de llavores enda- 
vant molt estimada a Alemanya, y altres treballs seus, 
com hem esmentat, foren igualment acullits y publicats 
ab grans honors en la revista VFulles de Bayreuth y en al- 
tres publicacions d'aquell país. 

Mes d'entre ells ens fixarem sols en un, així per la seva 
importancia, com per les circumstancies qui l'acompa- 
nyaren. 

A Tlany segiient de la mort del Mestre, l'Associació 
Wagnertana Universal, qui tenia'l Comite Central a Mu- 
nich, tractá de solemnitzar la renovació de les representa- 
cions model de Bayreuth y fomentar llur exit, llavors 
incert per la recent perdua del cap organitzador qui n'era'l 
propri Mestre, y ab aquest obgecte acordá fer una publi- 
cació estraordinaria qui cridés l'atenció de tot el món. 
Pera ella's procurá la colaboració dels mellors escriptors 
y artistes de totes les nacions, y així publica un gran 
Album ilustrat escrit en totes les llengiies y ab gravats de 
totes menes, qu'es en nostre concepte un dels mellors tri- 
buts que s'han fet a la memoria de Ricart Wagner. Es- 
panya, encara que sembli mentida, hi estigué dignament 
representada ab treballs del celebre dibuixant Egusquiza, 
qui composá un magnific Amfortas, y de nostre doctor 
Letamendi qui hi enviá una de les mellors produccions 
de son talent: La música del porvenir y el porvenir de mi 
Patria, titol que desperta ja la més viva curiositat, per 
Vestraordinari interés que té pera nosaltres. Mes ans de 
tot, hom se pregunta: quina estranya relació pot haver 
entre'l fosc pervindre de nostra desventurada Espanya y 
VArt de Ricart Wagner? Estranyesa ha de produir ago de 
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primer antuvi, y'l propri autor comenga per reconeixer 
que la seva idea pot semblar escentrica o absurda pel 
sol enunciat, peró que un colp conegut aquest escrit se 
trobará natural y fins ben interessant. Y en efecte, es in- 
teresantíssim, es el producte d'un talent ben estraordi- 
nari, y no pot menys d'acceptar-lo y aplaudir-lo tot wag- 
neriá convengut. | 

En tres parts se divideix aquest estudi. En la primera 
esposa de má mestra llessencia del wagnerisme, en la 
segona analitza Ja decadenga espanyola anunciant ab 
magnifica clarvidenga (en 1884) els desastres qui més 
tart són esdevinguts; y boi atribuint gran part de dita de- 
cadenga a la perpetua incultura general, li presenta la so- 
lució del wagnerisme com a medi d'educació, y font de 
cultura. Trobem de tal importancia les idees del doctor 
Letamendi, que creiem molt convenient donar-les a co- 
neixer, encara qu'estractades per aquest moment, atesa 
llur estensió. 

« ¿Qué es el Wagnerismo en su esencia? » se pregunta. 
Y heu-s ací com l'esplica: «Ante todo, Ricardo Wagner 
no fué un músico más: en este error han caído todos sus 
adversarios y no escasa parte de sus admiradores. Wag- 
ner, á fuer de gran revolucionario en la esfera general del 
progreso, adoptó la expresión musical, como Napoleón I 
la militar, como Martín Lutero la teológica. Reducir la 
significación de Wagner al simple concepto musical y su 
influjo solamente al teatro, vale lo mismo que presentar 
á Napoleón como mero general y su influencia sólo de 
conquista, Ó á Lutero puramente como un fraile y su tras- 
cendencia sólo religiosa. En éstos, respectivamente, las 
armas y el dogma, como en aquél la música, fueron el 
medio para realizar un fin, mas no la esencia del fin mismo 
que realizaron...» Y després d'estendre-s sobre aquest 
punt, diu més avall: 
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«Lo que constituye la nota gloriosa de Ricardo Wagner 
es el haber realizado, por vez primera en la historia, la 
suprema síntesis del Arte, y no teórica y abstrusamente, 
ni tampoco del Arte por el Arte, sino—y esta es la indis- 
cutible novedad —del Arte apiicado á la superior educa- 
ción de los pueblos. En este concepto está Wagner cien 
codos por cima del gran Hegel, toda vez que la reforma 
wagneriana no es una tesis, más ó menos discutible, como 
la del insigne idealista, sino un hecho imponentemente 
consumado. Para abarcar toda la enormidad, toda la den- 
sidad, toda la trascendencia del hecho wagnérico, basta 
considerar que en él se identifican tres unidades artísti- 
cas, nunca antes de él reunidas, y son: la unidad oxtoló- 
gica, Ó de lo ideal y lo real; la unidad que llamaré 
eleuthérica, Ó del Arte en sí mismo; y la más ardua y 
asombrosa de todas, la que me permitiré denominar uni- 
dad didascálica, Ó unidad de compositor, como garantía 
psíquica de la unidad del compuesto melodramático. 
Porque es de advertir que Ricardo Wagner no sólo com- 
ponía su música y su /z¿bretto, sino que, desde el vestíbulo 
al telón de fondo, y desde la actitud del actor hasta la 
disposición con que las luces imprimían carácter á esa 
actitud... todo, todo ello era engendro suyo. 

» Empero el gran Maestro ha hecho más; ha resuelto 
con certero criterio la eterna, la ya enojosa cuestión del 
realismo en el Arte... procurando identificar la realidad 
con la idea en el sentido de que, si bien todo lo ideal es 
real, en cambio no toda realidad puede directa ó incondi- 
cionalmente ser idealizada. Para Wagner lo humanamente 
feo y malo puede ser materia mediata en la producción 
del efecto artístico, mas nunca materia ¿mmediata, y así 
como en las Vírgenes de Murillo los feos, acres y repug- 
nantes fondos de almazarrón no forman parte del asunto, 
sino del contraste que asegura el triunfo del asunto, asimis- 
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mo en las obras de Wagner todo lo real espurio es, no 
sólo condenado, sino además reducido á servidumbre es- 
tética en honor de la realidad intrínsecamente artística.— 
Precisamente por esto el excelso Maestro adoptó el Mito 
y la Leyenda como fuentes de inspiración las más depu- 
radas de fealdad real, merced al constante y sosegado 
filtro de los siglos; de suerte que, al recurrir á los semidio- 
ses, no intenta humanizar lo divino, sino sublimar lo huma- 
no, (Cal fixar be nostra atenció en aquests conceptes y en 
els segiients:) A tales alturas ya un incesto no-es el inces- 
to de nuestros códigos, ni un parricidio es el parricidio de 
nuestros enfermizos criminales, no; á tales alturas de lo 
moral, todo cambia; y así como en el orden material la 
Física de la atmósfera es cosa muy distinta de la Física 
del laboratorio, así en el mito y la leyenda todo alcanza 
una significación trascendental que en las costumbres no 
tiene, y al mostrarla, es cuando el incesto y el parricidio 
pueden, por derecho propio, identificar lo real y lo ideal. 
Fuera de esto, lo feo y malo no teniendo sublimación po- 
sible, sirven á Wagner como el almazarrón á Murillo, como 
materia de mero efecto estético ó sensible, no como ma- 
teria intrínsecamente artística ó final. Tal acontece, por 
ejemplo, con los esculturales monstruos Ortruda y Telra- 
mundo en el primer acto de Zohengriín, manchas feas y re- 
pugnantes que sirven para abrillantar más y más la intrín- 
seca belleza del Caballero del Cisne y la aureola de mís- 
tica ternura en que éste envuelve á la inocente virgen Elsa. 

» En resumen: Wagner ha vuelto á reunir todas las artes 
nobles, divorciadas desde la infancia del Arte primitivo y 
al reconciliarlas en el Teatro, enriquecidas con los ganan- 
ciales acumulados de cientos siglos, ha hecho del Drama 
no sólo la escuela, sino tambien la medida de la cultura de 
un pueblo, Decidme el favor que obtiene el wagnerismo 
en un determinado país y yo os diré á qué altura su ilus- 
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tración se encuentra. (Aquesta afirmació es ben compro- 
bada per l'esperiencia.) Porque la trascendencia del wag- 
nerismo es tal, que yo no conozco agente más infalible 
para preparar un criterio amplio y seguro á cuya luz juz- 
gar de todo cuanto se da con pretensiones estéticas en las 
diversas manifestaciones del espíritu humano. El wagne- 
rismo no es la estrecha idea de la «Música del porvenir», 
sino la concepción artística más completa del presente en 
la esfera de toda arte; una concepción cuya propaganda 
afecta, por lo trascendental, á compositores y espectado- 
res en toda sociedad que de culta se precie.» 

Aixís es com esplica d'una manera verament magistral 
En Letamendi, l'essenga del wagnerisme, y ab ses afir- 
macions ha d'estar d'acort tot el qui s'hagi fixat en el 
fons de la teoria wagneriana. 

Després d'agó passa'l Dr. Letamendi a fer una espo- 
sició critica de la decadenga espanyola, y d'aquesta des- 
cripció'n faré franc als meus oients, puix res de nou hauria 
de conta-ls-hi que massa no sapiguin y de les quals con- 
seqiiencies no'n pateixin. Mes dec fer constar que'l treball 
del Dr. Letamendi en aquest punt es igualment magistral. 
Critica la politica tradicional espanyola, les lluites in- 
testines, combat ensemps les dues menes de fanatisme tan 
anorreador, que igual crema?ls convents en nom de la 1li- 
bertat com fa una revolució xorca qui enlloc de portarnova 
sava, acaba acotant-se als peus de la Restauració; ridicu- 
litza Vempleomanía, y en una paraula, els vicis tots de 
raga, que són sens pietat fuetejats de má mestra per qui 
visqué en el meteix centre de tantes calamitats. Si'n vela 
de clar quan profetitzá vint anys enrera respecte de les 
colonies d'Occident que qualsevol dia al despertar ens 
trobariem séns elles y de les orientals que sols serien 
nostres mentre seguissin dormits els seus indigenes. Si 
aquest criteri era exagerat, pot dir-ho ]'historia. 
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Mes ab tot, En Letamendi creia encara en una possible 
regeneració (parlaba en 1884 epoca de prosperitat rela- 
tiva), creia en la vitalitat de nostra raga, fundant-se en les 
energies ab que ha pogut resistir tantes calamitats y en el 
fet de que «resulta extraño, hasta admirable, que todavía 
subsistamos como Estado independiente». Y verament 
fins els menys descreguts podriem confiar en aquesta re- 
generació, acceptant el diagnostic del savi metge y no 
apartant-nos de la medecina que'ns recepta: «El renaci- 
miento de España no ha de consistir en los aumentos de 
su ejército, en la restauración de su armada, ó en otra sor- 
prendente conquista de territorios en nombre de la fe» 
diu literalment, sinó que creu pel contrari que nostra rege- 
neració está en la protecció de les arts lliberales, en el re- 
naixement de les ciencies biologiques qual representant 
principal es la Medecina, y de les fisica-matematiques que 
són les qui fecunden l'agricultura, l'industria y'l comerg, 
y finalment confia en el compliment d'aquella profecia de 
Schiller: «mentre que la maquina del món no siguigoverna- 
da per la Filosofia, será empesa per la fam, o la necessitat, 
y per l'amor», reconeixent ab agó qu'en nostra malhaura- 
da patria's troben grans existencies d'aquestes dugues pri- 
meres materies a les quals manca sols una direcció ben 
orientada. 

Y així anem a parar a les conclusions de la doctrina es- 
posada pel Dr. Letamendi, an aquella, a primera vista es- 
tranya, panacea de la musica del pervindre pera sanejar el 
pervindre de la patria. Deixem-li també la paraula, puix 
sa eloqiiencia es inimitable: 

«Visto, pues, que España ó no tiene porvenir ó ha de la- 
brárselo en la esfera de los intereses morales, dentro del or- 
den exclusivamente humano, ¿habré de esforzarme en de- 
mostrar ex profeso que mi patria es, entre todas las nacio- 
nes europeas, aquella á quien más interesa acoger con en- 


tusiasmo y asimilarse con ejemplar diligencia todo cuanto 
en el orden inmaterial pueda robustecer su espíritu para 
la realización de sus futuros destinos? Y si en el orden, no 
de la vida íntima, de la ciencia y la virtud, sino en el otro 
más exterior de las relaciones humanas, es lo estético una 
condición esencial de simpatía y prestigio, y si dejo de- 
mostrado que el Wagnerismo, en su fondo, constituye 
todo un programa, el ÚNICO TOTAL PROGRAMA de educa- 
ción artística individual y social, ¿no resulta bastante legí- 
timo é interesante así el título como el espíritu de este es- 
crito?» 

Nosaltres, els qui aquí'ns trobem, be hi creiem en aquest 
programa educatiu que'ns recomana En Letamendi, y la 
prova es que seguim ses petxades, y hem procurat fer alló 
que'l savi catedratic ens recomana justament pera portar 
a la practica dit programa, quan diu: 

«Entre las varias asociaciones que para el fomentode la 
cultura nacional urge crear en nuestro país, es de altísima 
conveniencia organizar las de propagación de la reforma 
wagneriana, estableciendo entre todas ellas estrecha soli- 
daridad, como también entre ellas y la wagneriana unt- 
versal. Estas asociaciones wagnerianas españolas deben 
procurar por todos los medios hábiles subvencionar á al. 
gunos artistas, de mayores esperanzas que caudal, para 
que pudiesen asistir á los Festivales de Bayreuth, procurar 
la traducción española de las obras de R. Wagner que 
más resplandecen por su trascendencia artística general; 
realizar, cuando y donde sea posible, festivales supletorios 
ya que no émulos de los clásicos del Teatro modelo de * 
Bayreuth, y estimular por todos los medios disponibles, 
la representación de las obras, tanto españolas como ex- 
tranjeras, de los discípulos del gran reformador.» 

Aquest es el programa qu'En Letamendi predicava fa 
vint anys y que ab la mort del seu deixeble En Marsillach, 


l'home qui séns dupte l'hauria dut a la practica, quedá 
enterrat en lletres de motlle fins fa poc que nostra Asso- 
ciació ha comengat a practicar-lo sinó en totalitat, a mida 
que ses forces li vagin permetent. 

Pera terminar ab aquest notabilíssim document hem de 
reivindicar a l'autor d'un carrec que facilment podria fer- 
se-li si aquí'l deixavem: es que tracta de donar En Leta- 
mendi una patent al wagnerisme pera que per la seva sola 
y esclusiva virtut se curin d'un colp totes nostres miseries 
y calamitats? No tal, y pera demostrar-ho res més senzill 
que reproduir el darrer fragment de dit estudi: 

«Procediendo de esta suerte, o sólo con el wagnerismo, 
sino con todas las manifestaciones del progreso universal, 
es cómo, á fuerza de educación, asimilándonos todo cuan- 
to de excelente nos ofrezca la atmósfera del siglo, podre- 
mos en su día, robustecidos por lo actual de entonces, y 
partiendo de aquel presente (es a dir, qu'hem de despullar- 
nos de tot lo vell, estantig) obtener la espontaneidad, la 
originalidad apetecida y el consiguiente anhelado presti- 
gio. En suma: España puede aún aspirar a un gran por- 
venir; mas para llegar á él só/o tiene abierto un camino: el 
que acabo de señalar con ocasión de las excelencias del 
Wagnerismo considerado como instrumento y signo de 
Cultura nacional. En este superior concepto, cada adelan- 
to enel orden inmaterial será para España mucho más 
honroso y útil que el aumento de un batallón en su ejér- 
cito Ó el de un buque blindado en su armada. Precisa- 
mente porque somos los últimos en renacer, hemos de re- 
nacer según la última norma del progreso y esta ya no es 
para de hoy en adelante el COMBATE POR EL DOMINIO, sino 
el DOMINIO POR LA CULTURA.» 

Ab aquest magnific ideal, el Domini per medi de la 
cultura, se resum tota la doctrina del savi Dr. Letamendi, 
la qual personalitat, baix el punt de vista qui més ens inte- 
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ressava, hem tractat de posar de manifest triant el seu im- 
portantíssim treball, d'entre tants d'altres igualment nota- 
bles. A l'home qui tan be s'assimila les doctrines del 
Mestre y qui predicá la fundació d'Associacions Wagne- 
rianes, la nostra, la primera y unica fins ara en aquesta Es- 
panya qu'ell tant estimava y volia salvar, no podia menys 
de tributar-li aquest senzill recort, 

En la seva doctrina es admirablement condensat y 
espressat de má mestra'l nostre constant ideal: predominar 
pel desenrotllo de la cultura, fomentar el coneixement y 
Pestudi d'una Art nova, superior a totes les altres per ser la 
condensació de totes, lo qual representa pera nostra Asso- 
ciació quelcom diferent del d'una Societat musical més, 
dedicada sols a recrear les orelles dels socis donant audi- 
cions de les obres d'un music, per gran que aquest sigui. 
No; devem proposar-nos una fí més educativa, la propa- 
ganda de l'Art seriosa en front de tot lo insubstancial y 
frévol qui regna arreu, fent-nos nostre l'ideal que'l savi 
Letamendi senyala, malgrat duptem d'assolir lo com potser 
fins duptaria ell encara avui, si per sort se troves entre 
nosaltres. Mes ja que no la tenim aquesta sort, remem- 
brem son exemple y sos concells y vingui'l seu retrat a 
acompanyar el del seu malhaurat deixeble En Marsillach, 
pera que tenint-los sempre presents en llur esperit ens 
consagrem a treballar ab més entusiasme que mai en pró 
de 1'Art sublim de Ricart Wagner. 
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pa tons que nomena David a Walther en el primer 
acte d'Els Mestres Cantares són una prova més 
d'aquella veritat, d'aquell axioma wagneriá, que pot es- 
pressar-se així: Wagner descriu ab la musica, en la mida 
de lo possible, tot lo existent, totes les coses, sérs y ma- 
neres de ser de Univers. Vol dir aixó que no's limita la 
musica de Wagner a simbolitzar sols sentiments, com en 
altres compositors, sinó també, quan se presenta l'ocasió, 
remors del bosc, cants d'aucells, dracs, foc, aigua, homes, 
angels, déus, etz., etz. No perque la musica aixó ho pinti 
ben be com podria fer-ho un pintor— y heu-s aquí una ve- 
- ritat digna d'iesser tinguda en compte: que la musica, 
sense la guia de la lletra o situació dramatica, mai se sap 
lo que significa, — peró, com entre no pintar-se res y pin- 
tar-se tot existeix un abim, d'aquí lValtra veritat que pot 
ajuntar-se a l'anterior: que la musica, tot y séns disposar 
de medis pera pintar exactament sérs y coses reals, con- 
cretes, arriba, no obstant, a imilicar ho, recordar-ho, sim- 
bolitzar-ho, com se vulgui dir, tan be tot, que, ajuntada ab 
la lletra o idea de la cosa, produeix l'ilusió de que la 
pinta de veritat. 

Wagner es, séns disputa, el compositor qui més enllá 
ha arribat en aquest sentit. Cal recordar, per convencé-s 


15 


= 226 = 


d'aixó, els suaus y impensats moviments de les notes can- 
tants y els continuats arpegis de les acompanyants en el 
tema del foc o Loge, de 1 Anell del Vibelung; pot veure-s 
com ab tals medis musicals s'espressa l'algament y abai- 
xament soptats de les flames y el continuat espurnejar del 
seu interior; cal recordar el rocegament dels sóns y la llur 
pesadesa y gravetat en el tema del drac, ab l'eixampla- 
ment de notes qui té lloc sempre qu'esten la cua; recor- 
dar la pesadesa també, peró margosa y franca, del tema 
dels gegants; el galopar de les Walkyries, les relliscades y 
esternuts d' Alberic y, en fí, tants y tants altres exemples 
com podrien treure-s de les obres del mestre. 

Aixó no vol dir tampoc, de cap manera, que tal modo 
de ser musical constitueixi, per sí sol, bellesa; no, la be- 
llesa musical no consisteix en descriure, com no hi con- 
sisteix pot ser cap Bella Art — aquesta es la debatuda 
qiiestió del realisme en 1'Art; — una simfonia de Beetho- 
ven no pinta res concret, y, no obstant, es bellíssima; 
d'aquí una altra afirmació qu'enunciarem així: la musica 
pot descriure be y esser dolenta, y no descriure res clar 
y esser excelent; peró, no hi cap dupte de que ajuntades 
les dues coses, creix altament l'interés artistic, en primer 
lloc, per lestranyesa y curiositat que desperta'l veure 
com ab un medi fins ara tingut per inadequat, o poc 
menys—la musica, —poden ¿ndicar-se, ja que no pintar se 
de veritat, coses reals y existents, y, en segon lloc, per - 
qué aquestes coses reals ens interessen sempre moltíssim. 

N'hi ha prou ab la musica que més coneixem ja de 
Wagner per convencé-s d'aquest poder simbolitzador mu- 
sical, y de la predilecció del gran mestre en servir-sen 
peró ve a dar-nos-en la prova plena y acabada, ve a po- 
sar-hi'l segell definitiu el fragment d'Zls Mestres Cantai- 
res qui'ns ocupa. David esplica a Walther els anomenats 
tons dels Mestres, cada tó ab un nom diferent; doncs, a 
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cada tó nou, Wagner fa un tema nou, que per la seva es- 
tructura se veu clarament que vol ser, y es en lo pos- 
sible, representació musical de la cosa, idea, o sentiment 
contingut en la lletra. Cada tema dura no més que un o 
mitg compas, breu com un llampec, y presenta color di- 
ferenta, no sols per sa estructura tonal y ritmica, sinó 
pel timbre orquestral, a cada moment cambiat, a cada 
moment entrant en acció un instrument nou; tot junt 
produeix l'efecte com d'una cinta de diferentes y varia- 
díssimes colors, lluna darrera l'altra, qui va desplegant- 
se davant de l'oient, succeint-se més rapida y atropella- 
dament les colors al acabar-se; aleshores es quan David 
anomena també més depressa'ls tons finals — del «mo- 
raduix », de la «pell de lleó», del «fael pelicá », del 
«nyinyol lluent de pega», — en qual punt Walther escla- 
ma, amoinat y impacient: «Valga m Déu, quin batibull 
de tonsl» | 

Anem a passar breu revista d'aquests tons y sa espres- 
sió, manifestació artistica digna del geni de Wagner, el 
més idealista y realista a la vegada. 

Comenca David parlant dels tons «curt» — l'orquestra 
fa dues notes picades, — «llarg» — dues lligades — y 
«rellarg» — motivat més rocegat y llarg també — (ja's 
fa notar aquí l'intenció de descriure). Van seguint el 
«blanc paper» y el «fosc tinter», motiu franc y clar el pri- 
mer, d'un compas de duració, executat per la fusta y les 
trompes, y de color apagada y uniforme segon — 
altre compas pels fagots y clarinets sols; — el «roig» 
— un temps del compás, violins; — el «blau» — altre 
temps, oboes, — y el «vert» — clarinets; — el «prat», la 
«palla» y «flor de fonóll», cada un executat per un estru- 
ment diferent, ab tot y que lo natural era no cambiar 
tant, donada l'estructura melodica, si no hi hagués l'in- 
tenció de descriure; el «tendre», molt ben espressat pel 
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fagot; el «celic», més tranquil, pel clarinet; el «rosa de 
maig», molt elegant y dolg, per la flauta. «Amors qui 
passen» y «l'etern oblit», d'espressió dolorosa y melan- 
glosa, per la veu sola; el «romaní» y el «violer», senzills 
y pera estruments diferents, com sempre; el de «l'arc-en- 
cel», —aquest fenomen natural, qui's presta a pintar-se be 
musicalment, més que no pas un paper o una planta, ens 
presenta clara sa estructura, fent el clarinet un senzill ar- 
pegi ascendent y creixent, qui es el mellor medi musical 
d'espressar la senzilla y estesa curva de l'arc.en cel o arc 
de Sant Martí. 

S'ha d'advertir, y ja's suposa, qu'en totes aquestes 
petites pinzellades els medis d'espressió han d'esser molt 
breus y senzills també: una lleugera indicació y prou; y 
Wagner no podia menys de compendre-ho y realitzar-ho 
així. Ve després el to del «rossinyol», també d'estructura 
prou manifesta y descriptiva; l'«estany irlandés», soptat y 
fort, per Poboe; «canyella en flor», «taronges dolces» y 
«tilia florit», tots executats per estruments diferents. El 
«gripau», claríssim, ab el crit de la bestiola; la «vaca», 
igualment; el «gai passarell», altra imitació de cant d'au- 
cell, imitacions en les quals un aucellaire hi reconeixeria 
prou be, més que jo, lacert y traga de Wagner, caracte- 
ritzant ab notes els cants de diferents aucellets; y ara'l 
del «golafre mort d'un fart», motiu rocegat, buit y pesant; 
l'«alosa», altre cant d'aucell; el «cargol», per 1'oboe; els 
«lladrucs de gos», semblants als de Z' Anell del Nibelung; 
«flor de tarongina» y «moraduix» (pera veure clara sa 
estructura hauriem de instruir-nos aquí ab un herbolari o 
botanic); el de la «pell de lleó», brau y fort, en el qual hi 
intervé fins una trompeta, qui passa rapidament; el «fael 
pelicá» — aquest hauria d'ajudá-ns a compendre'l un na- 
turalista;—y, per fí, mentre que creix la forga orquestral 
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y s'entrellacen y multipliquen els darrers motius, el del 
«nyinyol lluent de pega», molt clar també, y en el qual 
sembla que's vegi, ab les escales en moviment contrari 
quel formen, la ratlla dreta del nyinyol, y les mans del 
sabater estirant-lo y separant-se per cada cantó, Es aquí 
quan Walther esclama: «Valga-m Déu, quin batibull de 
tonsl» Valga-m Déu, podem esclamar nosaltres, quin in- 
geni y quin geni'l de Wagner! 

Crec que aquest breu analisi musical, de pura impres- 
sió primera y gens rebuscat, es altament interessant y cu- 
riós y, sobre tot, demostra lo dit més amunt: la predilecció 
de Wagner pera pintar ab la musica tot lo existent en 
l'Univers, y la seva traga y acert en realitzar-ho. Queden 
així també refutats y contestats victoriosament els pseudo- 
arguments d'aquells qui'm tractaven a mi de visionari 
quan en Parcival, en el tema, per exemple, del «llac» o 
«mar tranquila», contemplava jo ab l'oit y l'imaginació 
les onades, espressades linia per linia, ab llurs algaments 
y depressions, per medi dels sóns. Totes les obres de 
Wagner ens convencen d'aquesta predilecció del mestre, 
d'aquesta qualitat originalíssima de sa musica; peró, sobre 
tot, aquest fragment d'Zis Mestres Cantaires. Y ara, sl 
algú m'obgectés també que aquestes analisis són fredes y 
dissonants en l'Art, li diria que'l meteix carrec se podria 
fer a Wagner per haver-les motivades, es a dir, per des- 
criure tan minuciosament ab la musica — carrec que'ls 
qui no'l comprenen ja li fan;—pero, de la meteixa manera 
que Wagner, malgrat tanta reflexió, mai usada per cap 
music, peró necessaria pera espressar detalladament, 
posseia també la primera materia del sentiment qui li feia 
veurer les coses en conjunt y rebre-n l'impressió artistica, 
forta y sencera, així també pot coexistir, y coexistelx, en 
el critic de debd, estudiós y analitzador de ses obres, la 


Pg Edd 








reflexió més severa ab el sentiment més pur y entusiasta. 
Sentiment y inteligencia a la vegada; rebre impressions 
espontanies, irreflexives, y analitzar-les després; tal es, 
y no'm cansaré de repetir-ho, la nota caracteristica dels 
nostres temps, yl'aspecte de conjunt de l'obra wagneriana. 


Faner de 1905 
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El llibre. — La transfiguració. —El drama musical — La sensació 


reveladora. — La llibertat de la bellesa, 


quí esteu acostumats a sentir parlar de musica als 
musics; mes potser per aixó meteix no vos desplagui 
que avui vos en vinga a parlar jo qui no soc music, peró 
qui estimo la musica, sense coneixer els secrets de la seva 
consistencia. Així, tot parlant-ne, la meva veu vos sem- 
blará fresca com la d'un infant, y el sentir-la vos será un 
repós en la vostra iniciació pacienta y, per tant, una ajuda 
enella; perqué'l bon caminant quan reposa també avanga. 
A mi, qualsevulla obra musical desseguida'm pren una 
consistencia per sf: me sembla un organisme qui viu per 
sí tot sol, independentment de tot proposit o significat. 
Si'm diuen que alló representa una batalla o una tempes- 
tat, me sembla que me l'esclavitzen aquella obra, me sem- 
bla com si tanquessin l'aucell dintre la gabia; la meva 
fruició artistica n'es fortament pertorbada, la percep- 
ció enterbolida, y l'obra se'm torna impura. Es clar que 
llavores m'hi apareixeran potser altres perfeccions de 
correspondencia que jo no hi veia, peró aquestes seran 
sols estimades per les meves facultats reflexives, y el plaer 
estetic pur, el sentit musical, ne valdrá de menys. 
Sabeu quan m'entra més la musica? Quan la sento im- 
pensadament y no sé on la toquen, ni qui són els musics, 
ni de qui es l'obra, ni perque s'executa. 
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Es bell anar pels camps vora un poblat, potser al caure 
la tarda, y que per l'aire lleument somogut vos venen unes 
onades d'armonia primer intermitents y vagues, després 
més seguides y plenes, per fí amorosament coordinades 
en un conjunt melodic. Un s'ho escolta, s'hi embadaleix, 
y's deixa tot posseir per l'encís musical ab gran delicia. 
Ja es cert que desseguida li ve als llavis un: Qué es 
aixo0?, peró en el bell fons no sen espera ni sen vol con- 
testa. Que es aixó? llavores no es una pregunta sinó una 
afirmació de la vaguetat de la delicia pera augmentar-la, 
es Pafirmació de la puresa del plaer musical, es el desitg 
infinit qui s'anuncia y no vol esser satisfet encara, mai 
encara. Ail pobre del qui'm digui: Aixó es la funció de 
Piglesia, o es el jovent qui fa cerca-vila, o es el ball de 
plaga... El meu esguart se girará enemic, séns voler jo, al 
qui aixf'm parli, perque ell al satisfer la meva pregunta 
haurá mort en mi aquell gran desitg qui no volia esser tant 
satisfet. Aixó no passa pas ab altres obres artistiques. Una 
pintura, una estatua, vos plaurá més o menys per sí, peró 
quan sabeu lo que representen, la vostra emoció artistica, 
ab el coneixement de la correspondencia real, augmenta 
sense impurificar-se; y també la poesia vos emociona per 
la seva relació ab l'idea. Mes la musica es una art molt 
misteriosa qui toca de dret a l'anima y no's correspon ab 
res més que ab el sentit de la bellesa qui 1'ha creada, 

Per aixó plau sobre tot al sentit musical la gran puresa 
de Bach, qui sembla redimir l'anima de tota contin- 
gencia, y fins quan en sos chorals canta en paraules, 
sembla que aquestes se vaporisin en la santa armonia de 
les notes qui s'alcen a regnar solitaries en altura. 

Y així jo'm creuria que a una naturalesa essencialment 
musical, al veritable music, lo que més li escau es la mu- 
sica pura, séns paraules, séns objecte concret de repre- 
sentació, séns altre impuls que la necessitat d'espressió 


d'un estat d'anima intraduible de cap altra manera, d'un 
sentiment essencialment musical. Tots ens hi sentim en 
moments essencialment musicals. Aquell cant séns pa- 
raules de Schumann, del pagés qui torna del treball men 
sembla un exemplar ben caracteristic. Aquell home ha 
treballat tota la setmana demunt la terra, acotat an ella, 
regirant-la, estimulant la seva feconditat, posant-hi les se- 
ves forces, les seves suades; y ve'l vespre del dissapte 
(perqué aquell cant té una alegria de dissapte) y l'home's 
redreca, s'eixuga la suor, contempla la tasca complerta, el 
camp cavat, adobat y ja tot prenyat de la llevor, y pen- 
jant-se'l gec y les eines al coll, abraga ab un darrer colp 
d'ull llamplada del camp tot endregat, y comenga a ca» 
minar de cara a la llar encesa on li espera un bon repós. 
Llavores la conciencia del dever complert, l'esperanga 
d'esser-ne ben pagat, el benestar que sen promet, la tarda 
qui cau bellament demunt dels camps en repos, el diu- 
menge qui s'anuncia en el campanar del poble, promouen 
en son anima obscura un estat d'alegria, d'espansió, qui 
furga, furga, pera espressar-se; el pas de marxa que duu li 
posa un ritme natural, y el cant li floreix als llavis espon- 
tani com una flor. Cantará en paraules? No, La seva 
alegria es massa complexa y massa vaga ensemps, massa 
intima y massa necessitada d'espansió, massa essencial- 
ment musical: aquell home no té res que dir en aquell 
moment, aquell home sols pot taral-larejar, y ha de taral- 
larejar per forga. Un pintor no pot representar-la aquella 
alegria; a un poeta li costaria molt de dir-la; mes el music 
hi troba son element natural y li dóna l'espressió propria, 
Punica. Y —jo no sé si diré un disbarat de técnica mu- 
sical, — peró a mi'm sembla que d'aquest cant a una sim- 
fonia no més hi ha un pas; que la naturalesa de l'inspira- 
ció no es diferenta, qu'en el fons de la seva essencia són 
una meteixa cosa. 


El moment del cant en paraules es tot un altre, es un 
moment essencialment poetic. L'emoció poetica's dife- 
rencia de l'emoció musical en que cerca l'espressió en la 
paraula, representadora imatjada de l'idea, mentre que'l 
senzill só musical no porta imatge, está més aprop de la 
puresa del sér. En la Commedía del Dante, el cel y la 
terra se vos revelen al travers de l'imatge ideal de les 
formes qui s'hi agiten; mes en les simfonies de Beetho- 
ven se vos revela l'essencia de la vida d'una manera quasi 
directa que, no donant-vos-en cap representació imatjada, 
les conté totes. Peró l'emoció poetica y la musical s'as- 
semblen en que generades abdues en el ritme de l'eterni- 
tat, ne duen l'emprempta originaria: y així la poesia 
sembla un comengament de musica y la musica un co- 
mencgament de poesia: sols que al arribar a un cert punt 
va cada una pel seu camí. Doncs be: així quen el camí 
apareix la paraula, comenga la poesia; y encara que con- 
servi tan fort el ritme generador; que sia cantada, poesia 
es, y actua principalment per la paraula; y aquesta es la 
formació ideal de la cancó y de tot cant parlat. 

Mes en la realitat exterior humana no es pas així com 
se sol produir el cant parlat, perque 1'humanitat sembla 
un gran mirall fet a trogos y cada troc, bo y essent tot un 
mirall, té” reflexe particular de la seva situació. El poeta- 
music ab intensitat equilibrada d'abdós elements es una 
raresa, y lo que més se troba són poetes y musics qui van 
cadascú per son camí. 

Pero lidentitat de generació ideal no podent esser 
oblidada, la poesia y la musica van cercant-se fins a ajun- 
tar-se y llavores brolla una obra mixta y generalment 
desproporcionada, qui val sobre tot per una o per l'altra. 
Y encara vos diré que, generalment, quan la poesia y la 
musica s'ajunten, es aquesta la que interessa més als qui 
escolten. Será perque ab la dilatació musical de les sila- 
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bes y ab la major intensitat dels tons, l'atenció massa 
entretinguda's distreu del valor ideal de la paraula y pert 
lesma del sentit de la frase? Será perque actuant la mu- 
sica més directa an el sentiment, l'acció indirecta de 
Videa al travers de la paraula ne val naturalmnet de 
menys, com succeiria ab dos imans posats a desigual 
distancia o en desiguals condicions d'intermediació res- 
pecte al passiu acer? Jo no ho sé; peró lo cert es que ab 
tot y que induptablement la paraula cantada es essencial- 
ment poesia, una cangó val sobre tot per la tonada y el 
drama musical per la musica, 

-Sembla com si'l music sols cerqués la poesia per'apo- 
derar-se del sentiment inicial qui l'ha inspirada y, traient- 
lo enrera, donar-li un desenrotllo propri musical, deixant 
les paraules buides, esmortuides, convertides en pauta, y 
no res més, de la concepció musical. Per aixó deu succeir 
que quan la poesia es molt forta, definitiva per sí, se re- 
sisteix an aquesta descomposició y derrota la deria del 
music; per aixó deu esser que'ls musics han fugit instincti- 
vament de fer cantar les més grans paraules de la Divina 
Commedia, y que'ls qui s'han atrevit ab les de Shakespeare 
hagin sortit tan mal parats de l'empresa; y que sols 
s'avinguin el music y un gran poeta en aquelles obres que 
aquest ha escrites ab un ja ben marcat intent musical, 
com ho són moltes escenes del Faust de Goethe, y la lle- 
tra de tants himnes y cancons que'l poeta dóna evident- 
ment com obra inacabada pera que'l music vingui a fer-la 
complerta. Y aquesta meteixa abdicació tant freqiient, 
acaba de fer semblar que (salvant lo que hi hauria a me- 
ditar sobre'l cant liturgic y la cangó popular) la situació 
d'inferioritat de la poesia en la seva unió ab la musica 
sia una mena de llei d'estetica artistica. 

Un gros exemple d'aixó per lo compendiós es el vostre. 
Wagner. Jo penso que Wagner fou sobre tot un gran mu- 
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sic, y que per aixó les seves obres interessen tant y tant 
fins en fragments sentits sols musicalment y fóra de tota 
escena. N'hi ha prou ab dir: aixó són les remors del bosc, 
aixó es un chor de pelegrins, aixó es un cant d'amor o de 
guerra, pera que la realització musical d'aquestes coses 
doni l'emoció d'una obra artistica complerta; y encara 
goso a dir que l'oient d'ella qui no'n sap el significat, ne 
resta per 0 ben fortament commogut y'n pressent lam- 
bent ideal que la musica per sí sola realisa. 

Mes Wagner fou ensemps un gran home de teatre y, 
conscient de la mena d'acció, d'ambent, de moviment 
escenic, de calitat dels personatges y dels sentiments qui 
al drama musical mellor convenien, creá aquest admira- 
ble teatre, llanima del qual es la musica; perqué en ell no 
es l'invenció escenica y dramatica la qui inspira la com- 
posició musical, sinó que més aviat sembla que la compo- 
sició musical simfonicament concebuda evoqui l'aparició 
y la veu dels llocs, de les escenes y dels personatges; y 
aquest es pera mi'l fondo sentit de la denominació de 
drama musical, es a dir, que'l drama naix en la musica y 
consisteix essencialment en ella, y la plasticitat escenica 
es sols la condensació meravellosa de la potentíssima at- 
mosfera musical. Per aixó al qui assisteix a una represen- 
tació de lobra wagneriana, ab una noticia substancial de 
son contingut dramatic y escenic ne té prou pera sentir- 
ne tota la grandesa; y encara que, naturalment, la com:- 
prensió literal de cada paraula dels personatges pot inte: 
ressar y sostenir la seva atenció, jo ara crec (encara que 
abans hagués cregut altra cosa) que aquesta inteligencia 
verbal es molt menys necessaria de lo que Wagner me- 
teix potser pensava pera'l total efecte artistic de la seva 
Obra. : 

Perqueé encara que Wagner fos també poeta (y jo en- 
tenc per poeta'l que diu bellament les coses), ho era tot 


just lo que li calia pera estrebar en els mots la seva gran 
idealitat musical; ho era en aquella proporció en que vos 
he dit que solien trobar-se la musica y la poesia al ajun- 
tar -se; y la prova d'aixó la veureu comparant l'efecte que 
artisticament vos fassen els seus cants sense saber-ne les 
paraules, y el que vos facin les paraules en una lectura 
abans de saber-ne'l cant. 

Aquesta es, doncs, pera mi la grandesa de Wagner: la 
proporció en qu'estava dotat dels elements que li calien 
pera fer l'obra que feu, y la conciencia qu'ell tingué 
d'aquella proporció per'aplicar-la an aquesta obra: aquí 
estáa'l secret de la seva gloria y de la seva influencia ar- 
tistica, Perqué hi haurá hagut musics més grans; pero si 
ell hagués sigut més gran music, potser hauria fet menys 
cas del teatre; si hagués sigut menys home de teatre, no 
hauria pogut crear la justa plastica de les seves concep- 
cions musicals, ni sugerir-la a un altre; y si hagués sigut 
un alt poeta, hauria sigut potser un petit music, per una 
misteriosa antimonia que jo no'm puc be esplicar, peró 
que fa pressentir l'impossibilitat de que un Beethoven y 
un Shakespeare se trobin sota una sola testa. Y si pos- 
seint aquell equilibri de facultats, no n'hagués posseit en- 
semps lP'instint critic o la conciencia, hauria be pogut es- 
garriar-se pel camí solitari de qualsevulla d'elles y la seva 
obra no existiria. Mes ara ella existeix y nosaltres, al ad- 
mirar-la, admirem també'l geni critic de qui la sabé crear. 
Perqué l' atmosfera de critica qui ha envoltat el segle x1x 
y qui, havent-la respirada tots fortament, produí un Wag- 
ner entre nosaltres, es la qui ha donat an aquella admi- 
ració un bull de fanatisme qui no més sol algar-se entorn 
d'aquells homes qui, per sota del seu valer universal, són 
molt intensament fills del seu temps. 

Mes l'exemple caracteristic de la transfiguració que vos 
he dit de la paraula per la musica no es pas en Wagner 


que jo'l trobo; me cal un major desequilibri, una major 
disparitat entre abdues concepcions, poetica y musical, 
menys unitat d'inspiració, me cal la santa inconciencia de 
Vatzar en P'encontre dels dos elements. Y tot aixó ho 
trobo jo realitzat y conduit a totes les seves conseqiiencies, 
ho trobo exemplaríssim, en el Don Ffoan de Mozart. 

Peró de primer cal que vos digui'l meu enamorament 
de Mozart. Ja men vaig enamorar de criatura. Era un dia 
de festa: jo no sé quina festa era, peró pels carrers de la 
ciutat hi anaven musiques, y una de les qui passaven to- 
cava una cosa... una cosa alegre y senzilla com d'infant, 
qui'm banya d armonia tota l'anima y restá en ella. Jo no 
sabia qué era alló, peró aquella musica'm semblava quel- 
com meu, una memoria recobrada d'un món meravellós 
perdut en el misteri de mon origen espiritual. Fou un 
enamorament. No es aixó meteix lo que passa quan un 
s'enamora en puresa d'una dona? Aneu entre la gent, y 
multitut de rostres vos passen per davant dels ulls, y tots 
ells en llur varietat prenen en vosaltres un sol valer co- 
lectiu. Peró vos en apareix un, y vostres ulls se dilaten, 
vostre pas s'atura y sentiu un fret a la boca del cor: l'en- 
cís ha obrat, l'encantament es fet. Vos en aneu a casa 
vostra y dels milers de rostres qu'heu vist, tan bells, més 
bells, sols aquell vos resta davant dels ulls com un mi- 
ratge. Perque? Contempleu la visió a soles y vos sembla 
quelcom vostre, quelcom qui ja vivia misteriosament en 
vosaltres, y qui desde aquell moment torna a actuar com 
una forga viva en vostre sér actual. Vostra vida ha pres 
un nou sentit y tota ella s'hi orienta. Sempre qu'eixiu al 
carrer hi porteu una fí principal: retrobar la cara amada: 
vos nodriu llargament d'ensomnis: y ve un dia (perque 
ha de venir en Patzar) que la dóna reapareix, y no 
en va... 

Així un dia valg tornar a sentir jo l'alegra musica. 


Vaig demanar qué era, y algú mirá un programa y'm 
digué quiera la Marxa turca de Mozart. Mozart! Aquest 
nom me fou dolg com el de la dóna amada. Jo llavores 
“ aprenia de musica y vaig dir al mestre que volia tocar la 
Marxa turca de Mozart; y ell me la dugué y jo vaig esser 
felig forga temps. Me plavia sobre tot tocar-la'ls diu- 
menges al dematí que'l sol tocava a les tecles del pia- 
no... Era una orgia... El mestre, veient que Mozart me 
plavia en tanta manera, me portá un dia'l minuet del 
Don Foan qui'm feu un efecte tot estrany; jo, ignoscent, 
hi trobava una ignoscencial Me semblava un rosari can- 
tat... Fins que per'llá als meus divuit anys, vaig sentir el 
Don Foan en el teatre. 

Me recordo que al entrar, tot passant pels corredors, 
vaig sentir les notes de l'overfura que la orquestra ja to- 
cava, y aquella musica tot just sentida me sembla desse- 
guit un sér viu, quelcom qui's movia y fressejava. per sí 
sol allí dintre la sala y men hi vaig entrar quasi corrent, 
tot adelerat, tot enamorat ja de tota l'obra abans de sen- 
tir-la. 

Oh! Com l'he vist y 1'he sentit de llavors enga Don 
SFoan de Mozart! No pas gaire ni gaire be en el teatre; 
peró aquestes poques representacions han servit pera 
encisar-me hores y hores davant del piano qui m'ajudava 
a Vevocació de l'obra. Oh! Si sabessiu quines representa- 
cions n'he vistes jo, davant del piano, del gran drama 
musical de Mozart! Es una opera, els motllos són segura- 
ment els de l'opera italiana, peró la potencia de lo que hi 
ha a dintre trenca'ls motllos y sen alga una atmosfera 
musical qu'es el drama. No es un seguit d'aries y duetti 
y concertants més o menys agradables cada un per sepa- 
rat lo que vos compon l'efecte de l'obra, sinó l'esperit qui 
anima tota y qui dóna un esser propri als personatges y 
a llurs passions y a les escenes que'n resulten. 
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Un esser propri musical qui no es pas el del llibre. El 
llibre es una lleugera faula ben be del segle xvim, qui's 
desplega en una atmosfera de frevolitat y llibertinatge pera 
anar a parar a una moral de retaule d'animes. Les esce- 
nes més dramatiques hi són tractades ab tota la desinvol- 
tura d'un elegant convencionalisme, y les comiques tenen 
un regust viciós que tot sovint avui ne diriem pornografic. 
Els personatges són veritables personatges d'opera, apara- 
tosos y inconsistents. Dintre del genre no's pot negar que 
tenen un cert caracter, peró es un caracter qui tira a la 
caricatura: Donna Ana potser resulta la figura més se- 
riosa portant arreu el sentiment de la mort del pare y el 
desitg de venjanga: aixó li dóna una certa unitat y no- 
blesa; peró aquell negar:se a cada punt a les instancies de 
boda del seu promés, fa que's reflecti en ella un bon xic 
del ridicol qui envolta a Don Oftavio, adamat, com bon 
tenor italiá, sempre sospirant y dalint-se darrera d'ella, tot 
sovint ab alarmes de marit futur, y fent grans bocades de 
la terrible venjanga que jura pendre a cada moment, sense 
que trobi mai l'hora justa. En Donna Elvira hi ha certa- 
ment el fons ben real de la dóna tants cops desenga- 
nyada com tornada a enganyar, peró la seva infatigable 
persecució de Don Jcan fa mitg-riure crudelment de la 
seva desgracia. Y ell, Don Joan, es un calavera de mal 
genre, cinic, pervers, sense frescor; un se l'afigura revellit, 
baixament sensual, ja un xic gros y tarat pel vici, un 
cerca-dónes lubric y sense amor: «/MZ¿ pare sentir odor di 
Jfemina», diu, acabant de deixar-ne una y flairant-ne ja 
una altra, «Vuol d'inverno la grassotta, vuol d'estate la 
magrotta... Delle vecchie fa conquista pel piacer di porle in 
lista... Sua passion predominante + la giovin principiante... 
Von si picca se sia vicca, se sia brutta, se sia bella, purche 
porti la gonnella voi sapete quel che fa»; així'l pinta des- 
caradament el criat, veritable b1/fone de farga italiana, a 
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una de les seves meteixes victimes; y després, quan 
aquesta se li presenta en el seu ultim convit, en el qu'ell 
com el més baix bon vivant ha dit: «Gía che spendo i miei 
denart, io mi voglo divertir, y en que'l criat, contem- 
plant-lo menjar, s'esclama: «04! Che barbaro appetito, che 
bocconni da gigante», que li respon ell a la infelig qui vol 
esser encara altra vegada enganyada? Tot lo que se li 
acut es aquesta baixesa: «Lascia ch'io mang?, e se ti piace- 
mangia con me.» Sembla un tronera vell, qui pocs mo- 
ments després sen anirá a l'infern ab contorsions tragic- 
grotesques: «Che ceffo disperato — diu el criat veint-lo 
enfonzarse, — che gesti da dannato, che grida, che lamento, 
come mi fa terror.» Y el qui veu no més aix0, lluny de 
sentir el veritable terror tragic, resta ab la rialleta del qui 
havent assistit a un saínete exemplar, en el qual se fa 
sortir el dimoni ab banyes y tot, sen va tot tranquil ab 
un: /Psé! Quien mal anda, mal acaba... | 

Oh, Mozart! Com d'aquesta obra adotzenada ne pogue- 
res fer aquella obra unica? Com de tal confusió, tanta pu- 
resa? Oh musical art meravellosa, honrem ton gran 
triomf!l Que no es prou meravella pera tu que al algar te 
lliure del sentit huma t'acostis més al cel infinit que cap 
altra de tes germanes, sinó que fins presonera t'emportis 
la presó cap a altura y la transformis en llibertat inon- 
dant-la d'alegrial 

Perque fixeu-vos be, amics meus, qu'en l'obra musical 
que ara'ns delitem en contemplar, la musica no deixa mai 
el sentit de la paraula y de l'escena pera anar-sen sola a 
volar a son plaer en les regions pures, com veiem tan 
sovint en altres operes, no; la musica de Mozart penetra 
les escenes, penetra les paraules y les. fon en la seva ar- 
monia sobirana: les escenes, les paraules, els personatges, 
són els meteixos, peró sublimats; el drama es el meteix 
drama, peró fet musica. Un drama fet musica, es a dir, por- 
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tat a una altra regió del sentit, ont els homes, llurs pas- 
sions, y els conflictes qui en brollen, y les catastrofes, se 
tornen sóns musicals. Ho capirem mai prou be aixó? 
Estem en plena metafisica? Oh! no, no; estem en plena 
delicia del sentit intim y de l'estern, tot hu; estem en el 
misteri clar, en aixó que ningú sap lo qué es y tothom ho 
frueix ab els ulls serens y el front desarrugat. Sentiu? 
Quina facil delicial Es el Don Foan de Mozart. 

Sentiu? Es la simfonia, es el germe musical del drama 
qui ja viu y's mou: tot el drama s'hi anuncia. Si acabeu 
de llegir el llibre, ja'l trobeu allí tot transfigurat y tot el 
meteix, per'xó. Ja preveieu les bufonades de Leporello 
cobrant una vis comica musical qui vos revelaráa'l bell 
sentit de lo comic en la vida, la mitja rialla indulgent qui 
brolla damunt de tota petitesa en la serenitat de l'altura. 
Ja preveieu l'agitació passional qui desseguida sobrevin- 
drá en l'escena: les burles amoroses de Don Joan pen- 
dran un aire de bella arrogancia, trencades pels crits 
irats de la noble victima; y quan en la nocturna aventura 
aparegui el vell, magestuosament paternal, ab el llum en 
Puna má y en Valtra l'espasa nua, la trivial escena de 
melodrama esdevindrá musicalment tragica, y pausats, 
solemnes, cauran com un mantell de pietat damunt la 
mort del vell aquells disset compassos d'immensa sobrie- 
tat, pels quals digué un compositor francés de molta 
fama que donaria tot lo qu'ell havia inventat y pogués 
inventar en sa vida. 

Als crits esgarrifosos de l'orfana apareixerá l'adamat 
Don Ottavio, mes la seva dolgor haurá cobrada una gran 
noblesa y els seus juraments no vos semblaran vans. 
Donna Elvira s'esclamará ab violencia ben femenina 
entre les riallades malicioses, mes ja no baixes, de Lepo- 
rello. Zerlina, la tendra, Vaixerida, cantará'l seu idili ab 
el rustic Masetto, y la seva fidelitat senzilla sols defallirá 
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un moment davant d'aquell «La ci darem la mano» seduc- 
tor; y, quina no hi defalliria? Y quan totes aquestes veus 
s'uniran entrellagant-se, el conflicte dels caracters y de les 
passions resolent-se en una clara armonia será l'imatge 
musical de la vida, será'l drama musical, qui esclatará 
sobre tot potent en els dos grans moments: en el moment 
de la plena follia del viure y en el moment de la mort 
espantosa. 

La topada dels dos moments, resolta armonicament en 
la simfonia, fa la grandesa del Don Foan. En ell hi 
cap tota la vida humana: abdós elements se despleguen 
en tota llur potenta intensitat, l'un en el final primer, y 
Valtre en el final segon, tot el goig de viure y tota la dolor 
del morir criden poderosos en l'un y en l'altre, contenint 
en les escenes intermitges els graus capitals del sentiment 
humá: la crudeltat inconscient de l'amor, la tendresa, 
Pira, la burla, la venjanga, la pietat, la valentia, la cobar- 
dia, la dolor, l'ubriaguesa d'aquest món y el terror de 
Paltre. | 

Peró aixó, qui naturalment forma'l teixit de tota obra 
artistica d'acció humana, porta en l'obra de Mozart 
aquell segell qui es del geni: la vivacitat, Heus-ho aquí lo 
que'm corpren en totes aquelles escenes musicals: la 
vivacitat; que la musica sembla que parli, com se sol dir; 
que'l cant parla, parla per sí, parla més clar y més alt que 
les paraules en que s'apoia; que cada personatge té una 
figura musical viva qui's mou tota sola, y's combina ab 
les altres, qui produeixen, exaltada, lemoció de la vida 
meteixa. Aquesta es la vivacitat que jo trobo en el Don 
Foan de Mozart: la vivacitat, y a més la gracia, Es a dir, 
que lencís que té, sembla que li sia donat, que no costi 
cap fatiga. Com si Mozart hagués composta la seva obra 
passejant per la puresa dels camps, y els cants se li apa- 
reguessin sense ell voler, com coses esternes an ell, com 


coses qui s'han fet totes soles y són trobades sense cer- 
car-les, Cert qu'es una alegria pel jardiner fer obrir-se en 
el clos del seu jardí la rara poncella d'una planta esquisi- 
da, que moltes fatigues y llargs viatges li ha costat el des- 
cobrir-la en recondit terrer de les montanyes escarpades, y 
qu'encara ha feta més esquisida per un savi y pacient con- 
reu; cert que quan nos en mostra la flor meravellosa 
restem tots admirats y complascuts dels estranys colors y 
flaira ubriagadora, y n'hi donem l'enhorabona. Mes quan 
arriba corrent l'infant dels camps portant en la má un 
pom de flors trobades, aquestes nos semblen altrament 
fresques y més de dret vingudes d'una má divina, y en 
flairem l'essencia ab una altra delicia més pura. Cert que 
no farem a l'infant cap compliment pel treball, que no ha 
tingut, en trobar-les; mes prenent-lo en nostres bragos el 
besarem en les galtes ab una gran alegria qui'ns fará 
iguals an ell en aquella hora. 

Y aixó es lo que jo trobo, tot en tot, en el Don Foan: 
que fa alegria, l'alegria santa de l'aparició espontania del 
ser al travers de la forma; lalegria de l'armonia inte- 
rior de les coses subitament revelada, l'alegria de, al tra- 
vers de tot, veure-hi bellesa, 

Y així es com jo veig el seguit de les escenes del Don 
Foan, les tendres, les comiques, les apassionades, les so- 
lemnes y doloroses: ab vivacitat y gracia; com coses qui 
passen peró que passen brillantes de sentit, transparentes 
de la puresa de la llur essencia, teixint la meravella musi- 
cal del drama. Y de cap a cap d'ell veig passejar-s'hi 
Vaírosa figura de l'heroe, enganyant, matant, seduint, 
rient, desafiant, ferint o acaronant, peró sempre ab un 
bell cant als llavis, crudel y ignoscent com l'amor, com 
la vida, seré com ella damunt dels més grans desastres, 
rient fins davant l'immensa solemnitat de la mort, y sols 
al contacte del sofriment material que aquesta li causa, 
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morint fent ail ail dolorosament admirat com un infant 
qui's punxa cullint roses. 

Aixó es la substancia de lo que m'ha fet sentir la mu- 
sica del Don Foan, y de lo que m'ha fet pensar son con- 
trast ab el llibre d'on s'algava. Y el sentiment y l'idea 
se'm revelaren fosos en una sola sensació davant d'un 
fet d'una gran simplicitat com solen ser-ho sempre'ls fets 
més fortament reveladors de la vida. Potser que algú de 
vosaltres ja me l'hagi sentit contar; peró en aquesta oca- 
sió no'm sabria pas estar de tornar-ho a dir. A més, aviat 
está dit, y ab ell acabo. 

Jo era de visita a una casa, en un salonet rodó d'un 
color vert palit tot encortinat de randes blanques. Hi 
havia un piano, y de tant en tant algú'l tocava. Entre les 
visites s'hi trobava una senyora estrangera ab dues nenes 
de set o vuit anys, rosses, casi rojes, pigades, d'ulls ver- 
dosos, y totes vestides de blanc. La senyora digué que ja 
tocaven el piano a quatre mans: tothom mitg-rigué tendra- 
ment invitant-les a que ho provessin; y elles serioses, ca- 
llades, s'acomodaren ab coixins davant de l'estrument, 
arreglant gracioses al asseure-s els plecs remorosos dels 
blanquíssims vestits emmidonats. Se van mirar un mo- 
ment tenint ja esteses com unes petites ales les mans 
damunt del teclat; y ab un airós moviment a compas ataca- 
ren la celebre aria: Fin ch'han dal vino calda la testa, Ves- 
bojarrat cant d'orgia de Don “Foam. Una delitosa esgarri- 
fanga corré per tot mon cos, y la misteriosa armonia del 
violent contrast me fou revelada. La puresa d'aquelles 
criatures se movia com en son element natural en aquell 
cant de disbauxa, perque lelement d'aquell cant era 
Vetern candor. Y de colp me semblá percebre per primera 
vegada tota l'essencia musical de Mozart, y son heroe 
m'aparegué en lluminosa transparenga: Don Joan era uz 
criatura. 


Després, pensant ab el llibre de Da Ponte així transfi- 
gurat, he cregut compendre lo qu'era'l drama musical per 
damunt de tota escola, y la gran llibertat ab que la be- 
llesa?s mou en les coses d'aquest món. 
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ONFERENCIES com la que va donar en la sessió ante- 
(+ rior de 1 Associació Wagneriana Yeminent poeta y 
escriptor En Joan Maragall són de desitjar y d'estimar en 
gran manera sempre. Quan una paraula eloqiient com la 
seva, quan un pensament com el seu, mai trivial, sempre 
distingit, tracta una qiiestió, la qiiestió aquella potser 
adormida aleshores en l'esperit y en la consciencia de 
l'oient, ressucita y desperta de nou, adquirint importancia 
suprema, resorgeixen mil y mil altres qiiestions qui hi 
estan enllagades, y removent-se tot el fons d'idees y sen- 
timents, sembla que l'esperit s'enlairi y plani per alguns 
instants en les regions puríssimes de la més alta idealitat. 
D'aquesta influenga es nascuda la conferencia que avui 
vaig a donar-vos. Pobre y basta la meva paraula, paraula 
d'un home més acostumat a pensar que a escriure, y d'un 
music més que d'un escriptor, crec, malgrat tot aixó, que 
pot ser suficient a fer-la interessant, l'interés de l'assumpte 
tractat, la veritat en tal paraula continguda, y Vesperit de 
justicia y d'imparcialitat qui l'anima. 

No es la meva conferencia una contestació ni refutació 
de la del senyor Maragall. Si tal fos, ho diria ab tota cla- 
retat Seria una contestació si'l senyor Maragall hagués 
volgut establir una comparació entre lo qu'ell ne diu 


«drama musical de Mozart» y el drama musical de Wag- 
ner, y d'aquesta comparació deduir-ne l'inferioritat del 
segon respecte del primer. Jo no ho crec així; per lo 
menys el pensament del conferenciant no'ns va manifes- 
tar esplicitament tal opinió. Cert que'l titol de «drama 
musical de Mozart» pot induir a pensar-ho per un mo- 
ment, y l'enamorament que'ns confesa'l poeta per tal 
drama conveng ben be de que té preferences pel Don 
Foan de Mozart molt més que per cap de les obres su- 
blims de Wagner, peró, precisament considerant el fet 
aquest, el seu enamorament vivíssim de l'excelsa obra, ja 
de criatura, ab la ceguetat qui acompanya a tots els ena- 
moraments; considerant al meteix temps que, com ja va 
dir-nos el meteix conferenciant, ell no era music, ni tenia 
per lo tant competenga pera tractar les qiiestions musi- 
cals, essent d'aquesta manera la seva conferencia, més 
que doctrina plena d'afirmacions categoriques, l'espressió 
d'una impressió personal de l'home y no del critic; per 
totes aquestes raons, crec que tot lo que avui vaig a dir- 
vos, no té ni pot tenir el caracter d'una contestació, ni 
menys d'una refutació, sinó com ja he significat, d'una 
esposició d'idees nascudes a l'escalf de la paraula del se- 
nyor Maragall y enllagades estretament ab les seves. 
Mes jo dec dir-ho ben clar, y ab tota franquesa. Si les 
idees esplicitament esposades pel senyor Maragall tenen 
per obgecte principal l'esplicar-nos una impressió seva 
vivíssima y com a afirmació categorica contenen unica- 
ment la de la transfiguració de la paraula per la musica, 
de lo qu'es exemple caracteristic el Don Foan de Mozart, 
opinió ab la qu'estic completament d'acort, com ho 
estic ab moltes de les observacions y reflexions encerta- 
díssimes y delicades de qu'está sembrat l'escrit del senyor 
Maragall; si lessencia de lo que varem sentir P'altra nit 
no es, veritablement, més que aquesta, jo dec declarar 
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que'l meu obgecte es altre: el d'establir precisament una 
comparació entre Don Foan y els drames de Wagner, 
deduintne lV'inferioritat del primer respecte a qualsevol 
dels segons, baix el doble punt de vista musical y drama- 
tic, y fer notar clarament l'evolució y progrés qui ha tin- 
gut lloc en aquest sentit d'engá de les operes no sols de 
Mozart, sinó de Gluck, y de Mehul, y també de Weber, 
fins el veritable drama musical de l'artista per excelenga: 
Wagner. 

Es probable que aixf'm trobi, en aquesta qiiestió, en 
disconformitat ab les principals impressions y opinions 
del senyor Maragall, la personalitat del qual m'es alta- 
ment simpatica, y a qui respecto profondament com a 
home y com a inteligencia notable. Més m'estimaria es- 
tar-hi d'acort; peró serveixi-m de consol, per altra part, la 
meva conformitat ab moltes de les seves opinions y idees 
espressades; y deixant apart interessos petits y diferencies 
personals séns importancia, encoratgi-ns l'espectacle su- 
blim de l'eterna veritat, qui absos raigs de clarorim mortal 
traversa les tenebres qui envolten les opinions dels homes, 
y del topar d'aquestes fa surgir precisament les espurnes 
brilladores qui'ns mostren per un moment, com un llam- 
pec, els camins de la veritable vida de l'anima. 


La musica pural En el cel de Part, en efecte, no exis- 
teix deesa més sublim, més digna de les adoracions dels 
homes. L'edifici arquitectonic es feixuc y té asprositats 
irreparables; la paraula y frase poetica no es pas conso- 
nanga y ritme perfectíssim; la tela del pintor atenta a 
unitat donant-nos sols un petit fragment de lo real, ab 
contorns y ambent trencats per la limitació inevitable del 
quadre; sols la musica es armonia pura, tota ella armonia, 
tota ella consonanga y unitat absoluta, edifici vivent y 
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movible, imatge de la totalitat del Sér, trasplantada en el 
nostre baix món. Per aixó sols an ella se la califica d'a7t 
divina. Que be espressava'l senyor Maragall aquest en 
cant de la musical Que be aquella atracció irresistible, 
apoderant-se en un moment, d'una manera impensada, 
lliure de tota reflexió, de lP'esperit humál Les meves opi- 
nions en aquest punt, concordants perfectament ab les 
del senyor Maragall, les tinc esposades en l'estudi sobre 
Parcival de Wagner. En ell dic lo segiient: «Wagner es 
encara més music que poeta. Wagner, d'acort ab Scho- 
penhauer, creu igualment, en el fons, que la Poesia es in- 
ferior a la Musica, y que aquella no va junta ab aquesta 
sinó com una mena d'esplicació o comentari.» Crec 
també, com el senyor Maragall, que la bellesa musical, en 
general, es independent de lo qu'espressa o significa. La 
musica dramatica ideal, dic en el meu llibre, seria la 
que fos igualment bella escoltada en un concert qu'en 
una representació escenica. Quina qiiestió es aquesta tant 
complexíssimal No disposant aquí de l'espai 'necessari 
pera tractar-la com caldria, crec que lo mellor es fer algu- 
nes afirmacions isolades qui condencin els meus princi- 
pals punts de vista. Heu-les aquí: 

Primera: La Musica es la Bella Art més admirable y 
d'efecte més intens, perqué reuneix en més alt grau les 
qualitats diverses de les demés, 1'Unitat pura y la Varie - 
tat més gran. Hi ha en ella la representació abstracta de 
Armonia total, com en l'Arquitectura y, per medi del 
seu moviment y simbolisme, l'imitació de lo real com en 
la Pintura y Poesia. 

Segona: La Musica dramatica no es diferenta de la 
no-dramatica més que per algunes modificacions que hi 
aporta l'ajuntament de la lletra y situació escenica. Crec 
descobrir que poden reduir-se a tres: llabundor de la 
forma recitada, qui fa ser a la musica més monotona; 


lPabundor dels trets y formes descriptives, que quan són 
trets senzills — colps secs, acorts sols, tremols, etz., — la 
fan esser més pobre; y el trencament dels motius, quí li 
treu unitat. 

Terga: Malgrat aquestes ab dlñcacións; deu ser tan 
inspirada la Musica dramatica com la dita Musica pura: 
una. senzilla combinació d'acorts, un senzill recitat, un 
enllag de motius curts, pot ser bell y no-bell, segons que'ls 
elements qui'll compósin continguin'o no continguin 
aquella unitat y varietat, aquella distinció qui es l'essen- 
cia misteriosa de la Bellesa. Resulta així que lo unic qui 
veritablement influéix en que no puguin sentir.se com a mu- 
sica pura certs fragments de musica dramatica, es la mo- 
dificació ultimament apuntada: el trencament dels motius, 
la falta d'unitat, encara que cada motiu sigui bell per 
sí sol. 

Y quarta: 'La Bellesa Musical es Are de la 
facultat descriptiva, en primer lloc, perqué aixó pot afir- 
mar-se de totes les Belles Arts— aquésta es latan debatuda 
qúestió dels realistes y els idealistes, en la que penso 
qu'estan en lo cert els segons: l'imitació pura: de la na. 
turalesa no es Art,—y en segon lloc, perqué la Musica no 
descriu, en veritat, mai res del món real, y en aixó es igual 
que 1 Arquitectura; sols ¿míta, simbolitza, recorda. Així la 
Musica pot ser en alt grau ¿mitativa, per medi de certs 
acorts, moviments, etz., qui són del domini de tothom y 
quals combinació y esculliment no més requereix enginy, 
y ab tot estar completament faltada de bellesa y A esogns 
ració. of 


Aquestes són les principals idees que crec veritat en tal 
materia, Sols dec afegir una cosa: que si ab En Wagner 
ja succeeix que pot escoltar-se gran part de sa musica 


== 256 == 


inspirada com a musica pura, molt més succeeix en els 
altres compositors, qui no han realitzat cap sistema com 
el d'ell, on se fusionin totes les Belles Arts. Comptats són 
els fragments de les obres dramatiques de Gluck, Mozart, 
Weber, Verdi, Gounod, Bizet, qui, essent ¿nspirats, no pu- 
guin sentir se com a pagines simfoniques. Y tots els poe- 
mes simfonics també, tota la musica ab programa de 
Saint-Saéns, Felicia David, Beethoven, etz., está igualment 
demostrant la veritat de lo dit pel senyor Maragall: que 
la musica es bella independentment de les idees esplica- 
tives, deixant apart les dites petites modificacions que fa 
esperimentar el seu ajuntament ab la lletra; qu'es bellesa 
musical pura, y que l'oient pot y deu escoltar-la ab sem- 
blant puresa d'intenció, y abandonant-se a l'espontaneitat 
més gran de l'intuició y del sentiment. 

Mes entrem ara en altra qiiestió, en la que no estic 
d'acort ab el senyor Maragall. Suposava ell que mai se 
deu preguntar lo que significa la musica, y que'! saber ho 
no ajunta cap goig al goig estetic pur. Mes jo dic: es pre- 
cís fer distinció; en la musica dels compositors anteriors 
a Wagner no se sent la necessitat de preguntar lo qué 
significa la musica, perqué es massa poc imitativa y sim- 
bolica. Se mou en l'esfera del sentiment y no tracta de 
pintar, no sols cap figura ni sér real, sinó que mi tampoc 
cap sentiment ben determinat. Es elegant, es de caracter 
sublim, es dolorosa, es alegre, es graciosa, peró res més, 
Per escepció es pastoril, com en la Pastoral de Beetho 
ven—y no'ns cal preguntar aleshores lo qué es, perqué ja 
ho veiem desseguida y el nom ens ho diu,—es dimoniaca 
com en fragments de Der Freischutz, etz. Mes en Wagner 
la musica es infinitament més simbolica y imitativa qu'en 
els demés autors. Doncs, aquí sorgeix inevitablement el 
desitg de saber lo qu'espressa — si no's veu ja clarament,— 
y la necessitat de satisfer aquest desitg. Pera adquirir la 
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plena convicció d'aquest fet, d'aquest caracter de la mu- 
sica de Wagner, cal fixar-se no més, y com a prova per 
mi ultimament obtinguda, en un fragment d'Els Mestres 
Cantares que s'ha suprimit en les derreres representa- 
cions del Liceu, fragment que vaig tenir el gust, no fa 
gaires dies, d'esplicar als concurrents a les nostres sessions. 
En el primer acte, com sabem, el personatge David fa 
una ressenya a Walther dels mous y tóns qu'es precís que 
sapiga cantar l'aspirant a Mestre, y els hi anomena tots 
de carrera. El tó «curt», el «llarg», el «rellarg»; el del 
«blanc paper», el del «fosc tinter»; «amors qui passen», 
«l'etern oblit», «l'arc-en-cel», «el cantaire rossinyol», «el 
gal passarell», «el gripau», «la vaca», «el mal golafre mort 
d'un fart», «el lladruc de gos», etz.; llescena es altament 
. comica per lo estrany dels noms, per sa llarga enumera- 
ció, per la precipitació y atropellament creixent ab que 
David va dient els ultims, en qual punt Walther l'inte- 
rromp esclamant: «Valga-m Déu, quin batibull de tóns!» 
Doncs, com ja vaig dir, a cada nom nou la musica fa un 
motiu nou també, curtíssim, d'un o mitg compas, y exe- 
cutat per un estrument diferent; comenga ab els toms 
«curt», «llarg» y «rellarg», ab tres trets melodics, cada 
un de més duració que l'anterior, y van seguint els del 
«blanc paper», de tret brillant; «el fosc tinter», de color 
fosc, executat per dos fagots; «amors qui passen», d'es- 
pressió melangiosa, per la veu sola; «1'arc-en-cel», senzill 
arpegi del clarinet qui imita admirablement la curva pu- 
ríssima de l'arc de Sant Martí; «el cantaire rossinyol» y 
«el gai passarell» ab figura imitativa del cant d'aquests 
dos aucells; «el gripau», «la vaca» y «el lladruc de gos» 
ab el crit caracteristic dels tres animals; «el golafre mort 
d'un fart» ab una doble escala semicromatica sense cap 
armonia, com una cosa buida y qui's rocega, etz. Se dirá 
que aixó es pueril, mes pot fer-se compendre facilment 
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que nó es sinó altament racional y logic. Perqué, o la 
musica no pot imitar res concret, ni sentiments, ni 
formes y moviments de cap mena, o pot y deu imitar-ho. 
Sostenint lo primer, se fa un carrec no sols a Wagner, 
sinó a tots els compositors qui han tractat d'imitar qual- 
que cosa ab la musica; a Beethoven perque en sa Simfo- 
nia Pastoral ha descrites les remors de la natura, el cant 
dels aucells y la tempestat; a Weber perque en Der Frezs- 
chutz ha pintat la cacera infernal y la fósa de les bales; en 
una paraula, a tants y tants compositors qu'en llurs Larca- 
roles, cants de bregol, filadores, etz., no fan més que imitar 
ab la musica moviments y maneres d'esser de la natura- 
lesa. Y creient que sí, que la musica ha d'esser imitativa, 
aleshores, si ho es algun colp, perqué no pot y deu ser-ho 
sempre? Aquí está la logica del sistema de Wagner; aquí . 
está la raó del perqué sa musica sempre descriu, del per - 
que tots els seus sóns diuen alguna cosa, sobre tot en ses 
ultimes y més perfetes obres. Ja no són aquests sóns, ales- 
hores, arpegis, escales y arabescs musicals qui no tenen 
cap obgecte ni fí determinada, sinó que, amparant-se 
Wagner d'aquesta facultat simbolica natural de la musica, 
Putilisa en tots sentits, y fa que, segons la conveniencia 
dramatica, tan aviat les figures musicals pintin el foc del 
déu Loge, ab ses continuades espurnes espressades pels 
arpegis del flautí, y ab l'algar-se y abaixar.se de les flames 
en la melodia, com el rocegament de la cua del drac, ab 
el pesant metall, com el galop dels cavalls de les Walky- 
ries, com la descarrega nerviosa ab el tret descendent 
cromatic y repetit en Parcival, com el mosaic de tóns 
d'Els Mestres! Tots els compositors s'han servit més o 
menys d'aquesta qualitat de la musica; doncs, aixd de- 
mostra que tal us obeeix a una necessitat fonda; que no 
es pueril ni arbitrari; que la diferencia que hi ha entre 
ells y Wagner consisteix sols en que aquest treu les ulti- 


mes conseqúencies d'aquesta proprietat dels sóns, y la 
maneja d'una manera conscient y racional, 

Tal tendenga dels compositors, tal facultat de la mu- 
sica, com s'esplica y justifica? Qiiestió es aquesta altament 
metafisica y en la qual no'ns deturarem pas gaire; mes si 
una resposta pot dar-s'hi es fixant-se en la teoria de Scho- 
penhauer, qual fons essencial crec veritat, de que la mu- 
sica es la representació directa de l'essencia del Sér, així 
com les demés Belles Arts ho són d'una manera indi- 
recta; es per aquesta raó solzament que pot compendre-s 
com aquesta arf divina, reflex de les Armonies celestials 
y de la pensa divina penetra y s'introdueix en el terrer 
propri de les demés Belles Arts, y formant, d'una part, un 
tot acabat y rodó com l'edifici arquitectonic, tracta de pin- 
tar al meteix temps com la pintura y la descripció poetica. 

No obstant, remarquem-ho be, la musica no pinta en 
realitat, sols ¿mita y simbolitza, peró en un grau maxim, 
de tal manera que si be separada de tota esplicació y lle- 
tra adjunta no pot endevinar-s'hi lo que significa (per 
més que les formes especials y accentuades de certs frag- 
ments donguin a compendre que significa alguna cosa), 
junta ab la situació dramatica es evident qu'espressa alló 
y res més que alló, com per exemple, en l'esmentat frag- 
ment d'£/s Mestres Cantaires. Així poden haver-hi punts 
en el curs del drama musical, en que la significació de la 
musica no's vegi clara, en primer lloc, per aquesta natu- 
ralesa seva simbolica, y en segon lloc perque la musica 
espressa devegades lo que no poden dir ni diuen les pa- 
ráules y la lletra, el movil invisible de tot lo que passa, la 
trama aplegada dels aconteixements y de les causes més 
fondes. En aquests casos es quan se fa indispensable un 
endevinament y comprensió clara de l'esperit de Wagner 
pel comentador, una revelació en la que l'oient no sempre 
encerta; en aquests casos es quan es indispensable en la 
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imusica de Wagner, tant pera'l senyor Maragall com pera 
tothom, la resposta a l'anelant pregunta de l'esperit, an 
aquell «perque» de "Elsa de Zohengrin, qui, com diu el 
meteix Wagner, se drega sempre davant d'una forma 
misteriosa musical. 

El cas més notable d'aquest misteri qui, séns dupte per 
un voler providencial, s'enclou molts colps en la musica 
del gran mestre, el podrá veure clarament el senyor Ma- 
ragall si fulleja'l meu llibre sobre Parczyal. Alí s'enterará 
de l'esplicació d'un motiu: "Escala de Facob, qui es un ve- 
ritable enigma, de trascendental importancia—una visió 
biblica espressada per la musical —enigma que no s'ha re- 
solt fins ara, al cap de vint anys. El senyor Maragall no ha 
tinguda en compte aquesta diferencia entre la musica de 
Wagner y la dels demés compositors. Per gó no ha sentida 
la necessitat d'aclarir els misteris del simbolisme musical, 
y per gd ha dit que l'aclaració aquesta no afegia cap plaer 
al pur plaer estetic. Convinc en que no afegeix plaer es- 
tetic, peró sí un vivíssim plaer intelectual. L'observar com 
en els citats tons dels Mestres la musica pinta'l crit de la 
vaca, el cant del rossinyol y l'arc en-cel, no proporciona 
una satisfacció, puríssima en el seu genre, sense que faci 
cap mal al plaer estetic, sinó tot lo contrari? Creu el senyor 
Maragall qu'es aquesta una satisfacció de pura curiositat? 
No, y jo ho declararé ab poques paraules: es la satisfacció 
de l'instinct que tenim tots en el fons del cor y de la con- 
ciencia; l'instinct qui'ns fa apartar sovint els ulls d'aquesta 
vulgar terra, y fixar-los en altre món y altres regions més 
misterioses y santes; es l'instinct qui fa que'ns agradin els 
heroes, les llegendes, els simbols musicals y no musicals; 
tot lo que sembla un impossible realitzat, com ho es ab lo 
diferent—el simbol y la cosa simbolitzada—produir lo 
igual: es Vinstinct de lo meravellós! 

Quen la satisfacció d'aquest instinct hi prengui part 
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principal l'inteligencia y no'l sentiment estetic, qué hi fa? 
El contemplar les estrelles y pensar que no són claus bri- 
llants sinó astres, colosals masses de foc qui recorren l'es- 
pai ab velocitats vertiginoses, priva de que sigui menys 
pregon l'efecte que'ns produeixen? Poden separarse tan 
conpletament l'intuició y l'inteligencia?Som mai inteligen- 
cia seca y pura o sentiment pur? Jo crec que no, y menys 
avui en día. Estem en el temps del perque. Estem en plena 
epoca del pensament. Ens agrada la meravellositat simbo- 
lica, peró a condició de desxifrar-la; sentim com artistes, 
peró volem compendre y desfer els misteris de l'art com a 
pensadors. El senyor Maragall, poeta y pensador notable 
a la vegada, ja ho deia: «Una atmosfera de critica envol- 
ta'ls nostres segles, y per có un dels caracters de Wagner 
es el del critic y pensador, Per gó es gran, y se l'admira 
fanaticament —deia ell —perqué un geni, pera esser gran, 
ha de ser fill de la seva epoca.» Y jo afegeixo: lluny de 
nosaltres les plantes exotiques qui viuen en mitg dels fills 
del seglel El temps qui produeix la munior de filosops ale- 
manys qui, en mitg de doctrines y afirmacions errades y 
aventurades, dirigeixen no obstant la llur mirada cap a les 
profonditats misterioses del Sér, y ens donen alguna cla- 
ror sobre'ls seus més abstrusos problemes, ab un Kant qui 
critica la facultat critica, la raó; ab un Schelling qui es 
exemple vivent de Pajuntament més gran del sentiment y 
Pinteligencia —ja que, més filosop que Kant es gran poeta 
a la vegada—y abraga ab sa pensa lo abstracte y lo con- 
cret: el Ser, el No-ser, 1'Espai, el Temps, la Llum, la Linia, 
l'Esperit Huma, y en fa de tot un sistema ple de vida y 
d'unitat, com visió fantasmagorica y orgia de sers y for- 
mes; ab un Hegel qui ajunta'l metode a la poesia y l'in- 
tuició de Schelling; ab un Spencer qui, dominant totes les 
ciencies esperimentals, les fusiona en admirable sintesi y 
les sembra d hipotesis enginyoses y verosimils; abun Scho- 
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penhauer, el mestre de Wagner, qui no menys filosop y 
aficionat a investigar els misteris més pregons, crea un sis- 
tema tragicament poetic y una teoria de la musica qui 
sembla, com diu Menéndez Pelayo, un somni dels alexan- 
drins, peró somni que Wagner converteix en veritat; el 
temps que, armat de telescopi y microscopi ho analitza 
tot, de lo més gran a lo més petit, y discuteix ab encarni- 
gament mai vist qiiestions com la del lliure arbitri, qu'es 
la qúestió metafisica per excelenga, aquest temps es el del 
pensament y linteligencia, y tots els seus fills y llurs obres 
han de revestir aquest caracter y portar aquest sagell. Per 
col revesteixen la Musica y 1'Art de Wagner. Per gó en 
aquest s'hi fusionen totes les Belles Arts. Per go Wagner 
es a la vegada Music, Poeta, Pintor, Pensador. Per ó'ns 
presenta enigmes sa obra Parcival. Per gd, en fí, es que 
l'universalitat de coneixements caracteritza epoca, que 
tot en ella's confon y's barreja, que's nega tota autoritat y 
gerarquia y qu'esborrant-se les diferencies sembla que's 
vulgui tornar, a travers d'aquest estat anarquic universal, 
a la puríssima Unitat engendradora de totes les cosesl 


Malgrat les modificacions qu'en el sistema de Wagner 
esperimenta la musica ajuntada al drama, y malgrat les 
llagunes d'inspiració que hi ha en ses obres, com en tota 
producció humana, mai creació artistica més gran ha pas- 
sat per davant els ulls de les generacions, mai s'es realit- 
zada sintesi més poderosa de totes les Belles Arts, mai 
cap artista ha posseit el cervell potent y sobre-humá de 
Vautor de 7»2stany y Isolda y de Parcival. Del drama de 
Mozart al drama de Wagner hi va la meteixa diferencia 
que hi ha entre'] nen qui ab prou feina comenga a dar les 
primeres passes y a dir els primers mots encisadors peró 
quasi ininteligibles, y home fet, exuberant d'inteligencia 


= 263 = 


y de forga. Admirable es el Don Foan de Mozart, sublim 
per la puresa immaculada y Pespontaneitat de sa inspira- 
ció, y pels seus trets tragics. Qui no ha fruit profondament 
moltes vegades ab aquelles melodies de Zerlina, tan suaus, 
tan ingenues; ab aquella festa de poble, de caracter tan 
pastoril y encisador; ab les aries comiques de Leporello, 
d'un comic tan accentuat y al meteix temps tan fresc y tan 
franc; ab aquell celebrat Za ci darem la mano, y ab aquells 
acorts altament solemnes y imposants del Comanador, en 
mitg de llur senzillesa y fins pobresa armonica? Miracle 
- artistic séns parell el de Don Foan y el de tota la musica 
de Mozart, en general! Ab quatre contades notes conseguir 
la riquesa y plenitut de l'inspiraciól! Mes, si la musica 
d'aquesta obra es tan bella, ho es el llibre, la lletra? Un 
llzbret banal, ab un Don Joan, com va dir el senyor Mara- 
gall, tipus repugnant de calavera estragat, sense conscien- 
cia y sense cor? Ab un Leporello qui es digne satelit d'ell, 
y un Don Octavi ridicol y adamat, y els demés personatges 
tots insignificants y sense consistenga? Miracle gran també 
de la potencia de la musica y de sa superioritat sobre la 
poesia al ajuntar-s-hi,ja que sembla transfigurar-la real. 
ment, y ab la magica irresistible dels sóns fa oblidar com- 
pletament la buidor del llibrel Ella, la musica, serveix aquí 
com de crisol depurador, apartant tot rebutx: el Don Joan 
repugnant, gairebé sembla que's converteixi en galan se- 
ductor y simpatic, el servidor baix y maliciós en bon xicot, 
graciós y fidel; totes les figures queden revestides d'unes 
tintes suaus y agradables, per art y obra de l'art divina y 
de l'anima pura y infantivola de Mozart qui's transparenta 
en la seya musical 

Mes tal obra no es un drama musical. Exemple bri- 
llant de la transfiguració de la paraula per la musica, es, 
precisament per 60, tot lo contrari d'un drama musical. Jo 
pregunto: no fora mellor, que la lletra fos bella, tal com 


desitjariem; que'ls personatges fossin interessants, que la 
musica no tingués necessitat de fer oblidar la falsetat del 
poema? La resposta no pot ser duptosa. Aixís, es natural 
que en una obra on sigui menester suavitzar les asprosi- 
tats y deficiencies dels tipus y convertir-los en altres del 
tot diferents, no's senti la necessitat d'entendre be lo que 
aquests diuen, paraula per paraula; no's senti ni la neces- 
sitat d'entendre res, peró en un drama musical de debó 
no pot succeir així, y l'execució ideal seria aquella en 
que's percebís distinctament fins el mot més insignificant. 

Tindrem necessitat de repetir lo que ja sabem tots, en 
qué consisteix y qué es el veritable drama musical? Aque- 
lla proporció adequada entre totes les Belles Arts, regides 
per la musica qui en el seu sí les genera; aquella natura- 
litat en el desenrotllament de lPacció, tan diferenta del 
convencionalisme de l'opera monstre, qui conté en ses 
entranyes tots els convencionalismes; aquella multiplicitat 
de detalls a cada pas, reals y ideals a la vegada; aquella 
poesia misteriosa y divina qui esten el seu brill per da- 
munt de tot, actituts dels personatges, medi ambent, infle- 
xions musicals de la paraula, desenrotllament dels motius 
orquestrals; aquest desenrotllament més que res, qui es la 
revelació psicologica de lo que la consciencia dels perso- 
natges ens amaga, y no sols una revelació psicologica, 
sinó historica y universal, imatge musical del món sencer 
qui en sa evolució gegant y son torbellí sempre cambiant 
y potent ho rocega tot, personatges, medi ambent, natu- 
ralesal Y la musica, fins la musica pura, quina diferencia 
no hi ha entre la del drama musical de Wagner y la de 
Don Foan de Mozart, o sigui la musica antiga y primi- 
tival En aquesta, diferencia completa entre'l recitat y la 
peca important, y pás soptat de l'un a l'altre, com si en 
la naturalesa no regnés la llei de les transformacions gra- 
duals y la continuitat; pobresa d'acorts; acompanyaments 
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sempre iguals en ritme y sóns; finals de motlle; chors de 
pagesos, de nobles, etz., cada individuu cantant, es a dir, 
pensant y sentint, cas singularl a lunison dels demés. En 
cambi, en Wagner, hi veyem enderrocament de tots els 
convencionalismes, gradació, mitges tintes en l'espressió 
dels sentiments, chors ab veus variadíssimes o absenga de 
chors, res d'acompanyaments y finals iguals; 1'Art, en fí, 
convertida en l'imatge viventa de la naturalesal 

Si calgués un exemple d'aquesta superioritat de 1'Art 
de Wagner, no tindriem més qu'endrecar la vista a qual- 
sevulga escena dels seus drames. Fixem-nos per etzar, en 
el fragment simfonic anomenat /es remors de la selva. 
Contemplem Siegfried sol, en el sí de la naturalesa qui 
l'envolta, quan tantost Mime” deixa, s'ageu dessota'l tell 
y diu, seguint el nan ab la vista: «Que content estic de 
qu'ell no sigui'l meu parel Ara es quan m'agrada la fres- 
cor del bosc, y'm sembla agradosa la claror del dial Ja 
no hauré de veure més aquest ruíl» Siegfried, l'infant 
de la natura, s'endinza en silenciosa meditació: y al cap de 
poc, mentre que's senten séns parar en l'orquestra'ls dol- 
gos murmuris, torna a dir: «A qui s'assemblava'l meu 
pare? De segur que an a mi, car, si existís algun fill de 
Mime, no fora igual que Mime? No fora com ell, bru y 
gravat, xic, coix, tort, plé de gepes, d'orelles penjantes 
y ulls lleganyosos? Lluny de mi aquest mal somnil» La 
visió del lleig Mime s'es evocada per un moment en la 
pensa de Siegfried, y per gó l'orquestra l'ha espressada en 
moviment caricaturesc y armonies dissonants. Peró, així 
que'l jove heroe torna a perdre-s en vaga contemplació y, 
envoltat d'un sileng pregon, guaita'l fullam de l'arbre, se- 
gueix la musica altre colp ab les suaus remors, qui van 
creixent més y més cada vegada. Quin misteri y dolcesa 
no respira tota aquesta escena! Com el dramaturc sab pin- 
tar-nos pás per pás totes les variacions d'esperit de Sieg- 
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friedl Com augmenten nostre encisament pregon la ma- 
gica del decorat, ab l'espessa selva llumenada pels alegres 
raigs del sol, y el continuu treball orquestral a travers de 
tot, mirall fidel de Panima del noi y de la naturalesal 
Y no es interessant y enternidora en alt grau la situació 
d'aquest, sol en mitg del bosc, tenint aquesta naturalesa 
per mare y amiga y els aucellets per germans? El pensa- : 
ment del seu pare l'ha corprés primerament, mes ara un 
recort més dolg l'invadeix. «Y la meva mare — diu — a 
qui's devia assemblar? Aixó sí que no puc imaginar-ho! 
De segur que'ls seus ulls brillaven' com ulls d'isart, peró 
molt més bells y dolgos!» Y ab veu més baixa seguelx: 
«Ab dolors me v:. dar a llum, peró, perqué va morir-se? 
Moren totes les mares quan neixen els llurs fills? Qué trist 
aixó serial Ai, si jo pogués coneixer la meva marel La 
meva mare! Una dóna dels homsl» Y el noi valent y sen- 
zill, el desamparat dels déus y dels humans, qui no ha co- 
negudes mai més que les femelles dels isarts y dels ossos, 
sospira dolgament y s'ageu més enrera. Gran, immens 
sileng regna en la selva. L'orquestra;, qui fins aleshores y 
durant les anteriors esclamacions ha fets sentir els sóns 
dolorosos qui recorden la malhauranga dels Welses, els 
pares de Siegfried, destacant-se en mitg dels incessants 
murmuris, repren aquí tot el seu imperi, com si fos la veu 
eternal de la natura, y sempre suau y dolcíssima, peró so- 
nora, ampla, solemnial, aixeca un cant, el cant de Freza, 
la deesa de l'amor y de la joventut, com himne qui tot ho 
domina y abraga. Y el cant s'enllaga desseguida ab laltre 
semblant de la vida de la natura, moviment melodic as- 
cendent repetit, com desenrotllament sense fí, qui queda 
desvanescut de sopte, pera sentir se tan sols altre colp en 
regió més baixa y en tó inesperat, les remors de la selva, 
ara:en tota la llur plenitut y llur sonoritat dolga, sempre 
dolga.... La pensa de Siegfried, abismada' com en dolg 
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somni, y en mitg de sa evocació de la mare desconeguda, 
en el sí de la suau deesa de l'amor y de la primavera, Freia, 
la de la pomera de fruits d'or, torna a la realitat escol- 
tant altre colp les misterioses remors dels arbres, y's fixa 
ara en el cant dels aucellets, qui ab notes agudes desta- 
quen els seus refilets alegres y puríssims. 

Aquesta gran plana simfonica de les remors de la selva, 
es bella com a musica pura, peró séns dupte que's centu- 
plica'l seu encís ab l'ajuda de les demés Belles Arts, ab 
les poetiques, tendres y a la vegada naturals paraules del 
personatge, ab sa commovedora situació, ab la plastica y 
decorat qui imiten les formes y sérs reals. Cal seguir l'es- 
cena y veure com després se multipliquen els detalls, tan 
realistes y minuciosos com interessants, ab la canya que 
talla Siegfried provant de sonar-la pera imitar l'aucell, ab 
el seu despit veient que no hi té traga, y a la fí, rient, 
llengant la canya y prenent el seu corn habitual? Tot es 
aquí natural, fí, delicat, poetic; no pot esser més gran el 
contrast ab les pinzellades grolleres y sempre iguals de 
Popera antiga; ab aquell convencionalisme qui, enlloc 
dels tendres y variats pensaments de Siegfried, ab les 
pauses orquestrals qui s'hi barregen, ens hauria donat una 
aria comengant ab un «Zo sono solo», tota d'una tirada 
y plena d'habilitats de la veu, y afegint després un troc 
simfonic ab un solo de clarinet, en el que'ls aucells haurien 
cantat sempre de la meteixa manera y les fulles rondinat 
també sempre d'igual faisó, 


Evolució estranya y misteriosa, la de la musica y del 
drama musical! Comenga en l'historia ab les formes musi- 
cals més pobres y rudimentaries: ab un contrapunt sec y 
dissonant qui servia més pera lluir 1'habilitat dels- seus 
autors que pera esser Art veritable; després, séns saber 
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com, séns que'Is homes qui continuen aquesta evolució 
s'ho diguin entre ells, séns saber que la continuin, van es- 
borrant l'un darrera l'altre les deficiencies inicials y afe- 
gint nous elements; Monteverde, o'ls de la seva epoca, 
usen per primera vegada l'acort dissonat de septima; altres 
llibertats y innovacions s'hi ajunten continuament; creix la 
varietat de formes, d'acompanyaments, de finals; Bach, 
Hendel, Haydn, Mozart, Gluck, comencen a fer aparei- 
xer ja la musica veritable, constituida en sos elements 
principals y indestructibles: ab sa unitat, conseguida pel 
predomini d'un sol acort, imitació de P'unitat del Sér; ab 
sos dos mons major y menor, reflet dels dos estats de 
dolor y felicitat; ab ses dissonancies y consonancies, 
imatge dels desitjos y satisfaccions dels sérs; ab sa part 
predominant melodica, voluntat lliure qui's mou per da- 
munt de les demés subordinades, estribant totes en el 
baix pesant qui sosté, com la materia inorganica, l'edifici 
sencer d'aquest univers musical; aquí la Musica sens pre- 
senta ja com l'imatge exacta de Univers real, segons va 
compendre primer que ningú Schopenhauer; y acaben de 
completar l'imatge y purificar-la, Beethoven, el gran des- 
enrotllador, donant a la simfonia una amplitut y un ca- 
racter sublim desconeguts; Weber, precursor de Wagner, 
ab Der Freischutz qui es progrés immens sobre l'opera de 
Mozart, Gluck y Mehul; Schubert y Schumann, abando- 
nant les formes rutinaries, escolastiques o classiques, y in- 
filtrant en l'esperit de la musica'l sentiment més delicat y 
intens, y Wagner, per fí, qui dóna"l pás gegant, el darrer 
pás, deslliurant la musica pura de tota traba y lligament, 
y constituint el gran drama musical, l'obra artistica su- 
prema de tots els segles! $ 

El Don foan de Mozart se troba gairebé al comenga- 
ment de l'evolució de la: musica y del drama; Pobra de 
Wagner se troba al final. Aquesta es la diferencia qui 
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va entre les dues menes de drama y de musica. Si Mozart 
pot comparar-se, com deia'l senyor Maragall, ab compa- 
ració bellíssima, al tendre nin qui'ns presenta'l fresquís- 
sim ram de roses que res li ha costat de collir, y qui per 
son perfum y frescor, y fins per lo espontani y inesperat 
de la seva aparició'ns encanta y'ns delecta estraordina- 
riament, Wagner no es pas el jardiner qui ab treballs y 
suor, y llarg temps, conresa una planta qui dóna al fí flor 
d'estranyes colors y de perfums misteriosos, no; Wagner 
es l'home encarregat d'una missió estraordinaria y gran 
pera l'humanitat, la qual, com totes les grans missions, 
necessita llarga preparació y evolució continuada; Wag- 
ner es el Moisés de 1'Art, qui revestit del poder de Déu, 
deslliura les generacions humanes de l'esclavatge de tot 
convencionalisme y vulgaritat, les guia per llarg desert 
vers la terra promesa, y a travers de defalliments y d'es- 
perances séns fí, fent brollar aigua de les més dures 
roques, soferint els escarns y rebelions dels Cores y Abi- 
rams qui no l'entenen, veient com el seu poble a voltes 
abandona pel badell d'or de 1'Art falsa, venint-li a vol- 
tes també an ell desitjos de trencar les taules de la Llei 
en ses mans depositades, va així deixant al seu pás aques- 
tes senyals y monuments qui's nomenen: L'HoLANDÉS 
ERRANT, TANNHAUSER, LOHENGRIN, L'ANELL DEL NIBE- 
LUNG, ELs MESTRES CANTAIRES DE NURENBERG, TRISTANY 
Y IsoLDA, fins arribar, a la fí, a les fronteres de la terra'*pro- 
mesa, ont hi ha escrit aquest nom: PARCIVALI! Wagner 
fa com el seu personatge Siegfried: davant seu jauen es- 
campats per terra, esmicolats, els trogos de l'espasa de 
VArt, les Belles Arts separades y divorciades l'una 
de l'altra; ell les agafa, les forja de nou, y ab el tall de la 
refeta y irresistible espasa colpeix y enfonza pera sempre 
dins sa cova'l drac feixuc de la cega rutinal 
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LTERNANT ab l'estudi metodic de les obres de Ricart 
Wagner, ha anat 1' Associació Wagneriana dedicant 

les seves tasques a obres d'altres autors, demostrant així 
practicament que no'ns mouen esclusivismes de cap mena 
y que sabem admirar lo bo vingui d'aon vingui. Per co, 
seguint les conveniencies de lP'actualitat hem tractat d'o- 
bres de Liszt, de Berlioz, de Weingartner, de Humper- 
dinck, de Charpentier, com estem disposats a ocupar-nos 
de tots aquells autors moderns qui saben ennoblir el tea- 
tre liric y'ns van oferint ab llurs produccions la resclosa 
pera deturar la funesta torrentada de l'escola italiana, de 
la qual es verament vergonyós qu'encara no'n siguem 
deslliurats. Doncs, entre aquestes obres modernes de 
Wagner engá, qui entren en el domini de l'art y tendeixen 
a ennoblir-la, s'ha de concedir un lloc senyalat a les del 
mestre d'Indy, compositor francés, qui més que un músic 
es un veritable apostol de la seva art, com ne doná pro- 
ves paleses en els concerts que dirigí anys enrera en 
aquesta ciutat. La personalitat d'En d'Indy es una de les 
més enlairades de l'escola moderna francesa qui tingué 
per capitost el venerable Cesar Franck, En d'Indy, son 
amic intim y el més ilustre de sos deixebles, ha estat 
també'l més important continuador de la seva obra, con- 
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sagrant la més gran part de sa vida al conreu de les me- 
teixes formes musicals d'aquell mestre, les més ardues y 
les menys lucratives y populars, o sigui, la musica de cam- 
bra y la simfonica, en les quals té ja un considerable bagat- 
ge, clara mostra de sa enlairada personalitat musical. No 
podem deixar d'esmentar tampoc aquella part de sa mis- 
sió artistica consagrada ab el més gran desinterés a l'en- 
senyanga y a les publicacions musicals, y portant avant 
la celebre institució choral de París Schola Cantorum, de 
la qual encara es avui el Director artistic. 

Y també en el teatre s'es revelat aquests darrers anys 
com una notable personalitat. Ja en sos primers temps 
havia fet un assalg escenic, una opereta comica en un 
acte, estrenada en 1882, ab el titol d'4ttendez-mot sous 
P'orme, qu'en catalá ho traduiriem per Espereu-me assen- 
tafs. Res ne coneixem, car ni tan sols tenim esment de 
que s'hagi publicada, creient, doncs, que sols deu esser un 
assaig de la joventut. 

Mes En d'Indy, un dels primers y més entusiastes wag- 
nerians de Franga, bentost s'assimilá per complert les teo- 
ries del Mestre, y identificat ab elles escrigué'l seu primer 
drama liric Fervaal, obra notabilíssima y exemple'l més 
patent de l'influenga poetica, musical y filosofica de Ricart 
Wagner, empero també creació de veritable valua per sí 
meteixa. 

An aquest primer drama liric o acció musical, com els 
anomena En d'Indy (servint-se de la meteixa paraula de 
Wagner: Zandlung), obra d'argument y de dimensions 
molt complexes, les quals dificultaven molt sa representa- 
ció, ha seguitl'estrenada fa tot just un any y mitg ab el titol 
de Z' Etranger, molt més senzilla de procediments y qui 
marca en autor una evolució ben manifesta respecte de 
Vanterior, La tendenga d'En d'Indy en aquesta obra es 
deslliurar-se de les influences wagnerianes, peró cal en- 
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tendre aquest deslliurament en el bon sentit de la parau- 
la, puix segueix fidel a la teoria del drama musical fent ús 
constant del /ezf-motiv en l'orquestra. Pero, ab tot, sa per- 
sonalitat se presenta ara d'una faisó molt més indepen - 
denta y ens revela un autor de drama liric dels més per- 
sonals y seriosos de la generació actual, tenint per tant 
perfecte dret a que li dediquem aquest estudi. 

El mestre d'Indy s'escriu ell meteix els poemes de les 
seves Obres, realitzant així l'ideal del drama musical, la 
fusió intima de poeta y music, lo qual en altre cas es de di- 
ficil realització. El llibre d'£1 Foraster (*) es en prosa clara 
y ritmada, y per consegiient perfectament apta pera esser 
cantada. L'autor el titula, com hem dit, acció musical, vo- 
lent espressar així l'intima fusió de la poesia ab la musica, 
- puix verament se tracta ací d'un drama intern, y mal- 
grat son argument, ab els episodis qui serveixen de marc 
a lacció, aquesta's troba en realitat en les animes del 
Foraster y Vita, el procés psicologic de les quals se des- 
enrotlla al travers de l'obra. Aquesta resulta d'una conci- 
sió com no sen troben gaires, d'una senzillesa estremada; 
mes malgrat aitals qualitats de forma, no són pas peti- 
tes les dificultats de comprensió del seu fons, de la seva 
intima essencia, tant per la barreja de simbolisme y rea- 
lisme, a primera vista estranya, que's descobreix en el 
poema, com per l'espesor de les idees musicals y la com- 
plicació dels procediments orquestrals, malgrat, repetim, 
la seva aparenta senzillesa y la claretat y sobrietat ab 
que fa ús dels /ezt-motivs. 

Lo primer qui'ns crida l'atenció, examinant l'assumpte 
o argument de l'obra, sobretot pels wagnerians, es els 
seus notables punts de contacte, les analogies que ofereix 


(*) Abans de comengar aquesta conferencia, autor llegí la 
seva traducció, aplicada a la musica, de l'obra qui la motiva. 
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ab 1' Holandés errant, Molt vos podria dir sobre aquest 
punt, fent remarcar netament aquestes analogies que séns 
dupte té ab el tema y personatges de l'obra wagneriana, 
peró establint també les diferencies que podrá notar 
tothom qui segueixi l'estudi de l'obra, del qual ab alló 
m'apartaria. Sigui recordat de passada, que l'argument de 
L' Holandés errant es una llegenda, ab son fons veridic, 
recullida per Wagner en una travessia per mar; que della, 
com de tantes llegendes, sen han aprofitat ab perfecte 
dret molts autors, y qu'en tot cas aquesta coincidencia 
entre dues obres es més aviat una circumstancia desfavo- 
rable pera la que va darrera, y particularment darrera d'un 
autor com Wagner. En d'Indy ha sapigut vorejar l'es- 
cull ab talent y evitar les comparacions en lo possible, do- 
nanta la llegenda una color tota moderna y una finalitat 
complertament diferenta. Cal reconeixer ab tot, que Vita 
es una germana, y aduc diria una germana bessona de 
Senta, ab el meteix enamorament de lo desconegut, de lo 
misteriós, y la meteixa aspiració constant envers l'ideal 
fins sacrificar-se per ell d'una faisó ben semblanta; re- 
coneguem ensemps qu'entre'l Foraster y 1'Holandes hi 
han concordances marcadíssimes, emperó també's troba 
un abim considerable; y semblances igualment clares tro- 
bem entre 1'Andreu y Erik, entre la mare de Vita y'l pare 
de Senta. Mes, ab tot, repetim que no hi veiem pas el 
plagi; n'hi ha prou ab fixar-se be en l'obra pera veure la 
diferenta manera com són tractats abdós drames. 

En Pargument d'£7 Foraster se troba una combinació 
de realisme y simbolisme qui's presta a llargues conside- 
racions. El drama es a la vegada realista, simbolista y fins 
podriem dir mistic. El seu realisme se despren clarament 
del medi en que's desenrotlla l'acció, l'epoca, J'encarna- 
ció contemporania dels personatges, el vestir d'aquests 
y el lloc de l'escena. El simbolisme, apart del trascen- 


dental simbol de 1'esmeragda, el trobem en Tlessencia 
meteixa dels personatges principals, qui sots la forma 
d'un modern naturalisme condensen les dolors de la 
humanitat viventa. Y per fí, ve a donar-li un caracter mis- 
tic, atmosfera tota especial qui embolcalla la trama y 
qui's despren de moltes frases del poema, y sobre tot la 
influenga prou religiosa que l'autor dóna al talismá que 
porta'l Foraster, fent-lo procedir de la nau qui va dur a 
Provenga En Llatzer ressucitat; de manera que'l simbol 
cristia de obra pot resumir-se en les divines paraules: 
«ameu-vos els uns ab els altres, y pau en la terra als 
homes de bona voluntat». Empero, sots el punt de vista 
purament huma, la tesi de l'obra ve a consistir en que la 
voluntat de fer el bé ha de triomtar de tota passió perso- 
nal y egoista, arribant, si es precís, fins el renunciament de 
amor. D'agó sen poden tot seguit deduir logiques com- 
parances ab diferentes llegendes wagnerianes, ab Z'/HHo- 
landés, ab Parcival, y aduc ab el meteix renunciament de 
Sachs vers Eva, forga semblant en el fons ab el d'Z7 Fo- 
raster. 


En el personatge del protagonista encarna l'autor tot 
esser verament superior, ja sigui artista, poeta o filosop, 
qui fa sa via plenament possessionat del seu ideal, ferm 
en sa fé y consagrat per complert a la realització d'aquest 
ideal; esser qui, per agó meteix, se veu en continua oposició 
ab el món en que viu, essent incompres y menyspreat 
per la massa vulgar y ignorant. L'autor fa del Foraster 
Vapostol de la caritat y de l'lamor, qui somnia ab la 
felicitat de tots els homes germans; sa missió es, doncs, 
la d'amar els altres, d'ajudar els pobres, y de socorrer els 
homs en perill. Aquestes virtuts, qui's fonen en un sol 
mot: Valtruisme, ben de manifest les veiem en l'amor 
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pura, séns mescla de cap baix egoisme, qu'ell sent per Vita, 
en lexercici de la caritat repartint la seva pesca entre'ls 
altres, y més qu'enlloc en aquell magnanim desprendi- 
ment de sa vida sacrificant-la séns duptar un instant pera 
salvar un altre hom en el moment suprem. Per tant, ell 
vol la felicitat de tots els homes, fins a despeses de sa 
propria felicitat, séns altra fí que la caritat, ni altra llei 
que'l sacrifici. Peró, al costat d'aquesta gran amor al prois- 
me hi ha un altre caracter qui'ns presenta aquest perso: 
natge baix altre aspecte que'l complementa. Quan Vita, 
com un altra Elsa, pregunta al Foraster pel seu nom, sa 
resposta no pot ser més grandiosa: «Jo soc aquell qui 
somnia! Jo soc aquell qui estimal» Així, doncs, ademés 
d'estimar els altres també somnia pera ell, y en aquest as- 
pecte veiem simbolitzat en el Foraster lartista, l'etern 
somniador menyspreat pel vulgus y qui sols en essers en- 
lairats com Vita troba amics qui'l comprenen, qui sofrei- 
xen ab ell, y qui'l fortaleixen pera prosseguir el camí 
de l'Ideal. 


Vita, com el seu meteix nom simbolic ja ho diu, es 


l'esser sadollat de tendresa y passió qui aspira a viure la 
veritable vida, es anima conscienta qui sap apartar-se 
de la multitut y esguardar més enllá, qui punyida per les 
baixes realitats de l'existencia tracta de deslliurar-sen 
pera seguir aquell hom qui li ha despertada l'inteligencia y 
li ha enlairat el cor. Vita se sent atreta per una misteriosa 
simpatia vers eix Foraster, en qui tots els altres veuen 
un enemic y ella endevina un esser de naturalesa superior 
al món vulgar y mesquí qui la rodeja. Y a mesura que va 
creixent l'influenga d'aquest, va ella apartant-se del seu pri- 
mer enamorat, el carabiner, en el qual no veu ara més que 
un esser groller, d'inteligencia curta, séns cap ideal, esclau 
sols de la regla y ab un fons d'egoisme diametralment 
oposat a la generositat del Foraster, Per gó la veiem al co- 


= 279 = 


meng indecisa, en mitg de sa innocencia, entre aquests dos 
essers tan oposats, com sens mostra al final de l'acte pri- 
mer quan li pregunta'l seu galan: «Qué tens? —Jo no ho sé 
pas», respon ella. Peró després va devenint conscienta, 
va deixant-se guanyar per la bellesa de 1'Ideal, fins sacri- 
ficar-s'hi a la fí en anima y cos. 

Fixant-nos en els personatges secundaris, podem dir 
que 1'Andreu, el jove galan, cap de la forga de carabiners 
qui vigila la costa, representa la forga bruta, la duresa de 
cor, la fatuitat y la curtedat d'inteligencia, qui no veu més 
enllá de la lletra de la llei; es l'estretor de mires de mol- 
tes institucions socials; es, en una paraula, l'esser vulgar 
qui simpatisa ab tot lo petit, mesquí y servil y en cambi 
es insensible pera tot lo noble y enlairat, tot lo que va 
més enllá de la seva curta inteligencia, En aquest aspecte 
sens fa molt més antipatic que l'infelig cagador Erik, qui 
sols ens mou a planye-] per ses amors malhaurades. 

En els altres personatges també's troba'l corresponent 
simbol: aixís, en la mare's retrata l'egoisme familiar qui va 
sols a la conveniencia, y sacrifica an ella la felicitat dels 
fills; y en el poble veiem, en son odi a l'estranger, la vul- 
garitat de les animes qui constitueixen la massa social, 
la sequetat dels cors, l'incomprensió y l'enveja d'aquells 
qui séns adonar-se's troben superiors als altres. 

Per fí, hi encara un personatge, un personatge mut qui 
fa de marc a l'escena, rublint-Ja de la més grandiosa 
poesia: es l'occeá immens, qui enfurismant-se y esclatant 
en la grandiosa tempesta ab que acaba l'obra, ve a simbo- 
litzar la poixanga indomptable de la Natura. 

En resum, en el Foraster veiem 1'Ideal, en Vita la Vida, 
en la mar la Natura. A 'un y a altra, la Natura'ls ajunta 
en la mort, desposant-los pera tota una eternitat. L'idea 
moral, doncs, es l'apostolat del Foraster, la seva missió' 
de caritat; la forga natural es la veu de la mar. 


Heu-s ací, resumida, una opinió primera sobre'l darrer 
drama liric d'En Vicens d'Indy que analitzarem en les 
sessions vinentes. 
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D ELs dos actes de que's composa £/ Foraster, el primer 

serveix pera posar en antecedents a l'espectador ab 
lesposició del drama musical. Així, tant per la part poetica 
com per la musical es un acte d'introducció, de preparació 
pera'l veritable drama qui esclata y's resol en l'acte segon, 
on poema y musica prenen més gran importancia y 
assoleixen la plenitut del seu desenrotlle. Mes ab tot, 
l'acte primer té una valua innegable per sí meteix; els 
personatges y situacions són presentats ab pocs trets, de 
má mestra, y séns la plena comprensió d'aquest acte fóra 
debades tractar de compendre la tragedia qui esclata 
en el segiient y qui, més que l'escenari visible de la platja, 
té per veritable escenari l'anima dels personatges. Car 
El Foraster es un drama on tot devé psicologia, on l'acció 
es molt més interna qu'esterna y's desenrotlla ab una gran 
sobrietat de medis. Abans d'entrar en el seu estudi, resu- 
mirem en pocs mots el poema, llegit en la sessió passada, 
pera donar així una idea clara de sa essencia. 

- En un poblet de pescadors de la basconia francesa es 
anat a establir-se un foraster, d'aire noble y trist, de posat 
tetric y misteriós, com misteriosa es una grossa esme- 
ragda qui lluu en son capell. Ningú sab qui es y malgrat 
que no fa sinó bones obres y's mostra caritatiu pera tot- 


hom, els pescadors l'aborreixen y'l prenen per bruixot, car 
troba pesca ab abundor, mentre qu'ells no poden pescar 
res d'engá que aquell home es arribat. Ningú li endrega 
la paraula y fins la canalla l'escarneix y l'empaita ab 
crits. Sols una donzella, Vita, se fa ab ell; li plau sa con- 
versa y fins devegades l'allarga forga estona, oblidant-se 
del seu nuvi, un gentil carabiner, ab qui aviat s'ha de 
casar. Un jorn, en una conversa més intima que les altres, 
Vita y 1 Foraster se confessen llur mutua simpatia, la qual 
s'es convertida inconscientment en un veritable senti- 
ment amorós. Mes tot seguit el Foraster, avesat de tota la 
vida als sofriments, se penedeix d'haver torbat el cor de 
la donzella y haver-1i deixada endevinar la passió que per 
ella sent, doncs, atesa la diferencia d'etats, fins podria 
ser-li pare. Per g0 resol anar-sen d'aquell país ofegant la 
folla passió que acaba de confessar-li francament. 

En acó arriba'l nuvi de Vita, 1 Andreu, qui, exercint 
son ofici de carabiner, acaba d'apresonar un pescador con- 
trabandista. Aquest l'implora perdó, invocant sa pobresa 
y la manca de recursos pera mantenir els seus fills; Vita 
y'l1 Foraster intercedeixen també en son favor, mes tot 
debades, car, fidel al seu carrec, el carabiner roman infle- 
xible. Aital duresa de cor remou els sentiments de Vita, 
punyint-la en lo més fons de l'anima, y quan el seu galan 
li recorda que van a casar-se dins de pocs dies, respon-li 
secament: «tal volta», mentre que son esguart es atret 
com en un somni per la misteriosa figura del Foraster, la 
silueta del qual se destaca montanya amunt, llumenada 
pels darrers raigs del sol ponent. 

L'endemá, diumenge, la gent eixint de missa comenta 
ab sorpresa no haver sentides cridar a la trona les amo- 
nestacions per les noces de Vita ab 1'Andreu, com s'havia 
dit. Vita declara a la seva mare que's troba resolta a no 
casar-se, y aquesta, no conseguint res ab els seus renys, la 
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deixa sola vora la mar, confiant en que alló no será sinó 
un entusiasme passatger. 

El Foraster ve a pendre comiat de Vita abans de mar- 
xar; ella després de confessar-li l'atracció que sent envers 
ell, li prega fortament que resti, que no l'abandoni, car 
estima. Mes persistint aquell en sa resolució, Vita vol des- 
cobrir qui es eix esser estrany, qui tracta ab tanta cru: 
deltat l'unica anima qui li es amiga. Llavores el Foraster 
resol revelar-li son misteri: ell es aquell qui somnia, 
aquell qui estima, aquell qui passa la vida recorrent d'una 
terra a l'altra, cercant la felicitat de tots els homes, y tro- 
bant arreu sols l'odi y l'enveja. Y abans de partir, se treu 
del capell aquella misteriosa pedra que hi duu, pera ofe- 
rir-la a Vita: aquella esmeragda, la reliquia llegendaria, 
ab la qual una voluntat pura y ferma pot imposar-se als 
vents y a la mar, ab la qual ell ha salvat tants navegants 
en perill peró que ara, quan la passió'l domina y la vo- 
luntat el traeix, ja de res pot servir-li. Y deixant-li, en 
recort seu, desapareix. 

La donzella es al punt corpresa pel més gran desespera- 
ment y ab una magnifica imprecació se consagra a la mar, 
com unica qui posseirá son cos ja que no pot pertanyer 
a 1'hom estimat; y fent penyora d'aquest jurament, llenga 
l'esmeragda a les ones, les quals tot seguit se somouen fins 
devenir una tempesta esfereidora, En mitg d'aquesta, una 
barca es a punt de perdre-s. Els pescadors corren a la 
platja atrets per aquella tempesta qui esclata ab la forga 
més terrible, emperóo's declaren impotents pera salvar 
els naufrecs, car la mort es segura. En aquell moment 
apareix el Foraster, qui afrontant tots els perills resol 
llengar-se a la mar ab una barca de salvament. Ningú vol 
acompanyar-lo, y quan ja es a punt de marxar tot sol, Vita 
corre envers ell y abdós enllagats desapareixen mar en- 
dins. La gentada'ls segueix ab esguart frisós y transcorren 
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uns moments d'angoixa terrible. Bentost un moviment de 
joia d'aquella gent revela que'ls han vistos arribar vora la 
barca perduda, emperó quan van per salvar-la, una onada 
gegantina'ls embolcalla, soterrant-los per sempre en la 
mar, mentre que'ls pescadors, esglaiats davant d'aquell 
espectacle terrorific, descobreixen llurs testes y entonen el 
De profundis 

Heus ací, en breus termes, l'assumpte d'aquest drama 
musical. 


Anem ara a fixar-nos en termes generals en cada una 
de les escenes, estudiant al meteix temps l'estructura mu- 
sical, perfectament compenetrada ab el poema y la qual 
també com aquest presenta una armonia notabilíssima 
entre la profonditat dels conceptes y la sobrietat dels me- 
dis de desenrotlle. 

Per lo que respecta a la forma, l'autor, com ho havia 
fet ja en ses obres anteriors, accepta y aplica magnifica- 
ment la teoria wagneriana. El /ezt-mot?v, o tema conduc- 
tor, es utilitzat per En d'Indy pera l'espressió de cada 
idea musical, de cada sentiment dels personatges, y”l pre- 
senta ab naturalitat y sobrietat encantadores; y ab la me- 
teixa lloanga hem de remarcar la magnifica colocació de 
les veus, qui tant en els recitatius com en els cantables 
deixen sentir clarament la lletra, mai ofegada per una 
exuberanga dels sóns orquestrals, malgrat la llur riquesa. 

Comenga'l preludi de l'acte primer ab un tema qui 
lomplena de cap a cap y serveix de base an els altres te- 
mes qui van apareixent. Podem classificar-lo entre'ls temes 
pintorescs o descriptius, complertament estern, en contra- 
posició ab els qui espressen sentiments o estats de l'anima. 
Aquest es el tema de la mar, car descriu aquest element, el 
qual no sols fa de marc de lP'acció, sinó que quasi es un 
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personatge de l'obra; tema format ab una figura imitativa 
de les ondulacions de les onades, per medi d'arpegis 
descendents y ascendents, repetint-se innombrables ve- 
gades. 

Mentre que's reprodueix en tot el preludi, n'apareixen 
d'altres. El primer d'ells es el tema simbolic de 1'Esme- 
ragda, d'aquesta pedra preada y misteriosa qui ve a 
esser el simbol material de la missió del Foraster. Es molt 
caracteristic per ses notes repetides y penetrants. 

Després de reproduir-se bona estona, apareix el tema 
principal de l'obra, el qui enclou l'idea capdal de la me- 
teixa: el dever que li ha sigut tragat al Foraster en aquesta 
vida, la missió de caritat que ve a realitzar 1lá on se pre- 
senta. Doncs, com ell diu: «Ajudar els altres, servir els 
altres, heu-s ací mon sol goig, mon unic pensament.» 
Per gd, doncs, ne direm el tema de la Missió del Foraster, 
entenent per tal la caritat envers els altres, o sia, V'al- 
truisme. Forma aquest tema una severa y magestuosa 
melodia, entonada per l'orquestra ab tota Pautoritat d'un 
dogma, y la qual té un caracter liturgic per haver-la 
l'autor treta, segons diuen, de l'antifona que's canta en 
Ofici del Dijous Sant: « Ub caritas et amor, Deus ¿bi est.» 
Eixes paraules revelen clarament la missió de caritat ans 
esmentada. El tema's desenrotlla grandiosament fins al 
final del preludi y després té també gran importancia en 
tota Pobra. | 


Quan s'obre la cortina apareix en l'orquestra una figura 
qui, en realitat, no es sinó una transformació del tema de 
la mar, prenent un moviment més tranquil y ab trets més 
curts; per g0'n direm les ones. Y a lensemps veiem en esce- 
na una platja arida, vorejada de roques y ab una esculle- 
ra al fons, l'estremitat de la qual avenga ma: endins. Es a 
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la caiguda de la tarda y mentre que uns pescadors pugen 
pels graons del moll, d'altres n'arriben per la carretera. 
Les dones qui'ls esperaven, els hi demanen com es anada 
la pesca. Malhauradament el resultat es negatiu, com ja fa 
una pila de dies, y per g0'ls pescadors se planyen de la 
miseria qui'ls ve al damunt. Tot aquest dialec es acom- 
panyat per l'esmentada figura de les ones. 

De sopte apareix en l'escullera una figura de posat noble 
y trist, un home de uns quaranta anys, qui ve tot sol de la 
mar, també ab aparells de pesca, portant sa xarxa tota 
plena de peix. Aquell es el Foraster, l'home estrany pera 
tots els altres, dels quals ne resta ara apartat, com sempre. 
L'aparició es comentada en l'orquestra ab un tema qui des- 
criu son caracter intim, barreja a l'ensemps de la tristesa 
de la seva anima y la bondat del seu cor. Es de remarcar 
que'l comengament d'aquest tema es com el de lesame- 
ragda. 

Els pescadors odien el Foraster, puix creuen que'ls ha 
dut la malastruganga per tota l'encontrada, ja que d'engá 
qu'ell hi es, ningú consegueix pescar res de bo. Per gó 
tan bon punt que'l veuen portant ara com sempre bona 
pesca, se posen a bescantar-lo, donant-li la culpa de lo 
que'ls succeeix y prenent-lo per bruixot. Aquí apareix un 
nou tema qui descriu el Foraster en aquest aspecte estern 
d'esser ignot qui va errant pel món ab la malhauranga al 
damunt y talment com bruixot; es d'un ritme mogut, do- 
nant la vera impressió de lVesser errant y de la fatalitat 
qui pesa damunt seu. | 

Aquest tema té un gran desenrotlle simfonic mentre 
que la gent segueix murmurant del Foraster y comentant 
ses malifetes, puix sols ab un gest apaibaga les ones. Peró 
una noia'l defensa, dient que tot quant ell pesca ho dóna 
an els pobres; y una vella li respon que agó sols prova 
qu'ell es ric y pera més demostrar-li fa esment de la mag- 
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nifica pedra qui lluu en son capell, reproduint llavors 
Porquestra'l tema de Vesmeragda, aparegut en el preludi. 

Després d'aquesta breu escena d'esposició, tan clara y 
concisa, el Foraster s'acosta an els pescadors, saludant-Jos; 
mes ells, com si se'ls acostés un mal-esperit, fugen espaor- 
dits, deixant-lo tot sol. El tema de l'er7ant ho acompanya. 

Contrastant ab agú, se sent llavors al lluny una campana 
entonant 1 4nge/us. Uns acorts orquestrals descriuen el 
capuespre: som, doncs, a entrada de fosc y les treballa- 
dores venen de plegar, totes alegroies y en colles, ento- 
nant una xamosa cancó popular, cangó qu'En d'Indy ha- 
via recullida en una colecció titulada Chants du Vivarads. 
Ab la darrera colla es arribada Vita, y ses companyes 
sen burlen d'ella perque la veuen parlar tot sovint ab 
aquell home estrany, ab aquell forasterot antipatic. Eixa 
escena es glosada ab un tema ple de vivesa y alegror 
qui descriu aquesta mofa de les noies, peró que després 
s'aplicará sempre a l'idea de gracia, frescor o espontanei- 
tat jovenivola, per lo qual pot dir-sen també'l tema de la 
1OVENESA. 

Vita manifesta que li plau conversar ab aquell esser 
desconegut qui li parla de coses noves y estranyes y li 
revela molts secrets, de manera que per aquest motiu no 
odia com totes les altres. Llavores elles li fan broma del 
seu promées, de 1'Andreu, el cap de carabiners qui festeja 
ab Vita y qui es estimat per aquesta ab tot el cor. S'esbo- 
ca'l tema de 1 Andreu al referir-se an aquest ab els mots: 
«Un galó d'argent porta damunt la mánega». “També 
quan afirma Vita aquesta amor, apareix per primera 
vegada'l tema que'n direm de l'amo7 lleugera, en contra- 
posició ab l'altra amor més intensa. 

Després les noies deixen sola Vita, anant-sen boi en- 
tonant la meteixa tonada popular d'abans. 

El breu episodi qui segueix ve a oferir una mostra 
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clara del caracter del Foraster y revelar els veritables sen- 
timents de la seva anima. Arriba una dóna ab dues cria- 
tures qui fan mofa del Foraster y l'escarneixen ab crits de 
«Uh! Uh! El llop! El llop!» Arriba també un vell qui s'es- 
clama de la manca de pesca y de la miseria que'ls porta 
ago. El Foraster, sentint-ho, ofereix an el vell sa pesca, car 
ell no 1'ha de menester pas, El vell pescador, qui de primer 
dupta, no capint tanta generositat, acaba per esser-ne 
convengut y ho accepta mentre que'l tema de la ¿ondat 
se reprodueix en l'orquestra. Ab aquest episodi, doncs, se 
posa de relleu alló de que «tot ho dóna als pobres». Y 
l'escena acaba, mentre que aquells s'allunyen, ab un frag- 
ment orquestral en que's combinen els dos termes del 
Foraster: el de Verrant y el de la dondaf. | 


Comenga l'escena segona, la capdal d'aquest acte, qui 

presenta enfront l'un de l'altre'ls dos personatges princi- 
pals: el Foraster y Vita. Aquesta va per acostar-se-li, com 
volent reproduir sa conversa d'altres jorns. L'orquestra ho 
descriu ab el nou tema de la conversa O confanga. Pero, 
tot seguit, ella s'avergonyeix y passa per davant d'aquell 
sense mirar-se-1, El Foraster, qui s'entretenia adobant sa 
xarxa, interromp el treball pera interpelar la donzella res- 
pecte de lo molt que la fa esperar el seu nuvi qui, segons 
diu Vita, avui triga més perque es anat a la festa d'un po- 
blet veí. Un nou tema fa alusió al dal/ de dita festa. 
- Tot seguit, entre Vita y'l Foraster s'inicia una conversa 
qui va devenint més y més intima: Vita li confia sos pen- 
saments, parlant-li de l'atracció que de molt temps engá 
exercia sobre ella la mar, ab la qual conversava tota 
sola y li confiava'ls seus secrets. El tema de la mar es ob- 
gecte ací d'un gran desenrotlle. | 

Peró ara ja no es la mar la confidenta de Vita, car 


aquesta confessa al Foraster que l'atracció que ans exercia 
sobre ella la mar ara lPexerceix ell, lestrany amic que li 
sembla haver conegut de sempre, y an el qual s'es confiada 
per complert, fent-lo'l confident de ses joies y de ses pe- 
nes. Mentre que dura aquest magnific parlament, apareix 
un nou tema de gran importancia, qui descriu l'amor 
de Vita, format per una melodia forga inspirada y carac- 
teristica, y ademés altre tema, el d'atracció, quan fa es- 
ment d'aquesta. 

El Foraster, per sa part, obre també'l cor a Vita, 
comparant l'impressió que li ha produit tota l'altra gent, 
plena d'odi, ab la que li produeix Vita, «qual pur esguart, 
com un clar raig de llum, penetra en la fosca de son ani- 
ma. Per có volgué romandre sols, per Vita, per la pietat 
que llegia en sos ulls». An aquesta magnifica frase del 
Foraster acompanya també un tema propri, el de l'amor 
del Foraster, transformació del de Vita, peró en forma 
més afirmativa, ab frase més serena y grandiosa, la qual 
es obgecte d'un gran desenrotlle orquestral mentre que 
abdós s'esguarden ardentment en un llarg silenci. 

Aprés Vita's plany de lo poc qu'ell es estimat pel po- 
ble qui fins el creu bruixot, mentre qu'ella no ho pot pas 
creure, car ses paraules li semblen els meteixos preceptes 
que'l rector llegeix a la missa. (Reproducció del tema de 
Vers ant.) 

El Foraster li manifesta que arreu ont ha passat — y 
n'ha vistes moltes de terres — ha trobat sempre l'odi con- 
tra d'ell y loblit de tothom; ab tot, son unic pensament ha 
estat fer el bé, servir els altres y ajudar el proxim. L'or- 
questra recalca be eixes frases afermant el tema de la 
missió. 

Vita fa protestes de qu'ell no es pas oblidat de tothom, 
car hi ha en aquell lloc una pobra anima qui jamai l'obli- 
dará. (Tema de amor de Vita.) Mes el Foraster li refuta, 


dient-li que prompte, en els bragos del seu amat, ella l'obli- 
dará com tantes altres (tema de amor /leuzgera), pero qu'ell 
servará sempre present el pur radiar dels seus ulls bells. 
Ací, doncs, comenca a revelar-li l'amor qu'ella l'inspira y 
per g0'l tema de Vamor del Foraster esclata en un gran 
creixent, 

Seguidament li declara per complert aquesta amor en 
una magnifica frase: ab bella imatge, pera pintar la fer- 
mesa de la passió qui crema en son cor, el compara ab la 
duresa de la roca, posant de relleu la diferencia entre «el 
nom escrit en la sorra de la platja, qui es bentost esborrat 
per les ones, y aquell gravat en una roca, qui per més 
tempestes que hi passin jamai será esborrat; així també" 
seu cor servará sempre la marca de sa bellesa, de sa beu- 
tat, de sa benfactora jovenesa. El periode musical qui ho 
glosa es verament inspiradíssim, presentant un gran des- 
enrotlle del tema de amor del Foraster, en variant y 
alternat ab el tema de la mar. 

Vita no pot pas creure gó que sent, li apar que aquell 
hom sen burla d'ella y voldria poguer ser dins seu pera 
veure si parla ab el cor, mes a la fí acaba confessant que 
creu en ell, puix hi té tanta confianga com en un pare. 
Aquesta comparació retorna'l] Foraster a la realitat: ell 11 
parlava com un enamorat y ella'l considera com un pare. 
«Sí, tens raó, li diu ell, jo podria esser ton pare.» Una 
figura tremolosa enl'orquestra espressa la dolor ab que pro- 
fereix aquestes paraules. Per gó li demana que li confi-hi, 
com a un pare, gó qui ara la té inquieta (tema de la coz- 
fianga o conversa). Ell meteix creu ja endevinar-ho: li 
plauria més ser ara a la festa del poblet veí pera ballar 
ab son estimat; reproduint-se ab agó'l tema del ¿al?, 

La donzella'n protesta, negant que sigui aquest son ne- 
guit, y ab altra frase bellíssima referma an el Foraster 
amor que li porta, l'atracció que sobre d'ella exerceix, 
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comparant-ho ab la del vent sobre les ones de la mar; 
confessa que sovint, en somnis, se troba al seu costat nave- 
gant mar endins, y acaba afermant que llur destí es viure 
plegats sempre més. Ab aquesta esplendida frase apareix 
ademés el tema de l'afracció, aprés un nou tema que de- 
nominarem del somxz, cloent el periode musical una com- 
binació dels dos temes de l'amor de Vita y l'amor del Fo- 
raster quí's fonen en un de sol a l'ensemps de llurs animes. 

El Foraster, atret per aquesta declaració, va per abra- 
gar Vita, peró de sopte's conté y tornant a la realitat li 
diu quasi ab duresa que tot alló no es sinó un somni; lla- 
vors li fa memoria d'una bella cangó qui comenga: «la jove- 
nesa es pera la jovenesa» y ab agó ella sols ha de trobar 
l'amor ab el seu galan, el carabiner. Y acaba rebujant-la y 
grrant-li lesquena. Un nou tema apareix: es el destí, cons- 
tituit per tres tipics acorts qui denoten una clara filiació 
wagneriana. Despitada llavors, Vita, fa la lloanga del 
seu galan (tema de l'amor lleugera), peró ses paraules no 
són senceres; l'emoció la traeix y acaba esclatant en sen- 
glots. 

Mes el Foraster termina llescena prenent comiat de 
Vita, desitjant-li felicitats ab son nuvi y fent-li assaber 
qu'ell Pendemá meteix ha de fugir de llá, car l'estima ab 
tot el seu cor. (Tema de Vamor del Foraster.) Y davant 
d'aquesta mutua confessió, abdós romanen immobles, l'un 
enfront de l'altre, séns gosar parlar-se, y així acaba aques- 
ta gran escena en que les animes de Vita y del Foraster 
han quedat magnificament esterioritzades. 


L'aparició d'un nou personatge porta a l'escena tota 
una altra color. Es 1'Andreu, de qui ja hem sentit parlar, 
el cap de carabiners, el nuvi de Vita qui torna del poblet 
veí. La seva arribada s'anuncia de lluny ab una bonica 
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cangó, en els primers compassos de la qual aquell taral- 
lareja'l tema del bad/, com recordant de llá on ve y després 
comenca la tonada nova, d'un caient popular deliciós. 

Per fíf's presenta 1'Andreu en escena seguit de dos ca- 
rabiners qui duen pres un pobre pescador tot espellifat; 
l'hom, pera guanyar un mog de pa, feia'l contrabandol per 
aquella platja. De temps ha qué 1'Andreu el vigilava, fins 
que a la fí avui, boi tornant del ball, 1'ha pogut atrapar, 
segons ell meteix recompta a Vita, quan la troba ab el Fo- 
raster. Tot aquest parlament de 1'Andreu va acompanyat 
d'un tema nou, qui caracteritza aquest personatge com 
espressió de sa rudesa, de son vigor fisic, de sa forga 
brutal. Aprés s'acosta més a Vita, galantejant-la ab fat- 
xenderia y oferint-li que ab els diners que obtindrá ab 
aquella presa li fará present d'un collaret esplendit. Un 
tema nou que'n direm de la fatuztat, caracteritza molt en- 
certadament aquestes paraules. 

Les espansions amoroses del carabiner són interrom- 
pudes pels planys del malhaurat pres qui demana perdó, 
disculpant-se ab el recort dels seus fills mitg morts de fam, 
Una figura orquestral de plany, acompanya aquesta la- 
mentació. Mes 1'Andreu mostra sa duresa de cor desoint 
aquells precs y escudant-se ab el compliment del seu 
dever, mentre que Vita es commoguda per aquelles mal- 
haurances del pobre home, com també's commou el Fo- 
raster, El tema de la donda? del Foraster combinant:-se ab 
el de Vamor lleugera comenta'ls contraposats sentiments 
d'aquells dos homes, El Foraster intercedeix en favor del 
culpable, y fins ofereix a 1 Andreu una quantitat iguala que 
la que li donaran de presa. Tot debades: 1'Andreu segueix 
inflexible, rebutja'l Foraster y fins l'insulta. El tema de la 
forga brutal espressa molt be lactitut de l'Andreu, qui 
dóna als seus subordinats l'orde d'emportar-se'l pesca- 
dor, y aquest es emmenat, boi llengant nous planys. (Altra 
volta'l plany en Porquestra.) 


Llavores l' Andreu se gira ab fatuitat vers Vita y co- 
menga a parlar-li d'amor. (Temes de la /atuitat y l amor 
lleugera.) Mes Vita es cambiada per complert, impressio- 
nada per l'escena d'ans qui li ha mostrada la veritable 
anima del seu galan. Per gó rebutja'ls seus afalacs y l'es- 
guarda ab posat sever. Mes 1'Andreu, sempre frevol, no 
arribant a capir be'l menyspreu de qu'es obgecte, li parla 
de les noies ab qui ha ballat aquella tarda (tema del bal), 
pretenent així afalagar-la boi dient-li que cap pot compa- 
rar-se ab ella y li recorda per fí que l'endema es el jorn 
de llurs primeres amonestacions. 

Vita, en lloc de compartir la seva alegror per aquesta 
nova, li respon ab sequetat: «Sí... tal volta», lo qual ser- 
veix pera exasperar 1'Andreu, puix no compren tal dupte 
en aquells moments. Una escala de l'orquestra descriu 
eix moviment impetuós de 1'Andreu quan li demana l'es- 
plicació d'aital resposta. «Cóm dius, tal volta? Vita, que 
es 0 que tens?» Y ella per tota resposta li fa: «Có que 
tinc? Jo no ho sé pas.» Aquestes són ses darreres parau- 
les. Gó que té Vita, séns donar-se ella meteixa compte 
exacte, es un trasbals complert en la seva anima, quan 
descobreix en 1'hom qui es a punt de compartir ab. ella 
la vida, un esser frevol y egoista, un cor fret y endurit, un 
anima mesquina, y es, per altra banda, limatge del Fo- 
raster gravada en lo més pregon del seu cor y oferint-li 
ab la seva amor el més marcat contrast ab l'amor lleugera 
del seu galan; es, en una paraula, una amor qui anat covant 
en ella secretament de molt temps encá, peró qui ara's 
manifesta clarament, s'esterioritza per primera volta y 
s'aferma ab braó en l'anima de la donzella, 

Y aquest nou sentiment, mitg ignot encara, aquest «jo 
no ho sé pas» que no hi hauria altres paraules pera es- 
pressar-lo, lespressa'l drama liric, l'espressa la musica 
juntament ab el quadre plastic ab que fina P'acte. La figura 


del Foraster munta magestuosament pel turó de Pes- 
querra ab la.xarxa y'ls rems a l'esquena, llumenada pels 
darrers raigs del sol ponent, de llum ja esmortuida per les 
primeres ombres del capvespre. Y abaix Vita, l'encarna- 
ció de la vida, contempla com encantada aquella imatge 
de l'Ideal, qui com una visió sembla fugir-li. Y l'atracció 
qu'envers aquell ideal, aquell desconegut, esperimenta la 
noia, es més forta, més intensa que mai, impossible d'esser 
descrita ab paraules y per g0 l'orquestra en un magnific 
fragment simfonic pinta aquell estat d'esperit, desenrot- 
llant grandiosament el tema qui li escau, el tema de l'amor 
de Vita qui creix sempre més y més en un gran fortíssim, 
ensemps que J'esguart de Vita va seguint ab més y més 
daler el Foraster, la figura del qual se pert montanya 
amunt tota embolcallada de llum, mentre que abaix tot 
són ombres. | 

Altament corprenedor es aquest final d'acte, d'un gran 
efecte dramatic y plastic a la vegada. L'esposició de 
Pacció ha quedat feta de má mestra, ab una gran claretat 
y sobrietat de medis. La crisi es esclatada en l'anima 
de Vita y queda plantejat el tragic drama qui's desenllaga 
en l'acte segiient. 

13 U'abril de 1905 
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EGEREM €n la sessió passada que l'acte primer de 

El Foraster es un acte d'esposició, en el qual 
l'autor fa la presentació dels personatges, retratant-los 
ab tanta sobrietat y fermesa que ab pocs trets quedal 
caracter de cadascun perfectament de manifest. Aixís 
arribarem al final de lacte, on se plantejá'l conflicte 
dramatic en el moment de cloure-s la cortina ab 
aquella frase que profereix Vita y qui revela graficament 
el veritable estat de la seva anima, el gros trasbals de 
sentiments qu'esperimenta: per una part l'aversió envers 
el seu nuvi, 1" Andreu, veient son acte d'egoisme, de se- 
quetat de cor, qui refreda soptadament l'amor que per ell 
sentia; y a cambi d'aquesta amor qui s'esborra, aquella 
altra amor més enlairada, més misteriosa, que acaba de 
declarar-li obertament el Foraster y qui resta gravada en 
lo més pregon de la seva anima séns qu'ella sen dongui 
ben bé compte. Doncs l'assumpte de l'acte segon es el 
procés d'aquesta nova amor, y la clara revelació de la 
meteixa a la donzella, qui a la fí sen dóna compte exacte; 
amor simbolica, puix no's clou en el natural sentiment qui 
atrau dos essers racionals l'un envers l'altre, sinó l'amor 
del més enlláa, de l'ideal impossible de conseguir, miste- 
riós y fugitiu com el personatge del Foraster qui l'en- 


carna. Y el conflicte entre aquest ideal y la realitat, con- 
verteix l'acció en tragedia, conduint-la al daltabaix final. 


S'obre aquest acte ab una estensa y notabilíssima intro- 
ducció simfonica. Així com el preludi de l'acte primer era 
de curtes dimensions y's limitava a descriure'l medi en 
que's desenrotlla l'acció, la mar, y lobgectiu essencial d'a- 
quella vida aventurera del protagonista, la mzssió de caritat 
qui l'empeny mars a travers cercant arreu on pot fer el bé, 
en cambi ara'ns el presenta sots un nou aspecte, el del con 
flicte amorós produit per aquest sentiment qui es despertat 
ab forga terrible en son cor, boi contemplant la bellesa 
fisica y moral de la donzella Vita; amor, empero, qu'ell 
ab sa llarga esperiencia del món es el primer en conside- 
rar irrealitzable. Heu-s ací l'idea d'aquesta gran plana 
simfonica, on l'autor mostra'ls seus grans coneixements 
de l'art y el seu domini dels recursos orquestrals, malgrat 
la més gran simplicitat de medis. 

Comenga'l preludi ab el tema propri del Zoraster, 
aquell qui'l descriu com l'esser estraordinari qui va errant 
pel món d'una banda a l'altra, portant sempre la malhau- 
ranga al damunt. El tema s'inicia molt dolg, va creixent y 
desenrotllant-se sempre, pintant l'agitació d'aquesta anima 
aventurera, y després torna a apaibagar-se, com reflex de 
les hores de calma qui segueixen aquelles grans agita- 
cions. Llavors apareix el segon tema, qui'ns dóna l'idea 
capdal d'aquest fragment. No es sinó aquella magnifica 
frase qui descriu l'amor del Foraster en Vacte anterior: 
ara sinicia molt fluix el tema, mes no sol sinó combinat 
ab el d'abans, el del Foraster erranf, com significant que 
aquesta malhaurada dissort d'errar pel món será l'obsta- 
cle suprem pera aquella amor, qui restará irrealitzable. 
Y abdós temes creixen, s'enllacen y s'oposen, fins que'l de 
Vamor es ofegat y el de lerrant Foraster s'aferma ab 


trets més punyents en una frase qui's destaca ab forga 
braó y acaba ab un gran fortíssim. 

Després de qualques acorts d'espera, com pera deixar 
apaibagar l'exaltació anterior, torna a apareixer l'amor 
del Foraster, peró transformant-se en una frase dolcíssima 
y molt cantable qui'constitueix una veritable variant del 
motiu. Sembla com si aquesta amor no's resignés a la 
malastruganga que li pertoca, sinó que vol viure, preten 
afermar-se, implora compassió pel seu destí, y per gó va 
seguida d'un nou tema qui ve a esser com una interroga- 
ció an aquest destí, una frase d'ansietat per la futura sórt 
que an aquell sentiment del protagonista li es reservada. 
La nova frase domina en l'orquestra alguns compassos 
sola per complert. Torna després la frase principal, la de 
Vamor del Foraster, en sa forma natural, y torna també" 
tema que! persegueix, el de Verrant; abdós se desenrotllen 
novament, peró l'amor creix ab més forga espressiva que 
no pas abans, y acaba afermant-se y dominant de nou 
en tota l'orquestra. 

La frase de la pregunta d'anmsietat o dupte, se barreja 
altre colp ab aquesta amor per breus moments. L'amor, 
ab tot, torna a dominar-la y regnar tota sola. Mes P'ansie- 
tat se repeteix y aquesta vegada es ella qui regna sola en 
Porquestra. bona estona, fins conduir a un creixent en que 
dita ansietat arriba al seu grau maxim, com pressentint la 
f[ terrible qui s'atanga. Peró en mitg del fortíssim aparejx 
per pocs moments ab nova forga l'amor del Foraster, com 
fent esforgos desesperats pera surar encara. 

Després d'una pausa llarga's reprodueix un moment el 
tema de Verrant, pera amenar per primera volta aquella 
bella frase qui en el acte anterior ens pintava la tristesa 
de la seva anima y la bondat del seu cor, les quals no 
Vabandonaran ni en el moment del gran perill. Y ab una 
vigorosa frase final se clou el preludi: es el meteix tema 


de sempre, el d'aquella amor qui ab tot y haver desapa- 
rescuda, malgrat haver-hi renunciat el Foraster de son grat 
y empés per sa bondat, reapareix de sopte en el moment 
del desastre, quan la noia llengant-se als seus bragos s'en- 
fonza ab ell pera sempre en la mar; per'gó acf'l tema 
apareix terriblement y sinistre ab el més gran fortíssim 
orquestral, pera apagar-se depressa, com sebollit per les 
ones. 

Així termina aquest grandiós preludi. Segueixen sols 
uns compassos d'introducció a l'escena qui va a desen- 
rotllar-se tot seguit als ulls de l'espectador. L'orquestra 
ha cambiat per complert de color pera descriure la franca 
alegria dels bons pescadors qui celebren tranquilament la 
festa del diumenge. Per g0'n direm d'aquest nou tema'] 
de la festa. 


La cortina's descorre y apareix la meteixa decoració 
de l'acte primer, peró ab un cel brufol, cobert tot dels 
més espessos nuvols. Es al matí del diumenge y la gent, 
sortint de missa, sescampa per la platja. Un chor de 
joves, qui arriben en colles, descriu la bona humor quel 
jorn de festa'ls produeix, apareixent el tema de la festa, 
qui's desenrotlla ab molta color y ab un ritme forga ori- 
ginal,. 

Després d'anar-sen els joves, alguns mariners vells 
contemplen l'horitzó y espressen llurs temences de que 
s'atanci una gran tempesta. En acó arriba una colla de 
noies, qui venen també de missa, y veient la menacga del 
temps se planyen igualment, mes no com els vells pels 
danys que causi la tempesta, sinó tan sols per la temenga de 
que les privi de passejar a la tarda ab llurs xicots. Aquesta 
escena es glosada ab el meteix tema aparescut en Pl'acte 
primer, de les xoies o jovenesa, peró ací en forma de va- 
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riant. Aprés, un curt dialec éns fa assaber gd qué ha esde- 
vingut d'engá de la fí de P'altre acte. Les noies s'estranyen 
de quel rector no hagi fetes les amonestacions de Vita y 
Andreu. Una noia qui n'está enterada, diu qu'es la me- 
teixa Vita qui ho ha fet ajornar, y la nova produeix natu- 
ralment els comentaris de totes les altres, veient' que 
Vita's deixa perdre tan bon partit. 

En ago arriba aquesta en companyia de sa mare, qui apa- 
reix ací per primera volta én Pobra. En aquest personatge 
Vautor reflexa l'egoisme de la familia, qui sacrifica a vol- 
tes l'inclinació del cor y per tant la felicitat dels fills, per 
la convinenga d'un bon casament. Prou que?s posa de ma- 
nifest en la curta escena entre mare y filla, ont aquella li 
reprova plena d'indignació”! seu acte, planyent-se del gran 
partit que la noia?s deixa perdre, no per les prendes morals 
de l'Andreu, sinó pels molts diners que guanya y qui po- 
drien dar an ella una vellesa reposada. Un tema nou apa- 
reix en aquesta escena pera espressar ab tota justesa'l 
sentiment de la mare, la colera o indignació qui la domi- 
nen. Aquest tema traversa tota l'escena mentre que parla 
la mare, y sols es interromput en les curtes respostes de 
Vita qui debades sosté que aquell sentiment es superior 
a la seva meteixa voluntat, qu'es una forga desconeguda; 
per g0'l tema del destf acompanya cada resposta en Por- 
questra, ab frase molt espressiva entonada pels estruments 
de fusta y qui, com ja diguerem, porta un sagell verament 
wagneriá. 

La mare, veient l'inutilitat de sos esforgos deixa estar 
per boja sa filla, y també Vita s'estima més restar tota 
sola, contemplant la mar com tantes altres vegades; 
el tema de la mar reapareix llavores en dolcíssima 
frase. Y segueix un gran fragment liric: el monolec de 
Vita, linvocació a la mar. Vita parla ab la mar com 
abans, quan era sa confidenta, quan ella esperava en la 
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platja'l seu enamorat; peró ara es ab altre-tó, puix que com 
ella diu, no espera ja més 1'Andreu, tan sols espera'l seu 
destí. Llavores se reprodueix el tema del des/f (aquí tenim 
ben demostrat el seu nom), substituint el de la mar, quí 
fins llavors havia dominat sol en l'orquestra. 

- Després Vita avanga encara algunes passes més vers 
la mar, mentre que lVorquestra reprodueix el tema de la 
seva amor, y tot seguit entona la gran invocació a la mar, 
frase grandiosa y inspiradíssima, cantable de gran inten- 
sitat dramatica, ab la que Vita canta les magnificencies de 
la mar, unica qui sap compendre-la, qui sap compadir-la; 
qui sap veure-hi en lo més pregon de la seva anima, y qui 
sap dur-li consol y tornar-li la calma perduda. Tot aquest 
monolec es desenrotllat ab un magnific tema que'n direm 
de Pimvocació a la mar, y el qual consisteix en una trans- 
formació del tema primer de la mar. 


An aquesta magnifica escena segueix una altra que po- 
dem considerar com la més important de l'obra, ja que'l 
drama musical assoleix ací'l seu punt culminant. Es l'es- 
cena entre'l Foraster y Vita, ont esclata'l conflicte entre 
abdugues animes y's resol la crisi que atraversen. El 
Foraster apareix, devallant de la montanya per ont havia 
marxat al final de l'acte primer. Porta a l'esquerra'l seu 
garró y, plegades dins d'aquest, la xarxa y demés instru- 
ments de pesca. Aixf'ns revela ja ab son aspecte que no 
va a pescar, sinó que va de camí. La seva aparició es 
acompanyada pel tema de l'esmeragda, la misteriosa 
pedra qui representará tan gran paper al final d'aquesta 
escena, tema qui's combina ab el de la mar. 

El Foraster ve a comunicar a Vita la seva resolució de 
marxar tot seguit d'aquella terra y a demanar-li perdó per 
haver torbat son tendre cor ab l'imprudenta declaració 


d'amor que no va saber callar més temps. Els temes de 
Verrant y de Vamor del Foraster subratllen el parlament 
d'aquest. La donzella, corpresa per aital resolució, li prega 
que, al menys, si res pot deturar-lo de partir, li reveli abans 
qui es ell, quin es son nom, pera servar eternament el re- 
.cort d'aquell ser qui, ab tot y el seu misteri, l'atrau de tal 
manera, com el Nort atrau la bruxula. El tema de 1'atrac- 
ció se reprodueix en tota aquesta frase, seguit d'una nova 
figura que podem dir de curzositat, consistent en una trans- 
«formació del tema de Verzant, 

Llavors, devenint sempre més grandiós el dialec, el 
Foraster se descobreix a Vita ab frases d'una bellesa 
noble y serena, espressades ab accents greus y solem- 
nials. «Mon nom»... Jo no'n tinc pas... Jo soc aquell qui 
somnia! Jo soc aquell qui estimal» Y seguidament li re- 
vela sa missió sobre la terra, son amor pels pobres y”ls 
malhaurats, els seus somnis pera conseguir la felicitat de 
tots els homes germans, y com envers aquest ideal inas- 
solible ha corregut pel món d'un cantó a laltre, traver- 
sant totes les terres, navegant per totes les mars. Ab 
eixes frases grandioses torna'l tema de la missió de cari- 
tat, qui es obgecte d'un gran desenrotlle, afegint-se al final 
el tema de la mar y una variant d'aquest qui forma una 
nova figura musical pera descriure la navegació séns repós. 

Y segueix el Foraster: «On t'havia vista abans de tro- 
bar-te ací? (la meteixa pregunta que li feia Vita en Pacte 
primer). — Doncs arreu» se respon ell meteix. Y ab el més 
gran entusiasme li descriu en altra inspiradíssima frase que 
«aixís en les caldes terres de 1'Orient com en els frets Oc- 
ceans del pol, en les planuries com en els cimalls més ' 
alts, dintre dels boscos més espessos, entre'ls ritmes can. 
taires del vent» arreu ell 'ha trobada y arreu ell l'ha esti- 
mada, perqué en ella s'encarna la bellesa més pura, 1'amor 
-immortal. 
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El tema qui acompanya aquesta apassionadíssima frase, 
afirmació suprema de l'amor del Foraster, es naturalment 
aquest meteix tema de l'amor, desenrotllant-se d'un cap 
a Valtre, sols traversat pels de la m¿ssió y del navegar al 
comeng y per una figura qui imita'l venf, peró després 
omplena sol tota l'orquestra fins terminar en un esplendit 
creixent. 

Vita, trasbalsada per aquella declaració, demana al 
Foraster que, sigui qui sigui, resti aprop seu, que no 
lP'abandoni pas, puix que perdent-lo, perdria la meitat del 
"seu propri esser, car se sent lligada an ell com la verga al 
pal de la nau. Apareix ací'l tema de l' amor de Vita, y al 
final el del deszf. Peró quan Vita va per llencar-se vers ell, 
el Foraster la detura ab gest energic, dient-Ji que podria 
complaure-la si fos jove, peró que ara es massa tart, y li re- 
corda'ls mots d'ella meteixa quan li retreia que hauria 
pogut ser son pare; doncs, com a pare, no pot robar-li la 
tendresa, no pot consentir aquella amor. Són els temes de 
Vamor lleugera o jovenivola y l' amor de Vita'ls qui apa- 
reixen llavores en lP'orquestra. 

Desesperada la donzella, li retreu que comet una injus- 
ticia, car essent la seva missió, segons-ell diu, tindre 
pietat dels altres y cercar la felicitat pera tothom, an ella 
sola, Punica qui'l compren y qui l'estima, la vol abando- 
“nar a una dissort eterna. Un nou tema de desolació's 

“presenta ací pera espressar l'estat de l'anima de Vita. 

Respon el Foraster planjent-se de sa mala estrella, 
puix quan cerca'l bé de tots, sols troba en pac l'odi y la 
rencunia, y ara que un esser per primera volta li vol bé, 
ell en cambi sols pot donar-li dols y penes. Ab'eixes pa- 

-raules, la trama orquestral va reproduint successivament 
els temes del dest£, la tristesa, la bondat, Verrant, Y amor del 
Foraster, y per fí la desolació. Mes pera que aquesta desola- 
ció no sigui absoluta, vol deixar-li com recort una penyora 
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de la seva amor, y ab ago arribem a la part més simbolica 
de Pobra, la que fa referencia a l'esmeragda que duu'] 
Foraster en son capell. Com ja diguerem el primer dia al 
ocupar-nos d'aquest simbol, cal que'ns fixem en ell d'una 
manera especial pera aclarir el seu significat, fosc de pri- 
mer antuvi, pel marcat contrast que ofereix dins d'una 
obra de color realista. 


Les cangons provengals fan esment, segons diuen, d'un 
fanal que duia a la prora la barca qui portá a la Provenga 
En Llatzer ressucitat, ab les tres Maries. Per altra part, en 
les llegendes de 1'Etat Mitjana les naus encantades porta- 
ven a la prora en lloc de fanal un carbuncle o robí, es a 
dir, una pedra preciosa, els destells de la qual llumenaven 
la ruta. El mestre d'Indy ha aprofitat abdós simbols, con- 
vertint el fanal o carbuncle en aquesta esmeragda, de 
llum sobrenatural qui, com diu, brillava en la prora de 
la nau del Ressucitat, lamic de Jesús, y marcava'l camí an 
aquella nau abandonada, ab els rems y la vela perduts y 
a mercés de les ones, pera conduir-la segura al port dels 
Phoceus. Mes tart, aquesta esmeragda havent-se despressa 
de la nau, passá a ser una reliquia a semblanga del Grial, 
convertint-se com el calzer sagrat en simbol de la fé, y el 
qui la posseia, tenia'l poder sobrenatural d'apaibagar els 
vents y les aigiies somoguts per la tempesta. Mes, qui li 
doná aquesta virtut? Cóm, després de tants de segles, arri- 
bá a mans del Foraster? Agó es la part fosca, lo que no'ns 
esplica En d'Indy, estimant-se més conservar embolcallat 
de misteri'l seu simbol y per lo meteix se presta aquest 
punt a les interpretacions y controversies més diferentes. 

Sigui com sigui, aquest element sobrenatural inspira an 
En d'Indy una altra plana musical de primer orde. Mentre 
qu'en lPorquestra's desenrotlla sempre'l tema de l'esme- 
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ragda, misteriós com el seu simbol, acompanyat pels al- 
tres temes'de la mar y de la missió del Forastez, qui 
logicament hi tenen relació, aquest entona una ampla 
melodia, recomptant 1'origen de la pedra miraculosa y sa 
virtut sobrenatural. Aital relació recorda a estones la del 
Grial, y tota ella es revestida de la major riquesa estru- 
mental, servint-se de les frases tematiques abans esmenta- 
des. Remarquem de passada uns arpegis d'estraordinari 
efecte qui donen l'impressió dels reflexes magics de la 
pedra miraculosa. 

Ab' aquesta pedra, com diu el Foraster;' una voluntat 
dreta y pura pot imposar-se a la mar ya les tempestes. 
Ab aquesta pedra ell ha salvats molts vaixells y molts 
nautes qui's perdien, y ha apaibagats els elements qui 
brogien desencadenats. Els temes dela desolaczó, la tristesa 
y la 1missió acompanyen ses paraules. Peró avui, la tempesta 
de la seva anima no hi ha talismá que l'apagui. Ell ha esti- 
mada una donzella, l'ha desitjada, 1'hi ha confessada 
aquesta amor, ha torbat el seu cor jove, y per tant ha sigut 
dominat per la passió, més forta qu'ell. Per 0, perdent el 
poder sobre sí meteix, ha perdut també tot poder sobre 
la santa reliquia y deu renunciar-la forgosament, per ser 
indigne d'ella d'ací endavant. Apareixen els temes de 
Vamor del Foraster, Vatracció, Verrant, Vesmeragda y a la 
fí la desolació, mentre qu'ell se redrega ferestegament, 
corprées d'un fort delirj. 

Per fí arrebaga l'esmeragda del seu capell y 1' ofereix a 
Vita «en remembranga d'aquell qui somnia, en remem- 
branga d'aquell qui estima y qui jamai oblidará sa bondat, 
sa bellesa, sa puríssima tendresa». Els temes de la 25526 y 
de Vesmeragda se combinen en aquesta frase fins que's 
sobreposa aquell pera acabar ab V amor del Foraster. 

Vita, desesperada, vol encara retindre']l seu estimat, con- 
fessant-li que ab aquella sublim abnegació s' enduu tota 
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Panima seva y que séns ell no podria pas viure més. Els te- 
mes de la atracció y la desolació reapareixen, mentre qu'ella 
cau defallida. Peró tot es debades; el Foraster, remerciant 
la compassió de la donzella, no pot pas sacrificar-la a un 
sentiment de compassió: l'amor es pera la jovenesa. Per 
go li dona l'adéu suprem, dient-li que'l recordi sempre 
boi contemplant la mar. Y séns girar-se pas més, sen va 
pausadament, fins que desapareix; mentretant l'orquestra 
esclata en un fortíssim, reproduint la figura musical del 
pluny qui's repeteix sempre més pregon, y a l'ensemps el 
tema de Verrant se va apagant per complert. 

Vita, qui l'ha seguit ab l'esguart, adelerada, quan ja?! 
veu perdut s'adrega vers l'Occeá y l'invoca ab energiques 
y punyentes frases liriques, fent jurament formal de que's 
conservará fidel tota la vida an aquell hom, y que, mal- 
grat no'l torni a veure més, sols la mar podrá posseir son 
cos de verge. Aquesta segona invocació a la mar, d'una 
grandesa tragica més gran encara que la primera, es des: 
enrotllada en l'orquestra ab una variant del tema de lzn- 
vocació combinat ab el de la mar. Y altre tema nou apareix, 
com una resposta sorda dels elements: es el tema de la 7ex 
de la mar, glosant la fascinació qu'exerceix sobre Vita 
lPocceá, entonat per unes veus dins l'escena, mes no pas 
formant un chor, sinó sols una remor misteriosa, com si 
més que veus fossin un altre estrument de l'orquestra. El 
jurament de Vita es acompanyat per aquest tema, qui 
alterna diferentes voltes ab el de l'amor de Vita, fins que 
a la fí aquesta, algant damunt son cap la sagrada esme-: 
ragda y fent un gest de consagració, la llenga a les ones 
com penyora del seu jurament, com present de nuvial El 
tema de la missió aparetx ací per un moment. | 

-Tan bon punt P'esmeragda cau a la mar, s'esten per da: 
munt d'aquesta'l reflex de sa llum sobrenatural, colorant 
tota l'aigua d'una verdor molt fosca, mentre que”! cel devé 


més fosc encara; prest s'anuncia una terrible tempesta y 
les ones s'inflen per moments, presentant aspecte ben 
menagador. Ab agd'l tema de lPesmeragda's combina en 
lorquestra ab un nou tema espressiu de la fempesta qui 
s'atanga. 


Arriben colles de pescadors, planyent-se de la tempesta 
que's veuen ja al damunt, y tement per una barca que no 
es tornada encara, l'.4rtemisa, que creuen ja perduda, 
Ací's presenta'l nou tema de la festa pertorbada, combi: 
nant-se ab la tempesta qui va creixent per moments y se- 
guint fins a la fí de lacte, en una grandiosa pagina simfo- 
nica. | 

En ago arriba l'Andreu y corre vers Vita, qui apar 
- com petrificada contemplant l'Occea revoltat. El tema 
de 1" Andreu acompanya la seva arribada. Vita no dón cap 
resposta a ses preguntes, ni a les esplicacions que li de- 
mana sobre l'ajornament de les noces. Ell li recorda sos 
juraments, pren son silenci sols com una broma, y termi- 
na oferint li'l present del collaret de nuvia. Per ff, la noia li 
diu per tota resposta qu'es ab la mar ab qui acaba de fer 
prometatge, y desesperat llavors 1' Andreu fa menyspreu 
d'ella per sempre més, allunyant-se furiós. Aquesta escena, 
si be natural, peca tal volta de llarga, fent decaure la tensió 
de lacció dramatica; es construida musicalment ab els te- 
mes ja coneguts que's refereixen a 1' Andreu, l'amor lleuge- 
ra, la fatuitat, Vindignació (com la de la mare), el destf y 
Vamor de Vita, mentre que d'en tant en tant van repro- 
duint-se la tempesta y la veu de la mar. Quan desapareix 
l'Andreu, la tempesta es crescuda intensament y l'or- 
questra ho descriu de má mestra ab els temes de la fem- 
pesta, Vesmeragda y el vent. 


- Som al moment suprem. Els pescadors enfilats dalt de 
la riba oviren una barca perduda entre les ones. Tothom 
ho comenta espaordit, mes ningú gosa arriscar-se a dur-li 
socors, car la mort es segura pera'l qui ho provi. El 
compositor ha construit ací un chor dialogat ab el qual 
dóna magnificament l'impressió de l'angoixa y lesglal 
qui corprenen la gentada. Aquest chor es acompanyat 
en Porquestra pels temes de la mar, la tempesta y el vent. 
De sopte apareix el Foraster, duent una grosa corda enrot- 
llada al voltant del seu cos: el tema de la missió en un for-. 
tíssim, seguit del de P'errant, acompanya eixa aparició. 
Tot seguit ordena aparellar un bot de salvament y mentre 
que tots el prenen per boig y tracten de dissuadir-lo, ell els 
hi pregunta qui's vol embarcar ab ell. Ningú respon.Resol, 
doncs, marxar sol, encomenant-se a la misericordia divina, 
mes llavors Vita qui es romasa fins aquell moment estatica 
y quasi inconscienta de tot, corre vers ell boi esclamant: 
«Pren mel Vinc ab tul Jo t'amo!» y abdós abragant:se y be- 
sant-se apassionadament s'endinzen mar enllá, mentre 
qu'esclata en l'orquestra primer l'amor de Vita ab.tota 
forga y després en un gran creixent l'amo7. del Foraster, 
combinat ab la seva 125526. 

Segueix un llarg silenci. La gent, aterroritzada, contem- 
pla'ls incidents qui's desenrotllen en la mar: la tempesta 
devé encara més terrible y onades formidables escombren 
Vescullera. Com ja es de suposar, en aquesta escena 
muda la veu de l'orquestra esclata terrible en un grandiós 
fragment simfonic ont el talent del compositor se desplega 
ab tota sa poixanga, presentant-nos'combinats els princi- 
pals temes de l'obra: la mar, la veu de la mar, la tempesta, 
la missió, Vinvocació a la mar, Vesmeragda, amor del Fo- 
raster, fins que a la fí tots són ofegats per la veu de la 
mar y la tempesta. 


Es arribat el desenllag. Els pescadors acaben 'd'ovirar 
els dos amants prop la barca naufrega y ja la creuen sal- 
vada, quan una sinistra y gegantina onada fa recular 
tothom espaordit. Aprés, un xic refets, se fa altre colp la. 
calma y llavors, en mitg del sileng general, un .mariner. 
vell s'enfila damunt d'una entena: als esguarts dels seus 
companys qui l'interroguen frisosos, els respon entonant el 
De profundis, qu'es représ per tothom, a faisó de piadoses 
absoltes pels qui acaben d'esser engolits per la mar. Així 
fina, de la manera més corprenedora, la terrible tragedia, 
y's corre la cortina mentre que l'orquestra entona per 
darrera vegada'ls temes de Vesmeragda y de la missió del 
For aster, estremadament dolcíssims, acabant d'un - fortís- 
sim qui posa punt a l'obra ab el tema del destf. 

Tal es, en resum, el contingut de la darrera obra esce- 
nica d'En Vicens d'Indy, nova y esplendida mostra del 
seu gran talent musical, obra que, per sa relativa senzille- 
sa escenica en mitg de sa meritíssima valua, tal volta 
fora una de les més indicades pera inaugurar el veritable 
teatre liric catala. 

27 Pabril de 1905 
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SENYORS: 


A. un dels grans homes pot dir-se que porta un nou 
/ móna dintra; aixó s'es ja repetit moltes voltes, pero, 
sent veritat, no es per demés repetir-ho altre colp. Dife- 
rents són aquests mons que'ls grans homes porten, com 
diferents són ells meteixos; més o menys analecs entre sí, 
no obstant, per les analogies qui sempre hi han d'home a 
home: aixís observarem tot seguit quant diferent es el món 
de Goethe del món de Dante, y quanta semblanga hi ha 
del món de mossen Verdaguer al de Ruysbroeck 1Admi- 
rable. Tindrem, per tant, que'l dels uns será plé de visions 
serafiques, resplendirá de puresa y d'amor, vibrará com un. 
temple al só de 1'orgue... y que'l dels altres será ombrivol 
y lleig, tetric com un sepulcre séns imatges, orfe de sol 
y de clarors; algun altre'n trobarem també en el qual hi 
haurá quelcom de lo primer y quelcom de lo darrer, en el 
qual tan aviat ens rejoirá una falaguera dolgor com ens 
punyirá un feixuc malastre, mes a la fí tot s'hi decantará 
més per 'un o per lValtre cantó; perqué'ls grans homes, 
com tots els homes, són més o menys en el Bé o més o 
menys en el Mal, y el món de cada un será més bó o més 
dolent segons l1'home meteix. Ells ens esterioritzen llurs 
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mons ab llurs obres, y ens fan de guies pels inconeguts 
carrers de llurs fantastiques ciutats y per les montanyes 
de llurs imaginaris paissos; nosaltres els en sabem grat, 
doncs ens fan bé o ens apar que'ns fan bé unes tan ideals 
passejades, y aixís els lloem y els admirem segons podem 
o no compendre-1s. Wagner, doncs, ens esterioritza també 
son món, y per aquest ens fa de bon guia; permeteu-me, 
així, que digui quelcom de l'efecte que son món m'ha pro- 
duit, manifestant ensemps ma humil lloanca; y será l'en- 
filall d'aquestes impressions com una pobra corona de 
violes a la memoria del Mestre mort. 


El món o l'obra de Wagner es esplendit y magnific de 
debd: ses imatges vibren y s'hi mouen ab aspectes mages- 
tuosos, epics moltes vegades; l'art epic, com ja qualque 
distingit critic ha dit, ha tingut en Wagner un de sos ra- 
ríssims mestres, y quan en el segle passat més de quatre 
successors dels enciclopedistes del segle xvi festejaven la 
mort de la poesia epica, algunes de les obres del mestre 
germanic poncellaven victoriosament. En l'obra de Ricart 
Wagner apareixen les figures llumenades pels esplendors 
moribundes d'un sol tragic; els paissatges hi són, per regla 
general, ombrius y solemnes; y una grandesa llegendaria 
daura tots els contorns. Alguna volta, emperó, qualques 
aparicions rialleres y jovenivoles, qualque ressó d'una fres- 
ca riallada hi sura també, y aleshores es de veure com ha 
cambiat el petit recó de món joganer, dels amples pano- 
rames ont ha planat la deesa del drama antic. Preocupació 
de Wagner deuria ser, com se veu en alguna de ses obres 
teoriques, el descolgar la sangnanta lira secular de lan- 
tiga.y morta tragedia, el desenterrar'd'enmitg les runes. 
dels temples helenics la gloria d'aquella art terrible y cru-, 
del, en.la qual cantaven els udols d'Edip y les maledic- 
cions de les Furies; y qui sap ab quina forga havia desit- 
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jat aquél buf ja esvait:de l'heroismel:. Tal volta; com'el 
wvianant d'un. ideal llunya, esdernegat per la fatiga, s'havia 
assegut en esperit davant de:l'enrunada Acropolis, ¡inte- 
rrogant ab l'esguart els marbres muts, esperant descobrir 
el gran secret de les.nigagues mortes! ... Y per gó en lP'ho- 
ritzó de certes de ses obres llueix sinistrament la llum. de 
lá vella tragedia pagana. MO Ebnr e9 os oa 
-Yeveso digne:de notar:se; cid sem:ú que .ho:- siga, 
o: tendencia 'encretornar, mésique.a las grandesa;.a 
Vantigacruesa tragica, per part de molts artistes d'aquests 
darrers temps: perque si be es veritat que'l classicisme 
pagá ja fa quatre segles qu'es lobsessió de tants poetes, 
lo més cru y més ,violent, lo més crudel y terrible d'aital 
classicisme es: eri ara ón s'ha peas ressucitar 
en Part, £ | ' y 
- Així veiem que” Egel ¡del renaixement: en Vart del 
segle Xv1, no la fa ingenua'ni primitiva com l'art de Gre- 
cia, ni severa y magestúosa com la de Roma, sinó que la fa 
tormentada, refinadíssima, mes ab aixó lo més barbre de Ja 
vella art pagana: no éntra en el Renaixement. En el se- 
gle xvu se va continuant lo meteix, ab la diferencia de 
que lo tormentat de VPart:s'exagera per un cantó, y per 
Valtre sembla que aquell retorn al classicisme vagi a tor- 
nar a les manifestacions artistiques tan arides, tan fredes, 
que tal volta arribi a fer-les decaure de consumpció. Al 
passar al segle xvI1r aquesta aridesa s'es accentuada, y la 
formidable espansió del Renaixement ha esdevingut en les 
costums quelcom semblant a una forga molt frevola y molt 
joganera; y els poetes fan tragedies agafant alguna cosa de 
la forma antiga; mes en les tals, les figures no's rebaten 
ni s'alteren, les veus no aixorden ni xisclen, y el plor tra- 
gic es discret y fins delitós, y tot hi es relativament armo- 
nic y ordenat, com en un parc senyorial de l'epoca. Peró 
al passar la revolució y entrar en el segle passat, el classi- 
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cisme fa pas a la temptativa del romanticisme, y ab aquest 
rebrota després una set, més que d'art classica, de lo més 
dur de l'art classica, com si tal set fos un romanticisme 
quintaessenciat, y heu-s aquí com varis poetes moderns 
han somniat en una tragedia més horrible que heroica, qui 
vanagloriant-se de continuar la tradició dels grecs, en el 
fons no es més que producte'l més tipic dels temps actuals. 

Mes tot aixó no ha tingut efecte en Wagner; perque si 
be es veritat qu'ell s'ha sentit atret per les esplendors artis- 
tiques de la Hellade morta, no ha sigut desequilibrat pera 
admirar-ne sobretot lo antipatic y lo inhumaá: Wagner 
ha desenterrat quelcom d'aquelles artistiques esplendors, 
quelcom desconegut de tots els tragics, de tots els drama- 
turcs amadors del paganisme; y aquest quelcom ha sigut 
la grandesa, la magestat, la sublimitat verament heroica 
qui hi ha en algunes de ses obres. Y si a voltes sent o veu 
el brill de dites esplendors d'una faisó sinistra, aixd's deu, 
més que a l'esmentada tendenga de molts a renovar-ne la 
crudeltat, al caracter particular del seu romanticisme sá; 
a la manera d'esser seva, en relació sempre ab son temps 
y ab son país. 

Perqué, apart de la grandesa de qu'hem parlat, qu'es 
precisament lo qui dóna tocs epics a son obra, res més hi 
pogué portar ell desde'ls clars monts d'Atenes als ferrenys 
cimalls germanics y escandinaus; y encara aquesta gran- 
desa no tenia pas molta necessitat de cercar-la en l'art 
helenica, ell, fill ferestec de les encontrades del Nort. En 
els cicles de la mitologia del vell poble escandinau, Wag- 
ner tenía sa vera y forta grandesa; doncs perqué dalir-se 
per la tragedia dels grecs, tan diferenta y fins antitetica 
molts colps de les tradicions de son poble? 

Aixó'ns ho esplicará la corrent qui, com hem dit més 
amunt, sedueix tants esperits dels darrers temps. Y es clar 
que cal confessar que aital corrent s'esplica de sobres si's 
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té en compte lo temptadors que apareixen els' reialmes 
classics vistos a travers de les etats posteriors; a més, des- 
prés que de tant temps engá s'ha vingut imitant, estrafent 
y admirant lo classic, l'interpretació de l'art pagana l'han 
donada ingenis tan diferents, que actualment, per exem- 
ple, ens trobem ab que tenim maneres de veure'l cicle 
pagá pera totes les escoles y tendencies y filosofies: al cos- 
tat de la concepció de l'anima pagana o classica pel cantó 
diguem-ne més crudel y aclaparador, més fatalista, de la 
qual més amunt he parlat y que tal volta's troba sintetitza- 
da en la filosofia de Nietzsche y en la poesia de D'Annun- 
zio, hi ha la concepció de l'anima pagana ignoscenta y 
“suau, qui's sintetitza sobretot en els talents dels segles pas- 
sats com Fray Luis de León, quiinfluit pel gust de l'época 
barreja imatges paganes y cristianes, y com el meteix 
Dante qui, sent com era fill del segle xr, deixa oir un 
preludi del Renaixement, en son poema tan cristia de Za 
Commediía. Doncs aixó de que hi hagin tantes maneres 
diverses de veure l'art pagana, fa que tothom, tingui les 
idees que vulga, n'esculleixi la concepció més d'acort ab 
sa faisó de pensar, y aital facilitat, naturalment, aumenta'l 
nombre dels partidaris exagerats del classicisme. 

Temerari fora y. errat aniria aquell qui volgués minvar 
la veritable importancia de l'art pagana. Peró bo: es fer 
constar que de segur les dugues principals concepcions 
esmentades que sen han format, són falses; puix errat 
sembla que l'esperit classic posseeixi la noblesa y Venlaira- 
ment de sentiments que li atribueix el Renaixement cris- 
tia, com també sembla errat figurar-se-l complicat y ple 
d'una crudeltat mitg filosofica, deliri tan sols dels pensa- 
dors de l'epoca actual (*). 


(*)- Es de gran oportunitat respecte lo dit el segilent estracte 
d'un article del Dr. R. Salinger publicat en el Preussische Fahr= 
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La mitologia escandinava proporciona a Wagner“sos 
grans elements poetics; aprés, el cicle dé la ltegenda mitg- 
eval, especialment l'aplec de tradicions més'o menys rela- 
cionades ab els poemes de la Zauía rodona, també l'ins- 
pira; per fí, epoca moderna també li aporta quelcom. 
Del cicle mitg-eval ne prengué Wagner lP'unció y l'espiri- 
tualisme qui sura per algunes de ses obres, y composá un 
quadre justíssim, d'un comic seriós y honest, evocant part 
del sentiment burgés y patriarcal del caracter alemany, 
en son obra qual acció se desenrotlla en els temps de la 
Reforma, El geni romantic de Wagner se desclou en ses 


biicher de Berlín (Vol. CXX, fasc. 1.er, 1905) titolat: Zeben und 
.Zod in der Auffassung der Alten. | 

«La: concepció de l'antiguetat y sobretot de l'helenisme com 
una bella jovenesa de l'humanitat, es falsa. L'idea d'un fat crudel, 
d'una maledicció primordial qui pesa sobre la vida humana, sem- 
pre's troba, com dolorós /ezt-motiv en la literatura grec-romana, 
desde Homer fins el darrer alexandrí. Y la suma sabiesa, pels an- 
tics es una desesperada tesignació; a lanima grega li manca la fé 
“en un principi bó qui veng el destí, y's consum en la vana espe- 
ranga de confortar-se, contemplant passivament el destí meteix. Per 
agó es util fer un paralel entre Jove y Prometheus. Segons la con- 
“cepció pagana els déus tenen les febleses y passions meteixes dels 
homes y fan més mal que bé an aquests puix els envegen capritxo- 
sament a voltes; filosops com Plató pretengueren escampar una 
més alta idea de la divinitat, pero llurs veus trobaren molt petit 
ressó El fons de la concepció pagana es, doncs, pessimista; heu-s 
aquí la darrera paraula de la sabiesa pels pagans en lo: dit per 
Sile en el mite dionisiac: «Oh criatures d'un jorn, filles d'un 
dimoni maligne, d'un fatal destí, perque m'obligau a revelar-vos 
lo que més us vald ia ignorar? Puix, es menys miserable la vida 
pera qui no capeix l'estensió de son: mal. Sapigueu ho doncs: lo 
millor pera l'home fóra que no hagués nat, ni hagués vist res de la 
bellesa del món; fóra d'agó, el millor bé que li pot venir es una 
mort ben prompta.» 
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interpretacions de l'anima mitg:eval, y si abans hem apre- 
ciat en ell 'influenga ja secular de la Renaixenga, ara] 
definirem essencialment romantic. Romantica era sa me- 
teixa concepció del classicisme, y en els reialmes de la 
llegenda de l'Etat Mitja son romanticisme trobá'l terrer 
abonat; llá apareix septentrional com sempre, peró més 
qu'enlloc; a voltes, per la claretat y el relleu de. ses imat- 
ges, té punts de contacte ab els llatins. En la: seva obra 
dels temps de la Reforma un cert romanticisme natura- 
lista sembla despuntar. Per fí, després de sofrir, filosofica- 
ment, l'influenga de Schopenhauer, acaba Wagner per fer 
florir en ses obres les poncelles d'un altre espiritualisme 
més enlairat, d'una religiositat que fins se pot calificar 
d'ortodoxa, com arrodonint son propri conjunt y coro- 
nant-lo ab la darrera y més brillant fita de ses evolu- 
cions, les quals recorden les meteixes evolucions de la so- 
cietat en aquests segles, qui havent interromput la santa 
tradició de l'etat mitjana, cansada de son propri paganis- 
me xorc, retorna després d'innombrables vacilacions a la 
religiositat pura de l'anima mitg-eval, ressucitada més her- 
mosa y esplendida, enriquida ab incomparables tresors 
d'esperiencia y de dolor. 


Y ara, després d'haver considerat quelcom, y encar que 
someríssimament, el conjunt de l'Obra Wagneriana, per- 
metis-sens apuntar nostres pobres impressions respecte 
varies de ses obres, ailladament. 


ALGUNES LE SES OBRES TEORIQUES 


Abans de tot, y en ares de nostra imparcialitat, devem 
fer constar, referint-nos a alguna de ses obres teoriques 
que coneixem, que Wagner, molt temps ans d'arribar a 
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Pespiritualisme que's pot dir cristia, de qu'hem parlat, 
patent en son obra darrera, si no revelá en ses obres ar- 
tistiques la tendenga pagana y malaltissa també esmen- 
tada, propria de tants autors moderníssims, en cambi, en 
ses obres teoriques esposa idees ab les quals no podem 
menys de manifestar nostra desconformitat. Wagner, en 
un temps, no sabem si més o menys influit per la follia 
nietzscheana, que després rebutjá, y apart de l'epoca poste- 
rior en la qual fou un fanatic devot de Schopenhauer, 
pretengué, com se dedueix dels seus escrits, combatre” 
Cristianisme. En aixo, naturalment, el mestre, qui de pas- 
sada esposava altres teories que creilem més o menys 
equivocades, no'ns pot agradar; creiem qu'esposa argu- 
ments falsos, ab lleugeresa estranya en un artista com ell; 
peró aixó'ns ho esplicarem tenint en compte que Wagner 
era més un gran artista que un gran pensador. Aquest es 
el cantó més insá de l'obra wagneriana, y d'una cosa hem 
d'alegrar-nos, aixó es: de qu'en Wagner, com que l'errat 
pensador fou ofegat per l'artista, ses obres artistiques no 
resulten insanes com les dels desviats sistematics qui fan 
perfectament emmotllada a llur falsa tesi obra d'art. En- 
demés, ja está vist, com hem dit, que Wagner evoluciona, 
y encar qu'en obres teoriques posteriors no deixés veure 
en ell definitivament la religiositat catolica, ni molt menys, 
la veritat es que hi ha tanta distancia de sa darrera obra 
mestra Parcival, a ses antigues injuries al Cristianisme, 
com de l'obra magna d'un geni als insignificants escrits 
de qualque heretic vulgar. 


L'HOLANDES ERRANT 


Aquesta balada dramatica, com la califica'l meteix 
Wagner, té l'encant corprenedor de la llegenda tragica 


ls 
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quí l'inspiráa; mostra una fase nova del romanticisme es- 
mentat del Mestre; está impregnada del sentiment qui 
domina en certes obres mestres de l'epoca romantica, 
peró está realitzada ab una grandesa emocionadora, y té'l 
caracter aspre y bromós, delicadament ferestec, de les 
tradicions dels mariners septentrionals. Evoca la visió de 
les rocoses costes grises batudes per les tempestes, devall 
d'un cel de plom y davant de monstruoses onades; es com 
un poema on canta l'udol del vent qui abat mastils y es- 
queixa veles, on s'evoca la visió dels naufragis descone- 
guts y on les fantasmes de la mar hi són protagonistes. La 
balada de Z' Holandés errant té molt de terrible, y'ns su- 
gereix el recort de paors pressentides en nostra infantesa. 
La figura de l'Holandés es ben be filla de les imaginacions 
de gents de mar, corpreses y sugestionades davant de la 
imponenta grandesa de les tempestats sorolloses... Perdut 
en una infinida estensió d'aigua revolta, sota d'un cel fos- 
quíssim y llis com séns igual llosa de sepulcre, s'ovira un 
sinistre vaixell; es un punt indefinit en mitg d'aquell cel 
y d'aquelles ones, es un atom lleugeríssim y passatger 
entre l'immensitat de l'espai y l'immensitat de l'aigua... 
en un instant, imperceptiblement, un moviment de la mar 
podria engolir-lo, y ni'l més miserable rastre'n podria 
quedar. Les ones repetirien sempre igual, en havent lo en- 
fonzat, llur cangó eterna, y mai més podria dir-se que llá 
havia passat una forta nau. Aqueixa dangava a mercé de 
les forces del torb: una volta caiguda en una com sima 
aquatica, relliscant per les montanyes liquides com un 
castell qui sencer fos llengat a tenebrós avenc; altra volta 
enlairada per la meteixa furia, de manera que semblaria 
meravellós que no's confongués ab els nuvols; enjegada 
d'ací de llá com feble palla, coberta d'escuma y cruixint 
com d'angoixa; ab els cordatges desfets, els mastils rom- 
puts, les veles esfilagarcades... Una altra forga sobrenatu- 
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ral, empero, la priva de naufragar en el precís y suprem 
moment en que les onades la colgarien; arriba als més 
inconcebibles perills y sempre una potenga ignorada la 
guarda d'anar a fons: per có es que sos estranys tripu- 
lants sofreixen la tempestat impassibles, sense que cap 
maniobra'ls animi ni cap espant els torbi... Y dret, ferm, 
immutable al mitg del pont, el capitá palit y de negre 
vestit contempla desesperat com cauen els llamps al seu 
entorn, escolta'l bramul dels trons, y reb la pluja y el bes 
ofegador de l'onal Heu-s aquí la visió capdal que sintetitza 
L' Holandés errant, y al voltant seu ovirareu l'ombra del 
jueu errabond esfumada, y aquesta visió qui arreu, fins en 
els més delitosos llocs, us ha parlat del llegendari infor- 
tunat, corvat sots el pes d'una maledicció terrible, es la 
meteixa qu'en les vetlles ivernals dels paissos del Nort y 
en llurs interminables jorns plujosos s'es evyocada en les 
colles de pescadors y mariners, mentres les pipes llenga- 
ven filagarces de fum y els ulls blaus dels llops de mar 
escorcollaven 1l'horitzó ab melangia. | 


En lloc ferestec de les escarpades costes, llá en els 
llunyans paissos del Septentrió, batut y rentat per les ones 
més altes, voltat de rocalls asprosos per on relliscava l'es- 
cuma, testimoni solemnial de naufragis y ardit reptador 
dels vents y de les pluges furientes, s'aixecava un cap ne- 
grós. De temps immemorial els més esperts navegants ne 
fugien, y mai cap marí, per valent y coratgós que fos, l'ha- 
via pogut voltar ab sa nau; la forga selvatge d'aquella na- 
turalesa y lo afrós del perill, havien fet recular en llur 
empresa temeraria an aquells pocs atrevits qui, d'en tant 
en tant dels temps, gosaven provar de donar la volta al 
cap terrible. Era tradició constant que mai ningú l'havia 
pogut voltar y mai podria voltar-lo, car un embruixa»- 
ment secular n'havia fet presa y moriria el malhaurat qui, 
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menyspreant avisos y presagis, s'entogudís en realitzar 
Pacte que sols algun afollat de soperbia podia intentar. 
Mes un jorn, tal volta en l'epoca aventurera dels des- 
cobriments y dels viatges misteriosos y temptadors, en 
aquell temps, després del en que Colom ja havia posat un 
món novell als peus dels Reis Catolics, y en el qual una 
febre d'aventures y d'ambicions animava'ls esperits in-- 
quiets de l'Europa, un holandés, potser influit per l'ardit 
esperit espanyol —triomfant arreu, en els Paissos Baixos y 
en les Indies; estenent son poder per tot el món civilit- 
zat, — va decidir-se a donar la volta al cap temut. Capita 
d'una feble nau y voltat d'una escassa tripulació despre- 
ocupada y alegra, bregá ab les ones tant, que a la fí, plé 
de despit y més soperbiós que mai, jurá y perjurá en mitg 
de l'esglai de sos mariners, qu'encara que per tota una 
eternitat tingués de lluitar pera donar la volta al cap afrós, 
no per c0'n desistiria. 
- Aleshores el diable'l prengué pel mot, a causa de son 
pecat de soperbia, y'l desventurat holandés fou damnat a 
vagar per la mar sempre més, voltat de fantastics y mis- 
teriosos tripulants. Heus aquí la visió de 1*Holandés; heu-s 
aquí son retrat, heu-s aquí sa terrible desventura. Tots 
vosaltres coneixeu aquest poema de Wagner; de sobres 
per tant en sabeu largument y demés; debades jo vos 
lesplicaria. Tal argument, tal poema fou, doncs, tret de 
la tradició septentrional. 


- La primera cosa, qui per lo tipica'ns fereix en aquesta 
balada, són els crits dels mariners: d'un ressó mitg fan- 
tastic, mitg sinistre, alegres a voltes, encoratjadors y en 
estrem caracteristics, ens corprenen més d'un colp escla- 
tant ja en la balada de Senta, ja acompanyant les manio- 
bres dels dos vaixells, ja salutant el vent favorable; donen, 
com aquell qui diu, color a P'obra, la broden d'un encant 
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tot marí, tot poematic, tot atraient y a lensemps un xic 
tragic y ferotge. Tals crits contribueixen de tal faisó a 
arrodonir-nos la visió de l'ambent, que séns ells ens resul- 
taria una mica palit, doncs a voltes ens evoquen, al aixe- 
car-se vigorosos y vibrants, tot una clara imatge marina, 
y no'ns estranyariem, crec, d'oir-los vibrar entre'l bramul 
de l'ona y de que llur so'ns dugués com un perfum sala- 
brós de mar, com una flaire de pluja y de tempesta, y de 
que per un moment ens sentíssim inondats de l'ivernal 
aclaparament gris, propri dels llunys paissos que recorden, 
y contrast atractivol y pregon ab nostres cels lluminosos 
y serens, y ab nostres oreigs joganers y perfumats de 
roses. 


Després ve la cangó del Pilot: aquesta també té molt 
ambent y molt caracter; la poesia de les llargues traves- 
sies maritimes l'argenta. ['anyoranga del viatger, del marí 
allunyat de sa llar y dels qu'estima, l'ompla, y dóna 
certa impressió de lo meravellós dels grans viatges: sen- 
tint-la, un veu el vaixell caminar a travers de les boires, 
humit de la pluja, y un somnia com un nin en els paissos 
desconeguts, clars o grisos, tristos o bells... Aquesta can- 
cÓ'ns plauria sentir-la prop de la mar, en un dia rufol y 
fret, boi pensant ab els temporals horribles, cantada per 
mariners, acompanyada pel brunzir de les sirenes dels 
navirs... 


Y aixó qu'hem dit dels crits dels mariners y de la cangó 
del Pilot, esclata en una magnifica impressió de joia a l'a- 
cabament del quadre primer, on l'alegria dels marins per 
la tornada del bon vent arriba a entusiasmar-nos de debo. 


El chor de filadores del comengament del quadre se- 
gon, es una bellíssima nota de poesia fonda, de color jus- 
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tíssima: la colla de noies filant, en aquella habitació pa- 
triarcal, pensant cada una ab l'amat qui viatja, pot posar 
sa cancó al costat de la del pilot; lluna es, en certa ma- 
nera, complement de l'altra; abdugues deuen posar-se de 
costat: ens fan somniar en coses analegues y no fora pas 
planer d'esbrinar quina dóna més l'impressió desitjada; 
ab tot aquesta sembla tenir més relleu encar que la pri- 
mera. 


La balada de Senta es, segons com, una relativa sintesi 
de l'obra, doncs la visió capdal d'aquesta s'hi evoca del 
tot; en tal balada hi trobem els crits dels mariners, ja es- 
mentats, qui la broden donant-li punyents tocs sinistres, 
hi sentim bufar el vent y brunzir el torb, y hi veiem la 
nau de l'Holandés, espantosa; veiem el meteix Holan- 
des en sa lluita horrible, y sens hi anuncia la nova de sa 
redempció. Y verament es bella la segona meitat de les 
tres estrofes de la balada, ont els temes de la fidelitat y 
del sacrifici les arrodoneixen magistralment; y verament 
el tema primer es d'una tal dolcesa que'ns produeix una 
inefable emoció. En conjunt: la forga dramatica d'aquesta 
balada es tal, qu'en certa manera sintetitza, com hem dit, 
tota l'obra. 


Y per fí, com una altra mostra de color y d'animació, 
de joia y d'ambent, devem senyalar tot el comengament 
del quadre terc, desde'l chor dels mariners noruecs, fins 
la vinguda d'Erik: lláa'ns corpren el cant dels holandesos, 
si'ns lia alegrat el dels noruecs, y quan an els crits ami- 
cals d'aquests, desde'l vaixell fantasma respon tan sols el 
silenci més anguniós, l'espant arriba a cobrir nos; l'efecte 
escenic d'aquest fragment ha d'esser, en veritat, encisador. 


Acabem de parlar de varies impressions isolades de 


l'obra: qué direm encara d'aquesta en conjunt? No repe- 
tirem una vegada més les lloances que ja estan en l'anim 
de tothom, pero direm, sí, que l'obra captiva, sedueix, per 
sa poesia fonda y estranya; que, literariament, es d'una 
senzillesa en l'esposició qu'encanta, que revela un gran 
coneixement de l'escena, y que l'idea capdal y simbolica, 
la redempció per medi de l'amor sublim, es hermosa y 
bona. Perquée l'idea capdal de Z' Holandés deu ser aquesta, 
presa simbolicament: la redempció del superbiós, del pe- 
cador condempnat a errar com un foll per la vida; la re- 
dempció per medi de l'amor pura d'una dóna pura: 
aquesta es prou pera vencer ab son encant celic l'anatema 
fatal qui pesa damunt del malhaurat, Quants homes tro- 
bariem qui, semblants a 1 Holandés errant, perderen per 
llurs pecats d'ergull la relativa felicitat de la vida, y qui 
vaguen com cadavres anñimats pel món, batuts per tots els 
temporals, voltats d'amistats funestes, orfes d'ilusions llurs 
cors y d'esperances l'animal... Quants homes trobariem 
qui, com "Holandés errant, cerquen la mort y no Ja troben 
y van esmaperduts, com fantasmes, sembrant l'espant y 
la desconfianga arreu, semblant uns malfactors quan no 
són més que uns infeligos, séns poder aturar-se en lloc 
segur pera bastir llur edifici, pera encendre”l caliu de llur 
propria llar y pera gaudir de la pau que'ls altres gaudei- 
xen. Pera tots aquests arriben els grans desenganys, quan, 
acostant-se a una dóna, com el capitá famós cada set 
anyades, la sorprenen en infidelitat! Pera tots aquests s'ha 
dit que una dóna podria redimir-los; una dóna honesta y 
fidel, bona pera rentar-los de llurs passades culpes y pera. 
tornar-los lliures de maledicció com els altres homes... 
Y Senta es aquesta dóna fidel: ella es l'unica qui pot fer 
an aquests desditxats d'Angel de la Guarda, ella es l'unica 
qui'ls pot aturar en llur afrós camí... Ah! al acabar de 
considerar eixa idea, qui omple tota lobra de qu'estem 


parlant, al acabar de veure-'hi desenrotllada magistral- 
ment, havent-nos sentit corpresos per sa bellesa y interes- 
sats estraordinariament per sa forga trascendental, a ben: 
segur que un sentiment de pietat animará nostres cors, y 
que, arrosats de llagrimes els ulls per la magica influenga 
de Part del Mestre, demanarem inconscientment que 
fineixi'l suplici dels malaventurats com 1'Holandes y'ls 
desitjarem coralment la Senta unica y protectriu, l'amiga, 
la germana fidel, lincomparable y serena muller qui'ls 
tranquilitzará de les passades angoixes y qui'ls redimirá 
per la simpatia més sublim, fins a fer-los dignes y rentats: 
de culpa. dEl 


Y ara, senyors, permetis-sem que faci observar lo gran: 
d'aquesta idea de Wagner, y com es diferent en aixó d'al- 
tres autors de qu'he parlat, les quals obres són orfes. de 
tota grandesa ideal; Wagner ens donará encara molts més 
motius pera repetir lo que anem a dir, car aquestes: 
idees de redempció y d'amor pures sorgeixen en altres de 
ses Obres, y ab aixó s'acredita, per damunt de son incom- 
parable talent de music, de poeta trascendental, en el ver: 
sentit de la paraula, de poeta d'idees nobles y pregones, 
de poeta filosop, com Goethe y com Dante. 


LOHENGRIN 


Aquesta es una de les obres qual romanticisme seré y 
desproveit de convencionalismes s'inspira en la llegenda: 
mitg-eval; té un esbaldiment lluminós com una pintura go- 
tica y sens emporta fins els tebis: cims de les llegendes 
espirituals y heroiques, entre magestuosos castells de ca- 
lats finestrals on s'evoquen ombres de secolar veneració; 
té una grandesa somniadora y augusta, y ens plau deixar 
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que breci nostre esperit en un ambent de tradicions in- 
oblidables; té punts de contacte ab altres obres que més 
amunt considerarem lleugerament y es un veritable poema 
de bellesa pura y solemnial. 


L'ideal figura del cavaller Lohengrin ens recorda les 
esllanguides y brillants figures dels retaules de la velluria, 
té un gran encís y es l'enlairada encarnació de l'heroe 
cavalleresc, pietós y noble, en qui tota empresa pren un 
caracter religiós y qu'en ses hermoses aventures es provi: 
dencialment protegit, invisiblement ajudat y sempre ven- 
cedor per la Justicia; ell meteix té quelcom de sobrenatu- 
ral qui'l nimba, y d'ell esperen tots els oprimits y desval- 
guts; an ell criden tant Elsa com tota victima augusta, ell, 
el cavaller defensor del veritable dret, apareix com el brac 
de Déu en aquelles epoques mitg-evals de violenga y de 
forga; la santa influenca del Cristianisme feu florir, com 
altres roses inconegudes fins allavors, tots aquells llegitims 
sentiments cavallerescs y purs que l'alenada impura del 
Renaixement mustigava. El culte espiritual de la Dóna, 
la dolga y honesta galanteria sublimada fins el sacrifici 
més heroic, l' amistat, la defensa de la Religió escarnida 
constantment pels sectaris de Mahoma, la redempció de 
captius, en fí, tota empresa verament gran, tot daler subli- 
mador, tingueren llurs altivols y valerosos paladins en 
aquells heroes mitg-evals que la tradició popular recorda y 
entre'ls quals podem posar el nostre cavaller Lohengrin. 

Wagner l'ha tractada ab amor aquesta figura, y ens' la 
presenta com a tipus ideal en eixos temps, en que ja no es 
la justa y melangiosa satira de Cervantes lo qui'ns mou 
quan ens burlem dels qui actualment volen ressucitar ab 
nobles accions l'antiga cavalleria, sinó més aviat la mofa 
dels impotents y dels mancats d'ideals qui no capeixen la 
generositat dels altres. Wagner ens la presenta y l'ha es- 
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cullida com la d'un protagonista pera sa creació y n'ha, 
capit tota la poesia y tota la trascendenga, y per go l'ha 
evocada en son drama musical ab tanta forga y braó. Y no 
* tenint-ne prou ab aquesta bella evocació primera seva del 
geni sublim de l'etat mitja, ha fet que fos el preludi de 
la seva evocació capdal, de son obra mestra; així tenim. 
que aquest Lohengrin, cavaller del Sant Grial, fill de Par- 
cival, ens anuncia la grandesa d'un altra més intensa crea- 
ció, en la qual el geni mitg-eval ens apareix tot lo més 
enlairat y en la qual els antics defensors de les causes jus- 
tes sens presenten nimbats d'una auriola de veritable san- 
tetat. 

Se compren que Wagner hagi escollit eixes grans figures, 
puix en elles especialment devia trobar son talent cla- 
rivident els elements de santa poesia qui'l podien ajudar; 
eixes grans figures de la llegenda soles poden proporcionar 
especialment, no ja a Wagner sinó a tot poeta de veritat, 
la pasta poetica, diguem-ho aixís, ab la qual ell pugui for- 
mar qualque noble creació; car tals figures ens són ac- 
tualment com una relativa sintesi de poesia, puix encar- 
nen una bellesa vera y sana, un sentiment noble y purifi- 
cador, y pera que sigui més punyent llur encant ens apa- 
reixen velades per un ambent d'anyoranga, com les belles 
coses fugides que recordem ab melangiosa fruició pensant 
que tal volta no tornaran... y aixó, aquesta anyoranga del 
bé perdut, aquesta anyoranga de grandeses y d'heroismes 
passats que aitals figures ens desperten, es la flor preada 
del sentiment qui'ns ha de fer sortosos en evocar-les. 

Y ara, com altra lloanga al Wagner dramaturc, puix 
qui pot arribar a negar, senyors, que l' autor de tan ma - 
gistrals poemes dramatics siga un dramaturc genialíssim?... 
com altra lloanga al Wagner dramaturc, permetis-sem fer 
un paralel entre no més aquests dos o tres heroes wagne- 
rians qu'he considerat lleugeríssimament y'ls heroes del 


a 


drama modern. Perqué Wagner, senyors, ara mirat unica- 
ment com a dramaturc, deixant apart sor immens talent 
de music, ha d'esser vist com a dramaturc modern; ell, qua- 
ranta anys endarrera, escrivia sos drames pera les nostres 
generacions, s'anticipava, com tots els genis, aixís es que 
ses obres, encara que no abordin paorosos problemes so- 
cials com -les d'Ibsen, encara que no siguin pessimistes 
com-les de Hautpmann, encara que no semblin creades en' 
ún ambent de superstició com les de Maeterlinck y encara: 
que no tinguin la poetica crudeltat, valgui la frase, de les 
de D'Annunzio, són moderníssimes com les de dits autors, 
ab la ventatja sobre aquestes de que les d'ells enclouen per 
regla general un fons negatiu, cóm si diguessim, y les de 
Wagner són, també generalment, altament positives. Y aixó! 
se veu més comparant, com he dit, els heroes de Wagner 
ab els heroes del drama modern; algú tal volta'm dirá 
qu'es molt diferent el drama dit modern del drama de 
Wagner, y que fins admetent que'l d'aquest sigui «també 
moderníssim, té un caracter purament poematic tan dis- 
tinct del caracter realista dels dits altres drames, que no hi. 
cap la comparació. An aixó jo respondré qu'encara que: 
crec que molts colps el sistema de les comparacions es 
barbre, crec també que altres voltes tot se pot, en certa 
manera, comparar; y que mon intent al posar Wagner dra- 
maturc al costat dels moderns .autors dramatics, es més 
que cap altre'l de fer ressaltar, en certa faisó, la superio- 
ritat moral del talent de Wagner sobre'l llur, Perqué, com 
tothom sap, l'acció de la poesia es més intensa com més) 
enlairada sigui la concepció poetica. On cap, doncs, més 
trascendenga, pregunto ara jo, on cap més volada pera 
l'esperit, on pot esplaiarse més la fantasia, l'imaginació.... 
en el. camp de 'obra poetica: dita reálista, o en el camp. 
misteriós y séns fites de l'obra poetica dita ideal”... Les 
grans.coses pera 1 humanitat on s'han dit sinó, més qu'en- 
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loc, en els grans poemes com Xausty La Divina Comedia? 
Haurien Dante y Goethe pogut dir lo que van dir, si s'ha- 
guessin concretat al món dit real y no haguéssin cercat 
Vausili semi - miraculós del món del somni? El Comte 
Felip August de Villiers de 1'Isle- Adam, per molts quasi 
desconegut y autor d'un poema no tan trascendental com 
els que acabem d'esmentar, de bon trog, pero tal volta 
P'unic póema modern de filosofia trascendental; l'autor de 
Axel, senyors, on s'es hagut de. remuntar perá' fer-lo 
sinó an els móns de la poesia dita idealista? Així tenim, 
doncs, que'ls talents poetics qui posseeixen volada y no- 
blesa suficient pera pujar al cel de la llegenda y qui saben 
donar a llur poesia aquell fons de sabiesa filosofica: qui fa 
de llurs creacions obres misterioses, en les quals a voltes 
sembla que'ns parli quelcom sobrenatural, són 'superiors 
als talents qui no's mouen del món de la poesia y de la 
filosofia facil, del món comú, de lo quotidia, qui no tenen 
ni ales ni vista d'aliga pera arribar als nuvols y esguardar 
el sol de fit a fit, sinó que s'acontenten ab caminar vulgar- 
ment al costat de tothom, pintant ab preferenga les llet- 
geses de tothom y deixant la bellesa a mitg camí quan vol 
enfilar-los als cims de llum y de pressentiments. Per tant, 
home qui ha creada la tragica figura de 1'Holandés, la 
figura inefable de Lohengrin, la deslliuradora Senta, Varre- 
pentit Tannháuser, la redemptora Elisabet, y per demunt 
de tots, aquell Parcival immens y gairebé incomprensible, 
es superior baix eix punt de vista al creador del desequi- 
librat Joan Gabriel Borckman, a l'autor d'aquell neureste- 
nic de Animes Solitaries, al poeta dels quadres paorosos 
de Pelléas et Mélisande y a Veminent estilista creador de 
Pincestuós Leonardo de Za Cittá morta. Y'm complau 
remarcar tot aixó, senyors, perqué sembla que un ambent 
de malaltia malestruc pesi en la moderna literatura; perqué 
sembla morta-la poesia enlairadora y gran, perqué en 
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nostra epoca trista, tots els poetes semblen corvats pel pés 
d'un anatema y les obres modernes són obres admirables 
no més artisticament, peró d'una immoralitat perfida set 
voltes. Y ens cal vera y santa poesia, poesia de l'anima y 
del cor, no somnis enganyosos; ens calen poemes qui'ns 
aixequin a Déu y ens desemboirin la pensa; cal retornar a 
la deu del sentiment pur y fugir dels pous d'un cerebralis- 
me arit. Per go l'obra del dramaturc Wagner, Pobra poe- 
tica d'aquest music eminent, té una influenga més sana 
generalment que la de les obres d'aquests grans artistes 
boirosos, sorruts y anarquics o soperbiosos y crudels. 

Observi-s, finalment, pel contrast la diferencia entre 
aquests dos protagonistes de Wagner: Lohengrin y 1 Ho- 
landés errant. Aquest es un redimit, aquell redimeix els 
altres; tot lo qui era tetric y fosc al voltant de la figura de 
l'Holandés devé alegre y clar al voltant de Lohengrin; 
Pun era un pecador superb, l'altre es un humil servidor 
d'una causa santa. En aquí les amenagadores veus de la 
mar y del torb han parat, l'espectre del vaixell fantasma 
s'es perdut en la boira y per comptes dels crits ferrenys 
dels mariners y el petar sinistre dels cordatges, oirem ar- 
monies misterioses com ressons angelicals, y'l calzer sa- 
grat qui dóna forga y obra prodigis sens comengará a pre- 
ludiar. L'ambent es distint: Z' Zolandés errant es grisenc, 
recorda les tempestats; Zohengrín ens sap portar als cims 
més bells de la llegenda, peró tant llavors com ara, tant 
entorn de 1'Holandés com del fill de Parcival, sura un 
meteix sentiment de poesia genial, quilns fa vibrar y'ns 
omple emportant-sens a voltes fins prop dels reialmes dels 
somnis sublims. 


Hermosa en estrem es també la figura d'Elsa y també 
tenint-la en compte junt ab la de Senta, y endemés la de 
les altres heroines de Wagner qui vindran, comencem a 


= 335 = 


veure lo positivament interessants que són les dónes del 
mestre, y si volem també podrem veure com se diferen- 
cien d'elles les estranyes heroines del drama modern, 


Res direm ja dels demés personatges de lP'obra qui'ns 
ocupa, encara que siguin també forga interessants a llur 
torn; puix no es el nostre intent, senyors, el fer un analisi 
complert de tota l'obra wagneriana (pera aixó necessita- 
riem volums), sinó més aviat l'esposar Ea que'ns 
havia causat en part. 

Pel meteix motiu, ja 'indicat també, passarem per alt 
tanta y tanta bellesa musical com l'enriqueix, tanta bella 
melodia com l'omple, tantes frases hermosíssimes com 
Pavaloren y demés. Sols ens fixarem pera acabar de deta- 
llar en la plana qui tanta poesia enclou, en el fragment 
conegut ab el nom de «Relació de Lohengrin»., 


Es en un dels moments que'n podriem dir culminants 
de Pobra. El fantastic y noble cavaller va a parlar d'una 
faisó suprema; tot l'encant que duia en sí, tota son alta 
poesia qui'l nimba de resplendors, són a punt de desapa- 
reixer; prompte, ben prompte, sa figura estimada sen 
anirá misteriosament, com es vinguda, cap a les sagrades 
terres del somni, y en el sí de tothom quedará com una 
estela inesborrable de llum, inefable y punyenta, sem- 
blant Vestela que'l blanc cigne deixaria al seu darrera, 
passant per les aigiies d'un llac tranquil... A Déu, bell y 
legendari cavaller, evocat mil voltes en els somnis vergi- 
nals, pressentit per tot cor pur que'l sofriment trasbalga, 
desitjat per tota anima oprimida!... Per uns moments, per 
uns moments ens haurem sentit plens de ton encís, t'hau- 
rem seguit y acariciat ab l'esguart com a sintesi d'un 
ideal nostre, ens hauras commogut noblement ab ta noble 
forca y t'haurem desitjat com se desitgen les creacions 
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pures dels somnis nostres clarividents... Mes ara tot finira: 
tu ten aniras per sempre, blanc cavaller, y sols ens deixa- 
ras lanyoranga! Ab tu s'envolaran nostres més dolces ilu- 
sions y nostres glorioses fantasies, y orfes de la llum que 
portes, ens semblara'l món qui'ns volta més imperfecte y 
més impur. Ahl... qui pogués volar y anar-sen ab tu, 
fugir-sen ab tu pel magic riu llegendari, y avangar, avan- 
car en la serena nit envers el sagrat castell tan desitjat y 
on no podrem arribar mail Qui sen pogués volar com un 
aucell vers aquest món teu misteriós y inconegut qui't 
crida! Qui't pogués seguir sempre més, vivint ta vida ideal 
y benhaurada! A Déu, bell y legendari cavaller, paladí 
de causes santes, mercés per la dolcesa que'ns has dada 
y que.recordarem sempre, a Déu! Quan el jorn será finit y 
ben passada la posta, quan la nit somniadora haurá estés 
son mantell d'argentades estrelles, ncsaltres t'anyorarem 
més, te desitjarem més, y ab els ulls plorosos y el cor ba- 
tegant t'esperarem sempre, sempre, oh síl y esguardarem 
els blaus nuvols pensant en el llegendari riu, creient pie- 
tosament veure-t devallar d'entre'ls estels, car ton sagrat 
castell no's troba ja en la terra... 


Escolteu, doncs, ara'ls darrers mots del noble cavaller: 
una solemne quietut regna, tothom está greument atent. 
Lohengrin, a punt d'anar-sen, comenga: 


Al lluny del lluny, on mai anar podrieu, 
hi ha un gran castell y es Monsalvat son nom!... 


Heu sentit?... Vos heu fixat en la musica y en el vers?... 
Repareu quin intens prodigi s'es obrat: de coses llunya- 
nes ens parla”! cavaller; fixeu-vos, doncs, com la musica'ns 
sugereix la poesia de les belles coses llunyanes! Els pri- 
mers mots de la relació comencen: «Al lluny del luny...», 


doncs un sentiment altíssim de coses llunyes la musica'ns 
fa evocar, y lluny sen vola nostre esperit bregat pel mis- 
teri d'aquestes primeres notes somniadores, esperant la 
llunyana visió. No us ha succeit mai, anant d'escursió, 
arribar a un bell punt d'una montanya en el qual per una 
recolzada soptada del camí, o per semblar que sou prop 
de la cima, us queda un trocet de terra davant dels ulls 
retallada en l'infinit? No heu esperimentat l'aguda sensa- 
ció d'immensitat que aixó vos dona? Aleshores a Panima 
li sembla estar ben aprop del cel, poder atenye-1, com un 
aucell, d'una volada, y li plau abandonar-se en un somni 
d'immensitat... 


.. cosí tra questa 
immensita s'anega il pensier mio, 
e il naufragar m'é dolce in questo mart... 


digué Leopardi, y a l'anima nostra verament li plau 
abandonar-se en eixa mar: es aleshores quan somnia més 
a pler, quan pensa ab les ignotes coses llunyes, ab les 
coses que no ha vistes ni veurá potser, perque ab son 
-pressentiment ja les ha posseides; si's troba en un país 
de boires y de neus, somnia ab les flors del Mitgdia; si es 
en una terra de sol, pensa ab les timides boires; si's troba 
en la montanya, anyora la mar... y un alt desitg d'aventu- 
res heroiques, una set d'estraordinaris aconteixements, la 
fa vibrar y dalir-se... Tal volta l'anima nostra, senyors, a 
ser encara en els bells temps de la cavalleria, ens faria 
vagar a l'etzar com tants heroes llegendaris, y es perqué 
aixó es una forma del desitg d'ideal en nosaltres innat, 
d'aquest sant desitg d'immensitat y d'infinit qui esperona 
home, en una paraula, d'aquest desitg de Déu, senyors, 
d'aquest desitg que quan es sentit intensament per animes 
cristianes podem dir que produeix sants, mes ail que quan 
22 


se' troba desviat y ofegat per la culpa'ns mostra aquestes 
animes atormentadíssimes y inquietes, qui vaguen folla- 
ment cercant la Font vital que un dia abandonaren y a 
la que no saben tornar. Que són, senyors, qué són aquesta 
colla de poetes atormentats moderns, sinó animes seden- 
tes d'infinit, qui en mala hora abandonaren llur veritable 
via?... Que vol dir la vida malhaurada d'Edgart Poe, qué 
volen dir certes:poesies del malhaurat -Paul Verlaine, 
qué vol dir ab ses obres de malalt el meteix Maeterlinck, 
sinó que llurs animes hagueren necessitat especialment 
Vausili de la vera llum pera no divagar tan follament en 
les tenebres?... Doncs, resumint, senyors: aquesta forma 
del desitg d'infinit que sentim en certs moments bellís- 
sims del paisatge al fer escursions; aquest desitg qui'ns 
fa pressentir y esperar lo llunya, lo inconegut, el misteri, 
ens el donen també eixes primeres notes de la relació de 
Lohengrin, ens fan un efecte semblant al d'un fragment 
de montanyana vessant retallant-se en el blau cel, ens re- 
corden les petites illes perdudes en mitg de la mar, ens 
preparen, en fí, pera sugerir-nos la visió del sagrat castell 
del Grial, niu dels més enlairats somnis... 


Y ab el segon vers sens evoca'l castell: al lluny del 
lluny, llá en els paíssos velats, ont el sol brilla més clar, 
on les boires acaricien; al lluny del lluny, en els climes 
de blau cel y de blanques nits de lluna, on se bada tota 
flor, on la pluja es dolga y blana, ont els iverns no gelen 
tant y on Pestiu té una frescor suau y tendra, s'aixeca'l 
gran castell de Monsalvat: es en els paíssos ideals de que 
abans us parlava; paíssos anyorats per tots els vianants de 
la vida, qui cerquen, com el de la poesia de Sep 
de Liibeck, posada per Schubert en musica: 

La terra on l'esperanga creix, 
la terra ont el roser floreix... 
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Lla's troba'l benhaurat castell; cap an ell fan via:tots 
els cavallers de l ideal y de la poesia, en ell viuen els de- 
fensors de la Fe; són monjos guerrers com altres Templa- 
ris y custodien una santa copa, en la qual el Senyor con- 
sagrá'l vi en el darrer sopar ab sos deixebles y ab la qual 
Josep d'Arimathea recollí pietosament:les darreres gotes 
de sang qui rajaren del pit de 1'Encreuát. — Fixeuvos, se: 
nyors, en el contrast que ofereix aquesta evocació de 
Wagner: en mitg de la vulgaritat materialista de son 
segle, Wagner fa resorgir el castell de Monsalvat,' com. a 
sintesi del món ideal que l'epoca moderna tant menys- 
prea. Passaren'ja'ls temps en que'ls Trovadors¡y els; Ca- 
vallers podien anar realment en cerca de ignorat castell 
del Grial pel món, peró en cambi, aquest Temple-castell, 
aquest convent originalíssim, ha sigut arrencat del reialme 
dels somnis per un potent geni del segle x1x, y ha sigut 
mostrat a l'humanitat com simbol de lo enlairat, de lo 
sublim qui deu menar-la; puix aquesta ha mitg oblidat fa 
temps l'espiritualisme cristiá pel paganisme. — Així, se- 
nyors, pels poetes, el castell de Monsalvat encara exis- 
teix: figura d'un món isolat més perfecte que'l món de les 
baixeses vulgars, existeix en les regions del Somni, en 
les quals sols els poetes hi tenen entrada. Llá'l veiem, se- 
nyors, damunt d'un mont altíssim y escarpat, immens, 
magestuós, solemne: sos cloquers enlairadíssims arriben 
al cel, el ressó sagrat de sos bronzes es fortament armo- 
niós, y entre ses fantastiques gargoles sols les aligues 
niuen; les boires y les nuvolades se desfan a sos peus y 
els murs són de pedres meravelloses y brillantes; el sol el 
-nimba de claror constantment, y per sos portals gegan- 
tins, y a travers dels grans finestrals de vitratges preadís- 
“sims, trascendeixen celiques melodies y perfums. Els ca- 
“vallers del Grial encara'l guarden; són les animes qui 
han posats llurs ideals més amunt del món, elles custodien 
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constantment la Santa Copa, y d'en tant en tant, com 
Lohengrin, devallen a defensar la Justicia y la Veritat. 


Tota la «Relació de Lohengrin», doncs, es embolca- 
llada de lencant de l'esmentada visió; el vers hi es ma- 
gistralment subratllat per la musica, y concreta, en certa 
faisó, tota la bellesa poetica de l'obra qui'ns ha ocupat. 


TANNHAÁUSER 


Eixa obra, d'un ambent llegendari com l'anterior, té 
un caracter molt diferent; Zohengrín té un esbaldiment 
suau, escampa una claror esblaimada y dolgament palida; 
Tannháuser es un quadre de tocs vigorosos y brillants, de 
varietat de colors entre les quals el roig domina; y té una 
trascendencia especial. L'idea de redempció també hi 
campeja; peró si Elisabet té per sa missió analogies ab 
Senta (Elisabet es altament superior, es un personatge 
més perfet, de caracter més arrodonit y de més intensi- 
tat), si Tannháuser es un superbiós com 1'Holandés 
errant, en cambi es superbiós com un poeta; aquell ha 
volgut fer una gesta de mariner, aquest es una anima ar- 
denta y esgarriada qui vol ubriagar-se en un plaer, en- 
cara que sia fictici. Senta es una figura mitg fantastica, 
Elisabet es una santa; lo que 1 Holandés té de més humá 
y d'interessant, no está precisament en son fet capdal qui 
l'ha convertit en un altre Jueu errant de la mar, sinó pre- 
cisament en aquest castic a que s'ha fet mereixedor per 
tal fet; lo qui més ens commou d'ell, pel simbol qu'en- 
clou, es sa figura errabonda: Tannháuser es estraordina- 
riament huma; es el tipus del seduit pels encants de la 
carn enganyadora, del trovador qui fa vibrar son arpa en 
lloanga de la Venus perennement temptatriu, qui no tro- 
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bant la pau per apartar-se de son ver lloc, la cerca folla- 
ment en lPubriaguesa del pecat, peró qui quan sembla 
esser més enfangat en el llot de l'impuresa, quan els 
bracos de la traidora deesa semblen haver-se convertit 
pera ell en perpetues cadenes, sent més que mai l'esperó 
de sos dalers no calmats, sa set de vera felicitat no apa- 
gada; compren més que mai la falsetat dels encisos qui 
l'apresonen, ne romp violentament els lligams ab una 
suprema decisió, y acaba, esdevingut penitent, redimit 
per la veritable Amor y per l'eterna Puresa. Quines 
grans analogies té aquest personatge ab la figura de 
Faust!... Y es que abdós tenen de comú'l pretendre sen- 
tir tot el bé y tot el mal de la vida; són animes valentes 
capaces de grans crims o d'heroiques virtuts, segons de- 
cantin llur primer impuls a Déu o al diable. Y a la 
fí acaben redimits abdós. Y com ens interessen, senyors, 
aitals personatgesl .. Aixó es perqué en ells s'encarna en 
certa manera quelcom molt trascendental pera l1'humani- 
tat; es que la set de felicitat que senten ells, tots l'hem 
sentida; y per desgracia la majoria de nosaltres l'ha bus- 
cada aquesta felicitat, també com ells, fóra del veritable 
lloc. Y per fí, !lur historia de l'home redimit no es la 
nostra propria historia?... Mes, fixeu-vos: Tannháuser es 
redimit per Elisabet; Faust se sent enlairat per aquell 
«femení etern» misteriós y inefable; l'impura Venus es 
venguda per la casta Elisabet; el cinic Mefistofele es bur- 
lat a la fí per quelcom molt Ignoscent y molt Pur qui re- 
corda l'influenga de la candida Margarida... Que n'es de 
meravellós el paper que juga la Dóna com a redemptora 
en aquests poemes capdals!... Fixeu-vos en la trascenden- 
cia de Beatriu en Za Divina Comedia... En fí, senyors, 
pera concretar: l'alta idea de la Redempció per la pura y 
vera Amores l'assumpte preferit dels genis, siguin Wagner, 
siguin Goethe, siguin Dante; l'imatge del pecador redimit 


ens será altament sugestiva y interessant sempre; la dóna 
considerada com a simbol de la puresa y de l'amor santa 
será nostra visió predilecta... Y tot aixó, perque l'obra 
divina de la vera Redempció de l'home per un Déu gla- 
teix y glatirá en nostre sí, malgrat totes les desviacions y 
totes les apostasies; perque veiem el meteix retrat nostre 
en les caigudes y en la regeneració del pecador, perqué 
la dóna'ns protegeix ab sa forga maternal, y ens enfor- 
teix ab son amor d'esposa; perque la santa imatge de 
Maria, senyors, de eternal Verge-Mare, resta gravada en 
nostres cors sense que'ns en donguem compte y afirma 
ab inefables destells sa sublim bellesa y sa veritat. 

Wagner, doncs, aquesta idea de la redempció per 
amor, podem dir que l'ha mitg esbogada en 2” Holandés 
errant, ha arrodonida en Zannháuser, y ha concretada 
quasi religiosament en Parcival. 


Altra de les figures més nobles y simpatiques de Wag:-. 
ner, qui té per son caracter qualque analogia ab el Jan 
Sachs d'Els Mestres Cantares, es la d'un altre poeta tam- 
bé: la de Wolfram d'Eschinbach; sens mostra serena y 
grave, y si be no té la trascendencia de Sachs, de bones 
a primeres ja'ns interessa fent-sens agradosa de debo. 


Anem a parlar especialment, senyors, de Obertura ans 
de ser reformada per Wagner en 1860. De l'importancia 
trascendental d'eixa obra'ns en pot donar idea'l comen- 
tari del propri autor, de tots ben conegut. Ab aquest, 
quasi es per demés tot altre comentari, puix Wagner es- 
plica ben be tot lo que representa tal obertura famosa; en 
ella podem considerar-hi poeticament el Cant dels Pele- 
grins, les Visions del «Venusberg» y 1'Himne de Tann- 
hiáiuser: el Cant dels Pelegrins es una meravellosa sintesi 
musical plena d'alta unció religiosa; que direm de sa pro- 
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fonda solemnitat, de sa magestat sublim, de la santa pau 
que inspira?... Es una creació admirable, es un moment 
d'enlairada inspiració, es la descripció d'una dolga ale- 
gria de l'anima; apar una afirmació del gran sentiment 
religiós, del sentiment cristiá, del sentiment catolic; 
poques vegades, senyors, la musica ha arribat a traduir, 
com en aquesta plana magistral, els venerables sentiments 
de la religiositat pura. Hi ha en aquest cant la joia del 
vianant qui retorna a sa volguda patria, l'agraiment 
del pecador perdonat, la forga espiritual y invencible 
d'aquells qui tornen refets y regenerats a una nova vida; 
y ses notes són amples com les voltes d'una catedral, 
s afermen pausades y sonores com penyora d'una :imma- 
culada fe, creixen y s'ageganten com l'obra de la santa es- 
perancga, y ens embolcallen, ens sugestionen, ens domi- 
nen y enlairen benfactores, omplint-nos l'anima de consol, 
Vimaginació de somnis suaus, els ulls de llagrimes y fent- 
nos vibrar el cor en tendres batecs. Sembla, com ha dit 
algú altre, una noble evocació del vell esperit cristiá de la 
Etat Mitjana; apar aqueix cant estraordinari parió de les 
creacions arquitectoniques del grandiós geni mitg-eval, 
recorda les voltes del Temple, els rics vitratges de colors, 
l'olor de l'encens, el flam dels cirials y el brillejar dis- 
cret de les llanties; apar cantat en la suau penombra d'un 
claustre solemnial, al davant dels altars, a l'ombra dels 
conventuals llorers, al murmuri dels brolladors qui resen. 
Es verament l'ardenta anima catolica dels passats segles 
qui reviu en ses notes séns igual; en elles vibra tot un 
poema de penitencia, de contrició: la joia del pecador 
perdonat hi está augustament espressada, y jo sóc segur de 
que al sentir-lo, l'enteniment més esceptic s haurá sentit 
subjugat momentaniament y més de cent cors assecats 
per l'impuresa y per l'ergull hauran recordat les pures 
alegrors de l'infantesa... — Y en quin estat d'esperit 


= 344 = 


Wagner el va fer, direu?... Ahl aixó, senyors, es un mis- 
terl: jo no sé si al fer-lo va sentir son autor quelcom més 
alt que la pura emoció artistica; lo que sí sé, y crec que 
tot enteniment imparcial será de mon parer, que troba- 
riem naturalíssim que aquest cant fos lobra d'un fervent 
catolic. Y es que hi ha quelcom en ell que la critica no 
pot espressar, que sols se compren sentint-lo, puix hi ba- 
tega una potencia tan intensa y beneida, un encant tan 
sobirá, que pera simbolitzar-lo en una imatge sols se 
m'acut comparar-lo ab la benhaurada alegria d'un Diu- 
menge de Rams; jo crec que així com altres ubres musi- 
cals — la Sonata a Kreutzer, per exemple — podrien 
enervar terriblement un desesperat de sensibilitat refina- 
da, aquest cant séns parió podria guarir un desesperat. 
En ell se veu la pau que dóna un dever complert, s'hi veu 
el cansament d'un viatge llarg y penós y la joia del repós 
qui s'apropa, y un ambent de serena regeneració sembla 
omplir-nos l'lanima. — Així com la Bacanal sintetitza 
l'ambent diabolic o paga de Zannháuser, el Cant dels Pe- 
legrins sintetitza l'element religiós, y com que aquest ele- 
ment es el trascendental en el dit poema, el Cant dels 
Pelegrins sintetitza tot el Zanmh4user en aquest punt. 

En tal cant sens esplica, ab sa prodigiosa musica y 
ab son vers, el poema d'arrepentiment dels pelegrins 
qui tornen; la penosa recordanga de llurs passats pecats, 
la dolor de llurs animes contrites, y per fí l'incompa- 
rable alegria del perdó obtingut, la renovació de l'ani- 
ma humiliada qui esclata, per dir-ho aixís, en un cant de 
gracies suprem, himne de reconeixement a la divina mi- 
sericordia, y es d'advertir lo logic d'aixó: aquella ale- 
gror impura del pecat, en l'home regenerat ses conver- 
tida en una ditxa santa, y la meteixa forga qui allunyava 
el pecador de Déu, transformada per la Gracia, es l'es- 
peró de sa virtut. Quan se mostra en tota sa forga'l 


magnific Cant dels Pelegrins, ens diu Wagner meteix que 
«els remoreigs y vibracions de l'espai qui abans ressona- 
ven com terrible lamentació dels condempnats, se con 
verteixen en onades de pura joia, de manera que quan 
el Cant dels Pelegrins ab potent entusiasme anuncia a tot 
el món el perdó obtingut, aquelles onades s'inflen y s'es- 
campen fins a lubriaguesa delitosa del més sublim arro- 
bament, Es la juia del meteix «Venusberg», qui redimida 
de la maledicció de 1 impietat, se sent ara barrejada ab el 
cant diví. Així totes les forces de la vida entonen 1'himne 
de la Redempció, y'ls dos elements oposats, l'esperit y 
la materia, Déu y la Natura, suneixen en el bes sagrat 
de l'Amor». 


El fragment qui descriu les Visions del «Venusberg», 
així com la Bacanal posterior, essent també d'una gran 
potencia descriptiva, es l'antitesi, naturalment, de lo .an- 
terior: verament aquella musica de sóns estranys, de figu- 
res onduloses, podriem dir lascives, poeticament parlant, 
descriu admirablement les luxurioses imatges del reialme 
de Venus; poques voltes també s'ha donat eix cas de des- 
criure tan meravellosament ab els sóns, fóra de Wagner. 
1L'impura visió es magistralment evocada y corpren per 
la grandesa de sa evocació, 


L'Himne de Tannháuser es estraordinariament carac: 
teristic; hi vibra la soperbia, l'ergull; es un cant de revol- 
ta, d'altivesa, en lloanga de lo impur; ses notes afirmen la 
disbauxa y el fals plaer sensual, y sugestionen per llur 
forga y per l'intensitat de llur sentiment. Es un veritable 
cant d'orgia: evoca la figura de l'home ubriagat en el 
pecat qui entona, en un rapte d'entusiasme febrós, un 
crit de llibertat aparent qui'l referma més en l'esclavatge 
del vici; l'Himne de “Pannháuser pot sintetitzar tota la 
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poesia errada, el lirisme malaltig dels cantaires del mal, 
y té, en sa joiosa aparienga, un fons trist y desconsolador, 
propri de tota la poesia del vici; vol enlairar-se com un 
cant de felicitat, peró quelcom de punyent s'amaga en ses 
notes... Tannháuser, en fí, entonant sa soperbiosa cangó, 
pot representar el geni de la poesia moderna impura, la 
desgavellada blasfemia de Nietzsche, representada plasti- 
cament y ab aspecte romantic. 


Y ara, a proposit de la celebre obertura, no podem 
menys de traduir qualques fragments de l'hermós article 
de Karl Joris Huysmans, l'eminent escriptor francés, el 
qual aparegué en la Kevue Wagnerienne de París, nombre 
del 8 d'abril de 1885. 

«En un paisatge com la natura no sabria crear; en un 
paisatge ont el sol s'empalideix fins a l'esquisida y su= 
prema dilusió del groc d'or; en un paisatge sublimat on, 
sota un cel lluminós d'una faisó malaltiga, les montanyes 
opalisen per damunt de les blavoses valls el blanc cresta- 
llitzat de lurs cims; en un paisatge inaccessible als pin- 
tors, car se composa més que de res de quimeres visuals, 
de silenciosos frisaments y d'humides alenades d'aire 
frisoses, s'enlaira un cant, un cant singularment mages- 
tuós, un august y pacificador cantic, exalat de l'anima 
dels lagos pelegrins qui avancen acoblats. 

Y aquest cant, séns efusions femenines, sense pregaries 
calameres que s'esforcin pera obtindre ab les aventurades 
monéeries'de la gracia moderna'l reservat coloqui ab un 
Déu, se desenrotlla ab aquella certesa de perdó y aquella 
convicció de redempció qui s' imposaren a les humils y 
sugestives animes de l'Etat Mitjana. | 

Adorador y soperb, sencer y mascle, defiril Pespan- 
tosa fadiga del Pecador devallat a les coves de sa. cons- 
ciencia, l'inalterable disgust del Vident espiritual davant 
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de les iniquitats y dels mancaments acumulats en eixes 
fondaries, y afirma també, després del crit de fé en la re- 
dempció, la ditxa sobrehumana d'una vida nova, Pines- 
pressable alegror d'un cor novell iluminat, com un Tha- 
bor, pels divins raigs de la mistica Superessencia. 

Aprés eix cant s'afebleix y a poc a poc s'esborra; els 
pelegrins s'allunyen, el firmament s'ensombreix, el groc 
lluminós del jorn s'atenua, bentost l'orquestra inonda de 
lluentors crepuscularies l'inverossimil y autentic paisatge. 
S'opera una degradació de matigos, hi ha una polgaguera 
de linies, un bloc de sóns, qui's moren ab el darrer ressó 
del cantic perdut al lluny; y la nit cau damunt d'aquesta 
naturalesa immaterial creada pel geni d'un home, reple- 
gada ara en sí meteixa en una inquieta espectació. 

Aleshores un nuvol irisat de les morbides colors de la 
flora estranya, de violetes afinats, de roses agonitzants, 
de blancs moribundes d'anemones, se desenrotlla y aprés 
esbandeix sos flocs reials, quals ascendents matigos s'ac- 
centuen, exalant inconeguts perfums, en els quals se ba- 
rregen l'aroma biblica de la mirra y les sentors voluptuo- 
sament complicades dels estractes moderns. 

De sopte, en aquest passatge musical, en aquest fluit y 
fantastic passatge, l'orquestra esclata, pintant en qualques 
tocs decissius, mostrant de cap a peus, ab el dibuix d'una 
heraldica melodia, Tannháuser qui avanga... 

Venus s'aixeca, mes no ja la Venus antiga, 1 Afrodita, 
quals impecables contorns feren renillar, en les seculars 
concupiscencies del Paganisme, els déus y els homes, 
sinó una Venus més profonda y més terrible, una Venus 
cristiana, si'l pecat contra natura d'aquest enllag de mots 
fos possiblel 

No es ja, en veritat, l'immarcesible Bellesa destinada 
tan sols a les joies terrenes, a les escitacions artistiques 
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y sensuals, tal com la salacitat plastica de la Grecia la 
comprengué: es l'encarnació de 1 Esperit del mal, l'efigie 
de l'omnipotenta Luxuria, l'imatge de l'irresistible y mag- 
nifica Satanesa qui apunta, sempre a l'aguait pera les 
animes cristianes, ses delicioses y malefiques armes. 

Tal com Wagner l'ha creada, aquesta Venus, emblema 
de la naturalesa material de l'esser, alegoria del Mal en 
lluita ab el Bé, simbol de nostre infern interior oposat a 
nostre cel intern, ens porta ab un salt endarrera a travers 
dels segles, a l'inalterable grandor d'un poema simbolic 
de Prudenci, d'aquest Tannháuser vivent qui, després 
d'anys dedicats a l'estupre, s'arrencá dels bragos de la 
victoriosa LDlimoniesa pera refugiar-se en la penitenta 
adoració de la Verge. 

Sembla que la Venus del music sigui la descendenta 
de la Luxuria del poeta, de la blanca Beluaria, macerada 
de perfums, qui aixafa ses victimes sota'l colp d'enervan- 
tes flors; sembla que la Venus wagneriana atrau y se- 
dueix com la més perillosa de les deitats de Prudenci, 
aquella de la qual l'escriptor religiós sols n'escriu, tremo- 
lant, el nom... 

Y l'anima de Tannháuser cedeix, y sucombeix son cos. 
Sa personalitat melodica s'esborra sots l'himnme triomfant 
del mal... » 

Quan la tempesta carnal ha passat, «els llampecs sulfu- 
rosos y els raigs fosforics qui mormolen en lPorquestra's 
sosseguen; incomparable estrepit dels immensos coures, 
qui semblen una trasposició de les encegadores porpres 
y dels sumptuosos ors de Delacroix, s'abaixa... y un mur- 
muri d'una tenuitat deliciosa, y un frec quasi endevinat 
de sóns adorablement blaus y aereament roses, frisa en 
l'eter nocturn'qui ja s'aclareix. Aprés apareix' l'auba, el 
cel vacilant blanqueja com pintat ab blancs sóns d'arpa, 
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se tenyeix de colors encara insegurs qui a poc a poc se 
decideixen y resplendeixen en el magnific 4A/eluza, en la 
sorollosa esplendor de les timbales y dels coures. El sol 
apareix, s'eixampla, obre l'horitzó qual ratlla s'engran- 
deix, y puja com del fons d'un llac en el qual l'aigua ful- 
mina sota'ls raigs que repercuteix. Al lluny plana" cantic 
intercedent, el cantic augural y fidel dels pelegrins, puri- 
ficant les darreres llagues de l'anima agotada per la dia- 
bolica lluita... y en una apoteosi de llum, en una gloria 
de Redempció, la Materia y lEsperit s'enllacen, el Mal y 
el Bé s'uneixen, la Luxuria y la Puresa's lliguen ab els 
dos motius qui serpegen, barrejant les besades enervants 
y rapides dels violins, les enlluernantes y doloroses cari- 
cies de les cordes tibantes y afeblides, ab el chor august 
y pausat qui s'engrandeix, ab la melodia mediatriu, ab el 
cantic de anima agenollada, gaudint la definitiva sub- 
mersió, l'inamovible estabilitat en el sí d'un Déu.» 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


Ab aqueixa obra, senyors, hem rebagat ben be ja l'es- 
pai d'una conferencia, y fora séns dupte abusar de vostra 
benevola atenció l'allargar-lo més. Acabarem tal volta, 
si a Déu plau, aquestes impressions wagnerianes en un 
llibre, puix espai no pera un sinó pera molts volums es 
necessari pera tractar com cal l'obra del Mestre, 
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SEÑORES: 


¡ra quisiera complaceros como merecéis, pero el len- 
guaje árido de la Matemática, á que me he dedicado 
desde mi juventud, impídeme corresponder á la distinción 
que me otorgáis al ofrecerme un sitial que han ocupado 
distinguidos artistas y literatos. Sólo el deseo de corres- 
ponder á vuestra delicadeza podía obligarme á dar la 
presente conferencia, para demostraros, de un modo 
sencillo y sin galas oratorias, algunas ideas sueltas que 
han cruzado por mi mente en esos momentos plácidos en 
que me ha parecido darse un puro beso de amor la Cien- 
cia con la Música. 

En este concepto voy á someter á vuestra ilustrada con- 
sideración el tema siguiente: «Harmonías entre la Ciencia 
y la Música». 


La Ciencia y la Música constituyen dos preciosas per-. 
las que nos han legado las generaciones precedentes, 
cuyo valor y harmonía sube de punto á medida que nues- 
tras concepciones se elevan por la esfera de lo infinito. 
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Entre el corazón y el entendimiento existe, sin duda, una 
como corriente que funde dentro de un mismo molde algo 
superior á sus componentes; mas no siempre el hombre 
sabe establecerla, pues en general deja llevarse de aquella 
pasión por la cual se siente más inclinado, y por esto aque- 
lla hermosa corriente no se desarrolla como fuera de 
desear; corriente que integra el corazón y el entendi- 
miento á la par, y que hace al hombre superior á los de- 
más al acercarse á esa sublime unidad del humano saber: 
unidad sintética de las Ciencias y Bellas Artes; foco in- 
tenso de luz; centro de toda la Creación. 

Voy á concretar y entrar ya en materia. Nadie ignora 
que en la Matemática existen dos factores que la integran: 
el Espacio y el Tiempo; empero estos factores constitu- 
yen también los elementos primordiales de la Música; 
además, así como en la Matemática se necesita de algo 
material para darse cuenta aproximada de los resultados 
de dichos elementos, tal como una pizarra ó papel, así 
también la Música requiere algo material para dar forma 
á aquellas sublimes creaciones del artista, esto es: el aire, 
medio transmisor de las vibraciones de los cuerpos elás- 
ticos, medio imperfecto y demasiado grosero para poder 
expresar con toda puridad las impresiones de nuestra 
alma, á la par como las figuras geométricas trazadas en 
un tablero que distan mucho de que sean las que concibe 
el matemático. 

Ciertamente que desde los tiempos de Pitágoras la idea 
de harmonizar la Ciencia con la Música preocupa á los 
hombres pensadores, siendo muy visible la influencia que 
ejerce en nuestros días la primera sobre la segunda, no 
sólo en su parte técnica, sino en sus creaciones más idea- 
les, pues quien perfecciona su inteligencia, eleva mejor el 
vuelo de su inspiración. 1 

En este concepto, al dar carácter científico á la Música 
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se origina esa rama preciosa que se designa bajo el nom- 
bre de Acústica, y, dada su importancia, bien merece que 
le dedique algunos párrafos antes de exponer mi opinión 
particular respecto á la misma. 


La Acústica tiene por objeto el estudio del sonido y el 
de las circunstancias que intervienen en su formación, 
siendo el sonido el resultado: de la impresión producida 
en el órgano del oído por las vibraciones rápidas de los 
cuerpos elásticos. El sonido, con todo, conviene no con- 
fundirlo con el ruido, pues mientras que en el sonido cabe 
medida apreciable respecto á su tonalidad,.no sucede lo 
propio en el ruido, que no es más que una reunión de so- 
nidos, sin medida alguna, 

Sin embargo, tanto el sonido tonal como el ruido, go- 
zan de una propiedad común, tal es la de afectar á nues- 
tros oídos al través de los gases, líquidos ó sólidos. : 

Después de varios experimentos hase visto que el so- 
nido se propaga por el aire á 15 grados centígrados, con 
una velocidad de 340 metros por segundo; en el agua á 
la temperatura de 8 grados, con una velocidad, aproxima- 
damente, cuatro veces mayor que en el aire; y por últi- 
mo, en los sólidos propágase con más facilidad, sobre 
todo si dicho sólido deja muchos espacios intermolecula- 
res, siendo su velocidad diez veces mayor que en los lí: 
quidos. 

Estas ligeras consideraciones acerca del sonido indican 
que la Mecánica y la Física deben tomar una gran parte 
en el estudio de la Acústica. 

En efecto: después de varias experiencias, se ha dedu- 
cido que el sonido se propaga por el aire con movimiento 
uniforme, y con la misma velocidad para todos los soni- 
dos, Además, la dirección en que se verifica dicha propa- 
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gación es en línea recta, ó sea, según la línea más corta 
que une dos puntos del espacio; de suerte que el principio 
de la economía en la Naturaleza, según Fermat, se aplica 
en el sonido, lo mismo que en el lumínico y calórico. Por 
esto al reflejar el sonido, forma ángulos de incidencia y 
reflexión iguales; y por esto, cuando el sonido pasa de un 
medio á otro de diferente densidad, se sujeta también á 
la ley de refracción, resultando la relación entre los senos 
de los ángulos de incidencia y refracción, una cantidad : 
constante entre dos medios determinados. Estas relacio- 
nes íntimas que guarda el sonido con los rayos luminosos 
y caloríficos, nos manifiesta que debiéramos llevar las 
consecuencias y relaciones mucho más allá; empero la 
verdad es, señores, que quedan una multitud de proble- 
mas á resolver dentro de la Ciencia, relativos á la Acús- 
tica, pues, ¿quién ignora los múltiples misterios que en- 
cierra, por ejemplo, el fonógrafo para el científico? ¿Cómo 
explicar que aquellas pequeñas hendiduras sobre un ci- 
lindro ó placa, sean suficientes para reproducir los soni- 
dos con el timbre propio de los instrumentos que los han 
producido anteriormente, y hasta la voz humana con la 
propia articulación de la palabra? | 

He aquí las relaciones íntimas que guarda la Acústica 
con la Física y la Mecánica. 

Si nos fijamos luego en los elementos que integran el 
sonido, veremos que son tres; esto es: intensidad, tono y 
timbre; elementos que constituyen la cualidad del sonido, 
perteneciendo su estudio á la Matemática, y, en particular, 
á la Aritmética. 

En efecto: si de momento estudiamos las causas que 
modifican la intensidad, hallamos que son: la amplitud 
de las vibraciones, la distancia á que se halla uno del 
cuerpo sonoro, la densidad del medio en que se produce, 
la dirección del viento, la aproximación á cajas de reso- 
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nancia, deduciéndose por último que la intensidad del 
sonido está en razón inversa del cuadrado de la distancia. 

Mas fuerza es confesar que en donde tiene más impor- 
tancia la Matemática, es en el estudio que tiene por objeto 
determinar las vibraciones de cada nota en la escala mu- 
sical. Según datos históricos, la gama musical ha sufrido 
variantes desde los tiempos primitivos, adoptándose hoy, 
entre los países civilizados, la gama llamada natural 6 
' o etc., que corresponden res- 
pectivamente á cada nota, por ejemplo, del do, al 2o,, 
refiérense al número de vibraciones de cada una de ellas, 
tomando Jas del do, como unidad; de donde se infiere 
que los valores recíprocos de las cantidades numéricas 
anteriores representan las longitudes correspondientes á 
las cuerdas que procuran las notas respectivas, según la 
unidad adoptada; principio conocido ya por Pitágoras. 
Estos números como primarios procuran muchos otros de 
alta importancia, como son, por ejemplo, las relaciones 
de las vibraciones de cada nota con la precedente, origen 
del acorde de segunda, valores que admiten tres varian- 
tes que dan lugar á lo que se llama tono mayor, tono me- 
nor y semitono mayor. Además, la relación por cociente 
entre el tono mayor y el tono menor, origina la coma, Ó 
sea, un cambio de sonido casi inapreciable para el oído. 
Por fin, cuando la escala en vez de partir del Zo, es otra 
la nota fundamental, al objeto de que las relaciones de la 
gama diatónica permanezcan las mismas, es preciso alte- 
rar las vibraciones de algunas de ellas por medio del sos- 
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tenido y bemol, según los quebrados dd ty En b y por 


vía de multiplicación. 
De esta suerte, el mayor grado de aproximación que 
se ha podido considerar en los sonidos dentro de la gama, 
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ha dado origen á 21 notas; empero, si bien en los instru- 
mentos que producen sonidos continuos, tales como el 
violín, viola, etc., puede realizarse cada una de las notas 
de la escala anterior, no sucede lo propio al tratarse de 
instrumentos de sonidos fijos, como el piano, siendo pre- 
ciso entonces dividir la octava tan sólo en 12 semitonos, 
formando lo que se llama la escala templada. 


Algunos autores de Acústica consideran Y 2 =,.1,06, 
como la razón de una progresión geométrica para dedu- 
cir de una manera regular los incrementos por vía de pro- 
ducto de las vibraciones correspondientes á las 12 notas 
de la gama templada; pero esos valores no corresponden 
con las vibraciones reales de dichas notas, siendo la dife- 
rencia más notable si consideráramos la progresión por 
diferencia. | 

Por último, el tercer elemento del sonido se refiere á 
su timbre, el que, según los trabajos notables de Helmoltz 
y Koenigs, debe atribuirse á los harmónicos que acompa- 
ñan á todo sonido fundamental, habiéndose demostrado 
que éstos siguen la ley de los números naturales 1, 2, 
BN 

Así, pues, al considerar el do, como sonido fundamen- 
tal, resulta que sus harmónicos son: 


pe d0, SOly d0z Mig SOLy... 
1,912,113, 40 510018 


No terminaré esta parte sin manifestar que las rela- 
ciones más sencillas numéricas, son las que van mejor al 
oído; de modo que el acorde que con razón se llama per- 
fecto do, mi, sol,, por ser muy grato al oído, corresponde 
á la relación de los tres números consecutivos: 4, 5 y 6. 

Estas relaciones tan notables é íntimas que existen en- 
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tre la Matemática y la Música, causa son de que se rinda, 
aun hoy, un tributo de admiración al gran Maestro de la 
Grecia que las formuló, conservando aún su tecnicismo 
al hablar de proporciones, series y razones harmónicas; es- 
tudio trascendental para la ciencia, sobre todo en manos 
de Chasles, el que ha dado á conocer además las relacio- 
nes anharmónicas como una extensión de los harmónicos: 
conceptos fundamentales de la geometría proyectiva que 
tanto priva en los tiempos actuales entre los sabios. 


Después de estas breves consideraciones acerca de la 
Acústica, permitidme, señores, que pase á expresar algún 
pensamiento mío, que sujeto gustoso á vuestro elevado 
criterio. 

Cuando me fijo en las notas de la gama que dan origen á 
la célebre escala musical, en verdad os confieso que se me 
figura ver como una línea que se extiende por el espacio, 
y en la que, de trecho en trecho, se van sucediendo las 
gamas, constituyendo las notas, como diferentes puntos 
de la misma, pero sin saber en dónde empieza ni en dónde 
acaba dicha línea. ¿Es posible imaginar hacia dónde tien- 
den los extremos de la misma, ni mucho menos la rela- 
ción que debe existir entre dichos puntos extremos? 

Ciertamente que al pretender ahondar demasiado, 
siempre damos con las mismas dificultades: los medios 
materiales que nos rodean obran á manera de obstáculos 
que impiden poder recabar las últimas aspiraciones de 
nuestro espíritu; el mundo real llena siempre de celajes 
ese hermoso y límpido cielo que constituye el mundo 
ideal. 

Mas esto no impide que el avance sea continuo, lle- 
vando las exigencias de nuestra alma siempre adelante, á 
fin de alcanzar la última verdad. En este concepto voy 
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á elevar por las altas regiones de la ciencia matemática 
nuestras consideraciones acerca de la técnica musical. 

Para ello, recordemos antes el descubrimiento del in- 
signe matemático Descartes, al adunar el Análisis con la 
Geometría para dar origen á su inmortal Geometría Ana- 
lítica, que es una de las concepciones más bellas de la in- 
teligencia humana; pues ella nos da el signo gráfico de 
las funciones; ella tiene la propiedad de sacar, podríamos 
decir, la fotografía exacta de cada una de las familias, 
clases y especies de las casinoides, de los foliums de 
Descartes, de las espirales, etc., sin que quepan confusio- 
nes entre unas y otras, ya que los rasgos de su fisonomía 
no pueden confundirse jamás. 

Pues bien, señores: estas consideraciones cabe hacer- 
las extensivas dentro de la Música. 

En efecto: una melodía cualquiera puede expresarse 
por una serie de puntos como representantes de las notas 
realizadas en tiempos determinados, con tal que se consi- 
dere en un plano dos ejes coordinados cartesianos, to- 
mando sobre el eje de las ordenadas, las vibraciones de 
cada una de dichas notas, y sobre el eje de las abscisas 
los tiempos, como en Mecánica. 

Verdad es que así resultan una serie de puntos aisla- 
dos sin formar línea continua, pero afortunadamente 
puede favorecernos el método llamado de interpolación, 
al objeto de encontrar una línea seguida que pase por los 
puntos obtenidos, expresada ésta mediante ina función 
matemática. Precisamente este es el procedimiento se- 
guido por los físicos para alcanzar ciertas leyes que luego 
traducen en funciones matemáticas, como resultado de 
una línea continua que pasa por varios puntos determina- 
dos por la experiencia. 

Ahora bien: ¿qué melodía será la que corresponda á la 
línea que pasa por los puntos ó notas de la melodía dada? 
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¿Podrá considerarse dicha línea como la envolvente 6 lí- 
mite de la melodía supuesta? ¿Cómo expresar dentro de la 
Música una melodía que se sujete á la ley dela continuidad? 
¿Es posible que sólo en la Naturaleza puedan encontrarse 
semejantes melodías casi inapreciables para nosotros? 

Los instrumentos, aunque elementos indispensables 
para la producción del sonido, resultan todos groseros 
é incompletos para alcanzar dicha ley de la continuidad. 
Terrible combate es el que se establece entre nuestras 
aspiraciones en el «Divino Arte» y los medios materiales 
de que disponemos para expresarlo, 

La ley de la continuidad está encarnada en nuestro es- 
píritu; deseamos aplicarla en todo á pesar de estar ella 
rodeada de misterios que nos impiden explicárnosla debi- 
damente; la ley de la continuidad forma la base de la 
Matemática; la ley de la continuidad constituye el princi- 
pal zócalo de la Física para obtener las diferentes leyes 
que la integran. En una palabra, la ley de la continuidad 
entra como factor indispensable en todos los fenómenos 
que se operan en la Naturaleza; desde la más obscura 
noche hasta que los rayos solares caen desde la parte alta 
de nuestro meridiano, existe una gradación continua de 
luz, pasando desde cero al máximo de intensidad; el mur- 
mullo de las selvas; el ruido del huracán que viene de 
luengas tierras; el mismo ruido estridente que se produce 
en la atmósfera al dar paso al rayo que con velocidad ver- 
tiginosa se precipita hacia la tierra; todo, todo obedece á 
la ley de la continuidad con más ó menos rapidez, con 
más Ó menos intensidad. 

¡Lástima que no podamos acercarnos tal como quisié- 
ramos á ese bello ideal dentro de los medios imperfectos 
con que contamos para realizar la Música! 

¡Ojalá que el medio transmisor de las vibraciones en 
vez del aire fuese otro más cerca del éter, y que nuestro 


oído se hiciera sensible á las vibraciones de ese nuevo. 
flúido, habiendo instrumentos musicales á propósito para 
expresar los sonidos respectivos sin grandes soluciones de 
continuidad! 

¿No habéis soñado nunca, señores, esa música ideal! 
¿Será esto exageración de la mente? 

La verdad es que el hombre se afana yendo siempre en 
busca de un más allá en sus múltiples disquisiciones; 
siempre desea más perfección: el científico sueña con 
nuevos descubrimientos; el virtuoso, con la santidad; el 
artista, con nuevas creaciones de mayor belleza. Mas, ya 
que hemos de renunciar á tan bellos ideales, ¿sería posible, 
á lo menos, perfeccionar los instrumentos á fin de regu- 
larizar y estrechar más las distancias tonales? 

No cabe duda que esta modificación debiera producir 
una revolución dentro del arte, obligando á perfeccionar 
y educar mejor nuestro oído; pero la revolución en una ú 
otra forma es indispensable para que el progreso tenga 
lugar. 

A este punto, según mi entender, debiera empezarse 
por hacer un estudio analítico-científico de la Música, 
modificando algún tanto la gama diatónica, esto es, bus- 
cando entre la red de gamas que pueden resultar del estu- 
dio científico de la Música, la que pudiera tomarse por 
fundamental, ó como prototipo de las demás, en la segu- 
ridad de que estas consideraciones originarían una técnica 
musical de grado superior á la conocida. 

Si nos fijamos en la representación gráfica que se puede 
conceder, según lo expuesto, á la gama conocida, fácil- 
mente se comprende que al unir los puntos representantes 
de las notas, debe resultar una línea quebrada, en el con- 
cepto de que cada nota tenga lugar en la misma unidad 
de tiempo. Empero, ¿por qué esta línea y no otra debe 
considerarse fundamental de todas las demás que podría- 
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mos suponer? ¿Siendo en Geometría la línea recta á la que 
se refieren todas las demás, no fuera más lógico desde el 
punto de vista científico, determinar las notas que corres- 
ponden según los puntos de dicha recta para dar lugar á 
una gama musical? Y atended bien que digo á una gama 
por cuanto cabría concebir varias, conforme á las diferen- 
tes direcciones que podrían suponerse desde el mismo 
punto de arranque. 

La proporción gradual de las vibraciones sería cons- 
tante en cada una de dichas gamas, variando la razón de 
la progresión aritmética, al pasar de unas á otras, todo lo 
cual nos indica que sería conveniente sujetar esa red de 
gamas á un prototipo, que bien podría ser la que corres- 
pondiera á la recta de igual inclinación respecto á los ejes 
coordenados rectangulares representantes del tiempo y de 
las vibraciones de las notas, recta que uniera los extremos 
de las ordenadas que correspondan á la octava de la 
escala ordinaria, y conforme á la medición del tiempo tal 
como lo he supuesto. 

Permitidme que aclare por medio de la siguiente figura 
el pensamiento que acabo de reseñar. 
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Supongamos dos ejes rectangulares, uno representante 
de los tiempos y el otro de las vibraciones de las notas; 
consideremos el do, como el punto de arranque y á la 
unidad de distancia del origen o. Esta unidad lineal pue- 
de ser la misma para expresar los tiempos, y en el con- 
cepto de dividirla en siete partes iguales, podremos supo- 
ner que cada una de estas partes sea el tiempo empleado 
para producir cada una de las notas de la gama musical, 

Así, pues, sabiendo que las fracciones representativas 
de las vibraciones de las notas son: 


dOn Yen Min fan SOL, las Sin d0n + 1 
a 
A 2 3. 8 4 


cabe expresar las diferencias respectivas por 


don ren Mix fas sola lan Stn  ÚOn-+r 
21,251,333. 1,5 1,666 1,875 2. 


Diferencias: 0,125... 0,125... 0,083... 0,167... 0,166... 
0,209... 0,125. 

Al tomar las ordenadas correspondientes á cada una 
de las notas según sus valores numéricos, resultan una se- 
rie de puntos que unidos entre sí dan lugar á una línea 
quebrada a, 2, c, d, e, f, £, h, como representante gráfica 
de la gama natural admitida hoy. 

A este punto, en virtud de las consideraciones anterio- 
res, imaginé en vez de la línea quebrada, la recta que une 
el punto a con /, dividiendo la unidad de tiempo en diez 
partes iguales para referirme á la gama decimal bajo una 
base regular y científica; pues así, las alteraciones de las 
vibraciones de las diferentes notas de la gama decimal, co- 
rresponden con los términos de una progresión aritmética. 

Debo confesar que después de estas consideraciones, 
se me ofreció la duda sobre si las notas que debieran 


resultar podían ser desagradables al oído; empero el pen- 
sar que los acordes que se obtienen de relaciones numé- 
ricas regulares y más sencillas son las que resultan más 
gratas al oído, impulsóme á proseguir mis investigaciones. 

A fin de justificar mi pensamiento procuré apreciar 
estos nuevos sonidos por medio del sonómetro, sabiendo 
que la razón recíproca de las vibraciones de una nota, 
determina la longitud de la cuerda que la produce. | 

De estas consideraciones resultaron los cálculos que á 
continuación se expresan: 
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Así, pues, las cantidades que indican lo que debe acor- 
tarse respectivamente la cuerda primitiva para que resul- 
ten los sonidos que se desean son: 


a 4 
A — 0,09, = 0,16, 13 = 0,21, 14 Ali 
crees dy os = o 
157 933 167 937 39 70:4b 135 9:44 
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Luego al tomar en el sonómetro una longitud de cuer- 
da igual á o”5, se obtuvieron los valores siguientes para 
los acortamientos de la cuerda primitiva: 


(019, 0,5 X 0,09 =0"045, 0,5 X 0,16 = 0%08, 
05 X 0,21 = O”105, 0,5 X 0,28 = O” 14, 
0,5 0,33 =.0”105, 0,5 X/0,38 = o”185, 
, 0,5 X 0,41 — 0"205,. 9,5,<.0,44 == 0”22, 
0,5 X 0,47 = 0235, 0,5 X 0,5 =0725. 


Los sonidos que resultaron según estas longitudes de 
cuerda al colocar la cuerda entera al unísono del %o,, 
fueron aproximadamente: ea 


1 2 3 4 Di O AN 
do, cerca del re mip entre mi y fa fat sol solf 


8 GUA Olor 
Mans irasión dos 


Todo lo cual está conforme con lo que resulta de la figura, 

A falta de un sonómetro que contuviera las once cuer- 
das para apreciar los sonidos uno á continuación del otro, 
consideré que de una manera aproximada podía formar- 
me cargo del efecto resultante por medio del piano, esco- 
giendo las notas: Zo,, re, mip, fa, fañ, sol, solf, la, sip, st, 
do,, y en verdad que tengo para mí que en esta gama se 
percibe mejor la ley de continuidad que no en la llamada 
natural y hasta en la de doce notas correspondientes á la 
escala que comúnmente se llama de semitonos. 

Digno de mención es que esta gama presentaría ade- 
más la inmensa ventaja de que los acordes de segunda, 
tercera, etc , se formarían de una manera regular y siste- 
mática, aumentando su número y evitándose de esta 
suerte los caprichos de los quebrados que constituyen el 


origen de los acordes actuales y que obliga á bemolizar 
sostener más ó menos las notas para la debida regulari- 
zación de los sonidos. 

Por fin, hay que advertir que la gama decimal conside- 
rada, no impide el suponer subdivisiones, mientras el oído 
lo permita, con tal de referirse á ordenadas de la recta a 4 
supuesta, correspondiendo siempre las alteraciones de las 
vibraciones de las notas á los términos de una progresión 
aritmética. 


Mas no se crea, señores, que estas sean las únicas 
comparaciones que quepan entre la Ciencia reducida á la 
Matemática y el sonido, pues aún puede extenderse el 
círculo de acción á la Mecánica dentro de la Cinemática, 
hallándose nuevas harmonías, si se quiere, algo originales. 

En efecto: la Cinemática nos dice que al considerar un 
punto en movimiento no basta atender á su trayectoria, Ó 
sea á la línea que recorre, para formarse cargo de la situa- 
ción del mismo en un tiempo dado, es decjr, que además 
de la trayectoria es preciso atender á lo que los mecáni- 
nos llaman la ley del movimiento. 

Pues bien: trayectoria y ley del movimiento podemos 
encontrar en muchos sonidos que se desarrollan en la Na- 
turaleza, si nuestro oído se halla en condiciones para ello, 
Sin duda que cuando un tren se mueve sobre la vía, 
habréis observado que se desarrollan ciertos sonidos que 
bien pudieran expresarse por una línea según lo supuesto 
anteriormente; línea que guardara relación con la de la 
vía. Claro está que según fuese la velocidad del tren, 
la pendiente de la vía, etc., resultarían en general líneas 
diferentes para la expresión de los sonidos, á pesar de 
que fuese la trayectoria la misma; todo lo cual guarda 
harmonía con la Cinemática, pues sabido es que á una 


misma trayectoria pueden corresponder diferentes leyes 
de movimiento, siendo en este caso la vía, la línea tra- 
yectoria, y la línea representante de los sonidos, la ley 
del movimiento. Así también el agua que corre por cau- 
daloso río después de fuerte tempestad, produce su melo- 
día natural, siendo su trayectoria el cauce del mismo; el 
fuerte huracán que se engendra allá en los altos Pirineos, 
también produce su melodía natural, siendo su trayectoria 
la red de cordilleras de montañas quele dan paso;en todos 
estos casos y muchos otros que aun podría citar, siempre 
se encuentra trayectoria y ley del movimiento, elementos 
representados respectivamente por la línea obligada del 
engendro del sonido, y la de los sonidos resultantes, me- 
lodías naturales que jamás el arte musical podrá alcanzar, 
pues si bien la discontinuidad puede disminuir, como 
cabe apreciarlo en las obras de Wagner, nunca ésta podrá 
desaparecer del todo. 

Ahora bien, señores: las relaciones que hemos encon- 
trado entre la Ciencia y la Música al tratar de la melodía, 
deben subir de punto, si atendemos además á la har- 
monía. 

La Música no la constituye sólo la melodía; cual niño 
al nacer necesita de ropaje para preservarse de las incle- 
mencias de la atmósfera que le rodea; este ropaje lo cons- 
tituye la harmonía. En verdad que en general no hay me- 
lodía sin harmonía que le secunde, y si bien por breves 
instantes puede aquélla dejar á su compañera, pronto á 
ella se precipita, reconociendo los buenos servicios que 
le presta. 

- Por algún tiempo la harmonía ha jugado, en general, un 
papel muy secundario al lado de la melodía; ésta podría- 
mos decir que antes era cual emperador en tiempo de 
los romanos, representando la harmonía el pobre papel 
del pueblo, esclavo. Mas, según parece, hoy la teocracia 
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tiende hacia la democracia; el emperador se acerca al 
pueblo, y éste, á su vez, se regenera; y esta corriente social 
referida con mejor éxito dentro de la Música, ha dado 
origen á que se conceda hoy á la harmonía toda la im- 
portancia que merece. 

En este concepto útil fuera dar carácter completamente 
científico al estudio de la harmonía, llevando este fin la 
Memoria que escribí bajo el tema: Aplicación de la Geo- 
metría Analítica á la Técnica Musical, que publicó el 
Congreso Internacional de Bruselas, durante el año 1895. 

No considero prudente entrar aquí en detalles acerca 
de la misma para no abusar de vuestra benévola aten- 
ción, por lo cual me concretaré á deciros que la harmonía 
en sus diferentes acordes da origen al desarrollo de va- 
rias funciones algebraicas expresadas por Wronski y Du- 
rutte, á las cuales yo di luego carácter gráfico, por medio 
de haces de rectas paralelas que podrían indicar de un 
modo regular y continuo el verdadero paso de un acorde 
á otro. 


Estos breves apuntes dan cuenta cabal de la importan- 
cia que debiera concederse á la Ciencia con relación á la 
Música, y en este concepto es digno de censura que los 
artistas en general no alcancen esas relaciones que debie- 
ran servirles para su perfeccionamiento. Sensible es te- 
nerlo que decir, pero cierto es que la educación musical 
permanece por hoy bastante pobre, pues para producir 
sonidos no basta conocer el pentagrama; el pentagrama 
es como una red de hilos telegráficos, y si la electricidad 
no pasa por ellos, para nada sirven aquellos hilos que 
permanecen fríos y sin vida. 

El músico debiera formarse á modo del ingeniero, ar- 
quitecto, doctor, etc.; debieran establecerse centros ofi- 
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ciales con todas las formalidades de una Universidad, 
abriendo cursos completos de Matemáticas, Acústica, His- 
toria, Estética musical, etc., estableciendo premios y 
concediendo calificaciones: de verdad en los exámenes 
respectivos, á fin de distribuir luego á los artistas según 
su categoría en los puntos de más ó menos importancia, 
donde el arte musical tuviera lugar. Así los artistas 
tendrían el porvenir asegurado y serían de fijo más apre- 
ciados y respetados que hoy. 

Bien puede que haya quien al escucharme crea que 
todos mis pensamientos y proyectos pequen de poco 
prácticos, yendo luego á dormir el sueño del olvido. Con 
todo, hay que dejar al tiempo la contestación sobre la 
trascendencia que puedan tener las ideas que acabo de 
bosquejar en la presente conferencia, pues sabido es que 
la opinión pública se resiste en admitir de momento cam: 
bios demasiado radicales; y si bien es cierto que los gran- 
des pensamientos salen de siglo en siglo en número impar 
sin llegar á tres, como dice cierto literato, considero, 
no obstante, que no es justo ni noble despreciar las puras 
inspiraciones que salen de almas que sienten con pasión 
por todo lo grande; y si bien las mías pueden carecer del 
interés que yo les concedo, no resulta así, afortunada- 
mente, con el nobilísimo pensamiento que guía á este res- 
petable centro, dedicado exclusivamente al cultivo de una 
música que es sin duda la que se aproxima mejor á mi 
bello ideal. 

Permitidme, por fin, que os manifieste cuánto os ad- 
miro por vuestra iniciativa en dar á conocer la música 
del gran Maestro, música que me atrevo llamar artístico- 
científica. 

Poco importa que haya quien considere que el entu- 
siasmo que vosotros sentís por Wagner sea exageración 
del espíritu, pues nadie ignora que todas las grandes 
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ideas, todas las revoluciones operadas dentro de las Cien- 
cias y Bellas Artes, hanse tenido en un principio por exa- 
geraciones de la mente ó del corazón. 

El hombre que lleva en su frente el sello del genio, 
antes que le concedan las generaciones futuras tan envi- 
diable título, ha pasado por menos que loco entre sus 
contemporáneos. 

Mas el científico que penetra la Ciencia, el artista que 
siente el Arte, prescinde del aplauso y de la censura; sólo 
aspira á satisfacer aquella necesidad de su alma, al objeto 
de acercarse á la Belleza en sus múltiples manifestacio- 
nes, y si es posible, llegar hasta sus últimas trincheras dó 
las Ciencias y las Bellas Artes se dan un fraternal abrazo. 

Por esto quizá podríamos llamar matemático al músico 
Beethoven, y artista al matemático Abel; seres que más 
tarde se funden en uno solo: en el verdadero genio de 
nuestros tiempos; en el literato, en el científico por intui- 
ción, en el músico por excelencia, en el maestro insigne 
del Parcival; el genio que vosotros admiráis con justicia. 

De nuestro deber es, pues, darle á conocer en particu- 
lar por toda nuestra querida tierra catalana á la cual no 
le falta corazón, inteligencia y actividad para que os 
pueda comprender. A fuerza de sacrificios, si es menester, 
demostrad cuáles son las bellezas de esa música tan com- 
pleja y perfecta para que la gran masa constituída por el 
vulgo vaya aproximándose á vosotros. 

Y así al tejer de esta suerte preciosa corona para ceñir 
las sienes de vuestro gran maestro, elevaréis vuestro espí- 
ritu por las altas regiones del infinito, mereciendo á la par 
de propios y extraños la admiración por vuestra gran 
obra, pudiendo enorgulleceros de que Cataluña sea el 
centro donde el arte musical brilla con tanto esplendor, 
extendiendo sus rayos por toda España cual faro potente 
que señala el camino que deben seguir las generaciones 


futuras para la prosperidad del «Divino Arte»: emblema 
del más puro amor; una de las joyas de más estima que 
nos ha dejado el Criador para nuestro consuelo, en me- 
dio de las adversidades y amarguras de la vida; resul- 
tante de la inteligencia y del corazón; síntesis de las Cien- 
cias y de las Bellas Artes. 
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(SISTEMA Y TECNICISME) 
Y SA EVOLUCIÓ FINS A WAGNER (*) 


lap dels caracters més notables y sobressortints del 
nostre temps, com ja vaig dir en altra conferencia, 
es l'afició a l'universalitat de coneixements, y no sols de 
coneixements sinó de sentiments també; aquesta ten- 
dencia fá que cada individuu vulgui saber-ho tot y sen- 
tir-ho tot, desenrotllant en igual grau totes les seves facul- 
tats animiques, y's manifesta no sols en cada individuu 
humá, sinó en cada organisme social, en cada bella art 
y en cada ciencia. Una ciencia vol esser totes les cien- 
cies, una bella art vol esser totes les belles arts. Pero, 
si nombroses són les aficions a entendre-ho tot, no hi 
ha cap dupte de que una de les més fortes, clares y uni- 


(*) En aquesta conferencia hi hagué una segona part purament 
musical, destinada a l'execució al piano d'obres perteneixents a les 
principals formes y genres musicals — escolastic, classic, romantic, 
dramatic, modernista y wagneriá, — com a exemples de l'evolució 
musical. 
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versals, es la de la musica. Tothom la sent, tothom 
ne parla, en tot lloc s'estudia; de qué prové aquesta 
tendencia sorprenent' Direm, com Wagner, que lori- 
giná la degeneració y caracter abstracte dels idiomes 
actuals, qui han deixat de parlar y afectar al sentiment ab 
les paraules, y s'han convertit més en purs signes de les 
coses? Deixant pera més endavant el contestar a tals pre- 
guntes, contentem-nos per ara ab consignar el fet; fet qui 
dóna origen a la present conferencia, ja que, en vista 
d'aquesta afició gran a la musica, y al desxiframent deis 
seus misteris, es per lo que m'he sentit impulsat, y m'hi 
sento ja de temps, a contribuir ab les meves forces a la 
vulgarització de coneixements musicals, de la meteixa 
manera que s'han vulgaritzat altres coneixements y cien- 
cies — serveixin d'exemple'ls escrits populars de Flam 
marion sobre l'Astronomia; — per altra part, aquesta 
divulgació de coneixements se fa més indispensable en 
una Associació com la nostra, en la que a cada moment, 
fent els estudis tematics de les obres de Wagner, se parla 
d'acorts, de mous majors y menors, de cromatísmes, etz, 
Es precís, doncs, que'l qui escolta no tingui una idea 
massa vaga o nula d'aquests elements musicals; es precís 
que pugui entendre tot alló a que an aquí's faci referencia; 
he pensat, doncs, que seria molt convenient pera'ls se- 
nyors socis y concurrents an aquestes sessions l'esposició 
que avui valg a fer de la naturalesa de la Musica, no 
pera que sapiguen al sortir d'aquí els concurrents tant de 
musica com si n'haguessin apresa, que aixó es natural- 
ment impossible, sinó pera que tinguin una idea bastant 
clara de l'essencia de 1'Art Musical y dels principals ele- 
ments qui la componen, de manera que sentint parlar 
dVacorts perfectes y dissonants, Vescales diatoniques y cro- 
matiques, de motes de pas, etz., sapiguen més que abans a 
que atenir-se.. 


An aquesta fí, y pera que la memoria tingui una guia 
pera fixar lo que avui s'escoltará y conservar-ho, s'ha fet 
el petit resum que acompanya'l programa. Hauria pogut 
remetre als meus atents oints a qualque manual de Mu- 
sica, que bastant abunden, peró no crec que hagués resul- 
tat practic el fer-ho. En primer lloc, perque són llargs; en 
segon, perque ab tot y ser tan llargs no s'hi trobaria lo 
principal de lo que penso dir, les idees de l'essencia de 
la musica y de la seva evolució fins a Wagner, bastant 
originals meves; y en terg lloc, perqué tampoc s'hi troba- 
rien moltes idees de detall y maneres d'esplicació també 
originals, y que, al meu entendre, simplifiquen y faciliten 
molt la comprensió de tot el sistema. 

Heu-s aquí esplicat un xic el meu proposit y les causes 
qui l'han motivat; la materia es dificil y ab tot el meu bon 
desitg no sé si conseguiré sortir-ne airós; confio, princi- 
palment, en l'atenció y inteligencia: dels qui seguiran les 
meves esplicacions. 


El meu plan es el segiient: no comengaré pas donant 
una idea completa y sintetica de la naturalesa de la Mu- 
sica, pera descendre després a enumerar y esplicar els 
seus detalls y elements integrants, sinó que seguiré'l me- 
tode oposat: no”! sintetic, sinó l'analitic, tant del gust del 
dia; així no's podrá dir que fonamento les meves afirma- 
cions en l'aire y fabrico un sistema a prior? y al meu 
albir; esposaré primerament els principals d'aquests ele- 
ments components musicals, pera desembragar be" camí; 
donaré després una idea breu, pero clara, de levolució de 
la musica y dels cambis de les formes musicals a travers 
del temps, acompanyant-la en la segona part d'aquesta 
conferencia ab exemples en el piano; y així, aleshores, ens 
trobarem disposats pera'l dia segiient, tenint ja compreses 
Jes parts, pera abragar el tot, passar revista a tots els com- 


plexes problemes que planteja la qiiestió de la naturalesa 
intima y misteriosa de la musica, y buscar sa solució en 
lo posible. Podriem dir, doncs, que la conferencia d'avui 
es d'introducció; treball, repeteixo, pera preparar y des- 
embragar camí; avui ens toca trepitjar el terrer més arit, y 
donar, en cert sentit, el pás més costós y dificil; aixó es 
necessari fer abans d'arribar al terme del viatge y con- 
templar ab fonda y extatica mirada la visió de l'excelsa 
Musica, 1'Art qui atrau avui l'humanitat sencera, 

De l'esposició d'aquest plan resulta que són dos els 
obgectes d'aquestes conferencies, l'un practic, l'altre espe- 
culatiu, diguem-ho així; el primer, vulgaritzar els coneixe- 
ments musicals de detall, indispensables pera compendre 
tot estudi musical veritable, tota critica y estetica de 
l'Art; el segon, profonditzar, com he dit, la naturalesa y 
significació de la Musica; l'un es el medi, Valtre la fí. 


Pera comengar la meva tasca, y a fí de que resti en la 
memoria dels oints un rastre durader de lo que vaig a dir, 
y no sigui esteril el servei que'ls hi faci'l resum espli- 
catiu d'elements musicals que se'ls hi ha repartit, crec 
que lo més natural y practic será que llegeixi jo aquest 
resum, acompanyant-lo també ab exemples en el piano, 
completant l'esplicació de l'element que ho necessiti ab 
altres consideracions y esplicacions afegides. Demano 
als meus oints que tinguin la bondat d'anar llegint tam- 
bé, a mida que jo llegeixi (*). 

La definició que's troba primerament referent a la Mu- 
sica («La Musica. — Conjunt u y vari de sons, imitatge del 


(*) El titol de dit resum esplicatiu deia així: «Zdea breu y sín- 
tetica del sistema musical, ab els seus elements components y noms 
tecnics, pera us y guia de les persones profanes en musica assis- 
tentes a les sessions d'aquesta Associació.» 


conjunt real y universal dels sers.») no'ns interessa per ara, 
perque es sols una anticipació incompleta de la definició 
que tractarem de donar en la segona conferencia. Pas- 
sem a les demés. 


«ESCALA CROMATICA. — Serie de sóns, en la que's pas- 
sa gradualment y insensible, desde'ls més baixos (gra- 
ves) als més alts (aguts), o viceversa, ab la diferencia o 
distancia de sembi-f0, la més petita, entre dos sóns imme- 
diats.» — El regne dels sóns es el de la Musica. Així com 
Arquitectura crea'ls seus edificis y obres gegants ab la 
prima materia de la pedra, la Musica aixeca'ls seus, mera- 
vellosos y de formes sempre cambiants, ab la prima ma- 
teria dels sóns. Aquest camp dels sóns es, al menys pera 
nosaltres, molt estens, peró finit, car per un estrem d'ell, 
en els baixos, s'arriba a un punt en el qual ja no percibeix 
res Poít limitat, y igual succeeix per l'altre estrem, en els 
alts. Una veritable escala cromatica, peró en la qual no's 
percibeix cap só component distinct, la sentim devegades 
en aquells xiulets estridents de les sirenes, y en les maqui- 
nes de vapor, qui'ns fan tan notable impressió, y passen en 
un moment de les regions baixes a les altes ab un roce- 
gament esfereidor de sóns. Imatge d'aquesta escala es' 
també l'espectre solar, o arc de Sant Martí, en el qual les 
colors components se transformen una en l'altra insensi- 
blement, a l'un estrem el vermell, a l'altre'l morat. L'es- 
cala de les colors y la que'ns fan sentir les sirenes són 
més continues, certament, que la cromatica, peró en elles 
no percibim distinctament cap element o grau. Així, en 
Musica, limatge veritable y clara de la contiínuitat es V'es- 
cala cromatica: contínua, perque va una distancia o dife- 
rencia petitíssima — de semi-to, la més petita que pot per- 
cebre clarament el nostre oít, — sempre la meteixa, entre 
Vun y Valtre grau; clara, perque al meteix temps són 
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aquests graus perfectament perceptibles. Cal fixar-se tam- 
bé, pera comengar a formar-se idea de la naturalesa sim- 
bolica especial de la Musica, en aquestes denominacions 
d'alts y baíxos que s'ha donat sempre naturalment als 
sóns aguts y graves: per que ha tingut lloc aixó? Ho són, 
per ventura, d al?s y baíxos en el sentit recte, no figurat, 
dels termes? No; peró'l grave fa Vefecte d'alguna cosa 
més pesanta, primaria, fonamental, com la cega materia, 
fonament de l'Univers visible, y Pal, quelcom de més 
desenrotllat, espiritual, lleuger, vingut després, ab més 
vida y moviment; y efectivament, se troba la raó d'aquest 
efecte, considerant que les vibracions per segon que dóna 
un só baix (ja les d'una corda, ja les de l'aire en un tube) 
són molt poques en nombre — dotze, setze, etz. — com- 
parades ab les centes d'un só alt, 


«NOMS DELS SÓNS O NOTES. — Lscala cromatica ascen- 
dent: do, do sostingut, re, re sostinmgut, mi, fa, fa sostingut, 
sol, sol sostingut, la, la sostingut, si.—Escala cromatica des- 
cendent: se, si bemol, la, la bemol, sol, sol bemol, fa, mi, mi 
bemol, re, re bemol, do. Com se veu, el signe sostingut puja 
la nota un semz-to, y el bemol Vabaixa. Després d'una serie 
d'aquests sóns poden seguir altres series, més altes o bai- 
xes, ab iguals noms, ja que'ls sóns de cada una són molt 
semblants. Comparant un só ab l'altre d'igual nom d'una 
serie immediata, se diu qu'está a la seva vustena (interval 
de vuitena: se compendra en el paragraf segient) superior 
o inferior, segons sigui la serie.» — Es notable aquesta par- 
ticularitat de la Musica, aquesta semblanga estraordinaria 
de dos sóns, de tretze en tretze, qui fa que siguin iguals y 
diferents a la vegada, com dues fotografies identiques, 
peró l'una més xica o més gran que l'altra. 


«DISTANCIES Y INTERVALS. — La distancia més petita 


entre dos sóns, com s'ha dit, es la de se2-t0; doblada, es 
de 10. La qui va entre dues notes immediates (marxant 
per escala O graus conjunts: do, re, per exemple), s'ano- 
mena interval de segona; la qui va entre dues separades 
per una altra (do, mi), interval de Zerga; y així successiva- 
ment, de guatrena, cinquena, sisena, selena, vuitena, etz. 
Aquests intervals poden esser augmentats, disminuits, ma- 
jors y menors, etz. (un xic més alts o baixos).» — Es se- 
guint aquesta denominació, es a dir, no comptant tots els 
sóns cromatics intermitjos (sostínguts y bemols inclosos), 
sinó sols les notes de diferent nom, per lo que s'anomena 
vuitena la distancia qui va entre dos sóns semblants. 


«Tó D'UN só. — El seu grau d'elevació.» 


«TIMBRE D'UN SÓ. — La naturalesa d'aquest meteix só, 
segons siguin la veu o l'estrument qui'l produeixen.» 


«ACORT PERFET MAJOR. — Sóns simultanis, formant 
Punitat y trinitat musical suprema. Són tres sóns qui pro- 
venen de la ressonancia natural del cossos, ja que, donat 
un só baix (anomenat nota tonica o fonamental), s'hi ori- 
ginen, per ressonancia, els altres dos, armonics del primer: 
el segon en importancia, anomenat dominant, y el terg, 
mediant. Dintre d'una meteixa 242fena són l'un de altre a 
distancia o interval de fer¿a, més gran el segon interval 
que'l primer.» — La ressonancia natural dóna, en veritat, 
altres sóns diferents. Anomenem, en suposició, do'l pri- 
mer só. Y dic en suposició, perque tant es que'] primer só 
sigui un o altre, mentre que'ls demés qui segueixin con- 
servin les meteixes distancies entre sí y el primer; sempre 
en la musica l'efecte produit es igual, unicament tot el 
conjunt es més alt o més baix, mentre que aquesta relació 
o proporció entre'ls sóns sigui la meteixa. Doncs, anome- 


nant el primer só do, segueixen després aquests: altre do, 
una vuztena més alt; un sol; altre do, y un mi. Peró com 
que, segons sabem, el só a la vuitena d'un altre sembla'l 
meteix, d'aquí que'ls sóns diferents resultin sols tres: do, 
mi y sol. 


«ACORT PERFET MENOR. — Igual que'l major, peró ab 
la mediant un semti-t0 més baixa, lo qual dóna a l'acort un 
caracter ¿mperfet, antinatural. Com a manera d'esser orga- 
nica, constitutiva, d'un fragment o pega musical, el major 
represental Béo Perfecció, y el menor, el Mal o Imper- 
fecció.» — Aquestes calificacions simboliques de Bé y 
Mal, com alguna altra que donarem a continuació, són 
una anticipació a VPesplicació de la naturalesa de la 
Musica. 

«MELODIA. — Com que les parts armoniques de l'acort 
principal, sigui majo» O menor, executades per veus O es- 
truments, se mouen y cambien, es a dir, passen a altres 
sóns veins, formen així'l conjunt y desenrotllament melo- 
dic; ab la melodia del bazx (part o baix fonamental, sos- 
teniment de l'edifici armonic y melodic), la de les parts 
intermitges, y la més propriament anomenada melodía, 
part superior, qui's mou més rapidament y lliure. Compa- 
rant el moviment de dues o més d'aquestes melodies, se 
diu qu'es directe O contrari, segons que sa direcció (ja 
ascendent, ja descendent) sigui també igual o contraria. » 


«TÓ D'UNA PECA MUSICAL, — Com que aquests acorts 
fonamentals poden esser constituits indiferentment per 
uns o altres sóns (mentre que no cambii la llur natura- 
lesa, es a dir, mentre que les distancies siguin iguals 
entre les notes constitutives), així, segons sigui la nota 
tonica O fonamental, se diu que la pega en qiiestió está 


en el 20 d'aquella nota: t0 de do, do sostingut, re, re be- 
mol, etz.» — Tingui-s en compte, que segons siguin aques:- 
tes notes de l'acort, naturals, sostingudes o bemols, ho se- 
ran també durant tota la pega, y els altres sóns intermitjos, 
o per escala, quí formin el conjunt melodic, esperimentaran 
igualment tals modificacions permanents; per exemple, en 
to de mi bemol major, Vacort fonamental estará compost 
de mi bemol, sol y sé bemol, per lo tant, totes les notes mí 
y sí de la peca qui estigui en aquell tó seran bemols, 


«ACORTS PERFETS DE PAS. — En la Musica sempre's 
sent os sobreenten un acort: per aixó les parts armont- 
ques, quan cambien, formen ab el llur conjunt altres 
acorts d'igual naturalesa que'ls principals, 2210707 O menor, 
si be diferents y inferiors per la diferenta disposició de les 
parts y llur menor repetició; acorts enllagats, mitjansant 
notes comunes, ab el principal, al qual tornen sovint y a 
la fí, y ab el qual formen així les cadencies, periodes y fra- 
ses integrants del discurs musical (semz-cadencia; cadencies 
trencada, plagal y perfeta; anomenades aixís en el sentit de 
menor a major caracter de cadencia).» 


«MODULACIONS. — Cambis del tó fonamental en una 
meteixa peca de musica, factibles pels cambis dels acorts 
de pás, repeticions y duracions diverses, y afinitat dels: 
sóns.» — Pera formar-se una lleugera idea d'aquesta possi- 
bilitat de modular, pensi-s que un meteix acort pot perte- 
neixer a dos tóns afins (ab pocs sostinguts o bemols de 
diferencia entre ells), y, per lo tant, recalcant un acort o 
un altre (donant-li més duració, o fent-lo desitjar per una 
armonia dissonant anterior), pot cambiar l'importancia 
dels acorts, y, en conseqúencia, el tó de la pega. 


g«ACORT DE CINQUENA AUGMENTADA. — Pot titular-se 
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acort indeterminat. Té tres sóns, com el perfet major, peró 
la dominant se troba un semi-t0 més alta. Resulten distan- 
cies iguals entre cada dos dels tres sóns (graonats dintre 
una vuitena), y, per lo tant, com que ab qualsevol dels 
tres en el baix l'efecte produit es igual, cap d'ells té'l ca- 
racter de fonumental: d'aquí Vindeterminació. Si dura y's 
repeteix aquest acort en un fragment musical, pot pen- 
dre'l caracter d'acort constitutiu, no de pás.» 


«ACORT DE SETENA DISMINUIDA. — Es de quatre sóns, y 
també ab distancies iguals entre ses notes; menys sem- 
blant als perfets y, per lo tant, més ¿ndeterminat que Van- 
terior. Se pot anomenar acort cromatic, per esser, en l'es- 
fera dels acorts y en virtut de la proximitat de ses notes, 
lo que Vescala cromatica es en la de les escales. També 
pot tenir caracter de constitutiu, representant ell y Paltre, 
en grau distinct, més /Za/ constitutiu encara que'l perfet 
menor, aixó es, labsenga de tota organització. Treient-li 
un só, queda l'acort de cinguena disminuida.» — Aquesta 
manera de considerar els acorts de cinguena augmentada 
y setena disminuida, es original meva. Wagner els usa do: 
nant-los aquesta dita significació, per altra part completa- 
ment justificada per lPanalisi; els modernistes no usen, 
abusen molt de Pl'acort de cimguena augmentada. 


«POSICIONS Y INVERSIONS. — Com que'l nombre de 
parts armoniques dels acorts, pot, en cert sentit, esser 
augmentat, repetint-se'ls meteixos sóns en diferenta vuz- 
tena, d'aquí que segons el nombre de parts components 
y lo properes que's trobin, l'acort es més o menys ple, y 
está en posició oberta o tancada. Si la part més alta no es 
la repetició de la nota Zon¿ca, sino una altra de les consti- 
tutives de l'acort, Pefecte musical té un xic de vaguetat y 
indecisió. Si la part més baixa no es tampoc aquesta Zo- 


nica, se diu que l'acort no está en el seu estat fonamental, 
sinó ab ¿nversió: inversió prímera quan aquesta nota baixa 
es la mediant, y segona quan es la dominant. L'efecte de 
les inversions es de gran vaguetat, ja que no s'acaba?l 
sentit de la frase musical. (Naturalment qu'en els acorts 
indeterminats, com que no tenen foramental, tampoc hi 
ha veritables inversions.)» 


«ARPEGI. — La successió, gradualment ascendent o 
descendent, de les notes d'un acort.» 


«REALITZACIÓ ARMONICA. — La manera com les diverses 
parts armoniques se disposen, fent cada una”l seu camí, 
pera constituir l'acort y les series d'acorts. La realització 
es bona, quan cada part executa una serie de cambis na- 
turals: sense grans salts, sense topar ab les altres parts, 
sense doblar massa les notes de l'acort, etz.» 


«SÓNS DISSONANTS. — No sempre les notes de les parts 
armoniques són notes integrants d'algun acort, sinó que 
també, a voltes, són estranyes an ells, En aquest cas orl- 
ginen dissonancies (es dissonancia lo qui fereix l'oít y fa 
desitjar altre só: lo contrari de comsonancia), y necessiten 
resoldre (passar o cambiar) a un altre só immediat qui 
sigui nota consonant. Tals són les notes accidentals, entre 
les quals se compten les de p4s, marxant per escala O 3raus 
conjunts, qui parteixen d'una constitutiva de Pl'acort y van 
a parar a una altra; les apozatures, qui, séns partir de cap 
constitutiva, van a parar-hi o resoldre-hí, com si s'hi 
apoiessin; les de retart, iguals que les apotatures, peró 
sent perllongació d'una nota de l'acort anterior, etz.» 


«ESCALA DIATONICA. — Són notes de pas qui, juntes ab 
les constitutives de l'acort, formen aquesta escala, dife- 


rent de la cromatica perque'l cambi d'un só a Paltre es 
menys gradual y insensible (tots els seus intervals són de 
to, ab excepció de dos), y perque dóna'l sentiment de l'a- 
cort fonamental. Pot esser, mediant petites variants, 124707 
o menor, com els acorts fonamentals.»—De la setena nota 
de Vescala diatonica sen diu sensible; com qu'es l'imme- 
diata inferior a la vuitena de la fonamental, y's troba a 
distancia de semi-tó d'ella, fa desitjar-la, com si's sentís 
atreta per ella. Per aquestes atraccions que originen les 
distancies petites de sem¿-f0, es per lo que són possibles 
totes les resolucions y modulacions variadíssimes. 


«ACORTS DISSONANTS DE PAS. — Podriem dir-ne acorts 
ab apolatura o retart. Afegint en Plestrem agut una nota, 
una fterga més (s'enten: nota a distancia de terga) a l'acort 
perfet major format sobre la dominant, resulta l'acort de 
setena dominant, o setena de primera especie, la qual nota 
dissonant afegida's resol regularment, com una afotatura, 
en l'acort segiient. Es el menys dissonant d'aquesta mena 
d'acorts. Segueixen, per orde de menor a major imperfec- 
ció y dissonancia, els de novena major (y menor), quí es 
el meteix anterior ab una altra terga, major o menor, en- 
cara afegida de més (lV'acort més ple, per consegiient); 
venen després els més dissonants encara de setena de se- 
gona especie, setena de terga y setena de quatrena: Yun me- 
nor, Valtre disminuit, y Valtre major, tots ab fterga afegida 
y ab resolució semblant. L'ultim d'aquests es diferent del 
de setena dominant, perque la ferga afegida es un semi-10 
més alta. Dits acorts, unint-se ab altres notes dissonants 
o alterant-se d'un semz-f0 les llurs propries, ne formen 
encar d'altres; de sisena augmentada ab quatrena, sisena 
augmentada ab cinguena, etz.» 


«DURACIÓ DELS SÓNS. — Tots els elements susdits cons- 


titueixen la simetría tonal (varietat y unitat tomals); peró 
com que aquesta simetria, o sigui les cadencies, necessiten 
pera percebre-s, que's repeteixin tot sovint els acorts prin- 
cipals, ab duracions facilment comparables intuitivament 
per l'oint, d'aquí la primera causa de la simetría ritmica 
(varietat y unitat ritmiques), junt ab la tonal, y que no 
es més que la varietat infinita de duracions, de la més pe- 
tita a la més gran, dels acorts y notes dissonants de tot 
orde, constituint el moviment y desenrotllament musical, 
imatge del de 1'Univers. Signes musicals qui espressen du- 
racions, són les segiients figures, cada una de les quals, 
menys la primera, dura la meitat de l'immediata anome- 
nada anteriorment: rodones, blanques, corxeres, semi-c07 xe- 
res, fuses y semi-fuses. Pera augmentar aquestes duracions 
hi ha altres signes: els funts al costat de les notes, els 
lligats, etz.» y 

«IMITACIONS, PROGRESSIONS, TRANSPOSICIONS. — /mita- 
ció es una serie de notes repetint-se ab. igual o semblant 
distancia mutua, y iguals o semblants valors (duracions), 
peró ab diferents sons; progressió, Vimitació molt repetida 
y en sentit gradualment ascendent o descendent; transpo- 
sició, es el moviment de dues parts en sentit contrari, 
executant abdues, tres notes per escala, de les quals la 
central es la meteixa en les dues parts (7e, do, sz, en l'una; 
y sí, do, re, en Valtra, per exemple).» 


«CONTRAPUNT, CANON, FUGA. — Ab la marxa y movi- 
ment de les parís armoniques entrellagades, obeint certes 
regles escolastiques antigues y no formant clarament 
acorts, se constitueix el contrapunt sec, ja en desús. El 
canon es una mena de contrapunt, regularment de dues 
parts soles, qui s'imiten y escarneixen exactament durant 
tot el fragment musical, a distancia de guatrena O vui- 
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tena, etz., Yuna de Paltra, y comengant una sola primera: 
ment. En la fuga hi ha al principi la meteixa imitació 
exacta en totes les parts, entrant cada una també un mo- 
ment després de l'anterior, peró desenrotllant-se prompte'l 
conjunt més variadament qu'en el canon, y segons cer- 
tes lleis bastant fixes. » 


«Compas. — Pera executar exactament les duracions, 
té'l music el compas, unitat petita convencional de temps, 
qui divideix aquest en parts iguals, y es també subdivi- 
dida en altres, anomenades /emps. Hi ha compas de qua- 
tre, tres y dos temps, etz., ab els noms de quatre per 
quatre (quatre negres un compas), tres per quatre (tres ne- 
gres un compas), sis per vuit (sis corxeres un compas), etz. 
El ritme de les divisions y subdivisions del temps pot 
esser binari o ternart, segons que l'unitat se divideixi en 
dos o tres parts iguals.» 


«TEMPS FORTS Y DEBILS; SINCOPA. — El compas, en ses 
divisions y subdivisions, té temps forts y debils. Els pri- 
mers acostumen a trobar-se al comeng y a la meitat de 
cada compas, punts on l'importancia tonal es més gran. 
S'anomena síncopa la nota qui's troba en tal situació en 
el compas, que, contra lo que succeeix generalment, en- 
tra en una divisió o subdivisió natural d'aquell compas, de 
menys importancia que la qui segueix després mentre que 
dura la nota. Sembla, així, que's faci a contratemps y anti- 
naturalment.» 


«MOVIMENTS O AIRES. — Són denominacions que s'es- 
criuen al comengar un fragment musical, indicant lo de- 
pressa O a poc a poc que ha d'executar-se. Pera'ls movi- 
ments lents hi ha les paraules /ento, grave, adagio, etz.; 
pera'ls moderats, andantino, andante, moderato, allegret- 
to, etz.; y pera'ls vius, allegro, vivo, presto, etz.» 
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«GRAUS DE FORCA Y DIFERENCIES D'ESPRESSIÓ. — La 
forca dels sóns pot esser molt variada, podent anar desde'l 
grau de més dolgor al de més energia. En aquest sentit 
s'usen les indicacions: pp (Pianissimo), p (piano), mf (mezzo- 
forte), f (forte), ff (fortissimo), etz. També hi ha moltes 
indicacions d'espressió y modificació del temps: /ligats, 
picats, accentuacions, retardants, aceler ants, crezxents, dis- 
mintuints, etz.» 


«TRINO; GRUPETTO Y MORDENT; CALDERÓ. — Trino es 
la successió molt rapida y alternada de dues notes imme- 
diates. Grupetto y mordent són notes melodiques poc essen- 
cials, com d'adorn, escrites ab caracters més petits, pels 
antics principalment, El primer es un grupu de tres o 
quatre notes immediates, formant com una ondulació: ze, 
do, sí, do, per exemple; l'altre'l constitueixen notes curtes 
marxant per escala. Calderó es Vaturament momentani 
del compas, a gust de l'executant.» 


«CLAU. — Es el signe que s'escriu al comeng de tota 
peca musical, y serveix pera fixar el nom de les notes 
escrites. » 


Aquesta es l'idea breu, simplificada, pero sintetica, dels 
elements musicals, qu'he cregut convenient presentar als 
concurrents a les nostres sessions. No he entrat en detalls 
poc importants, qui tampoc haurien pogut recordar-se, y 
haurien portat sols confusió a l'esperit; no he esplicat 
tampoc signes musicals qui no haurien de fer cap servel, 
no estudiant-se la musica; he procurat manifestar lo més 
important dels elements musicals y, al meteix temps, l'in- 
tent qui m'ha guiat en la manera de disposar l'orde espli- 
catiu ha sigut el de que fos possible ab ell compendre be 
una cosa molt important: la gran unitat de 1'Art musical, 
dintre de la seva gran varietat, 
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Aquesta es l'idea mare qui ha de predominar per avui 
en la nostra concepció de la Musica. Unitat, ha d'esser 
pera nosaltres gairebé sinonim d'Art Musical. No hem 
d'escloure la varietat de la nostra concepció, perqué es 
inseparable de totes les coses; peró l'hem de veure com 
abismada, fosa en l'Unitat y regida per ella. La Varietat 
sola, no significa mai res; l' Unitat, la Llei, es lo que cer- 
quen la ciencia, 1'Art y l'esperit huma. 

Un resum de lo esplicat ens fará adquirir be aquesta 
idea de Unitat Musical y ens fará recordar-lo aprés. 

Deixant apart algunes esplicacions poc importants re- - 
ferents a signes musicals y a elements molt de detall — la 
clau, els azres, els noms de les motes, els ¿ntervalds, el sos- 
tingut y el bemol, el trino, contrapunt, imitacions, arpe- 
gis, etz., —y tenint present, estesa davant nostre, com altre 
arc de Sant Martí, segons he dit, tota l'estensíssima escala 
cromatica dels sóns, veurem sorgir en ella, com capdill su- 
prem y Rei Sobira, l'acort perfet, w y trinus a la vegada, 
ordenant-ho tot y fent la llum en aquest caos; acort qui es 
més o menys perfet, major o menor, Bé o Mal, y s'esten de 
un estrem a l'altre de tota la pega musical, abragant-la y 
dominant-la; veurem després els guerrers anonims d'aquest 
Rei, les parts armoniques — baixa, intermitges y alta, — 
convertint-se, així que's mouen, en melodiques, y apartant- 
se momentaniament de l'acort, pera tornar an ell a la fí, 
com els rius tornen a la mar. Peró, fins en aquesta variació 
y separació se marca l'emprempta del Sobirá, perqué'l con- 
junt melodic, movent-se independentment cada part, re- 
produeix no obstant, com sense volguer-ho, sempre'l me- 
teix acort, formant-ne d'altres semblants de pas, capitans 
y capdills inferiors de la legió; ab ells se barregen sovint 
altres sóns y acorts, no solament poc satisfactoris, per ser 
diferents del fonamental, sinó perque són dissonants, per- 
que fereixen lVoít, y no han de ser: les septímes de primera, 
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segona, terga, quatrena especie y les moveres; que per lo 
tant resolen sempre, van a parar a altres consonants, satis- 
factoris, y tots, consonants de pás y dissonants de pás, tor- 
nen a la fí al sí del qui'ls regeix y origina. Més varietat hi 
ha encara, no obstant, d'acorts o tons fonamentals, si 
tenim en compte'ls dos ¿ndeterminats de cinguena augmen- 
tada y setena disminuida, peró aquests, encara que's man- 
tinguin durant un quan temps en un fragment musical 
com a fons permanent de lo demés qui cambia, com a 
acorts constitutius, no de pás (exemple'l preludi de Pacte 
terg de Parcival), essent l'un com el perfet ab alteració 
petita, peró permanent, y Valtre cromatic, espressant 1'ab- 
senga d'organització constitutiva, no permaneixen mal 
durant tota una pega, ni l'acaben mai; 01 perfet major o”l 


_perfet menor, aquests constitueixen sempre"! terme final y 


no cap més. Augmenta la varietat ab els sóns qui, séns 
contribuir a formar acort, són com dissonancies petites 
brodades sobre les més durables y fortes, les notes de pas 
o per escala cromatica y diatonica, les apozatures, com 
queixes qui sonen per cí y per llá, els retarfs, com sóns 
mandrosos an els quals costa d'abandonar la llur posició 
primera. Y tot aquest conjunt, ja més buit, ja més ple, 
aixó es, ab més o menys parts; ja més alt, ja més baix; ja 
estret, ja estens, se mou y bull y cambia incessantment ab 
duracions variadíssimes, peró també regides per la llei de 
la simetria, aquesta simetria ritmica qui es com l'esperit 
de la simetria tonal, y el moviment qui tot ho vivifica y 
empeny. 


Els elements musicals no han sigut sempre així, conte- 
nint tanta varietat y tanta unitat juntes. En la Musica, 
com en tot, hi ha hagut evolució, progrés, cambis de 
forma continuats. 

La naturalesa del geni y de l'inspiració artistica, cert 


= 394 = 


que sempre es la meteixa en totes les epoques, y en aixó 
no hi ha progrés (tenint en compte solament que hi ha 
genis superiors y genis ¿nfertors, segons que'l genre que 
senten y espressen, tragic o comic, y els llurs afins, sigui 
també superior o inferior), peró la forma artistica progressa 
y's perfecciona en el transcurs del temps. Anem a veure 
si, de la meteixa manera qu'hem seguit un curs d'armo- 
nia y de musica en mitja hora, fem una escursió historica: 
musical en menys temps. El fenomen més notable en ''his- 
toria de la musica, es l'haver aparescut tan tart aquesta 
Art en la vida de 1 Humanitat, fins el punt de que pot 
assegurar-se que no existeix musica propriament dita 
sinó d'engá de tres o quatre segles. L'arquitectura, l'es- 
culptura, la pintura, la poesia, totes aquestes Belles Arts 
varen desenrotllar-se prompte y be, desde'ls temps antics, 
en els grecs y en els romans, ab Bomer, Fidies, Virgili, 
Horaci, etz. Peró de la musica de tals pobles y civilitza- 
cions no'ns en queda gairebé ni rastre; sols qualques comp- 
tats himnes dels grecs, ab melodia cromatica y estranya, 
no ritmada, no ben desxifrada segurament, es tot lo que 
posseim. Coneixem, sí, els estruments que usaven, com 
coneixem els dels assiris, egipcis y hebreus, y també qual- 
ques denominacions y classificacions del sistema musical 
grec: els mous diatonic, cromatic, enarmonic, el tetra- 
cort, etz., mes no la naturalesa de la llur musica, a ben 
segúr sempre séns armonia, aquest element essencial y 
caracteristic de la musica propriament dita. Y es natural 
pensar que de la meteixa manera que no varen perdre:s 
pera les civilitzacions posteriors els monuments de la 
poesia y de la literatura antigues, tampoc s'haurien perdut 
els de la musica si haguessin valgut la pena de conser- 
var-se; més diré, es segur que si no's varen conservar, va 
ser perque no s'hi dava gaire importancia y no hi havia 
escriptura musical fixa; per altra part; qualque cosa devia 


transmetre-s a les generacions a venir, y aquesta cosa, jun- 
tament ab els cants populars de tots els paissos: els dels 
hebreus, conservats pels primers cristians; els dels barbres, 
aportats ab la llur invasió, y els dels meteixos grecs y ro- 
mans, tot junt va anar formant a la fí'ls cants de 1'Igle- 


sia, Ambrosia y Gregoria, o cant pla, séns armonia encara, 


fins a comengaments de l'Etat Mitjana. Així, avengant 
a poc a poc l'escriptura musical, ab les meumes (sistema 
de punts, comes y accents pera espressar les notes), la 
invenció dels noms d'aquestes per Guido d'Arezzo, la 
pauta després, y els primers assaigs de reunió de sóns, O 
sigui d'armonía, es com va anar desembrollant-se a poc 
a poc el que podriem anomenar periode caotic de la mu- 
sica. Mes, que barbra qu'era aquesta armonia primitiva! 
Si sentíssim avuy aquelles series de guatrenes y cinque- 
nes, proibides precisament per les lleis de l'armonia mo- 
derna, fugiriem esfereits. Bon exemple de la falta d'Unitat 
musical d'aleshores es el que'ns presenta una de les esca- 
les dels mous del cant pla usades, igual que la menor nos- 
tra, peró ab la sensible al pujar un semz-fó més baixa, lo 
que deixa sens efecte l'atracció tonal y la seva fixació. 
Mes, d'aquesta manera, ab assaigs de l'anomenat discant, 
o cangons ab melodies sobreposades, com una mena de 
courtrapunt barbre, sense ¿leis, poc ritmat, constituint la 
musica profana dels trovaires d'aquell temps; ab altres 
assaigs de musica religiosa per l'estil; y ab aquests gero- 
glifics musicals, canons y contrapunts estranys portats al 
llur grau maxim pels mestres flamencs Orland de Lasso 
y altres, passant primer pels més racionals autors Morales 
y Vittoria, plens de sentiment religiós, es com s'arriba, 
en el segle xvi, a l'home qui sent la necessitat de fer 
musica més senzilla y al meteix temps més lliure y satis- 
factoria pera loít, al gran Palestrina, l'autor dels sublims 
cants Impropería y de la Missa del Papa Marcel, en el 
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qual acaba?l llarguíssim periode d'incubació y preparació 
musical, y comenga la veritable musica. No la falsa, la 
qui es reunió de sóns a l'etzar, sinó aquella en la que les 
parts armoniques se mouen lliurement y ab interés melo- 
dic cada una, lo qual constitueix el contrapunt racional; 
aquella en la que, al meteix temps, aquest contrapunt | 
forma a cada moment acorts clars, semblants al major o 
menor base del sistema, lo qui constitueix l'larmonza; la 
musica qui, formada així, es una imatge del món, en el 
que també cada ser se mou y obra com si fos sol, y no 
obstant contribueix a la mai interrompuda armonia total. 

Mes no's cregui que la musica de Palestrina, sobre tot 
aquella en que intervenia l'encreuament de veus, les 
Misses principalment, era ja completament satisfactoria. 
De cap manera: aquest encreuament formava tot sovint 
acorts enllagats d'una manera estranya, sense notes comu- 
nes; al meteix temps, el moviment de les parts era massa 
igual y continuat, lo que hi dava monotonia; y també tot 
sovint s'hi notava falta d'inspiració. Perque no dir-ho, si 
es cert? Ja sé que molts no sabran veure aquests defectes, y 
s.escandalitzaran de lo que afirmo; ja sé que n'hi han qui 
s'aficionen per estranyesa o novetat a certes manifesta- 
cions artistiques, de la meteixa manera que podrien afi- 
cionar-se a qualsevol sport; un s'entusiasma immodera- 
dament per Vittoria, y pera ell no existeix res més en el 
món: Vittoria es superior a Beethoven y a Wagner; l'altre 
s'enamora de Palestrina; l'altre dels cants populars, molt 
dignes d'estudi y d'admiració, y font d'inspiració musical, 
peró pobres en sí y monotons també; quan la veritat es 
que, si be en Art no s'ha de ser mai esclusivista, ni s'ha 
de despreciar cap manifestació ni genre, ni escola, ni for- 
ma antiga, per mica d'inspiració que contingui, també, al 
meteix temps, s'ha de saber distingir entre lo més bo y 
lo menys bo; entre Palestrina y Bach; entre Mozart y 
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Beethoven; entre Bellini y Schubert, y entre Meyerbeer 
y Wagner. Tot lo que no sigui així, es mancament de 
mirada abragadora del conjunt de les coses, Fins entre'ls 
angels hi ha categories! 

Per aixó estic temptat de dir que la veritable musica 
no comenga ab Palestrina ni ab els musics segiients ita- 
lians, qui van inventar el genre d'opera, desenrotllant la 
musica profana y usant els primers les modulacions ab 
Pacort de setena dominant, qui va donar més varietat a 
Varmonia y més atracció tonal (Monteverde, Caccini, etz.); 
ni ab els cants alemanys severs y magestuosos de la Re- 
forma; sinó ab els dos gegants qui estenen la llur ombra 
fins a nosaltres y són el primer graó de la cadena d'or 
d'autors alemanys excelsos, Hándel y Bach! 

Quina Musica la llur, tan diferenta de la dels predece- 
sors! Cert qu'es massa contrapuntistica encara; lo que po- 
driem nomenar musica escolastica; pero l'inspiració s'hi 
vessa ja a grans dolls, y els dos grans homes fan l'efecte 
d'excelsos artistes qui's veuen obligats a crear ab mals 
estruments, inadequats a llur geni. Mes, malgrat aixó, y 
a travers de la pobresa de formes musicals, ab cadencies 
identiques sempre, ab moviments semblants, ab abús de 
contrapunt, ab un tó planyivol un xic ploraner, sobre tot 
en les composicions no religioses, ab armonia on no hi ha 
setenes sense preparar, lo que la priva de les més drama- 
tiques y tragiques dissonancies, y al meteix temps sense'l 
contrast del repós armonic, ben consonant, sentit tot so- 
vint; malgrat aixó, dic, els sentiments s'hi transparenten 
potents, y, sobre tot, en les llargues frases de Hándel y 
en els Chorals de Bach, la sublimitat domina com reina 
y sobirana, y prepara ja la més avengada y lliure subli- 
mitat beethoveniana. En aquesta meteixa epoca dels dos 
mestres alemanys, brillen a Italia, si be inferiors an ells, 
els Scarlatti y Leo, y a Franga!ls Lulli y Rameau; llurs 
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composicions, ab menys contrapunt generalment que les 
alemanyes, presenten el tó planyivol dit, melangiós, poc 
dramatic, ab acorts també succeint-se estranyament; Ra- 
meau es un dels més admirables per trobar-se la seva musl- 
ca desproveida d'aquesta mena d'asprors y punxes esco- 
lastiques séns utilitat; aixís el gran moviment musical 
emprés ab el Renaixement va produint els seus fruits, va 
seguint en progressió ascendent sempre, y sembla com 
sils primers grans homes, ab llur ale poderós, n'anessin 
engendrant d'altres y altres, séns interrumpció; així resul- 
ta que prompte la primitiva semblanga universal musical 
contrapuntistica, originada pel caos anterior, va perdent-se 
y diversificant-se segons el caracter de cada país; el predo- 
mini de la melodia més núa queda pels italians y france- 
sos, ab els compositors Pergolese, Piccini y Cimarosa, y 
els Spontini, Getry, Cherubini, Mehul y Boildieu; y la ri- 
quesa armonica, cada vegada més suau y pura, menys 
escolastica, s'estableix definitivament a Alemania ab les 
noves grans figures qui segueixen: Haydn, Mozart, Gluck, 
y a la fí Beethoven. 

La musica no existia pera l'humanitat fins aquells 
segles; peró, quin desenrotllament tan potent el seu en 
els XvII y XviHr, un colp donada lempenta primera! Quina 
causa estranya va produir aquest fenomen, qui encara pot 
dir-se que dura avui? En la conferencia vinenta tractarem de 
investigar-ho; mes fixem ara la nostra mirada en els grans 
homs aquests, ja més afins nostres; en Haydn, el pare de la 
simfonia, inspirador de Beethoven per la sublimitat de 
molts fragments de les seves obres; en Mozart, el tendre, el 
senzill Mozart, el més italia dels grans autors alemanys, y 
creador en tots els genres: en la simfonia, en l'opera, en 
la musica de Concert, y distingint-se sobre tot per la gra- 
cia y la placiditat; en Gluck, per fí, més dramatic que 
Mozart, ab el seu Orfeo. Quin progrés y evolució's nota 
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en aquests homes sobre'ls llurs pares y immediats prede- 
cessors? Llur manera musical, anomenada c/assica després 
per la correcció y puresa de tots els elements components, 
es més lliure que l'escolastica de Bach y Hándel; el con- 
trapunt no's mou tan identicament en totes les parts; les 
dissonancies són infinitament més variades; no s'abusa 
de les progressions; la melodia es més clara, séns topar ab 
les parts acompanyants; aquests acompanyaments no són 
com moltes vegades en els compositors anteriors, un medi 
solament pera omplir y moure, y formar intermedis al 
costat dels cants principals; la forma de canon y fuga 
s'usa poc; l'estrumentació es més diversificada també; hi 
ha progrés, un gran progrés; no obstant, l'esperit huma 
no está satisfet encara, perque no troba prou l'equilibri 
desitjat entre l'Unitat y la Varietat; la musica no imita 
prou la naturalesa: aquestes simfonies y sonates, compos- 
tes totes ab el meteix patró, ab acompanyaments encar 
massa iguals sempre, ab l'estil graciós massa predominant, 
ab iguals repeticions de mitja pega sencera, ab un cambi 
de tó repetint el fragment primer exactament sempre, ab 
una cadencia regularment sempre igual al final de la pega, 
formada per l'apozatura armonisada de lPacort de domz- 
nant resolent en la foxzca; totes aquestes són formes ruti- 
naries y de motlle, que llevolució musical té de fer des- 
apareixer; Beethoven meteix, el gran Beethoven, qui ve 
immediatament, no desfá pas totes aquestes rutines: 
Vapozatura final, les repeticions, el cambi de tó tradicio- 
nal, queden encar tal com són, y ell tot ho emplea 
igualment; lo que aporta de nou es l'irrupció de l'estil 
sublim, gegantinament sublim a la musica, la forca y la 
dolor serena; l'anterior musica placida, tranquila, gracio- 
sa, de perruqueta, veu ab estranyesa y espant asseure-s al 
costat del seu tron una germana ab actitut tragica, ab mi- 
rada enlairada, ab el front ennuvolat; Hándel y Bach 
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semblen ressucitar en el món musical, peró ab noves ves- 
timentes, ab transformació infinita, ab un pas endavant 
en el món modern de la naturalitat y la llibertat su- 
premesl 

No obstant, aquestes formes classiques, encara rutina- 
ries, va volguer-les trencar Beethoven; en els seus ultims 
anys, sórt, desgraciat, entreveia un nou món, diferent del 
d'ell y del dels seus predecessors; sentia les petjades dels 
romantics, de Schumann y Wagner, qui s'acostaven; baix 
aquest presentiment va crear les obres del seu terg estil, 
les ultimes sonates y quartets, la Vovena Simfonza; mes, va 
lograr lo que desitjava? Són aquestes obres realment un 
genre nou, una forma més lliure, o solament una temptati- 
va, un assaig superior a ses forces y a la manera d'esser del 
seu esperit? Aixó ultim es lo que crec fermament; en tals 
obres les formes rutinaries establertes desapareixen en 
part, es cert; no hi han qualques colps (altres sí), les repe- 
ticions; no hi ha la formula de cadencia final sempre 
exactament igual; hi apunta més senszbilitat qui suavitza 
la nota forta sublim, més romanticisme; peró en cambi, y 
entremitg d'aquest progrés, hi ha defectes qui no existien 
en els estils anteriors; s'hi senten cants molt boirosos; un 
cant es repetit sovint ab variacions (aquesta forma tant 
de motlle antiga) qui'l destrueixen y li presten una vague- 
tat exagerada, malaltiga; els motius d'en tant en tant 
són trivials; l'inspiració labandona molts colps; fins la 
manera de disposar les parts executants de les obres se 
ressent d'aquestes estranyeses y d'aquest estil hibrit; les 
veus han de fer sóns aon no poden arribar, y els estru- 
ments de corda salts estranys inadequats, o'l piano ar- 
monies buides, ab una nota en els alts y una altra en els 
baixos, solitaries, y ab trets antipianistics impossibles; en 
una paraula, hi ha desigualtat y desequilibri, y el verita- 
ble Beethoven continua essent el del segon estil, diguin 
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lo que vulguin els esperits als quals agrada més lo estrany 


mentre sigui nou que lo natural de tots els temps y 
genres. 

Prompte va arribar la revolució que somniava Beetho- 
ven; al costat seu y influit per sa inspiració, aletejava tam- 
bé l'esperit d'un gran music: Schubert, el que podem ano- 
menar primer dels romantics, el qui presenta en el seu estil 
la transició entre'ls dos genres, tan aviat la forma classica 
rutinaria Com la llibertat romantica desfeta, y qual conjunt 
es animat sempre d'aquell tó esquisit de sensibilitat, qui es 
la caracteristica del romanticisme y de "hom modern, sen- 
sibilitat qui no esclou en cap manera la sublimitat, com 
aquesta en Beethoven no ofega la gracia mozartiana. Y 
junt ab Schubert, avenga un pas de gegant en 1'Art musi- 
cal dramatica, Weber, el precursor de Wagner, ab sos con- 
trasts eminentment poetics entre lo tragic y lo placit, ab 
aquells cambis de color soptats; ab l'element del Mal o 
dimoniac fortament accentuat, en oposició ab la placidesa 
de lelement del Bé, y preludiant ja aixís el castell del 
Grial y el de Klingsor de Parcival. 

Quin moviment aquest del romanticismel! Igual que'l 
del Renaixement, manifestant-se de colp a l'humanitat, 
y a la vegada en totes les Belles Arts — no sols en la 
musica, sinó en la poesia, ab Goethe, Schiller, Victor 
Hugo, etz.,—es una forta reacció anticlassica y una esplo- 
sió del sentiment humá qui romp els seus estrets lligams; 
així va produint, en la Musica, els seus grans homes: 
Mendelsshon, el classic y romantic en una pessa, de co- 
rrecció implacable; Chopin, el cisellador del piano, ab 
estil personalíssim; per fí, el qui encarna més be aquest 
moviment y senyala'l seu apogeu: Schumann, el dels pen- 
saments musicals petits (ja que'ls desenrotlles gegants de 
Beethoven y dels classics no tenen lloc en el romanticis- 
me), petits, peró essent cada un un poema plé de delica- 
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deses esquisides; ab la grandiositat de Bach y Beethoven, 
tot sovint; ab un estil pianistic el més imitador de Por- 
questra, el més perfet, per consegiient, ja que presenta 
més varlietat de timbres; ab armonia variadíssima, sempre 
inquieta, semblant la de Wagner, y ab una ciencia musi- 
cal immensal 

Que havia sigut de les escoles italiana y francesa du- 
rant tot aquest temps? La primera no havia pas avengat 
en el meteix grau que l'alemanya; aquesta va pendre de 
l'italiana la fluidesa melodica, pero l'altra no li va emmat- 
llevar de cap manera la riquesa armonica. A Cimarosa y 
Paisiello van seguir Rossini, Bellini y Donizetti; en ge- 
neral, la forma italiana té en aquests autors molta pobresa 
armonica y els acompanyaments y finals sempre iguals; 
per altra part, encara que iguals sempre, aquests finals y 
acompanyaments són fins a cert punt més naturals que'ls 
de Pescola alemanya d'Haydn y Mozart; per aixó es més 
de sentir que'ls mestres italians no vagin avengar vers 
lVevolució musical, ja que si a llur melodia natural y lliure, 
de formes poc escolastiques, hi haguessin ajuntat altres 
parts armoniques y acompanyaments més importants y 
variats, s'haurien pogut acostar a la naturalitat musical 
perfeta. Alguna cosa d'aixó ha fet sempre lescola fran- 
cesa, galrebé completament italiana, ab Auber, Halevy y 
Meyerbeer, peró més rica en armonia y formes de tot 
genre, ab els moderns David, Gounod, Thomas y Bizet. 
En aquest sentit també ha evolucionat modernament l'ita- 
lia Verdi, inspirat y fecond, y Boito ab son Mefstofele; 
mes aquests autors ja han rebut altra influenga, a més de 
Vitaliana y alemanya antiga, y la classica y la romantica; 
ells han viscut en el temps predestinat a presenciar l'es- 
plosió de lP'originalitat y llibertat musical més gran, peró 
tan pura, tan correcta, que sembla classica; car tot 
aquest gegantí moviment musical iniciat en el segle xvi, 
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totes aquestes tendencies oposades, tota l'evolució rapi- 
díssima de 1'Art divina, ha format com camins variats y 
distincts qui han convergit a la fí en un sol punt: en Wag- 
ner, el classic per la puresa de realització, el romantic per 
la llibertat y sentiment, l'italia pels cants fogosos melo- 
dics, l'alemany per la ciencia y la riquesa armonical 

Cap artista ha sigut mai en tota l'historia de 1'Art tan 
original com Wagner. Tenint present en nostre esperit el 
caracter de la seva musica, sembla impossible que un 
home hagi pogut concebir-la y realitzar-la. Naturalment 
que al dir aixó'm refereixo al seu segon estil, al del 7y:¿s- 
tany, Posta dels Déus, Mestres Cantaires y Parcival. Lla 
no hi ha mai ni repeticions, ni finals iguals, ni acompa- 
nyaments de formula, ni excesiu predomini de la melodia 
ni de l'larmonia. Hi ha un moviment continuat de cada 
part armonica, contrapunt natural, responent sempre an 
alguna fí descriptiva necessaria; hi ha una melodia qui 
tan aviat se llenga pels espais infinits musicals, fogosa y 
arrebatada, com també, si la situació dramatica ho exigeix, 
apabaiga ses furors, y qual mar agitada on renaix la tran- 
quilitat, devé mansa, tranquila, en un repós consonant. No 
hi ha cap compas identic, cap motiu-conductor repetit 
exactament igual, cap escala ni tret construit de la me- 
teixa manera. Mes aquesta diversitat sorprenent se mani- 
festa a travers d'un sentiment sempre sostingut de l'armo- 
nia consonant, de l'acort perfet qui serveix de base. Es la 
vera imatge de 1'Univers, on res es igual, ni una fesomia 
humana, ni un arbre, ni una flor, ni un paisatge natural, 
ni un nuvol, ni un astre, y no obstant, la llei eternal se 
filtra a travers de tot y omple l'anima de la seva miste- 
riosa, sempre identicá armonia. En Wagner hi ha'l movi- 
ment d'acorts de Schumann, la sublimitat de Hiindel, 
Bach y Beethoven, lespressió dramatica de Weber, lP'in- 
genuitat de Mozart y de Schubert. Si algun colp se sent un 
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acompanyament d'acorts repetits, o d'arpegis, semblant 
als de formula, es perqué imita també algun ritme espe- 
cial de la naturalesa: el murmuri d'un bosc, la remor del 
vent, la grandesa monotona de la mar. El sistema diatonic 
y el cromatic se fonen en tota la llur potencia y desenrot- 
llament en la musica de Wagner, y l'un espressant el Bé, 
la Perfecció, y Valtre'1 Mal, o Imperfecció y Desorganit- 
zació, són portats fins a les seves ultimes conseqiiencies, 
sempre, a la fí, fonent-se y desapareixent el Mal en el Bé, 
sempre termenant el drama musical en l'acort perfet ma- 
10r, per més tragic que sigui l'assumpte. Y aixó, aquesta 
manifestació plena y acabada de lo dissomant, menor O 
cromatic en Wagner, fos a la fí ab lo consonant major y 
diatontc, es lo qui presta 1'originalitat séns exemple a la 
seva musica, y lo que admira més en la manera de fer del 
gran mestre. Cóm espressaré be y daré idea d'aquesta 
original potencia creadora? Els demés compositors, els 
més originals, trobaven ja un sistema musical fet, y's 
servien d'ell, modificant-lo molt poc, pero Wagner, com 
un Déu qui crea de nou completament, qui agafa la ma- 
teria informe y la modela a sa voluntat com cera tova, 
Wagner disposa del camp dels sóns tal com vol; la veu 
musical qui canta y bramula en el seu interior li indica 
noves formes a crear, nous solcs a senyalar y camins a se- 
guir, y retorgant aquests sóns en tots sentits, y fent-los 
donar entonacions noves, de sopte inverossímils, y desfent 
els vells motlles, proclama 1'abolició de tot motlle, de tota 
formula, de tota convenció, y estableix definitivament 
Pequilibri perfet de 1'Unitat y la Varietat, imatge del Ser 
real y universal! 

Qué podrá venir darrera de Wagner? Qué ha succeit 
després? Wagner es unic, no ha deixat escola; la seva re- 
volució dramatica ha influit prodigiosament en tots els 
autors, peró no'l seu esperit musical. Uns quants compo- 
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sitors inspirats y notables han quedat, peró no innovadors 
ni seguidors del seu sistema: Grieg, Saint-Saéns, Masse- 
net, etz. Com a innovació, una hi ha haguda y hi ha avui: 
el modernisme; mes aquest modernisme es també, per ara, 
sols un assaig, una temptativa, l'esforg d'un cec qui pal- 
pant cerca'l camí a seguir; preten sobrepujar a Wagner en 
naturalitat y en llibertat de forma artistica, y com unic 
recurs, pera semblar nou, assaja altre colp les formules 
escolastiques més antigues modificades: la fuga, el contra- 
punt exagerat, un contrapunt séns acorts, esfumat, malal- 
tig, com si pretengués traduir l'estat actual de l'anima 
humana, que Wagner, séns necessitat de fugues ni d'es- 
travagancies ha traduit admirablement en el preludi de 
Pacte terg de Parcival, ultima paraula de la complexitat 
y Originalitat musical. Séns dupte'ls autors modernistes, 
ab sos mestres principals Cesar Franck, Vicens d'Indy (el 
més inspirat y racional) y Strauss, han escrites planes ins- 
pirades dins del genre (que no es genre, sinó assalg inco- 
lor), peró, en general, la llur pretinguda art nova, plena 
d'anguls y de punxes y dissonancies intermitges esgarri- 
foses, no es sinó musica desequilibrada, armonies rebusca- 
des al costat de melodies sovint trivials y vulgars; no es 
sinó la repetició del meteix fenomen que presenten totes les 
institucions, manifestacions y facultats de l'esperit huma 
modern: l'anarquia, la descomposició, la falta d'ideal y la 
busca ansiosa d'un de nou, sense trobar-lo; descomposi- 
ció en Religió, en Politica, en Moral, en la Familia, en 
Art (poetica, dramatica, pictorica y musical, per fí), Art qui 
sembla haver quedat enterrada, després del seu ultim, so- 
brehumá esforg, en la meteixa tomba del gran Wagnerl 

Potser qu'he abusat de la paciencia dels meus oints. 
Hem passat revista als elements musicals moderns, hem 
seguit l'evolució musical rapidament, de la que presentaré 
ara alguns exemples en el piano; manca-ns respondre a 
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varies preguntes molt interessants y filosofiques: aquests 
elements, aquest regne moral dels sóns, a quina necessi- 
tat respon de l'esperit humá? Quin lloc ocupa la musica 
entre les altres Belles Arts? Quina es l'essencia intima de 
la musica? Quina la de la seva Bellesa? Qué simbolitza o 
espressa? Es possible que's desenrotllin noves formes mu- 
sicals després de Wagner? A totes aquestes qiiestions pro- 
curaré respondre en la conferencia vinenta, sense que! 
sistema estetic o metafisic qu'esplani sembli massa ale- 
many, es a dir, fosc; faré que'l pugui entendre tothom y 
que, respirant els aires d'aquesta terra qui, en el meu 
concepte, tanca la profonditat alemanya y la claretat lla- 
tina, se torni net y brillant com el sol, y sigui, en una pa- 
raula, clar y catala. 
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VERITABLE NATURALESA Y SIGNIFICACIÓ DE LA MUSICA 


N la conferencia anterior varem adquirir una idea 

dels principals elements musicals, y encara que no 

crec que tot lo dit y indicat pugui quedar en la memoria 

dels oints, me refío, sobre tot, pera aixó y pera que pu- 

guin consultar-ho sempre que'ls convingui, del resum es- 

erit qui acompanyava'l programa. Aquests elements prin- 
cipals varem veure qu'eren: 

L'acort perfet major consonant, donat per la naturalesa 
(ressonancia dels cossos), qui es la base del sistema mu- 
sical y li presta una Unitat absoluta; acort compost de 
tres sons: tonica, dominant y mediant. 

L'acort perfet menor, igual que anterior, peró ab una 
petita diferencia (la mediant un semi-tó més baixa), qui li 
dóna un caracter del tot distinct, y fa que aquesta Unitat 
y Conjunt musical, estés de lun cap a l'altre d'una pega 
de musica, prengui un tó menys satisfactori y natural 
que'l conjunt resultant del predomini de VPacort perfet 
major. 

El moviment de les veus o estruments, parts compo- 
nents d'aquests acorts, qui, cambiant de to, originen altres 


acorts semblants, de pás, ab distincts sóns y distinctes po- 
sicions y inversions (unes o altres notes dels acorts en la 
part baixa y en l'alta, y ab les parts aquestes més o menys 
acostades y més o menys repetides) qual combinació 
d'acorts forma les frases y periodes del discurs musical, o 
siguin les cadencies, en les quals, mitjantsant la simetria 
del ritme (les semblances y diferencies de duracions dels 
acorts), hi ha sempre un acort principal aon se cau a la fí 
(el perfet major o menor, qui fa de punt més o menys 
final); la varietat aquesta augmenta ab les modulacions, 
qui no són més que lo que podriem dir trasllat de lloc del 
tó o acort fonamental, primerament establert en uns sóns 
y després, mitjantsant la modulació, en uns altres; peró 
sempre, a travers de les modulacions variadíssimes qui 
puguin existir, conservantse en el conjunt musical un 
meteix tó predominant ab el que's finalitza, 

Els acorts ¿mdeterminats de cinguena augmentada y de 
setena disminuida, qui poden servir com el major y menor 
consonants de fons permanent d'un fragment musical, y 
qui, no tenint fonamental veritable, espressen NAS 
d' organització. 

Per fí, les notes estranyes als acorts, o accidentals: notes 
de pas, qui formen escales, ja de semi-to, ja de tó (cromati- 
ques o diatontques ) juntes ab les notes constitutives; apoza- 
tures (notes dissonants qui s'apoien en una altra consonant 
y hi resolen); retarts, etz. Aquestes notes dissonants, allar- 
gades y resolent en altre acort, originen els acorts disso- 
nants (setena de primera, segona, terga, quatrena especie, y 
les novenes) qui, barrejant-se ab els consonants fan desit- 
jar-los y augmenten l'immensa varietat musical, reforgant 
encara'l sentiment d'Unitat. 

Pot dir-se que an aquests elements queda reduit. en 
substancia el sistema musical modern. Varem veure des- 
prés, donant una rapida ullada a l'evolució musical, que 
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aquests elements no havien sigut pas sempre així; qu'en 
les formes musicals s'havia verificat un immens y verita- 
ble progrés, comengat molt tart, en el segle xIv, peró 
avengant després ab celeritat prodigiosa; que de pri- 
mer aquest moviment de les parts armoniques era arbi- 
trari y barbre, séns deixar percebre clarament acorts, ni 
una armonia sempre semblant, fons de la trama dels sóns; 
qu'en les obres de Bach y de Hándel aquest sentiment 
d'Unitat, aquesta armonia, ja hi era, peró ab el moviment, 
el contrapunt, massa igual y continuat en totes les parts, 
lo qual feia que'l bazx o fonament no semblés fonament, mi 
les parts ¿ntermitges fossin tals, ni la melodía o part alta's 
mogués prou lliurement; en una paraula, no hi havia prou 
diferencies ni gerarquies entre les parts armoniques. Que 
després, ab Haydn y Mozart, la distinció aquesta va esta- 
blir-se, peró component-se' conjunt musical de frases 
massa semblants, massa de formula, y predominant exa- 
geradament l'estil graciós; que Beethoven va aportar la 
nota sublim y tragica; que'l romanticisme va aportar la nota 
sensible y patetica, séns deixar la sublim ni la graciosa, y 
trencant moltes de les formules tradicionals; y que Wag- 
ner, per fí, va fer una veritable, immensa revolució musi- 
cal, trencant no algunes ni moltes formules, sinó tota for- 
mula absolutament, y usant sempre la més prodigiosa 
varietat de dissonances, de modulacions y d'acorts, séns 
per gó atentar al fons permanent d'Unitat tonal. Aquest 
es el resum, fet a grans trets, de lo que varem veure en 
la conferencia anterior; passem ara a desentranyar la ve- 
ritable naturalesa de la Musica. 


Les idees més vagues y contradictories dominen en 
aquesta materia; hi ha qui creu que la Musica no es- 
pressa més que sentiments y excita sentiments; hi ha qui 


creu que no espressa res y que sols es combinació de sóns 
quí plau a l'oíft perque sí; hi ha qui creu que ho pot es- 
pressar y retratar tot; molts diuen que la seva bellesa 
no está subjecta a regles y sols depén de Peducació o 
costum y de la manera d'esser del qui l'escolta; sobre tot, 
avui en dia en que l'escepticisme, estrenat en les qiies- 
tions religioses, s'esten per tot y progecta sa ombra te- 
nebrosa sobre totes les qiiestions més trascendentals, les 
idees aquestes de bellesa artistica y musical, d'Estetica 
y de criteri segur artistic, sofreixen un eclipse gran tam- 
bé, y fan que s'hagin abandonat aquells canons o idees 
mares estetiques antigues, que ningú sapiga ja en mate- 
ries artistiques quin camí seguir, y que, en una paraula, 
domini en gran manera l'opinió de qu'en art, com en 
gustos del paladar, no hi ha res escrit. Y encara lo 
pitjor es que no sols se cregui aixó, sinó que 22 's pemsí en 
res d'aix0; que l'Estetica, aixó es, la Ciencia de la Bellesa, 
no existeixi ni com a problema! Aberració de les aberra- 
cions! Es a dir, que perque hi ha gustos diferents, perqué 
hi ha educacions diferentes, perque hi ha prejudicis, ja 
no existeix cap criteri ni Estetical Com si diguessim que 
perqué hi ha homes de conducta moral diferent, no exis- 
teix la Morall Que perque hi ha errors en la logica humana 
y en les ciencies, no existeixen la Ciencia ni la Logica! 
No! Lluny de nosaltres els anarquistes de tot genre, fills 
de la llibertat mal entesal Enllá les bombes de dinamita, 
qui pretenen destruir la societat, y les bombes escepti- 
ques qui pretenen destruir la Moral, y la Ciencia y 1'Este- 
tical Es precís tornar aquests rius eixits de mare a llur 1lit 
natural, es precís restaurar les pures idees en aquestes 
qiiestions, car l'hom no viu sols de pá y, en mitg de les 
necessitats del cós, uniques que serveix el positivisme 
actual, hi ha necessitats animiques qu'es precís satisfer; 
hi ha una set d'ideal que no podran apagar tots els sacs 
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de diner del déu Or abocats a la gorja de 1'Humanitat, 
ni tots els pans que fabriquen tots els forners de la terral 

No voldria sortir-me del meu tema, y entrar en camins 
qui no foran potser del gust d'alguns oints; voldria parlar 
no més que d'Estetica, mes pera fonamentar aquesta, me 
será permés recorrer a una idea qui es comuna a tots els 
sistemes religiosos, filosofics y cientifics, a lidea de 1'Uni- 
tat originaria dels Sérs: Unitat de causa, Unitat de llei, 
de moviment, de substancia. Nomeni-s aquesta Causa 
Primera, Déu personal o Déu impersonal y panteistic, 
Forca, Materia, Esperit, o com se vulgui; sempre existirá 
la creenga en aquesta Unitat y en aquest Sér. Aquesta 
idea no prové de l'esperienga, qui sols ens presenta una 
unitat limitada y finita, prové de nostre sentiment intim, 
profunde, amagat en les ultimes capes de la consciencia; 
aquesta idea va manifestant-se cada dia més clara y po- 
tent en 1' historia humana, y els seus eclipses sols serveixen 
pera que després revesteixi nova y brillant forma, com 
Sol central de les altres idees, qui a totes comunica calor 
y vida, qui tot ho llumena y embelleix, qui es principi de 
Ciencia, de Moral, d'Estetica, de Filosofia y de Religiól 

L'esperienga confirma sempre aquesta idea innata. La 
confirma en les Ciencies esperimentals (qui no són més 
que l'esperienga usual molt estesa, fonamentada pel prin- 
cipt, també ¿nnat, de causalitat), car idea de la Llei, de la 
Causa y Unitat, les hi es indispensable, y les impulsa a 
investigar-ho tot. Menats per ella, y segurs de que no ha 
de desmentir-nos, veiem que's descobreixen sempre nous 
enllagos entre totes les coses; veiem qu'es una veritat la 
transformació de les forces, Vunitat de la materia, la sim- 
plificació possible y real dels elements quimics, l'atracció 
universal, y la semblanga de composició dels astres més 
llunyans, confirmació tot de l'idea d'Unitat y de Causal 
Confirma l'esperienga aquesta idea en la Moral y la Reli- 


gió, qui abragades ab ella informen tota la vida de 1"Hu- 
manitat; observant.se que quan, com avui en dia, els homs 
s'aparten de la Moral pura y'n dupten, tot cruxeix y tron- 
tolla; observant-se que l1'hom immoral va pel camí de 
convertir-se en bestia, y que trencats els llagos de la familia 
y perdent els fills tot respecte als autors mediats de la llur 
existencia, la societat amenaga quedar enterament des- 
truida per les doctrines errades y disolvents!l Per fí, en 
PEstetica igualment, l'idea aquesta d'Unitat qui li serveix 
de nort y guia y qui es el seu principi fonamental, queda 
confirmada pels nous Wagners qui neixen (encara que'n 
neixin molt pocs) y pels progresos que fan en les formes 
artistiques, produint més varietat sempre, peró més Uni- 
tat també; queda confirmada per tota l'historia de 1'Art, 
pel nostre gust natural, y per les relacions y semblancga 
de naturalesa ab les altres manifestacions de l'esperit 
humal ' 

An ago vaig a parar, doncs: hi ha una idea mare en 
l'Art, qui no prové de l'esperienga artistica, sinó que la 
guia y hi está sempre conforme; l'idea aquesta, senzilla, 
antiga, tan antiga y tan escolastica com se vulgui (esco- 
lastica no més per esser antiga, peró també es antic 1'Uni- 
vers, y no obstant es la realitat suprema; es antiga la vida 
y mai es vella); l'idea, dic, de "Unitat absoluta junta ab la 
Varietat més absoluta; ella está amagada, conscient o in- 
conscienment, en el cervell de l'arquitecte, de l'esculptor, 
del pintor, del poeta y del music, y causa y impulsa llurs 
obres admirables; ella es el criteri artistic per excelenga, 
y no "hi ha d'altre. Anem a veure-ho y a veure com l'in- 
ducció comproba la deducció, primer en les Belles Arts 
en general, y després en la Musica. 


Les coses se coneixen per llurs diferencies, y lo que di- 
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ferencia una cosa d'una altra es aquella manera d'esser o 
caracter qui a travers de tots els cambis qu'esperimenta 
la cosa, permaneix sempre igual. Pregunto, doncs: mal- 
grat tots els cambis y evolucions que pot haver sofert una 
bella art, quina ha sigut sempre la seva essencia, el seu 
caracter més permanent? Y quin ha sigut també sempre 
aquest caracter comú a totes les Belles Arts, malgrat les 
llurs diferencies? No més que aquest: la permanenga, la 
presenga sempre, en totes elles y en totes ses manifesta- 
cions, formes y autors, de 1'4rmonza, es a dir, Unitat en 
la Varietat. L'Arquitectura es classica en temps dels grecs 
y romans, y gotica en temps dels góts, y els seus estils 
són diversíssims, y ara usa frontispicis y colones y capl- 
tells, ara ogives y agulles y naus, peró sempre lo comú a 
totes les obres arquitectoniques es la Simetria, y la Sime- 
tria no es sinó l'Unitat en la Varietat feta visible, car 
exemple més senzill de simetria, aixó es, dues formes 
iguals y al mitg una de diferenta (com un balcó entre 
dues finestres, o'l nostre nas entre”ls dos ulls, per exemple), 
se veu clarament ques l'unica manera de representar 
P'Unitat Varia: les dues formes iguals són la Varietat o 
Pluralitat, y la forma intermitja, el principi u qui les equi- 
libra y destrueix mutuament. En l'Esculptura y la Pintura 
no's veu tan clar aquest principi, car aquestes Belles Arts 
representen y imiten solament sérs isolats del món vi- 
sible, peró repari-s que aquests sérs acostumen esser 
els organics, els més superiors (animals, homs), sérs qui 
en llur estructura presenten el tipus d'aquesta meteixa 
simetria: nombre de membres iguals a cada part del cos, 
els meteixos dits a cada má y a cada peu, cas notable y 
miraculós d'armonia naturall; per altra part, en aquestes 
dues belles Arts es indispensable l'Unitat d'assumpte, de 
formes, de colors y linies, en mitg de la seva varietat. No 
cal dir en la Poesia y tots sos genres, per variats que si-= 


guin (poemes, drames, noveles), de la manera que regna 
sobirá aquest principi: en tot, varietat immensa de perso- 
natges, de paisatges, d'idees, de sentiments, peró sempre 
unitat de pensament, d'acció, de lloc, fins al punt de que 
no pot apareixer en el curs del plan de Pobra cap perso- 
natge un colp sol, com per etzar, sinó més colps, ja que té 
de ser com una roda necessaria, indispensable en l'en- 
granatge de la maquinaria total; es que no pot haver-hi 
cap cab solt; a més, unitat y varietat en les frases del 
llenguatge, en el metre y la rima poetics, arreu Armonía 
y Unitat supremesl Per fí, en la Musica, solament recor- 
dant la composició dels seus elements: les seves dissonan- 
ces, qui sols serveixen pera fer ressaltar les consonances; 
els seus acorts distincts, qui sols serveixen pera fer desitjar 
el repos del fonamental; el seu principi constitutiu, anome- 
nat ja Armonia precisament, se veu que aquesta es la qua- 
litat principal, l'essencia de la seva naturalesal 


Pero's dirá, sols aixó representa la Musica? Aquesta 
manera d'esser ens interessa tant y ens commou y emo- 
ciona tan fondament? Aquesta senzilla qualitat: Unitat 
en la Varietatl Y les demés Belles Arts se troben també 
en igual cas? L'Arquitectura encara podria admetre-s, car 
es de formes molt senzilles; peró la varietat de figures, 
actituts, colors, paisatges, de l'Esculptura y la Pintura, y 
el món de sentiments y idees de la Poesia, es tot sols 
aixó: Unitat y Varietat? No pot ser! — Ohl responc jo, es 
que al sentir tal estranyesa no's pensa en que aquesta Si- 
metria, aquesta Armonia, aquesta Varietat y Unitat, no 
són una Simetria y Armonia y Varietat senzilles y pobres; 
entengui-s que són 1'40soluta Unitat en mitg de la Va- 
rietat Absoluta; que aquesta Varietat arriba al seu grau 
maxim en l'obra d'Art, y que sols per una mena de mi- 
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racle, per un veritable miracle y operació sobrenatural 
misteriosa, es com se fa possible la reducció de la Varie- 
tat immensa a la puríssima Unitat! Doncs, en aquest mi- 
racle, en aquesta contradicció quí no es contradicció, con- 
sisteix l'encant de 1'Art, lencant de la Musica y el del 
Món que contempleml En aquest Món hi ha gran varietat 
de figures, de formes, de colors, de sensacions, de forces, 
de moviments, no es cert? Y no obstant, qui ignora que 
la ciencia moderna, generalitzant, arriba a concebir tot 
aquest conjunt de prodigiosa varietat, reduit a 1'Unitat, 
o poc menys? Qui ignora que la Ciencia'ns diu que les 
diferencies de color són sols diferencies de moviment 
dels cossos y de l'eter, ondulacions d'aquests qui, segons 
la llur forga, ens produeixen més o menys impressió, fent- 
nos veure una color diferent segons sigui aquesta; que, 
per lo tant, les diferencies de moviment són sols diferen- 
cies de forga; que la llum y la calor són també no més 
que graus distincts del moviment meteix; que les impres- 
sions dels sentits totes són emparentades, consistint sols 
llurs diferencies en esser el sentit, y lagent qui l'afecta, més 
o menys groller (el tacte, afectat pels cossos visibles; l'oít 
per Vaire; la vista per l'eter, etz.); que les impressions més 
espirituals, les sensacions y sentiments, revesteixen sempre 
sols dues formes, ab graus diversos: el plaer o la dolor, lo 
que'ns agrada y lo que'ns desagrada, y que les idees són 
sols sensacions de sensacions, o re-representacions, que'n 
deia Spencer; que l'evolució de Univers comenga ab una 
materia informe, tota igual, nebulosa primitiva, en la que's 
formen centres o astres qui per les mutuals influencies y 
pel medi eteri quis refreda van diversificant-se cada ve- 
gada més, fins a apareixer en sa superficie'ls sérs organit- 
zats, primer senzillíssims, després augmentat, a copia de 
milions de milions d'anys, en-complexitat; y, per fí, que 
cada dia va comprenent:se així més clarament, com 
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Unitat més pura ha engendrada la Diversitat més gran, 
y que aquest es el misteri fonamental del Sér? Més diré, 
aquesta Unitat y Varietat, no es també l'essencia de 
Amor? Qué es 1' Amor? Esser dos en un; la negació pro- 
pria. No es l'essencia de lPesperit huma, qui está format 
de dues entitats, el qui coneix y el conegut, les quals se 
fonen en un ser sol? No es l'essencia de la familia huma- 
na, Una en la seva. varietat de Pare, Mare y Fill? No es 
Pessencia de lo comic y del chiste, qui es també una mena 
de contradícció voluntaria, admesa? No es, per fí, l'essen- 
cia d'un misteri religiós veneradíssim, el de la Trinitat, 
qui es Trina, peró perfetament Una” 

Y així, donant un sentit moral al món fisic, tot se com- 
pren y simplifica. Si en compte d'anomenar forga l'essen- 
cia de l'Univers, llanomenem Voluntat, com Schopen- 
hauer, y en compte de veure en totes les oposicions dels 
cossos y els llurs moviments, oposicions y combats cecs, 
en els quals no intervé la sensació, els imaginem com ve- 
ritables oposicions de sérs més o menys sensibles, ab sen- 
sibilitat rudimentaria en els més senzills, y desenrotllada y 
multiple en els superiors, aleshores compendrem com 
idea de Varietat y Diferencia enclou també les d'Oposi- 
ció y Combat, y com el món, d'una part, essent com una 
gran guerra sempre encarnigada, ab petits descansos, pot 
provenir d'aquesta Diferenciació de 1'Unitat; com, per 
altra part, poden les Belles Arts y la Musica estar consti- 
tuides principalment per aquesta Unitat y Varietat, y re- 
presentar així'l món. 

Per gó, en cert sentit, pot acceptar-se que la Musica 
espressa sols sentiments y'n fa neixer en l'oint, entenent 
que totes les combinacions dels sérs y dels cossos en- 
clouen oposicions, combats, negacions mutuals, y, per lo 
meteix, sensacions y sentiments; entenent que'ls senti- 
ments de plaer no són res més que la cessació dels de do- 
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lor, la cessació de l'oposició y del combat, y els de dolor - 
aquesta oposició y contradicció. Les dissonances musi- 
cals, y, en general, tot acort y só qui no es el perfet major, 
es lo que mo ha de ser, la contradicció; dit acort perfet, es 
Pestat d'equilibri, Armonia total restablerta. Y aixó'ns 
porta ja a esposar y completar lo que he apuntat de tant 
en tant: tota la significació dels elements musicals, entre- 
vista en bona part pel filosop Schopenhauer. 


El món dels cossos y dels esperits, repeteixo, es com 
un veritable combat en el qual els principis del Bé y del 
Mal lluiten séns interrupció del principi del temps engá, 
lluita qui no pot acabar sinó ab la victoria del Bé. Aquests 
dos principis són representats en el món dels sóns, en la 
Musica, com ja hem vist, pels dos acorts perfets, major y 
menor; Yun natural, l'altre antinatural, abdós ab la natu- 
ralesa trina y una (composta de tres sóns), imatge de la 
naturalesa també trina y una de les coses. Aquest acort 
perfet constitueix 1 Unitat fonamental del sistema. Del 
seu só baix surten els altres, en la ressonancia natural, de 
la meteixa manera que dels sérs primitius surten els demés. 
Els moviments de les parts armoniques són els moviments 
dels sérs; cada part representa un sér o especie distincta; 
la part baixa (que per q0's nomena baixa), es el fona- 
ment, la substancia base del món, aparescuda primer; les 
parts intermitges, són les altres menes de sérs vinguts des- 
prés, ja ab més moviment y sensibilitat; y la part melo- 
dica, alta, es el sér espiritual, l' home, dirigint el conjunt, 
ab lliure arbitri y ab moviments vius y rapits en tots sen- 
tits. Aquests moviments produeixen sempre acorts nous, 
consonants o dissonants, ab constitució semblant als per- 
fels major y meno»: són els estats intermitjos, organics 
també sempre y armonics de l'evolució, qui's succeeixen 
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séns interrumpció fins a llur terme final. Les dissonances, 
com ja sabem, són els estats dolents, qui no han d'esser, 
peró necessaris pera que resalti'l Bé; tots se fonen y reso- 
len en altres estats organics bons, pera acabar ab el més 
pur y armonic de tots. De tant en tant se presenten tam- 
bé'ls dos acorts ¿ndeter minats, inorgantcs, sense fí ni sentit 
(sense fonamental), qui representen les desorganitzacions, 
manera d'esser y epoques de decadencia y anarquia, 
inevitables en l'historia del Sér. (Es tal volta per gó que 
avul, epoca de decadencia, s'enamoren tant els musics de 
Vacort de cinguena augmentada?) Les escales diatonica y 
cromatica representen el camí més o menys graduat, mar- 
cat O poc marcat, segons un orde establert, o séns orde, 
que segueix cada sér en sos cambis petits, y, per fí, la si- 
metria ritmica, ab les seves imitacions, regulars y irregu- 
lars, pero sempre facilment comparables intuitivament, 
espressa aquest ritme mai interromput dels aconteixe- 
ments, aquestes accions y reaccions, iguals y contraries, 
quí tenen lloc en la marxa dels astres, en la de la societat 
y en les variacions dels nostres sentiments y idees. 
Aquestes analogies admirables, qui gairebé no són ana- 
logies sinó identitats, del món de la Musica ab el real, 
són confirmades per l'ús que fan y han fet dels elements 
musicals els principals compositors dramatics, sobre tot, 
com més conscients y grans han sigut. Ab comptades es- 
cepcions, qui confirmen la regla, tots, desde Bach fins a 
Wagner, han usat l'acort major pera pintar el Bé o'ls seus 
analecs: el plaer, la perfecció, lo brillant, lo arrogant, etz.; 
Pacort menor pera pintar el Mal o'ls seus analecs també: 
la dolor, l'imperfecció, la melangia, etz. Tots han usat els 
acorts indeterminats de cinguena augmentada y setena dis- 
minuida pera espressar els estats de gran dolor y desespe- 
ració, y Wagner, especialment, pera espressar estats de 
desorganització, d'indeterminació, com en l'estat moral 


indefinible, fluctuant, d'Amfortas, els estraviaments dels 
camins de Parcival y el nervosisme de Kundry. Y, cosa 
admirable! aquesta evolució musical y tria d'acorts, qui 
a la fí ha resultat analega a les formes universals, s'ha anat 
fent séns avenir se'ls compositors, séns saber-ho, per intui- 
ció pura, y com si una má inconeguda guiés el curs de 
les coses! Un dels fets qui sempre m'han sorpres més, ha 
estat el que pogués haver-hi algú qui duptés mai de que"ls 
mous major y menor espressen el Bé y el Mal, o coses 
analegues. No més comprenc aixó, considerant que hi ha 
homes qui's complauen, per naturalesa, en negar tota llei 
formulada, tota sintesi, tota semblanga; homes qui roma" 
nen sempre séns saber de sumar, ab l'enteniment cons- 
truit d'una manera antigenial y antihumana, y qui pera 
negar la llum y la claror del sol, se fundarien en que té 
taques. Si la deducció no'ns convencés d'aquesta veritat 
musical a que'm refereixo, ja que la naturalesa dóna 
Vacort major, ens en convencerien l'inducció y l'espe- 
rienga, ab les obres de tots els compositors a la má. Ells, 
els homes negadors aquests, se funden en coses molt pe- 
tites y en casos mal interpretats: en que devegades un 
fragment en 20 major produeix efecte trist (o viceversa 
efecte alegre un de menor), y en el cas isolat y excepcio- 
nal de Gluck en el seu Orfeo ab la celebre aria «jo he 
perdut la meva Euridice» situació tragica en tó major. A 
lo primer els respondré que no'm mostraran cap fragment 
d'efecte trist en tó major, per exemple, on no hi hagin 
barrejats molts acorts menors o dissonants, qui són preci: 
sament els qui produeixen aquell efecte; car es evident 
qu'encar que la musica comenci ab tó major, si després 
la major part dels acorts són de naturalesa trista, es clar 
que lPefecte será proporcionalment trist y menor. El movi- 
ment, lent o víu, també cambia molt la naturalesa d'un 
mou major o menor. Un tó menor en temps viu, de vals 


per exemple, fa l'efecte, com diu Schopenhauer, d'un 
hom qui balli y que li facin mal les bótes. Y, respecte'l 
cás que citen de Gluck, els respondré que realment el 
gran compositor va equivocar-se. Ja'ls antics ho havien 
dit, en broma, que aquell fragment tant podia espressar 
Vhaver perdut Euridice com Vhaver-la trobada. Mes jo 
afirmo qu'espressa més aviat 1'haver-la trobada, y que un 
hom qui escolti séns prevenció'l fragment y séns co- 
neixer la lletra, dirá que aquell fragment, de gran inspira- 
ció per altra part, respira quasi tot ell placidesa, benestar, 
calma. Y repeteixo, llobservació de tots els demés com- 
positors estará séns remissió al meu favor. Per de promp- 
te, un date caracteristic y decisiu: totes les marxes funebres 
s'escriuen y s'han escrites en tó menor. Escolteu qualse- 
vol enterrament: tó menor; la marxa funebre de la Sím- 
Jfonia Heroica de Beethoven, tó menor; la del meteix 
Beethoven de la sonata de piano, menor; la de Chopin, 
menor; la de Siegfried, en La Posta dels Déus, menor; la 
de les romances de Mendelssohn, menor; lescena encan- 
tada de la selva, en Der Preischiitz, menor; els motius 
d'Ortrud, menor y ¿imdeterminat; la desesperació de Fre- 
deric, menor; els acorts de l'aparició del Comanador en 
Don Foan, menor; el motiu de la fatalitat qui pesa sobre 
la protagonista en l'opera Carmen de Bizet, menor; el de 
Klingsor, personificació del Mal, menor, etz., etz., séns 
mai acabar. Y, en cambi, com contrast brillant, els temps 
de la Simfonia Pastoral, tots, excepte' de la tempestat, 
tó major; el final de Zristanmy, la felicitat del Virvana, tó 
major; el motiu del Walhall, major; el del chor final, ale- 
gre, en Der Freischiitz, major; els de Lohengrin y el 
Grial en Zohengrin, majors; y, per fí, car ompliriem un 
llibre, tots els motius de la Gloria o Grial, la F?, la pre- 
dicació de Fesucrist, Y Escala de Facob, en Parcival, tots 
en tó major! 
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Aquestes analogies no són simbols, ja que un simbol no 
arriba ni a ser analogía; són, com he dit, més aviat iden- 
titats. La Musica, com espressa Schopenhauer, es un 
món apart en mitg del real, y així com les demés Belles 
Arts copien les formes visibles del món (animals, homes, 
paisatges, cel, terra, mar), la Pintura y l'Escultura ab imi- 
tació de formes y colors, y la Poesia ab el llenguatge qui 
evoca les figures en l'imaginació, la Musica, y també l'Ar- 
quitectura, sols copien una cosa del món visible: la seva 
Armonia. Aixó confirma més, que aquest es 1 element es- 
sencial a les Belles Arts, ja que dues d'elles són constitui- 
des per ell sol. La Pintura, 1"Esculptura y la Poesia retra- 
ten les formes del Sér visible, qui, ben analitzades y en 
ultim terme, y pel qui abraga ab mirada cientifica tot el 
conjunt de 1'Univers en l'espai y en el temps, no són més 
que diversos aspectes de la Diferencia existent en el sí de 
Unitat primordial; mes la Musica y Arquitectura creen, 
partint d'aquesta meteixa Armonia, un món de formes 
propries, especials, ab la diferencia de que 1'Arquitectura 
es com una musica petrificada, séns vida ni moviment, y 
la Musica té'l moviment per anima y una materia ductil, 
el só, qui revesteix totes les formes imaginables, y ara xa- 
ragall mans, ara torrent impetuós, ondula y brilla, y apa- 
reix y desapareix, y passa per un séns fí de transforma- 
cions y colors. Per aixó diu també Schopenhauer, ab el 
seu llenguatge alemany un xic fosc, que les demés Belles 
Arts són l'ombra de l'essencia del món, mes que la Musica 
es la meteixa essencia; que les demés copien les formes 
que ha revestides l'essencia del Sér — les Idees de Plató, — 
peró que la Musica copia l'essencia y crea, per altra part, 
un món de formes analegues, 

Per aixó li es tan facil també a la Musica simbolitzar 
les del món real. Mes no s'ha de perdre de vista que sim- 
bolitzar no es retratar ni pintar; es 2mitar, recordar, indi- 
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car. La Musica té de comú ab el Sér Real els seus princi- 
pals aspectes y maneres qu'hem vist, els més generals y 
abstractes: 1' Unitat, la Trinitat, el Bé, el Mal, la Lluita, el 
Moviment, la Forga, etz.; peró no pot descendre a pintar 
verament cap dels aspectes derivats y secundaris: no pot 
retratar ni una montanya, ni un riu, ni la mar, ni un 
arbre, ni un hom, ni tampoc un sentiment; pintará sen- 
timents, com he dit, si s'enten per aixó pintar el senti- 
ment en abstracte, qu'en el fons es la lluita y contradic- 
ció en abstracte també, peró no pintará cap sentiment 
concret: ni la compassió, ni'l coratge, ni la caritat, ni 
l'amor maternal, etz.; tot aixó no ho pintara, sols ho szm- 
bolitzard. Mes aquest poder ilimitat de simbolització li 
presta, ajuntat ab situacions dramatiques y poemes, una 
varietat meravellosa tal, que sembla quasi que pinti de 
debo: imita'l plor ab l'escala cromatica; la voluptuositat, 
ab dissonancies entretingudes, resolent a la fí en conso- 
nancies; el galopar, ab ritmes ternaris sotraquejats; l'irre- 
solució, ab la cinguena augmentada; el brill d'una espasa 
ab una mena d'arpegi de lV'acort perfet major (no me- 
nor), ab ritme accentuat y estrident, etz.; peró la prova 
de que no pinta realment, es que, ignorant nosaltres la 
lletra o la situació dramatica qui s'ajunta ab la musica, 
no sabrem mai qué es lo que pinta; sols veurem qu'es trist 
o alegre, satisfactori o no satisfactori, calmós o impetuós; 
alxó y res més. 


Y ara, vist lo que la Musica espressa y perqué'ns 
interessa; vist que'ls qui diuen que ho pinta tot (no 
que ho simbolitza tot) no tenen raó, peró tampoc els 
qui, com Hanslick, la converteixen en un pur ara- 
besc de sóns, de combinacions variades, qui'ns plau 
perque sí, anem a la qieestió de les qiiestions, la de P'Es- 


tetica Musical. Hi ha Bellesa fixa musical? Pot dir-se'l 
perqué es bella o no bella una obra musical? Es a dir, 
existeix en la veritable Critica y la veritable Estetica? Y ja 
sento la legió d'esceptics, d'anarquistes estetics, qui s'es- 
gargamella cridant: no existeix 1'Estetica, com no exis- 
teix la Morall Cada hom, cada poble, té una Estetica y 
una Moral diferentes! Una es l'Estetica dels xinescs, una 
altra la dels musulmans, una altra la dels europeus; una la 
d'un segle, altra la d'un altre; no existeix la Bellesa abso- 
lutal — Y jo responc : existeix 1'Estetica, com existeix la 
Morall Hi ha una Moral fixa, ben definida, clara pera tot 
hom de bon sentit, pero hi ha homs qui la segueixen be 
y altres menys be; per gó hi ha diferencies de Moral en- 
tre'ls homes. Y igual passa ab els pobles y ab les diferen- 
tes epoques: unes civilitzacions són més grans y perfetes 
que altres, uns temps s'ajusten més que altres a les regles 
de la Moral y de l'Estetica. Per ventura no es més gran, 
més perfeta que la dels xinescs y musulmans la nostra 
civilització ? No'ls avencem en tot? Doncs també en Es- 
tetica y en Moral. Gosarieu dir que no'ls avencem en 
Ciencia, séns por de dir un desproposit? Ciencia, Moral, 
Estetica; la famosa trilogia: lo Ver, lo Bo, lo Bell, an- 
tiga com l'hom, peró no per esser antiga menys in- 
destructible, es avui com era abans, com será sempre, 
una mena d'acort perfet major inalterable, qui ho fona- 
menta y ho domina tot. Sí; hi ha Estetica perque hi ha 
Bellesa fixa y una. En qué consisteix aquesta Bellesa? 
Després de lo qu'hem dit fins ara, pot consistir en altra 
cosa la seva essencia, qu'en la meteixa naturalesa musi- 
cal declarada, 1'Unitat absoluta en la Varietat absoluta? 
Aquesta essencia es, dirigint-se a 1'Enteniment, Ciencia; 
dirigint-se a la Voluntat, Moral; y dirigint se al Sentiment, 
Estetica. Reduir tota la Varietat de Causes y Efectes a la 
Unitat, es la fí de la Ciencia; reduir la Varietat de Volun- 
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tats humanes a 1' Unitat, a 1' Armonia social, es la fí de la 
Mora!; reduir la Varietat de sensacions a 1'Unitat, pera 
trobar-hi'l Goig més suprem, es la fí de la percepció este- 
tica, perque la percepció estetica es essencialment font de 
goig, un reflex de la benauranga absoluta. Ab la Ciencia 
senten com se deu; ab la Moral s'obra com se deu; ab 
P'Estetica se sexf, es a dir, se fruezx com se deu. Per gó 
1'Art ens proporciona un goig intim que no proporciona 
la resolució d'un problema cientific, ni la practica d'una 
bona obra moral. Goig sentim quan la percepció sensible, 
intuitiva, séns esforg, d'un edifici arquitectonic, ens fa 
percebre les seves asimetries parcials reduides a la Sime- 
tria y Unitat total. Goig quan la percepció del món de 
figures y de coses que'ns presenta una tela, una esculp- 
tura, una poesia, ens fa sentir també la seva Unitat; goig, 
en una paraula, quan totes les diferencies infinites musi- 
cals, diferencies de tó, diferencies de duració, diferencies 
de forga, diferencies de timbre, queden reduides en la 
percepció de conjunt, a la Santa, Purissima Unitat. Heu-s 
ací en qué consisteix la Bellesa musical; y la Bellesa mu- 
sical proporciona potser més plaer pur, intens, que la de 
les altres Belles Arts, car es també, com hem dit abans, 
la Bella Art qui, d'una part com 1'Arquitectura, té per 
obgecte més esclusiu 1'Armonia aquesta total, en molt 
més alt grau que les demés Belles Arts, peró a diferencia 
de l' Arquitectura, qui es com Musica morta, té la Musica, 
igual que les dites Arts germanes, el moviment, la vida, 
una diversitat infinita d'elements, augmentada ab la possi- 
bilitat de simbolització de tot el món visible. Així, ab 
aquest poder simbolitzador, imita la vivesa de colors de 
la Pintura; els seus acorts tenen quelcom de turgent y 
sensible al tacte com les formes esculpturals; y tot el metre 
y rima de la Poesia forma la seva anima. Es, en un mot, 
la Bella Art qui conté més Diversitat y més Unitat, 
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Peró, encara que sapiguem en qué consisteix l'essencia 
de la Bellesa Musical, podem fer critica veritable d'una 
obra musical, demostrar, no aparentment, sinó realment, 
qu'es bona o dolenta? Puix hem de tenir en compte aixó: 
Pobra d'Art se sent, s'aprecia primer instinctivament, 
séns reflexió de cap mena; l'anima de l'oint es aleshores 
com un pur mirall qui reflecta l'impressió pura artistica; 
se frueix, no's pensa; pero després, en l'anima del verita- 
ble critic, ja que”l critic cal que tingui cor d'artista, peró 
al meteix temps cervell de pensador, de filosop, en la 
seva anima s'alga y formula, acabada l'impressió estetica, 
una pregunta, una curiositat viva, immensa, nascuda de 
la meteixa forga estranya de l'impressió excelsa: perqué 
es tant bell tot agó? Com diu Schopenhauer, l'esperit filo- 
sofic se desperta, o be ab la dolor qui'l fereix, en les 
coses quill volten, o be ab lestranyesa y singularitat 
d'aquestes coses. L'estranyesa, es a dir, el perque, qui es 
la base de la Ciencia; el pergué, qui es el principi de raó 
dW'esser de Leibnitz, el pensament, la filosofia encarnada, 
Vesperit modern de critica y d'investigació; aquest pergué 
qui potser es qualque cosa més encara; pregunta qui 
apunta en els llavis de l'infant al despertar-se la seva raó, 
y que l'hom fet adrega a tot lo que li presenta l'especta- 
cle de 1 Univers: perque les. coses són d'una manera y no 
d'una altra? Perque'l Sér y no'l No-ser? Perqué l'existen 
cia de Sols y Planetes? Perqué la de la sensació? Perqué 
les vives dulors? Perqueé'ls vius plaers ? Perque l'impres- 
sió artistica musical, fonda y viva? Y aquesta pregunta 
eterna, no es d'avui, es de sempre, ja que'l pergue es l'es- 
sencia del pensament y el pensament es la qualitat carac- 
teristica de l'hom, peró la pregunta s'es anat agegan- 
tant cada segle més y més, y avui ha arribat a cridar tan 
alt y tant, qu'es impossible ofegar-la y Déu meteix penso 
que l'ha d'escoltar y dar-hi resposta plena, 
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Mes aquest afany de reflexió no ofega”l sentiment; la 
Ciencia no ofega 1'Art; Art y Ciencia són la caracteristica 
del segle. Les dues manifestacions humanes marxen jun- 
tes y ab forcga igual. Y aixó es lo qui, segons crec, fa que 
avul s'hagi despertat aquesta afició gran a la Musica, y lo 
qui fa que aquesta hagi nascut tart y s'hagi desenrotllat 
tan depressa. Es perque les dues maneres de ser, del 
temps modern (desde'l Renaixement) y de la Musica, són 
identiques. La Musica es, com hem vist, la Bella Art ont 
hi ha més unitat y varietat, més pensament y sentiment, 
y aquesta es la qualitat moderna per excelencia. Qué era 
Wagner sinó un Artista y un Pensador a la vegada, en- 
cara que l'Art fos la seva finalitat? Així, els qui no tenen 
equilibrades aquestes facultats de sentiment y pensament, 
no critiquin, perqué senten molt, al qui també pensa, y 
els qui pensen esclusivament, no critiquin al qui també 
sent. Aquesta, com he dit, es la naturalesa del critic veri- 
table, l'equilibri de les dues facultats: primer sentir, des* 
prés pensar, car l'intuició sempre es la primera'en el 
temps, y es el fonament, la causa de la reflexió. 

Presentaré dos exemples de gd qui passa en l'anima 
del veritable critic, contemplador de la Bellesa; en el pri- 
mer se tractará de la Bellesa natural, en lValtre de Vartis- 
tica. Jo, suposem, me dirigeixo en un dia esplendit de pri- 
mavera, cap al cim del nostre alt Tibidabo, en direcció a 
la coneguda font de la Rabassada; y pujant la drecera, 
a Paltre cantó de la montanya, quan ja's distingeix al 
lluny aquella torra dels mogos de 1' Esquadra, me trobo ab 
un panorama de bellesa infinita qui's desplega davant de 
la meravellada vista; y contemplo, avall, les fondalades 
immenses, els vessants dels monts, coberts y atapaíts de 
verts pins, qui s'estenen enllá, enllá, devallant cap a Sant 
Cugat; y veig les formes variades d'aquestes montanyes 
properes, y darrera d'elles el pla grandiós, ab poblets es- 
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campats; y al lluny, en 1'horitzó, les tres altes montanyes 
qui semblen gegants asseguts en el pla, guaitant-se l'un a 
Valtre: el Montseny, llunyáa, alt y feixuc; Sant Lloreng, ab 
sa forma un poc quadrada, semblant a una tenda de 
campanya, y Montserrat, blau, enasprat, somrient en sa 
grandesa; aleshores, com dic, y després de l'impressió 
primera, s'aixeca també inevitablement el pergué en mon 
esperit, y pregunta: perque es tan bell aquest espectacle? 
Ara be, pot dar resposta la reflexió an aquesta pregunta? 
Séns dupte, y si no resposta plena y satisfactoria, resposta 
parcial, al menys. En efecte, la reflexió observa, analitza 
tots els elements naturals qui li han produida aquella im- 
pressió agradabilíssima, forta, y troba aquesta forga justl- 
ficada, y se sent tranquila veient com el pensament está 
d'acort ab el sentiment, y com el perque queda satisfet, 
esborrat. En pocs paisatges naturals se trobarien, per 
aquells voltants, tants elements junts de bellesa natural: 
la verdor y estensió dels boscos es grandíssima; la varie- 
tat de la color verda dels pins, ací més clara, llá més fosca, 
es notable; la forma de les montanyes molt acciden- 
tada y variada també; els horitzons amples; la vista de 
Montserrat, Sant Lloreng y el Montseny al lluny, enri- 
queixen el quadre d'una manera estraordinaria; les mon- 
tanyes qui devallen cap a Sant Cugat; la munió de torre- 
tes escampades arreu; laire pur; les penetrants olors 
aromatiques dels pins, tot junt forma una munió d'ele- 
ments suficients pera causar l'impressió gratíssima re- 
buda. Doncs, en compte d'aquesta vista del Tibidabo, 
escoltem un fragment musical, el comengament del Preludi 
de Lohengrín, per exemple. Les sonoritats cristallines pri- 
meres, repetides diferents colps en altres vuztenes, presen- 
ten ab aquesta repetició una novetat, es a dir, un element 
de varietat, qui per sí sol ja es font d'impressió bella. 
Aixó troba la crirtea si ho examina. Dites sonoritats altes 
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continuen durant tot un llarg fragment, y estenen l'im- 
pressió meteixa de novetat. No obstant, si en les repeti- 
cions dites del comeng, aquest acort perfet major se sen- 
tís una sola vegada més (tingui-s be en compte aixd) 
l'esperit diria: proul ara ja no es bell; hi ha massa unitat, 
massa igualtat! Peró sols se repeteix, en sa forma total, dos 
colps, qu'es, regularment, el nombre que permeten, se- 
gons pot observar-se sempre, les exigencies estetiques. 
Tot seguit ve'l tema del Grial: la varietat de moviments 
melodics, ab dues notes iguals repetides (lo que també es 
sempre distingit), y l'enllag de V'acort major de do, ab el 
menor de la, efecte senzill peró nou, esclusiu de Wagner, 
qui l'usa després en Parcival y altres punts, tot es d'una 
bellesa gran. Perque? Si cerquem la raó veurem qu'es 
per lo inesperat, lo desusat de l'enllag, y al meteix temps 
perque hi ha una gran unitat de sóns, tanta, qu'en el 
segon acort sols un só es diferent del primer; així l'enllag 
es suau (notes comunes, menys una, en els dos acorts), 
pero l'efecte es complertament nou, inesperat, séns prece- 
dents en les cadencies usades abans per tots els compo- 
sitors. Altra causa de novetat y de sorpresa: malgrat les 
notes comunes, el primer acort es major y el segon menor. 
Produeix, doncs, aquest enllag tal impressió bella, miste- 
riosa y religiosa, perque conté la major suma posible de 
Varietat y d'Unitat. Y després la melodia repeteix, peró 
ab molta menys duració, els meteixos sóns finals ante- 
riors, mes ab acort distinct (altre efecte de varietat y uni- 
tat), y així va seguint sempre'l desenrotllament del tema, 
ab novetat y regularitat a la vegada; ab lo esperat y lo 
inesperat; lo ú y lo vari. Perqué entengui-s que la varie- 
tat y lunitat musicals no estan sols en els acorts, sinó en 
la melodia principalment: repari-s be en tot fragment mu- 
sical bell, y's veurá com la melodia sempre repeteix qual- 
ques notes y valors anteriors, peró ab una petita variació 


de situació, de duració, o d'acort, qui li presta un carac- 
ter del tot nou; se veurá com la melodia sembla girar 
sobre l'ex d'una nota principal qui's sent sovint, y s'aban- 
dona, y torna a reapareixer, y es el principal element 
d'Unitat melodica. 

Mes, aquests analisis, veritable critica musical, poden 
portar-se fins a llur ultim estrem, y demostrar veritable- 
ment la bellesa o lletgesa d'una obra? Pot constituir-se la 
Ciencia Estetica musical perfeta? Ara per ara, ho consi- 
dero impossible. Pera no allargar, heu-s ací compendiades 
algunes idees sobre aquesta materia : 


Primera observació: Pot fer-se y deu fer-se Critica y 
Estetica musical, peró aquesta Estetica no pot esser, avul 
per avui, complerta, perfetament demostrativa. La raó es, 
séns dupte, perque”ls elements a analitzar són nombrosís- 
sims, complexíssims, y devegades infinitament petits, y 
escapen a l'atenció y observació critiques. Hi ha massa 
graus de tonalitat y duracions diverses a comparar, cada 
un, ab tots els anteriors y posteriors; massa simetries rit- 
miques diverses; massa graus de forga distincts, etz. Y, de: 
vegades, d'un detall molt petit, ignorat, pot dependre la 
bellesa o lletgesa total, car l'obra d'Art perfeta es aquella 
en la qual tots els elements són indispensables! 

No obstant, aquesta unica critica possible pot esser de- 
mostrativa en els casos estrems de bellesa o lletgesa, y 
en els demés pot assenyalar a l'liom de bona voluntat 
y exempt de prejudicis, punts ont ell no hi notava prou 
bé belleses o defectes, y fer-li apreciar aixís ab més justesa 
l'obra artistica; pot ilustrar-lo y guiar lo sempre. 


Segona observació: En les Belles Arts hi ha sempre 
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qualque element ¿nd¿ferent, qui no es bell ni no-bell, in- 
troduit per la costum y l'epoca; per exemple, l'us d'uns o 
altres ritmes, devegades, en Poesia, o la forma de vers 
o prosa; com els graus de forga diferenta d'uns o altres 
sóns, devegades, en la Musica. 


Terga observació: Les demés Belles Arts, tenint en 
compte les diferencies qui provenen de la naturalesa es- 
pecial de cada una, se troben en el meteix cás que la Mu- 
sica, per lo que respecta a la llur Estetica y Critica. 


Y guatrena observació: Tothom té criteri musical, peró 
tothom ha nascut per apreciar una forma, un genre ar- 
tistic més que un altre; sols s'acosta al critic ideal el qui, 
exempt de tot esclusivisme y ab el sentiment y l'enteni- 
ment equilibrats, sap apreciar les formes superiors, séns 
desdenyar en cap manera les inferiors. 


Qiiestió final: Es possible que's desenrotllin noves 
formes musicals després de Wagner? — Perqué no! se 
dirá. S'acaba per ventura 1'Art? Mor la civilització? Wag- 
ner es el non plus ultra? — Abstret estava jo air nit en 
aquestes reflexions (y va de fantasia), ab la ploma als dits, 
el cap recalcat en la má, imaginatiu y pensatiu en gran 
manera... y realment, no sabia com apuntar arguments 
purament estetics sobre la materia, ni sabia, com s'acos- 
tuma a dir, cap a quin cantó girar-me. El meu cervell 
estava cansat, y semblava que per dintre hi rebullien y's 
movien tots els acorts, y formules, y elements musicals 
apuntats en aquestes conferencies, com si prenguessin 
una forma plastica, com un comengament de visió. Y va- 


reig quedar més abstret, capficat y com somniant. Y ales- 
hores la visió sem va apareixer distincta. El meu cervell 
s'era convertit en una gran sala, ab colones de crestall, 
transparentes, puríssimes, qui deixaven escapar una ar- 
monia d'arpa eolica, celestial, inefable. Y al voltant d'una 
gran taula estaven asseguts, reunits en assamblea, tots els 
acorts y elements susdits, com bells homenets movedigos, 
vestits a estil de guerrers del Renaixement, ab cuiraces y 
armures brillants, y elms ab plomes de colors. Semblava 
aquella l'assamblea dels déus del Walhall, en Za Posta 
dels déus... dels déus o dels homs/... De sopte s'aixeca un 
homenet qui seia en un setial més alt, presidint la reunió: 
era Vacort perfet major, esvelt, esculptural, proporcionat, 
com estatua grega. Y ab veu armoniosa, dirigint-se als 
demés, y assenyalant un llibre obert damunt la taula, va 
dir: aquí teniu Parcival. Es hora de decidir la qiiestió 
aquesta qui'ns reuneix: poden desenrotllar-se noves ma- 
neres d'esser en la Musica després de Wagner? S'es acaba- 
da l'evolució musical? Per la meva part, tinc que declarar 
que ja he viscut massa. Soc el qui ha servit més de tots 
vosaltres; Wagner, en Z*Or del Rhin, m'ha fet brillar com 
mai, omplintjo sol, absolutament sol, varies planes de mu- 
sica, pera espressar la naixenga de les coses y la natura; 
en Lohengriín y en Parcival també m'ha presentat ab tot 
el brill y puresa, sobre tot en els motius del Grzal y en els 
de la 72. No ambiciono res més; com poden usar-me ja, 
ab quina novetat poden presentar-me? No, amics, repe- 
teixo: estic cansat de viurel Ja he servit proul Y des- 
prés d'una curta pausa va repetir més baix: ja he ser- 
vit proul — Y, havent acabat d'enraonar y en mitg del 
sileng qui va succeir, me semblá sentir, llá, al lluny, fon- 
dament, com un eco immens d'aquestes paraules; eco es- 
capat de tot l'espai y dels astres y sols, d'aquella armonia 
de les esferes, que deia Pitagores, eco qui clar y ample va 
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repetir: ja he servit prou! — Y desseguida va algar-se 
de son seti altre homenet, l'acort perfet menor, vestit de 
negre, bell, mes ab cara tetrica, ab la meteixa espressió 
que'l Lucifer de Milton en 41 Paradis Perdut, y va dir: 
jo, com tu, també he assolida la meva ultima espressió 
més perfeta en Wagner; jo he representat Klingsor, el 
Mal, en Parcival; es impossible pintar-me ab més negres 
colors y més de cós sencer; el tema dimoniac en Der 
Freischitz de Weber, y el d'Ortrud s'han convertit, evo- 
lucionant, en el de X/inmgsor; ja'n tinc proul que'm deixin 
tornar a l'abiml — Y també, ab sorpresa gran, vaig sentir, 
nascut de tots els mals del món, de tots els planetes des- 
fets y morts, de totes les dolors dels llurs habitants, de 
totes les ombres y de totes les nits, altre eco universal qui 
repetia: que'm deixin tornar a l'abiml — Y aleshores va 
tocar el torn als acorts ferfets de pas; y majors y menors — 
negres y blancs, — tots de més baixa algada que'ls dos 
capdills principals, ab ¿nmversió o sense (els uns cap 
per'vall, els altres caminant de cantó), tots van clamar:— 
També nosaltres! L'enllag d'acorts de la Gloria o Grial 
en Parcival ens acobla tots y ens dón l'espressió més 
pura; que tota cadencia y tot retorn s'acabin! — Que tota 
cadencia y tot retorn s'acabin!, va dir també un eco ge- 
gantí escapat dels planetes y satelits, dels astres inferiors 
de l'espai, y de totes les multituts inconegudes y anoni- 
mesl — Llavors s'aixequen els acorts de cinguena augmen- 
tada y de setena disminuida, ab cara intranquila, el pri- 
mer tan alt de cap, com de cos y de cames, el segon com 
si fos dividit en quatre parts iguals petites: cap, peus, y 
dos cossos sobreposats, y diuen: ja han usat y abusat 
prou de nosaltres! acabi la nostra intranquilitat; la guezxa 
d' Amfortas y els camins errats de Parcival ens han contin- 

ut de sobres: prou vaguetats y anarquies! Y va sentir-se 
prop de lla esclatar una bomba, y un clamoreig de gent 


=:435 = 


ferida; y altre eco llunya, peró ample també, escapat de 
tots els aerolits y astres errants y cometes, y de totes les 
idees disolvents socials, y de tots els cervells pertorbats, 
va dir també: prou vaguetats y anarquies!... Y després 
d'aquests, els acoris y motes dissonants fent sentir llur 
veu desafinada en mitg de les armonies celestials d'aquell 
temple de la Musica, ab un cap desproporcionat, estrany, 
massa punxagut o gros, y els rztmes variadíssims mo- 
vent-se com esperitats, quasi invisibles, tots en” tumulte 
varen Cridar: prou pertorbacions, prou corredices, prou 
vertics! Wagner ens ha fet servir de totes maneres ince- 
santment, ens ha colocat en noves combinacions y posi- 
cions. Qué resta ja per fer? Si les dissonancies s'augmen- 
tessin, les consonancies desapareixerien! Si'ls ritmes fossin 
més vius o més variats, l'orde fugiria de 1'Artl Com se 
queixarien més encara'ls musics violinistes enutjats ja 
prou ab Wagner si'ls fessin sonar més depressa!l Tots es- 
tem cansats! Tots som massa vells! El món es massa velll 
Tot es massa velll — Y l'eco altre colp, immens, desolat, 
vingut de totes parts, de tot moviment, y de tota topada, 
y de tota contrarietat y combat gran o xic, va dir: tot es 
massa ve!l! 

— Prou tumultel ordena llavors el Rei, Vacor! perfet 
major! y un gran sileng succeeix a l'avalot, y una angoixa 
barrejada ab goig infinit se pinta en la noble cara del 
capdill, tots ab els ulls fits en ell, y de sopte s'apaguen 
les armonies del Temple, y Vacort perfet major se trenca 
en mil bocins; y, com si no més esperessin aquesta 
senyal, tots els homenets salten també desfets, esgrunats, 
ab esplosió paorosa, y la sala ab ses colones de crestall 
cau tota en runes, ab tragica dissonancia y terratremoll 
Pero, ah! que un terratremol més immens, més gran, més 
horrissonant el succeeix, puix com eco també de la des- 
feta musical, senderroca y cau, y's desfá tot 1Univers, y 
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desapareixen sols, y planetes, y espai;-y no més sento lla- 
vors altra armonia dolcíssima, immensa, mil vegades més 
dolga que Vacort perfet, qui séns deixar de ressonar sem- 
pre igual, sembla contenir infinites armonies més y melo- 
dies variadíssimes en son sí; y ho omple tot; y es ella sola; 
y, el temps ja esborrat, queda en son lloc 1'eterna, celes- 
tial Musical 
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L teatre propriament dit zwvagneríd es constituit per 

deu obres qui, com fites gegantines en la vida del 
Mestre, senyalaran perpetuament l'evolució progressiva y 
grandiosa de la seva reforma del drama liric. De Z'Ho- 
landés errant a Parcival va desenrotllant-se pas per pas la 
concepció wagneriana de l'art y del teatre, y el geni de 
Wagner va produint la serie de creacions immortals que 
tots admirem. Empero, si Z' Holandés errant es la primera 
obra verament wagneriana, aquella en que la personalitat 
de l'autor apareix per primera volta deslliurantse d'in- 
fluences estranyes, oferint al inmón musical les primicies 
d'una art ben nova y oposada a la qui llavors predomi- 
nava, y descobrint, per tant, la figura colossal del revolu- 
cionari de la musica, aquest havia ja abans escrites 
altres obres, respecte de les quals, sigui quin sigui llur 
merit positiu, no podem pas de cap manera guardar un 
absolut sileng. Zes Fades se titula la primera opera que 
Wagner va escriure de ben jove, l'estudi de la qual deixa. 
rem pera una altra ocasió, limitant-nos ara a fer constar 
qu'es forga interessant aquesta obra on se descobreix 1'in- 
fluenca dels grans mestres classics que més venerava 
Wagner, car tota ella es plena de reminiscences de Gluck, 
Weber, Mozart y fins de Beethoven, com també trobem 
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ja en aquesta primera opera, servint de veritable base 
de Vacció, l'idea de la redempció per l'amor, qui tanta 
importancia assolirá després en les obres de la maduresa. 

Pero l'opera Les Fades restá inedita fins després de la 
mort del Mestre (*), car en l'epoca en que fou escrita no 
podia de cap manera encaixar ab els depravats gustos del 
public, llavores justament en plena apoteosi rossiniana 
y belliniana. Per o Wagner, després dels infructuosos es- 
forgos pera que fos admesa la seva obra en qualque tea- 
tre, resolgué escriure-n una altra més d'acort ab les exi- 
gences dels empressaris, es a dir, sometent-se a les 
influences de l'escola italiana y ensemps de la francesa, en- 
carnada principalment en Auber. D'aquesta segona obra, 
qui es una opera comica titulada La prozbició d'amar o 
La novicia de Palermo, sols podem parlar-ne per referen- 
ces, car no ha estat publicada y no més va representar-se 
la nit de l'estrena, séns cap exit. 

Wagner atribuí les causes dels seus primers contra- 
temps escenics a la manca d'un bon llibre, d'una acció 
qui, per una part, fos d'un alt interés dramatic, y per altra, 
li permetés desenrotllar un seguit d'escenes d'espectacle, 
les quals cridessin fortament l'atenció del public y en- 
semps li donguessin motiu pera escriure musica d'altre 
genre que les anteriors, menys intima, menys sentimental, 
y en cambi més heroica, més efectista o d'espectacle, se- 
gons els darrers patrons de la moda, decantant-se en aquell 
moment a deslliurar-se de l'influenga dels mestres abans 
esmentats, y seguir en cambi la nova influenga dels com- 
positors Spontini y Mehul, y fins Meyerbeer, qui llavors 
eren els principals acaparadors del mercat de l'opera. 

Era al comeng de l'any 1838 y per tant comptava 
llavors Wagner vinticinc anys, quan resolgué posar en 


(*) Fou representada ver primera volta en 1888, a Munich. 


practica un progecte que li fou sugerit llegint la celebre 
novela de Bulwer-Litton, Xzenzz, y portar a l'escena en 
una gran opera la figura grandiosa y simpatica del famós 
tribú romá, d'aquell home de cor noble, inflamat per 
ideals de llibertat y enamorat de la grandesa de la Roma 
antiga, qui trait per la meteixa plebs vulgar y inculta, en 
mitg de la qual l' havia posat la sort, morí victima del seu 
entusiasme patriotic y dels seus generosos ideals, Prou 
sabia Wagner quan emprengué aquest gros treball que no 
podia contentar-se ab veure representada la seva obra en 
Pestret marc de l'escenari d'un qualsevol teatre, sinó que 
pera un argument aital calia'l marc grandiós y esplendent 
de la Gran Opera de París. Pero, ab tot, no duptá un sol 
moment y's posá a treballar séns preocupar-se de la ma- 
nera de presentar-lo al public, tal com vint anys després 
volgué empendre també la composició de la monumental 
Tetralogía, malgrat la convicció de que no hi havia lla- 
vors un sol teatre apte pera representar-la. 

Mentre que Wagner composava Kienzz, el teatre de la 
Gran Opera de París entrava en un dels periodes més 
brillants de la seva historia y per tant havia d'exercir una 
atracció irresistible en el jove music plé de llegitimes 
ambicions y conscient de sa propria valua. Era aquell 
temps en que'ls primers compositors de l'Europa, aixf'Is 
francesos com els italians y fins els alemanys, s'apressa- 
ven a presentar en aquell teatre llurs millors obres, cer- 
cant la consagració definitiva de llur talent: Rossini ab 
sos Moisés y Guillem Tell, Auber ab La Muda de Portici, 
Meyerbeer ab Robert el diable y Els Huguenots, Halevy 
ab Z' Hebrea y Carles sísé. Naturalment, Wagner no va 
tenir altra pensada ni altra ambició que imitar-los, peró 
esmenant-los la plana, es a dir, composant una gran 
opera qui pel seu argument y pel seu desenrotllament tin- 
gués més solta y més interés que aquelles grans machines 
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de Scribe y de Meilac qui tant malmetien el gust del pu- 
blic. Per 0, instintivament, la tragedia de Rienzi's pre- 
sentá al seu magí en forma d'una gran opera en cinc 
actes, els quals li permeterien compondre cinc introduc- 
cions y cinc finals brillants, ab tot 'acompanyament d'him- 
nes, concertants, professons, escenes guerreres, etz., etz. 
Els duos, els tercettos, les grans aries se li anaven apareixent 
séns esforg en el transcurs del seu treball, segons diu un 
de sos comentadors, car ses facultats creadores estaven 
impressionades per les formes tradicionals de la gran 
opera. Ni tampoc va costar-li gens trobar un pretext pera!l 
ball (el celebre ball séns el qual cap opera podia salvar-se), 
puix que ab veritable instinct d'operista descobrí tot seguit 
que Rienzi pera quedar be ab el poble qui l'havia enlairat 
devia donar-li una festa, on podria entretenir llarga estona 
la gent ab comedies y dances de tota mena. En una 
paraula, Xienzz es una obra tallada exactament ab el 
patró tradicional de la gran opera, on s'acoblen totes les 
formules, tots els ingredients que's receptaven pera les 
produccions d'aital genre: argument historic, gran espec - 
tacle, raptes, conspiracions, escenes guerreres y religioses, 
himnes, concertants, professons, pantomimes, balls, y fins 
un incendi com espetec final. 

No es gens estrany, doncs, que quan després Wag- 
ner adquirí la plena conscienga de sí meteix, quan volgué 
crear pera'l seu propri us una nova forma dramatica, del 
tot original, com es el drama liric, menyspreués y aduc re- 
pudiés aquesta obra de sa joventut, tan poc en armonia 
ab les idees de sa nova estetica. Per gó en una carta a 
Listz li diu que Riemz7z no es altra cosa que una obra 
d'efecte, bona tot lo més pera treure-n algun diner. 

Y en sa celebre lletra a Frederic Villot s'esten encara 
més sobre aquest particular, esposant interessants apre- 
ciacions que crec convenient reproduir: 
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«Vull parlar vos, de passada, d'una opera meva qui 
precedí 1*Holandés errant, o sigui de Rienzi, opera en 
que's troba'l foc, l'esplendorós esclat de la jovenesa, y 
qui va donar-me'l meu primer triomf a Alemania, no so- 
lament quan s'estrená ab gran exit a Dresde, sinó també 
després, representada successivament en molts altres tea- 
tres. Aquesta obra vaig concebir-la y executar-la dominat 
per un desitg d'emulació engendrat en mi per les impres- 
sions que'm produien les operes heroiques de Spontini y 
sobretot el genre llampant que's representava en la Gran 
Opera de París, es a dir, les operes d'Auber, de Meyer- 
beer y de Halevy. Jo'n só ben lluny, contra l'opinió vos- 
tra, d'atribuir an aquesta obra la més petita importancia, 
car ella no marca encara cap fase essencial en l'evolució 
de les meves idees sobre l'art, qui més tart me domina- 
ren. Ademés tampoc tracto, parlant-ne ara, de fer osten- 
tació del meu triomf de compositor, sinó de senyalar-vos 
l'incertitut de direcció en que's trobaven llavors encara 
mes facultats artistiques. Vaig compondre Rienzi durant 
ma primera estada a París, tenint a la vista'ls esplendors 
de la Gran Opera, y essent jo prou presumptuós pera con- 
cebir el desitg y fins lesperanga de veure-hi representada 
la meva obra. Si un jorn hagué de complir-se aquest desitg, 
no poden, ab tot, deixar d'estranyar-vos, com an a mi, els 
etzars de la sórt qui va deixar transcorrer tant de temps 
entre desitg y la realització, durant qual temps les espe- 
riences adquirides havien allunyat ja forga aital desitg 
del meu cor. 

Tot seguit d'acabar aquesta obra de proporcions tan 
vastes, y abans de que fos estrenada, vaig compondre 
L'Holandés errant, y ab agó podeu veure com l'esplendor 
de l'ideal parisenc s'havia enfeblit ja en mi;jo comengava 
a cercar les lleis qui havien de donar forga als meus pen- 
saments, en altres fonts ben diferentes d'aquell occeá de la 
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publicitat oficial qui s'estenia al davant meu. Jo'm comen- 
cava a sentir independent (composant el poema de Z'Ho- 
landés), sentia dins meu una llibertat ben diferenta de 
quan escrivia!l llibre de Xzenz¿, puix que ab aquest sols 
vaig cercar un llibre d'opera en que pogués agombolar 
totes les formes admeses y fins obligatories en la gran 
opera propriament dita: introduccions, finals, chors, aries, 
duus, tercets, etz., y desenrotllar-ho ab tota l'esplendidesa 
possible.» 

Aquestes paraules del propri autor venen a fixar ben be 
la veritable valua d'aital obra y el lloc just que se li ha 
de senyalar dins de la producció wagnerlana. 


La veritable deu en que s'inspirá Wagner pera escriure 
Kienzz, fou aquella ardenta amor de llibertat qu'ell me- 
teix sentia bategar en son propri cor y del qual trobava 
la més gloriosa y noble encarnació en la figura del prota- 
gonista. /enzz es el drama de la revolució, tal com la 
comprenia Wagner, es a dir, de la lluita de la llibertat y 
la llei contra'ls capritxos y brutals despotismes de l'aris- 
tocracia embrutida y corrompuda; y així la tesi de 
Pobra pot sintetitzar-se en el deslliurament de la patria 
pel sacrifici de l'individuu en profit de la comunitat. 

Agó es una prova de que, malgrat son patró d'opera, 
hi ha en aquesta obra quelcom més, que no trobariem en 
aquells altres llibrets de l'epoca, hi ha quelcom d'estima- 
ble qui revela per part de Wagner un esforg ben sencer 
pera produir un veritable drama, fent que interessi aquest 
de per sí sol y no esclusivament per les pagines musicals 
que motiva. Es, doncs, Rienzz, la revelació d'un veritable 
dramaturc qui sab evocar els conflictes y combinar les 
peripecies de l'acció pera produir els motius poetic-musi- 
cals en que's desenrotlla l'obra, qui posa tota sa inteli- 
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gencia y tota la cura en l'espressió musical del pensament 
dramatic, considerant que la musica ha de ser l'element 
quí transmeti a l'espectador els sentiments y passions dels 
personatges, y encengui en ell son propri entusiasme per 
la figura y per les idees de Rienzi. Fóra injusticia, doncs, 
no reconeixer en aquesta obra una veritable bellesa dra- 
matica y confondre-la ab eix munt de llibrets d'opera que 
Wagner meteix desde sa jovenesa ja era'l primer de com- 
batre ab la paraula y ab l'exemple. 

L'autor va saber condensar ab trets breus y vigorosos 
Pacció historica qui's desenrotlla difusament en Pobra de 
Bulwer, simplificant y fixant be'ls caracters dels personat- 
ges, a voltes massa complexes. En la figura de Rienzi en- 
carna ab uns quants trets essencials, l'amor a la patria, 
lesperit de sacrifici y d'abnegació, la fe en Déu, la mag- 
nanimitat envers els enemics. Bella es també la figura 
d'Irene, encarnació de la veritable dóna heroica, model 
de la més sublim abnegació, sacrificant per l'lamor més 
noble'ls propris sentiments amorosos. En cambi'l perso- 
natge d'Adriá, apart de l'absurde d'encomenar-lo a una 
dóna (moral convencional d'opera), resulta difús, poc habil 
y poc resolt en el comeng, quan vol mitjangar entre'ls seus 
companys y Rienzi, y massa de colp y volta violent quan 
se gira tan depressa contra! tribú. Així meteix referint- 
nos al poble, semblen devegades poc justificats sos cam- 
bis de pensament, y encara qu'es molt humá que la 
massa 's giri segons bufa'l vent, resulta ab tot, després de 
la gran escena final de Pacte terg, veritable apoteosi 
de Rienzi, massa soptada l'actitut que contra d'aquest 
pren el poble en P'acte segiient, com també poc esplicat 
el cambi d'actitut del llegat del Sant Pare quan escomu- 
nica Rienzi després d'haver-se mostrat de part seva al co- 
meng de l'acció. Peró aquesta escomunió resulta un gran 
colp teatral, un efecte d'opera dels que més impressió 


produeixen dintre del genre y del que Wagner va saber 
aprofitar-sen pera fer un gran final d'acte. 

L'absenga d'un ideal verament estetic y d'una emoció 
intima són els defectes capdals de l'obra, peró ab tot, 
considerem en ella'l llibre molt superior a la musica. La 
partitura es a voltes interessant, peró generalment soro- 
llosa y vulgar en excés. L'obertura resumeix les principals 
qualitats y els grans defectes de l'obra: al comeng es ben 
solemnial y ab una melodia verament bella y inspirada, 
perd després condueix a un espetec estrumental on J'or- 
questració devé sovint forga trivial. En certs indrets de 
Pobra se troben d'en tant en tant frases y efectes qui fan 
pressentir els futurs atreviments de Wagner. Com frag- 
ments capdals de l'obra, sempre, entengui-s be, jutjant-los 
dintre del genre, podem esmentar l'escena de presentació 
de Rienzi, el magnific parlament del qual contra'ls nobles, 
construit tot en pur recitat, conté frases d'un punyent 
efecte dramatic; igualment l'invocació a la llibertat que 
fa'l tribú al final de Pacte: 


La llibertat deu ser la llei 
que ha d'obeir tot fill de Roma, etz. 


qui es d'una forma lirica de lo més inspirat de l'obra; 
el cant dels missatgers de pau ab que comenga lacte 
segon, qui obté gran exit en les representacions, encara 
que no'ns entusiasma pas gaire; l'escena de la pan- 
tomima y de les dances, construida sobre motius de 
obertura, malgrat que peca d'excessivament llarga; tota 
escena segiienta del judici, un dels fragments dramatics 
més ben tractats; l'aria d'Adriá (acte terg), per sa impor- 
tancia lirica dins de la forma d'aria d'opera y ab totes les 
Jfiorituras del genre; l'himne guerrer: «Santo spirito cava- 
liere», qui interpreta be Vesperit de la lletra, y sobretot 


pel gros efecte que produeix acompanyant la desfilada 
del corteig de guerrers y l'entrada triomfal del final de 
Pacte; escena de l'escomunió, de gran efecte plastic y 
musical, en nostre concepte”l millor de l'obra, sobretot pel 
magestuós choral dels monjos, mentre que Rienzi rebent 
en sos bragos la fidel Irene, esclama: «Encara viu 
Roma!»; y per fí, en el darrer acte, la pregaria de Rienzi, 
composta sobre la bella melodia del preludi, qui es séns 
dupte, el tema més inspirat de l'obra, com també'l duo 
d'Irene y Rienzi, en que hi descolla un fragment de tenor 
que després oireu (*). 

- Rienzi, doncs, malgrat ser una opera, en el sentit més 
veritable d'aquesta paraula com a contraposició a la de 
drama liric, té ab tot pagines de veritable obra drama- 
tica, de gran tragedia, y per gd l'autor ab raó la titula 
«opera tragica». Pera apreciar-ne exactament la valua, 
enlloc de comparar-la desventatjosament ab les posteriors 
creacions de Wagner, de qual companyia'l propri autor 
la desterra, es més just comparar-la ab les principals ope- 
res dels autors qui llavors acaparaven el mercat, es a dir, 
ab les banalitats rossinianes, y ab les monstruositats me- 
yerbeerianes. Preneu-ne qualsevol d'aquells engendros de 
Scribe, qui per lo dolents no's poden comparar més que 
ab la propria salsa musical ab que'ls guarní el funest jueu 
Meyerbeer, poseu al costat de Rzenzz qualsevol d'aquestes 
monstruositats qui constitueixen la negació més absoluta 
de l'obra d'art, y ab la comparació trobareu quelcom en 
Rienzi: hi trobareu idea poetica, sinceritat en els efectes 
dramatics, interés constant en lPacció, caracters en els per- 
sonatges, particularment en el protagonista qui gairebé 
pot calificar-se d'heroe wagneriá, y en la propria Irene, 


(*) Seguiment de la conferencia se doná una audició de cant 
y piano dels princ:pals fragments de l'obra, 


quí apar també com un anunci de les futures heroines 
wagnerianes. Y tot agó no ho hem sapigut trobar mai en 
la raó social Scribe-Meyerbeer, tan funesta pera l'historia 
de l'opera en el segle xIx. Si Azenzz, enlloc de ser fruit de 
la jovenesa artistica del geni de Bayreuth, hagués sigut 
engendrat per qualsevol dels compositors qui infestaven 
en aquella epoca”ls teatres d'opera, no dubtem qu'eix 
music enlloc de coneixe-1 avui per l'obra mestra qu'hagi 
deixat, el senyalaria la posteritat ab el nom d'autor de 
RIENZI. 

Mes tractant-se de Ricart Wagner, per forca la cosa 
deu cambiar d'aspecte. Prou que'l meteix Wagner va do- 
nar-se be compte dels defectes nombrosos d'aquesta obra 
de sa jovenesa. Per q0'1 veiem cambiar tot seguit de 
camí, abandonant Kzenz¿ com una temptativa isolada en 
sa obra de reforma, y malgrat l'exit grandiós de la seva 
estrena (cal fixar-se en agó com un dels segells del veri- 
table geni) no torná a abordar el genre historic, puix si 
després n'esbogá altres drames, com Manfred y Frederic 
de Barbaroja, sempre retrocedí abans de posar-los en 
musica. Wagner considera que'ls arguments historics no 
podien convenir-li pera fer el drama musical, car les rea- 
litats determinades y positives no's compaginen ab les- 
sencia indefinida de la musica y per tant fan impossible 
armonia absoluta de lletra y musica qui ha de ser l'ob- 
gectiu del poeta-music. Y tal com ho pensá ho dugué a 
la practica immediatament, renunciant les ovacions de 
Rienzí pera compondre Z'Holandés errant, primer graó 
de l'evolució artistica qui, assolint la plenitut dei geni 
creador, havia de consagrar son nom august com encar- 
nació suprema del drama liric. 


14 de maig de 19006. 
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it EES que sólo por un esfuerzo de mi voluntad me 
presento aquí ante vosotros. Desde que llegué á esta 
población, hace ya cerca de cuatro años, tengo el gusto 
de ser miembro de la Associació Wagneriana, como lo soy 
también de otras sociedades artísticas y literarias, por 
impulsarme á ello la doble razón de mis arraigadas afi- 
ciones y de mi cargo oficial de catedrático de Literatura 
y Artes; pero al inscribirme en esta asociación lo hice 
con el propósito de venir á aprender lo mucho y muy 
útil que aquí se aprende, no con la pretensión de venir 
á enseñar, como en otro sitio y en condiciones muy dife- 
rentes tengo que hacer por mi cargo. Además, ni soy ora- 
dor que os pueda entusiasmar con la palabra, ni estilista 
que os pueda deleitar con la pluma, y habéis escuchado 
aquí tales oradores y tales estilistas, que hubiera sido ri- 
dícula presunción la mía en ocupar el sitial que ellos an- 
tes ocuparan si poderosísimos motivos no me hubieran 
obligado á ello. Esos motivos han sido las reiteradas ins- 
tancias que en ese sentido me han hecho algunos digní- 
simos miembros de la Junta Directiva, y como el desoir- 
les hubiera sido descortesía y aun quizá hubiera parecido 
petulancia, he aceptado el tan honroso cuanto difícil en- 
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cargo de ocupar esta tribuna, y voy á leeros estas mal 
escritas cuartillas confiado en vuestra benevolencia que 
hoy, como nunca, se pone á prueba, 


No me propongo tratar aquí del origen histórico de la 
rima, del momento en que aparece en la versificación 
como elemento nuevo, sino exponer algunas considera- 
ciones sobre el origen filosófico de la misma, sobre el 
porqué de su aparición. Sin embargo, nada más lejos de 
mi propósito que la pretensión de resolver ahora este 
difícil problema. Con indicar que el insigne Menéndez 
Pelayo tiene esta cuestión por «eternamente litigiosa», 
queda dicho que no puedo pretender emitir un fallo. 
Lo único que me propongo es exponer algunas ideas 
sobre ese punto, una hipótesis sobre la razón de la exis- 
tencia y del variado uso de la rima en las lenguas mo- 
dernas. 

Por regla general, puede decirse que en las lenguas clá- 
sicas se versifica sin rima y en las modernas con rima. La 
existencia de la rima en los últimos tiempos de la litera- 
tura latina se explica perfectamente porque la lengua es- 
taba ya evolucionando hacia lo que luego fueron lenguas 
neo-latinas: no era lo que en su siglo de oro; y en cuanto 
á la carencia de rima en las lenguas modernas como sis- 
tema de versificación, es decir, en cuanto á la versifica- 
ción de las lenguas modernas por un sistema análogo al 
de las clásicas, cual se ha hecho en varios idiomas, en 
castellano mismo alguna vez, y sobre todo en alemán, 
como hizo Klopstock en su Meszada, no hay que olvidar 
que nó puede tomarse como sistema propio de la lengua, 
sino como imitación de la antigúedad hasta en esa 
parte más externa de la poesía: en la Edad Media, antes 


A 


del Renacimiento, semejantes procedimientos de imi- 
tación no se verificaron: la versificación en cada lengua 
nació con arreglo á la propia naturaleza de ésta, aun- 
que luego se modificase por el contacto con otros idio- 
mas. 

Es indudable que si en las lenguas clásicas (durante 
su mayor florecimiento) no existe rima, y ahora la en- 
contramos en nuestras lenguas, alguna razón, muy dis- 
tinta del capricho, debió existir para que naciese ese 
elemento allá en los primeros tiempos en que Jo vemos, 
y algo debía haber en las lenguas clásicas, que no existe 
en las modernas, que permitiese á aquellos excelentes 
poetas prescindir de un artificio con que logran no- 
tables bellezas los que lo usan en nuestros modernos 
tiempos. 

Dicen algunos que las lenguas modernas han adoptado 
la rima para compensar la falta de ritmo que en sus ver- 


- sos se encuentra comparado con el que tenían los de los 


clásicos. No niego en absoluto que eso sea cierto, pero 


me parece que con esa afirmación sólo no se precisa la 


razón de la rima, en primer lugar porque de ningún modo 
podemos negar condiciones musicales á un ritmo libre, 
ya que, de excluirlo, tendríamos que excluir de la música, 
y ved si eso se puede admitir, todo el canto gregoriano, : 
que tiene sólo esa clase de ritmo. Mas, aun admitiendo que 
fuese conveniente la rima, por la razón antedicha, en las 


lenguas neo-latinas, ya que en ellas el ritmo no viene á 


determinarse sino por el número de sílabas, no se com- 
prende cómo se encuentra en otras, como la inglesa y la 
alemana, que no son neo-latinas, y forman generalmente 
sus versos con un principio rítmico, mucho más riguroso, 
la alternativa de sílabas fuertes y débiles, acentuadas y 
no acentuadas En el poema de los Nibelungos podemos 
observar ya el uso de la rima y, sin embargo, es muy rít- 


mico el principio que informa los versos. Notadlo ya en 
el primero de ellos: 


| 
Uns ist in alten meren wunders vil gesett, 
á pesar de lo cual, viene el segundo rimando con él: 


| 
Von heleden lobeberen, von grózer arebett, 


Más acertados andan en precisar la razon de la rima 
quienes atribuyen á ésta el oficio de suplir la falta de ar- 
monía que las estrofas, compuestas de versos, y las com- 
posiciones, formadas por estrofas ó series de versos, ten- 
drían en las lenguas modernas si no fuera por aquélla; 
pero quienes eso dicen dejan aún el problema sin resolver 
mientras no expliquen por qué sin la rima las combina- 
ciones de versos en nuestras lenguas resultan general- 
mente inarmónicas. Trataré yo de explicarlo. 

El concepto de armonía no es para nosotros obscuro, 
No opino en esto como cierto estético español, uno de 
los pocos que figuran en las historias de la Estética es- 
critas por extranjeros, quien tratando de investigar el 
- concepto de belleza, rechazaba el explicarlo por la armo- 
nía, pues en su opinión eso era explicar lo obscuro por 
lo más obscuro. 

Yo creo que es indudable que la idea de armonfa, en 
cualquiera de los sentidos en que se tome esta palabra, 
ya sea en el estrictamente musical, ya en el general con 
que se usa, es el producto de dos factores, igualmente in- 
dispensables, constituidos por las ideas, tan claras para 
todos, de unidad y de variedad. Que la unidad sin la va- 
riedad no es armonía bien lo prueba el que todo el 
mundo tiene por monótono y no por armónico, en el sen- 
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tido general de estas palabras, lo que sólo nos revela uni- 
dad sin variedad alguna. Que la variedad sin la unidad 
de los elementos no produce armonía, lo demuestra el 
que todos hallamos desagrado y efecto muy contrario al 
plácido sentimiento que produce lo armónico con la 
percepción de multitud de colores, de líneas, de toda 
suerte de elementos, cuando la unidad no los combina ar- 
mónicamente. 

Pues bien; habiendo de ser armónica la versificación 
para que sea grata, necesita que en ella se fundan los dos 
elementos de unidad y variedad, y se fundan en propor- 
ciones convenientes, de modo que no estén ambos des- 
equilibrados, sino en el más perfecto equilibrio, y por 
eso que, donde la base sobre que haya que edificar, ó sea 
la prosodia peculiar de cada lengua, abunde más en uni- 
dad, la versificación debe ser más varia, y allí donde la 
variedad predomine en la prosodia de la lengua, debe ser 
la versificación más uniforme. 

Las lenguas clásicas tenían como dos elementos distin- 
tos en su prosodia, el acento y la cantidad, lo que algu- 
nos llaman acento de altura y acento métrico, cada uno 
de los cuales tenía distinto oficio y significaba diferente 
cosa: el acento tónico, la mayor ó menor elevación de voz 
con que se pronunciaba la sílaba que lo llevaba con re- 
lación á las otras; el métrico, ó sea la cantidad, el mayor 
tiempo, doble, que duraba la pronunciación de la sílaba 
larga que la breve. Así que en el griego clásico, por ejem- 
plo, tenía la pronunciación de las palabras los dos ele- 
mentos musicales de altura y tiempo perfectamente dis- 
tintos, de tal modo que dicha pronunciación puede 
gráficamente indicarse haciendo uso de la notación mu- 
sical. Por ejemplo, el nombre ¿vBpwroc, que tiene la prime- 
ra sílaba acentuada y las otras no, y cuyas dos primeras 
sílabas son largas y la tercera breve, puede representarse, 


suponiendo que entre la altura de la sílaba acentuada 
y la no acentuada medie el intervalo de una quinta, según 
alguien ha dicho, en la siguiente forma: 





Algunos opinan que el acento ortográfico griego no 
significaba altura sino intensidad, pero me párece pro- 
bado en absoluto el anterior aserto desde el descubri- 
miento de ciertos fragmentos musicales de las tragedias 
griegas que se ha realizado no hace mucho. Según dice 
un eminente musicógrafo extranjero, conocedor como na- 
die de la música antigua, cuya historia ha escrito, en una 
reciente publicación suya sobre los problemas musicales 
de Aristóteles, los cantos de la tragedia antigua pueden 
dividirse en dos clases: estróficos y commáticos. A dife- 
rencia de los primeros, que, como su nombre indica, se 
ceñían á la forma estrófica de la poesía, los segundos eran 
más libres; y se relacionaban íntimamente con las pala- 
bras del texto poético; y afirma dicho escritor que no sólo 
la duración debía sujetarse á la cantidad de las sílabas 
de las palabras, sino que además los movimientos ascen- 
dentes y descendentes de la melodía correspondían res- 
pectivamente á las sílabas que estaban acentuadas ó que 
no lo estaban, de modo que la nota correspondiente á la 
sílaba acentuada era la más alta de todas las que acom- 
pañaban á la palabra. Repito que esto resuelve la cues- 
tión á mi juicio. 

La cantidad, por otra parte, no era cosa convencional, 
como pretende Guyau, que atribuye á ese carácter su 
desaparición: en tiempos de Homero era tan natural en 
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la lengua griega como artificial lo sería hoy en las 
nuestras. 

Pero estos dos elementos prosódicos de acento y can- 
tidad vinieron con el tiempo á perder su clara distinción, 
y en las lenguas modernas aparecen tan confundidos que 
sólo se atiende en ellas para la versificación á lo que lleva 
el nombre de uno de ellos, el acento, siendo además 
cierto que el acento moderno, en vez de marcar una de 
esas dos cosas que se llevan dichas, viene á indicar una 
mezcla de ambas, de lo que indicaba el acento antiguo y 
de lo que denotaba la cantidad. Al pronunciar en lengua 
castellana la palabra d¿rbol, que lleva el acento prosódico 
en la primera sílaba, no sólo elevamos la voz en ésta más 
que en la segunda, sino que tardamos más en la pronun- 
ciación de la acentuada que en la no acentuada, por más 
de que ni en aquélla empleemos doble tiempo que en 
ésta, ni la elevación de la voz con el acento signifique 
determinada altura del sonido musical en relación con la 
carencia de él. 

Es más; en rigor lo que marca el acento en las lenguas 
modernas no es altura ni tiempo, es sólo intensidad: la sí- 
laba acentuada, fuerte, es más intensa que la no acen- 
tuada, débil. De modo que no falta á nuestros versos 
ritmo, como decía antes; lo que falta es ritmo de dura- 
ción y, desde luego también, ritmo de altura, pero tienen 
ritmo de intensidad. Ahora bien: de estas tres clases de 
ritmo, así como el de las dos primeras es perfectamente 
exacto, es susceptible de verdadera unidad, el tercero es 
sumamente variable, El ritmo de altura es susceptible de 
la mayor igualdad porque la altura de los sonidos la de- 
termina fijamente su posición en la gama; el de tiempo, 
de igual modo, porque la duración viene determinada por 
la figura de las notas; pero en el ritmo de intensidad ca- 
ben infinitos matices, lleva consigo la mayor variedad: en 


una palabra, los ritmos de altura y de tiempo son exclusi- 
vamente musicales, se refieren sólo al sonido, el de inten- 
sidad se refiere á la significación de las palabras, expresas 
Ó tácitas, de la composición. Que eso, como ritmo, nos 
satisface, y por eso tengo por muy rítmico el verso mo- 
derno que se funda en ritmo de intensidad, es indudable. 
Nuestro oído es menos riguroso en la apreciación del 
ritmo musical que nuestra vista en apreciar el óptico. La 
diferencia, conocida por todos desde que Lessing escribió 
el Zaocoonte, entre las artes del tiempo y las del espacio, 
es perfectamente aplicable aquí. Si nos situamos frente á 
una serie de arcadas de un claustro monacal en el cual 
aquéllas sean desiguales, esa desigualdad la apreciamos 
inmediatamente, porque el ritmo que los arcos forman 
con las columnas lo contemplamos de una vez, y compa- 
ramos y vemos la diferencia; pero si oímos, como sucede 
en un verso, una serie de pies formados por sílabas fuer- 
tes y débiles, aunque todas las fuertes no lo sean igual- 
mente ni todas las débiles tampoco, el ritmo nos satisface 
porque, como se da en el tiempo, no podemos comparar 
todos los sonidos fuertes entre sí y todos los débiles lo 
mismo para apreciar su diferencia; observamos sólo que 
alternativamente son fuertes y débiles, y con eso nos que- 
damos satisfechos. Ningún buen lector de versos tundados 
en ritmo de intensidad marca la intensidad de las sílabas 
fuertes con igual fuerza, y esto, lejos de disgustarnos, nos 
satisface más, pues llena la necesidad de ritmo musical 
que sentimos y corresponde con propiedad al distinto 
valor significativo de las palabras. 

Habiendo, pues, sentado cuán determinados son los 
elementos de unidad en las lenguas clásicas y cuán inde- 
terminados en las nuestras, no es de extrañar que en 
las primeras se prescindiese de tan grande elemento de 
unidad como la rima, y que en las segundas se use de ella 
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casi constantemente, de tal modo que constituye uno de 
sus característicos elementos. 

Prescindiendo del acento tónico, cuyo lugar no se se- 
fíala en la versificación clásica, pero cuyo valor musical 
de altura parece que fuera constante (y con ello ya se 
proporcionaba al verso un elemento de unidad), vemos 
que la cantidad, dividida constantemente en larga y bre- 
ve, de dos tiempos y de uno, venía á determinar la es- 
tructura del pie, y con los pies el verso, proporcionando 
con esto, con la igualdad de duración de todas las sílabas 
largas entre sí y de todas las breves de igual modo, cierto 
carácter de uniformidad, de verdadero predominio del 
elemento de unidad al verso antiguo. Y no era esto todo, 
sino que en la mayor parte de las combinaciones de pies 
se preceptúa en la métrica antigua el orden con que los 
mismos deben estar rigurosamente colocados, con lo cual 
la uniformidad sube tan de punto que bien se puede sen- 
tar que el verso clásico, en general y de por sí, es mucho 
más uno que vario, 

Todo lo contrario suele suceder en las lenguas moder- 
nas. Sobre la indeterminación de altura y tiempo que 
como elemento único lleva ya el acento, es bien poco 
rigurosa, por lo general, la ley que rige los acentos en los 
distintos versos. En muchos de éstos no se fija ley alguna 
sobre la sílaba en que debe cargar el acento, y en los que 
se fija, se refiere la ley sólo á algunas de las sílabas, pu- 
diendo la mayor parte de ellas estar acentuadas ó no, se- 
gún se quiera. Si, pues, ya de por sí el valor prosódico de 
la sílaba es incierto, y por consiguiente vario, y sus com- 
binaciones todavía aumentan en gran modo esta condi- 
ción, bien se puede asegurar, al revés de lo dicho antes, 
que el verso moderno es muchísimo más varo que uno, 
y que entre estos dos elementos de unidad y variedad hay 
en él mucho mayor desequilibrio que en el verso clásico, 


de modo que no es maravilla que se trate en él de com- 
pensar en algo ese exceso de variedad con el elemento de 
unidad, con la uniformadora condición de la rima; la 
cual, por consiguiente, no se puede decir que viene á 
compensar la falta de ritmo, ni á patentizarlo haciendo 
sensible la medida de los versos, como otros creen, sino 
á compensar una variedad con una unidad y producir así 
una armonia. 

Tanto en los versos de unas como de otras lenguas 
caben grados diversos en el predominio de sus elementos, 
y precisamente esos grados explican las distintas combi- 
naciones, las estrofas, que con los versos pueden formar- 
se; y así se ve que, por lo común, dentro de cada grupo 
de lenguas, donde predomina en la naturaleza de cada 
clase de versos la unidad, viene la estrofa á prestar la va- 
riedad que falta, y donde predomina la variedad, la es- 
trofa tiende á dar unidad; es decir, que en unas y en otras 
lenguas, dentro de sus propios recursos, se busca la ar- 
monía con la estrofa cuando parece faltar en el verso. 

Algunos ejemplos de combinaciones particulares harán 
más claras estas observaciones. 

Principiemos por la versificación clásica, y fijémonos, 
por ejemplo, en el verso sáfico y en la estrofa que lleva el 
mismo nombre. El verso sáfico, como es sabido, tiene 
cinco pies, que fijamente tienen que aparecer en este 
orden: coreo, espondeo, dáctilo y dos coreos, es decir, 
que la notación de su cantidad invariablemente tiene que 
ser esta: 


—Zu|=—==|— vuu]—u|]—uw 
Véase qué rigor en la disposición de las sílabas, ya de 


por sí sujetas al rigor del tiempo doble ó del sencillo, y 
se verá cuánta unidad tiene este verso, Pero si considera- 


ES 


mos que la estrofa sáfica, de cuatro versos de que consta, 
ha de tener sáficos, como este, los tres primeros, es decir, 
que en ella se da el caso que revela este paradigma: 


=u|==|—=vuu]—u]—u 
=vu|==|]|=vuvu]|—u]—u 
=u|==|— uu]=u|—u 


que, como á la simple vista se conoce, da idea de la uni- 
formidad más absoluta, bien se comprenderá que el adó- 
nico, el cuarto verso de la estrofa, para que ésta resulte 
todo lo armónica que es, tenga que ser distinto de los an- 
teriores, compuesto de dáctilo y espondeo, que se nota así: 


—uu|—-— 


porque de ese modo se viene á variar el efecto producido 
por los tres anteriores, á contrarrestar la uniformidad ex- 
cesiva que tenían, es decir, á restablecer la armonta por 
medio de la variedad. 

Aunque predominante este caso en la métrica clásica, 
cierto que no es único, sino que á veces se dan en ella 
estrofas de una sola clase de versos, ó mejor dicho, se 
dan versos iguales seguidos. No hay sino abrir las Odas 
de Horacio para encontrarse uno de estos casos excep- 
cionales en la primera de ellas: 


Mecenas atavis edite regibus, 


que está toda en versos asclepiádeos, compuestos de es- 
pondeo, dáctilo, cesura larga y dos dáctilos; pero además 
de que las excepciones confirman la regla general, obsér- 
vese que se trata aquí de una composición corta, donde 
es tolerable lo que no lo sería en una larga. 


En una obra larga, los versos que pueden ir así segui- 
dos sin variedad alguna son sólo los más varios entre sí, 
aquellos en que la ley de disposición de los pies es más 
rigurosa, permite mayor libertad y variedad por consi- 
guiente. 

Tal sucede en el verso exámetro, que siguiéndose sin 
interrupción en un poema entero, no sólo no fatiga, sino 
que embelesa, pero es porque no tiene fijamente precep- 
tuada sino la disposición de los dos últimos pies, el quinto 
dáctilo y el sexto espondeo (en el exámetro ordinario), 
pudiendo caber infinidad de combinaciones en la dispo- 
sición de los cuatro pies primeros, que pueden indiferen- 
temente ser dáctilos ó espondeos. Véase este paradigma: 


—uu|—— 
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y fácilmente se comprenderá que en una serie, por larga 
que sea, de exámetros latinos, á pesar de tener todos los 
versos seis pies, y seis pies Ó dáctilos ó espondeos, y de 
tener fijamente obligados por este orden el dáctilo y el 
espondeo finales, es decir, á pesar de la uniformidad, de 
la unidad que toda esta sujeción lleva consigo, queda su- 
ficiente libertad para variarla, para contrarrestarla, y re- 
sulta la serie de exámetros perfectamente armónica. No, 
ciertamente no cansa un libro entero de la Exeida, como 
cansaría probablemente si todos los pies de sus versos es- 
tuvieran tan fijamente preceptuados cual en los sáficos. 
Para ejemplos de versificación moderna me limitaré al 


castellano, en atención á la brevedad, y más aún á la im- 
portancia que la educación del oído tiene para juzgar esta 
cuestión, pero afirmando que se puede extender el caso á 
las demás lenguas, según de ellas á mí se me alcanza. 
Vosotros podréis ver si estos principios son aplicables al 
catalán. 

Me fijaré ante todo en el endecasílabo. Para éste suelen 
los preceptistas fijar la ley de acentuación en las sílabas 
pares, añadiendo que cuantas más de éstas estén acen- 
tuadas, mayor será la sonoridad del verso, como en el 
conocidísimo de Garcilaso: 


Corrientes aguas, puras, cristalinas; 


y preceptuando que, por lo menos, cuando no otra sílaba, 
ha de tener acentuada la sexta. Ya es esto una cierta 
sujeción que quita buena parte de la variedad grande que 
de otro modo, dada la constitución de nuestras sílabas, 
reinaría en el verso, á pesar de su número fijo de éstas, de 
modo que es natural que, sin negar la armonía de las 
varias estrofas Óó combinaciones rimadas que con el ende- 
casílabo pueden formarse, y sobre todo de la octava 
real, aplaudamos á D. Juan de Jáuregui cuando censu- 
raba á «aquellas orejas que si no sienten el porrazo del 
consonante pierden la paciencia», y alabemos, á ejemplo 
suyo y de otros varios en castellano, el verso endecasí-. 
labo suelto. Sí, á pesar de la variedad propia de nuestras 
sílabas, la ley de fijeza de su número y del acento hace 
ese verso hermosísimo; y aun tengo por preferible la serie 
muy larga de ellos á la serie muy larga también de octa- 
vas reales, afirmando, eso sí, la belleza de algunas de éstas 
seguidas. Es decir, que si fuesen iguales las cualidades de 
la traducción de la //ada por Hermosilla que las del Lez- 
nardo de Valbuena, conceptuaría superior el valor musical 


de aquella obra que el de ésta, cuya lectura seguida, como 
quien dice de una sentada, tengo por uno de los mayores 
rasgos de valor que he hecho y espero hacer en mi vida. 

Pero pasemos á los versos cortos de ocho sílabas, á los 
más propios y naturales de la lengua, y como aquí ya no 
hay verdadera ley para la colocación de los acentos, sino 
á lo más consejo de que se acentúen, Ó la tercera ó la 
segunda y cuarta, la variedad grande propia de nuestras 
sílabas se une con la variedad de colocación del acento 
en las mismas, y resulta verso excesivamente vario para 
suelto, siéndole necesaria la rima para contrapeso. Mas, 
tratándose de versos de un mismo número de sílabas, la 
susodicha rima no necesita ser muy rigurosa: basta que 
sea imperfecta, es decir, asonancia, para que la serie de 
los versos que la llevan sea armoniosa. Y aun estoy por 
decir que, en mi opinión, en el uso de la asonancia está el 
verdadero punto de equilibrio en la armonía de los versos 
octosílabos, siendo hasta cierto punto exagerada en ellos 
la consonancia, ya que tan cortos son; por lo menos eso 
me dice mi oído, que no encuentra ni quintillas ni redon- 
dillas que superen en esa cualidad á nuestros romances 
octosílabos, como el que comienza: 


Si tienes el corazón, 
Zaide, como la arrogancia, 
y á medida de las manos 
dejas volar las palabras,.. 


En los versos, cuanto más cortos son, menos necesidad 
se tiene de rima, por la excesiva unidad que ésta da á la 
combinación al dejarse oir tras de tan poco tiempo. Así 
se ve en la octavilla, donde se huye de hacer rimar todos 
los versos dentro de una cuarteta, reservándose el último 
de una para rimar con el último de la siguiente. Sólo 
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Lope, con su genio, puede hacer armoniosos los versos 
consonantes muy cortos, como aquellos: 


Ojos claros son 
tus ojuelos bellos... 


Fijémonos, finalmente, en lo que sucede en las llama- 
das estrofas líricas, compuestas de ordinario de versos de 
once y siete sílabas. Aquí, la dosis de variedad de nues- 
tras sílabas se une con la que el verso de siete lleva con- 
sigo al no fijar, lo mismo que sucede en el de ocho, la 
sílaba acentuada, y á estas dos cosas se une otra aún más 
importante, el ser de dos clases los versos que componen 
la estrofa con relación á su número de sílabas, y por eso 
se encontrará muy lógico el empleo de la rima conso- 
nante, que da unidad á lo que sin ella aparecería inarmó:- 
nico por lo vario. Y no sólo es lógico ahí el empleo de la 
rima, sino el fijar con seguridad qué versos deben ser en 
cada estrofa los que rimen entre sí, pues lo exige la varie- 
dad antedicha. Y si no, diga cada cual si no encuentra 
preferible como obra armónica una estrofa de Garcilaso 
como aquella: 


Si de mi baja lira... 


que un trozo, por más que sea hermosísimo, de una silva 
de Rioja, donde, aun con la armonía que con el lenguaje 
le presta su autor, como pocos dotado de esa habilidad, 
va uno, al leerla, encontrando demasiadas disonancias en 
los versos que no riman y ansiando, acaso con exceso, el 
acorde final de la consonancia. 

Observad cómo, por lo común, cuando se trata de 
versos de distinto número de sílabas, se añade algún ele- 
mento de unidad para contrarrestar la variedad excesiva. 


30 


En la hermosa oda á Marcio, del poeta catalán Cabanyes, 
escrita en estrofas de tres versos de doce sílabas y uno de 
seis, todos libres, los de seis son siempre agudos, es decir, 
son en rigor de cinco, y con eso alcanzan cierta unidad: 


Bien fuiste tú entonces, oh Burgos, testigo... 


En el conjunto de todas las estrofas de una composición, 
el efecto suele ser contrario al que produce una sola 
estrofa, y así, prefiero la silva completa á la larga serie de 
liras, que resultan monótonas. Al conjunto, y no á la 
estrofa, han debido atender algunos poetas modernos, con 
razón en eso, al emplear la asonancia en las estrofas líri- 
cas. Una sola siempre será más pobre que una estrofa 
consonante, pero en conjunto es muy cierto que así se 
disminuye la uniformidad excesiva de la serie de éstas, 
pues la diferencia que va de una á muchas, y la uniformi- 
dad, el elemento de unidad que lleva consigo la repetición 
(aun variando, claro, las consonancias) de muchas estrofas 
consonantes de idéntica disposición, hacen que la armo- 
nía que tiene una se haga exceso de unidad en la serie, 

Resumiendo en cuatro palabras las demasiadas é inco- 
rrectas que llevo por delante, diré: 

1.2 Que la rima en las lenguas modernas debió origi- 
narse para compensar con la unidad que proporciona la 
excesiva variedad de nuestras sílabas, y que como en 
las lenguas clásicas hay suficiente unidad en su verso 
para que sea armonioso, no se necesita. 

2.2 Que en unas y otras lenguas, y en la medida y del 
modo que á cada grupo corresponde, las estrofas vienen 
también á proporcionar armonía según la índole de los 
versos que las componen; así, donde éstos son muy uni- 
formes lo hacen por variedad (lenguas clásicas) y donde 
muy varios, por unidad con la rima (versos modernos). 


3." Que en todas las lenguas clásicas y modernas se 


admiten seguidos, iguales y sueltos, los versos que reunen 
suficiente armonía para ello, ó sea los más varios de las 
lenguas de prosodia uniforme, como la clásica, y los más 
uniformes de los de prosodia variable, como las nuestras. 

4. Que la unidad ó variedad que las estrofas prestan 
á los versos de que se componen haciendo armónico un 
conjunto de partes que no lo eran, se trueca en variedad 
ó unidad respectivamente que la serie de las estrofas pro- 
duce, haciendo demasiado uniforme la serie de estrofas 
en sí tan varias como se requiere para su armonía propia, 
y en cambio dando la suficiente unidad para lograr esa 
armonía á la serie de estrofas Ó de combinaciones de 
versos que en sí parecían excesivamente varios, y de ahí, 
por consiguiente, el distinto efecto de la rima según se 
considere la estrofa sola ó la serie de estrofas. 

Tales son las consideraciones que me sugiere el estu- 
dio de los elementos del verso y de la composición ó con- 
junto de versos, y que parecen explicar la aparición de la 
rima sólo allá donde la armonía, suprema ley de la métri- 
ca, y en sentido general de toda música, lo exige. 


2 de juny de 1906 
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SUMARI 
El Forcament de Lucreca (1594). 


Trogos traduits y esplicació de l'argument. [aj CrITICA: L'obra 
en relació ab Z'epopeía. — Llenguatge, frases, versificació. — Impre- 
cacions. — L'argument y son desenrotlle. [aj Es el darrer 
poema de Shakespeare, qui no's podia recloure en la forma /¿teraría 


de la poesia lirica y epica 


EL FORCAMENT DE LUCRECA (*) 


B” semblant vulgar el comengament d'aquest estens 
poema (té mil vuitcents cinquanta cinc versos), de- 
mostra! colp d'ull de l'imaginació de Shakespeare, la 
justesa ab que sap fer-nos sentir una impressió determi- 
nada. Som a les darreries dels reis de Roma. Lucius Tar- 
quinius, el Superb, assetja Ardea. Discutint enfront de 
son fill Tarquí, un dels capitans se vanta de l' hermosura, 
prudencia y fidelitat de sa propria esposa. Encen ago'ls 
desitgs del princep, qui fuig cap a Colatium on viu la 


(*) Tant aquesta conferencia com l'anterior del senyor Par, són 
fragments d'una obra de critica shakesperiana. — Per llur gran 
lirisme es vija-rés que'ls trogos traduits de Z/ forgament de Lucrega 
exigeixen versificació. Emperó, gó qui hauria estat precís en una 
traducció complerta, no ho es en un estudi critic, en el qual es de 
més importancia la coneixenga exacta de les idees y fins mots de 
l'autor, que la suavitat y encís provinents de la versificació en una 
altra llengua; versificació per aquest motiu postiga si no estranya. 
Se prega'l llegidor que pera formar-se ben be carrec de les frases 
shakesperianes traduides, sia molt amatent ab la puntuació. 


malhaurada Lucrega, muller de Colatí. Tots aquests de- 
talls els deixa l'autor en la penombra, són tan sols perfi- 
lats, pera fer ressortir dins d'aquest quadre fosc en el 
que's mou un exercit assetjador, una figura noble, la de 
Colatí, el qual ab candidesa y ergull justificat lloa gó que 
sap qu'es ben de cor seu, y la del cinic y brutal Tarquí, 
el fill del rei, qui empés per la passió, fuig... En poques 
ratlles entenem be dos caracters: l*un pensant en sa dolga 
esposa, anyorant-la, compleix empero, són dever; l'altre, 
com llop famolenc fuig d'amagat, traint l'amic, traint la 
patria. No describeix un hom, el fugir esperonat per pa- 
raules d'un amic? 

Anunciant-se com fill del rei, y fingint-se missatger de 
lespós, se presenta Tarquí a Lucrega: 


Quan aquest fals senyor arribá a Collatium 

be fou rebut per la dama romana, 

en qual cara la bellesa y la virtut luitaven 

sobre quina de les dues sostindria sa fama: 

quan la virtut se lloava, la bellesa enrogia de vergonya; 
si la bellesa se vantava de sa rojor, despitosa 

la virtut la tacava de blanc argentí. 


Juga ací l'autor ab les colors blanca, propria de la virtut 
y vermella, propria de la bellesa. Es una metafora que la 
fa sovint: men recorde haver-la llegida en Macbeth y en 
Molt soroll pera no-res. Y continua, confusament, si's vol 
ab imatges un xic rebuscades, mes qui amaguen en el 
fons una deliciosa poesia, dient: 


Aital silenciosa batalla de lliris y roses (*) 


(*) Molt després d'hawer-se escrita aquesta conferencia, he anat 
descobrint en nostres classics, frases y comparances usats per Sha- 
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(aludeix a les colors qui's disputen en sa cara, simbols de 
la puresa y l' hermosura) 


que Tarquí sorprengué en el camp de son bell rostre, 
(camp, perqué en ell hi ha la batalla) 

en ses files pures enclou son ull traidor 
(les files de guerrers, es a dir, els lliris y les roses) 


aon pera no esser occit, 

retut el covart captiu cedeix 

a les dues esquadres, qui més s'estimarien deixar-lo anar 
que no pas triomfar d'un enemic tan fals. 


- Tarquí dóna noves a Lucrega dels esplets guerrers de 
son espós, qu'ella reb joiosa, conduint-lo després de sopar 
a la cambra pera tan alt hoste amanida, 3 

La nit es avencada. El poeta, com preparació de lo 
que va a fer Tarquí, esmerca sis o set esparces en fer la 
critica de la cobdicia, qui considerades de per sí tenen 
inspiració, mes qui cansen el llegidor en una digressió 


kespeare, qui actualment ja no viuen ni en la literatura anglesa, ni 
en la catalana. Es agó una prova de ma opinió de que no's pot 
trelladar be un escriptor antic forá en el catala actual, tan anemic 
y maldeixat pel jou castellá, Ens mostra ademés aquesta coinciden- 
cia, quant viva y sincronica als més minues batecs del pensament 
y espressió universals, era nosta parla, Concre!ant-nos a la present 
metafora, vegis com se troba en Zirant lo Blanc (1. 28), de data 
ben anterior: 


«... la cara era de strema blancor de roses ab liris mesclada. » 


Les roses de les galtes eren les flors de la bellesa; els lliris de tota 
la faq la llureia de la virtut. 


inutil. Es veritat que aitals endreces a virtuts y a vicis 
sovintejaven llavors, essent rebudes com mostres d'erudi- 
ció y saber classic. La nostra gran novela 77rant lo Blanc 
n'es curulla malgrat esser prosa, y també abunden en 
Curial y Giielfa. Tornant a Pacció: 


Ara furtivament mésa en el temps la nit esmortivola 

quan el són pesat acluca”ls ulls dels mortals 

cap estrella de bonaverany dóna sa llum 

y cap soroll, llevat dels sinistres aucs de mussols y de llops; 
ara es l'hora escaienta pera que's puguin sorpendre 

les necies ovelles: els pensaments purs són quiets y morts 
mentre que la luxuria y assessinat vetllen pera ensutzar y 
Y ara aquest lasciu senyor forasalta de son llit, [occir. 
passant-se séns cura son mantell sobre?! brag; 

es follament estremit entre'l desitg y la temenga. 


Y ací entra aquell «moment shakesperiá», aquell estat 
d'anim anterior a la resolució, que's complau el poeta a 
fer-nos veure de sos personatges. Es aquell periode de 
lluita interna entre la raó y la volentat en que s'ha pensat 
una cosa mes no's gosa a fer-la, moment trascendental 
pera coneixer un hom, séns dupte més que'l de l'acció 
qui'l segueix, puix qu'en ell intervenen y forcegen totes les 
qualitats animiques y fins les forces corporals. Com cap 
dramaturc, Shakespeare ens el fa sentir, donant-nos 
aquell calfret de temenca qui preludia tota acció: en 
Otello aquest moment se resol després d'una grandiosa 
escena: en /Zamlet s'esten quasi per tota l'obra; són 
aquests temps vitals en nostra existencia, els verament 
viscuts, puix en ells resolem gd qu'hem de fer... y que des- 
prés invariablement fem. Esmentem, capint-lo be, aquell 
en quel Dr. Robert decidí consagrar ses forces a Ca- 
talunya. 


A 


Concentrat y concirós Tarquí, se li presenta l'imatge 
d'ella plena de fidelitat y confianga: 


— Ella (se diu) me prengué dolgament la má 

y escorcollá mos ulls impacients cercant-hi noves, 

tement un mal report de l'estol guerrer 

aon s'está son amat Colatí, 

Oh, cóm la temenga la feu pujar de color! 

De primer, roig com roses damunt de fi cambrei, 

després blanc com aquest, ja séns les flors. 

Y cóm sa má, closa en la meva, 

la forgá a tremolar ab sa temenga lleial! 

La qual l'havia feta capficar y anguniar-se 

fins que la benananga de son espos sabé, 

Llavors somrigué ab joia tan dolga, 

que si Narcís l'hagués vista 

per enamorament de sí meteix no s'hauria negat en la 
corrent. 


Y decidit ja, fruint sa bellesa, sen va a la cambra de 
Lucrega. Obre a poc a poc les portes, veu a terra'l guant 
d'ella, mes al agafar-lo's punxa y'l deixa anar, gó que fa 
servir l'autor pera una imatge bastant desgraciada. El vent 
li tira'l fum de Vatxa a la cara. Pera assolir son obgectiu 
demana auxili al cel, mes se rectifica tot seguit coneixent 
que ha blasfemat; y alxís alhora covart y crudel, adre- 
cant-se a l'Amor y a la Fortuna, entra en la cambra, 


Qui veu una serp a l'aguait, se fa enrera, 
mes ella, dormint a pler, res no tement, 
roman a mercé de sa fiblada mortal. 
(Obre en Tarquí les cortines del 1lit.) 
Sa má de lliri s'esten sota la galta de rosa 
furtant al coixí un bes lleial; 
enutjat aquell, freturós d'aital ventura; 
sembla partir-se en dos, inflant-se a cada costat, 
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entre aquestes elevacions reposa son cap; 

y allí com virtuós moniment, ella jau 

pera esser admirada per ulls profans y depravats, 

Fóra del llit era l'altra má bella, 

damunt del cobrellit vert: sa blancor perfeta 

aparía talment com una margaridoia d'abril sobre l'herha 
per la rellentor de la nit transpirant perles. 

Sos ulls com meravelles (*) tenien estotjada la llum, 

y cobricelats en tenebres dolgament romandrien 

fins que s'obrissin pera abellir el dia. 

Sa cabellera de fils d'or joguinejava ab son ale 

(oh modests llibertins! oh llicenciosa modestia!); 

aduint el triomf de la vida en la representació de la mort, 
y el fosc esguart de la mort en la mortalitat de la vida. 


Contemplant Lucrega, tan deliciosament descrita, se deté 
un moment Tarquí: 


Com el lleó horrible amoixa sa presa, 
apaibagada l'aguda fam per la conquesta, 

així s'está Tarquí sobre aquesta anima adormida: 
per la contemplació, sossegada sa furia luxuriosa, 
temprada, mes no sopresa, 


Lluny d'ago, la desperta. 


Imagineu-yos-la, com un qui en la nit fosca 

una imatge paorosa desvetlla de pesada són 

y qui's pensa haver vist algun llobrec espectre 
aspecte horrible del qual li fa cruixir els 0ssos. 
Quina terror aquella! mes ella, en pitjor traspas, 
destorbada de dormir, realment esguarda 
l'espectacle qui fa ver la suposada terror. 


(YY Caléndula, flor. 
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Fingint-se missatger de pau, En Tarquí li demana que 
cedeixi. 


— La color de ta cara 

(qui aduc irada deixa”! lliri palit 

y fa enrogir de sa propria dissort l'encesa rosa) 
argilirá per mi y contará mon amor. 

Sots aquesta color som vingut a escalar 

ton jamai conquerit fort: la culpa es teva 

car aquests teus ulls te lliuren an a mi. 

Veig lPaflicció que mon intent portara, 

sé quines punxes defenen la rosa, 

faig esment de les picades qui guarden la mel: 

tot agó, per endavant, el delliber ho compren: 

mes la volentat es sorda y no escolta amics curosos 
solament té ulls pera contemplar la bellesa, 

y's daleix per gó que esguarda contra llei y dever.— 
Ago dit, brandeja son glavi romá 

el qui com un falcó torrejant en els cels, 

cobrcix l'au dessota ab 1'ombra de ses ales 
menagant-lo de mort ab son corbat béc si s'enlaira. 
Així sots sa daga insultant, resta 

lPinofensiva Lucrega. 


Aquesta comparació es realment magnifica: lactitut de 
Tarquí es brutal com la del falcó a punt de caure sobre'l 
pobre aucell. 

Pera fer-la cedir, la menaga de matar-la y d'occir 
aitambé un vil esclau, el cos del qual posará en sos bra- 
cos. Tothom sabrá així sa deshonor: 


— Si cedeixes restaré ton amic secret, 
el falliment desconegut es com un pensament no executat. 
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Y ab quin artifici afegeix: 


— Un simple verinós a voltes, ve a formar 
un compost pur; car s'aplica de guisa 
que l'efecte de son verí queda purificat. 


Estemordida ella quasi no pot parlar: 


Fora-coloca sovint el periode de son lloc 
y en mitg de la sentenga trenca l'accentuació de manera 
que dos colps comenga abans d'enraonar-ne un. 


Séns voler, trobem ací una esplicació de les incoeren- 
cies passionals que tant se remarquen en els drames de 
Shakespeare. Se veu qu'ell les tenia com a conseqiiencia 
de la passió: no's poden admetre, doncs, com a monstruo- 
sitats naturals y fretura d'Art, go que ja haviem afermat 
nosaltres, qu'era preconcebut y sentit, 

Vegent-se perduda, 


com a princep li retreu Lucrega sos devers: 

— els reis deuen governar com a déus, 

No's pot tirar terra sobre llurs malifetes., 

Aquest fet sols te fará esser amat per por 

mes els monarques feligos encara són temuts per amor. 


En Tarquí no pot aguantar més: 


— Proul! diu, els focs petits prompte són apagats, 
mes les grans fogueres s'aguanten 
y ab el vent s'afressen en major furia, 


Y ab un drap li tapa la boca . . . . . E 
En Shakespeare allunya un moment l' Pa: pera par- 
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lar-nos de les conseqúencies del Desitg, y després ens 
presenta de nou en Tarquí fugint, ella desesperada: 


Ell com un lladregot cap enfora miserablement se rocega, 
ella, com una ovella defallida, resta allí pantejant; 
front-contret s'odia ell a sí meteix per sa ofensa, 
desesperada ella s'ungleja la carn, 

apocat ell fuig, suant de basarda criminal, 

ella clama en tan paorosa nit 

ell corre y repta son esvait y repugnant delit, 


Comencen les lamentacions de Lucrega: vol la nit, tem la 
llum del dia; veu l'imperfecció de totes les coses: 


— Perqué'! cuc ha d'entremetre-s en la poncella? 

y fastigosos cucuts covar nius de pardals, 

y els gripaus infectar de llot verinós belles fontanelles, 
y !irana follia aguaitar pits nobles, 

y els reis trencar llurs meteixos preceptes? 

Es que cap perfecció no es tan absoluta 

que no la profani alguna impuresa. 

Indomits huracans, acompanyen la terdra primavera; 
herbes malsanes, arrelen entre flors precioses; 

la serp xiula on canten els dolgos aucells, 

gÓ que la virtut infanta, l'iniquitat ho devora; 

no tenim cap bé que poguem dir nostre, 

car el mal, valent-se de loportunitat, 

o li lleva la vida o sa qualitat, 


S'adrega ara a Voportunitat, a V'ocasió, qui sempre sembla 
afavorir la malesa. L'imputa'l delicte: 


— Tu menes el llop llá on pot pendre lovella, 
a qui urdeix el pecat, tu li senyales el moment, 


Y imprecant el Temps: 


—Sies responsable de ma mort (li diu), puix que ho ets de mon crim. 


S'exalta Lucrega cada colp més, esclatant en maledic- 
cions a Tarquí, d'una forga qui tindrá son ple en les de 
rel Lear: 


— Tu, temps, incessant sirvent de l'eternitat, 

ab alguna malestruganga flagella Tarquí en sa fugida; 
imagina excesos sobre tota excesivitat 

pera fer-lo maleir aquesta maleida y criminal nit; 

que ombres espectrals espaordeixin sos ulls impudics 

y el terrible pensament del tort comes 

li enformi en cada arbucia un horrible y desformat dimoni. 


Aquest creixent magistral, en el que Lucrega es portada 
fins al paroxisme de la furor justa, aquest moviment tan 
ben graduat y tan impetuós que no'm sé estar de compa- 
rar ab les grans escenes doloroses de Wagner, acaba ab 
un contrast hermosíssim. Cerca ella un ganivet pera ma- 
tar-se y no'l troba, exasperant-se més y calent retuda. 
Mes heu-s ací que's comenga a endevinar l'auba, y Lucrega 
veient una mica de llum, esguardant la cambra llá ont en 
la fosca s'ha desenrotllat tan horrorós drama, al sentir-se 
ella meteixa, li apar tornar a la realitat, a una realitat més 
publica, més diafana, més terrible que aquella de la que a 
colp calent y en la nit havia consciencia. Y sa desgracia 
se li presenta més fredament y clara: 


Els aucellets qui modulen llur joia matinal 

afollen sos gemecs (els d'ella) ab llur dolga melodia, 
puix que?! goig regira'l fons de la dolor. 

Les animes tristes les mata la joiosa companyia, 

la pena's complau ab societat de pena. 


Vol fer callar els aucells, mes se repensa invocant Filo- 
mela (el rossinyol). Fa tot seguit unes consideracions so- 
bre l'anima y el cos qui responen a l'idea de la purificació, 
es a dir, redempció per la mort: no poden ser més inspi- 
rades, y al barrejar-hi el recort de son espós Colatí, l'evoca 
Lucrega reconeixent-li son tórt involuntari, mes estimant- 
lo més que mai. Pensa en sos llegats: sa honor la deixa 
al ganivet; sa resolució de matar-se, qui l'exalgará, al 
marit; sa sang tacada, a Tarquí. Crida la donzella, a la 
qual, veient-la tan desvalguda, séns gosar dir-li mot, se 
li escorren les llagrimes. Shakespeare fa una petita 
digressió comparant 1'home y la dóna, qui esplica perfec- 
tament el caracter dolg y delicat, per cap més dramaturc 
mai obtingut, ab que presenta ses heroines dramatiques: 


Els homes (diu) tenen 1'anima de marbre, les dónes de cera, 
y per consegiient són enformades a volentat del marbre. 
No les hi digueu autores de llurs malifetes, 

com la cera no's té per dolenta 

si se la sagella ab l'efigie del diable. 


La petita conversa entre Lucrega y sa criada, en que 
aquella tremola al demanar noves de Tarquí, es humana 
y natural. Com també la vergonya que sent al veure-s en- 
front del criat. Mentre que aquestes a buscar Colatí, 
se desvia Shakespeare en una llarga digressió qui, 
malgrat sa valua descriptiva, resulta pesada: s'adona 
Lucrega d'una pintura representant el setge de Troia, 
guerra que's describeix llargament, y al veure la figura 
de Sinó qui traí Príam, fóra de sí l'esgarrapa, comparant- 
lo ab el qui l'ha feta an ella desgraciada. Aquest detall 
resulta artificiós en estrem, y en general, totes les re- 
flexions que adrega als heroes de la guerra troiana. 

A la fí, arriba l'espós, y Shakespeare, sortit de des- 
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cripcions epiques, y entrat en una situació ben punyen- 
ta, torna a estar en son element. Y la faisó com condueix 
aquesta escena, podem dir qu'es admirable. Al comenga- 
ment ens ha fet coneixer Colatí ab quatre mots, dient- 
nos tan sols que, anyorant l'esposa, no s'estigué de par- 
lar-ne be publicament. Aquest caracter franc, bd y confiat, 
el confirma posant-lo enfront de Lucrega en tan terrible 
hora, no descrivint-lo sinó ab sos propris actes: quan veu 
la malauranga de sa muller, prenent-li la má sense sang, 
li diu: 


— Que (ha passat, per qué tremoles, 

dolga amor, quina desgracia t'ha llevada ta bella color? — 
Y llavors aquell esblaimat cigne en son niu d'aigua 
comenga'l trist cant de sa fí certa: | 

— Pocs mots (diu) escauen millor al delicte, 

si cap escusa pot esmenar lo falliment: 

pendents de mi hi ha ara més desgracies que paraules 

y mos planys esdevindrien massa llargs 

pera esser dits ab ma pobra llengua laga, 


Y després de donar a entendre lo succeit, segueix: 


— Mon enemic era fort, jo, pobreta, debil 

y molt més encara ab tan forta temenga; 

mon jutge sanguinari me proibí parlar, 

cap defensa dreturera podia pledejar allí per la justicia. 
Sa roja luxuria arribá a jurar 

que ma pobra bellesa li havia presos els ulls 

y quan el jutge es robat, el presoner mort. 

Encara que ma grollera sang sigui tacada 
immaculat y séns tara es mon esperit; 

aquest no fou forgat, aquest jamai se decantá 

a condescendences pargoneres, sinó que sempre pur 
pateix dins son clos emmetzinat, 


Tot agó ho diu Lucrega davant de son espós, de son 
pare, y d'altres amics y acompanyants, mes adregant-se 
llavors a Colatí, continua: 


— Y per esguart a mi, per quan te cor-plavia 

pera aquella qui fou ta Lucrega, escolta-m: 

revenja-t prompte de mon enemic, 

enemic teu... meu... d'ell meteix; suposa que'm defensés 
de q9 qui ha passat: mori? traidor 

car l'ablanir la justicia engreixa l'iniquitat, 


Y sentint ansies de redempció, afegeix després: 


— La font emmetzinada s'aclareix de nou ella meteixa 
y per qué no jo d'aquesta taca constreta? 


Ningú contesta a Lucrega esperant que digui'l nom del 
traidor, mes els fa jurar que la venjaran, y després, bar- 
botejant, els dóna'l nom del fill del rei, del princep Tar- 
quí, enfonzant un coltell en son pit. 

Colatí resta esmaperdut, mentre que Brutus, no podent 
socorrer-la, li treu l'arma. De son cor brolla la sang, 
qui partint-se en dos raigs volta tot el cos de Lucrega, 
una part de la sang es pura y vermella, l'altra es negra, 
tacada per Tarquí. S'esten l'autor una mica més sobre 
aquest lloc en que resta Lucrega, mes, pera mon gust, 
totes aquestes imatges, o millor dit, fets ben poc naturals 
són ben desagradables. 

El primer qui trenca'l silenci (y ací sí qu'hem d'ad- 
mirar séns reserva la coneixenga del cor huma) es el pare 
de Lucrega. Mentre que s'esclama, Colatí roman mut, 
concentrat, provant debades de pronunciar el nom de qui 
ha robat son tresor. Per sos llavis llenga confosos y febles 
mots. A la fí pronuncia clarament el nom de son enemic, 
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mes a travers de ses dents, diu Shakespeare, com si 
l'esquelxés. Y reventa en plors. al | 

Y entra ací un personatge molt peculiar, en el qual 
no'ns entretindrem ara: el bufó, qui no faltava en cap 
drama, peró que Shakespeare! fica en un poema. Tan 
escenicament pensaval 

Aquest no parla pera fer riure, qu'es una equivocació 
suposar que aital era sols el paper destinat als bufons: 
tenien a llur carrec també" sentit practic y realista y so- 
vint el de critica. Aconorta Brutus a Colatí, y els fa jurar 
a tots venjanga. 

El cos de Lucrega es portat a Roma: y els Tarquins són 
foragitats de l'imperli. 


Més coneixedor cada colp Shakespeare, mitjangant 
traduccions, dels classics llatins y grecs, havent ja escrits 
vuit o nou drames, un d'ells l'hermosíssim Mercader” de 
Venezia, ab millor mestratge, com diu Johnson, de ses 
forces y més encertat en sa inspiració, no es gens estrany, 
qu'en aquesta obra sens presenti menys fogós: qu'en 
Venus y Adonis, ab més reflexió y aduc, se pot afegir,: 
séns aquella candidesa jovenivola qui li havia fet versi- 
ficar en estens poema gó qui no passava d'epissodi. Ara: 
s'es donat més compte de có que té de ser una epo-» 
pela: ha vistos els importants passatges descriptius en 
qué parla'l subgecte-autor, en qué aquest ens esplica 
subgectivament ses impressions y ens fa coneixer els ob- 
gectes y els personatges, y malgrat ser aquesta, a mon 
parer, la modalitat menys propria a ses facultats, s'es es- 
—forgat volenterós .en sa obra. Serva millor les regles 
d'aitals composicions: no comensga tan soptadament com. 
en Venus, ens describeix sos personatges, sobretot Lu- 
crega, s'entreté quan de primer colp se veuen, aduc fa 
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una petita regressió posant-nos en antecedents. En el 
curs de l'obra, sovint personalment o per boca de Lu- 
creca, pren la paraula pera entonar odes inspiradíssimes 
a virtuts y vicis. L'acció no's concreta tant al dos heroes, 
sinó que proceeix sempre més abillada per les circums- 
tances esternes, y així no sols hi intervenen altres figures, 
sinó que s'hi relacionen la naturalesa, l'historia, y encara 
que poc, fins el medi social d'aquell temps: séns cap 
dupte, doncs, es més epopeica. 

El llenguatge es també més altissonant quen Venus; 
s'hi veu més reflexió. Y pels shakesperians es de molt in- 
terés remarcar qu'es una de les primeres obres en que'ns 
commou l'autor ab aquelles frases tan genials, tan pu- 
nyentes, tan propries, qui resumeixen en pocs mots a vol- 
tes un sentiment, a voltes tot un anima. Algunes són de 
les que no s'obliden: quan Lucrega davant de son espós 
recompta gó qui ha passat y compren que malgrat sa 
innocencia no's pot justificar, desesperada esclama: 


.,. la corrent emmetzinada se neteja ella meteixa, 
y per qué no jo d'aquesta taca forgada? 


apar que ab aquest crit la seva anima casta s'esforci pera 
esdevenir lliure y dominar el cos ultratjat deixant-lo nét, 
per raó de son voler. Y tant es així, tant son esperit s'es 
enlairat per damunt de la materia, tant sen sent despa- 
gada, que tot seguit se mata. 

Y no sols les frases en sí, aitambé les imatges y el 
modol d'esser, descapdellades y versificades, demostren 
palesament el geni de nostre autor. Quan Lucrega retreu 
a Tarquí son immoral proposit, li diu: 


— Recorda-t de qu'ets princep; com més alt es P'estament, 
= més gran es l'escande!l... 
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y afegeix: 


,», tot seguit se troba en manca la Jluna si s'ennuvola, 
mes les estrelletes poden amagar-se quan volen, 


Quanta veritat embolicada en tan dolces paraules, a 
posta pera fer compendre a Tarquí son crim séns exaspe- 
rar-lo més! No'ns lleu ara'l temps pera remembrar altres 
comparances, mes tot el poema es curull de métafores 
hermosíssimes y imatges esplendides. La versificació es 
arreu fluida y inspirada; tota l'obra s'escorre séns un sol 
grop (diguem-ho aixf) en armonioses esparces de set ver- 
sos endecassilabs. Y séns noure la versificació, es aquesta 
més lligada ab els passatges corresponents. Y potser per 
primera volta no escrivint drames, troceja Shakespea- 
re'] ritme del vers pera pintar-nos més al viu un efecte 
tragic, Aquest trencament de ritme es la genesi d'aquell 
trascendental trencament del vers en les primeres parau- 
les d'Ofelia al rei Lear, d'aquells trencats y pregons con- 
ceptes de ses grans tragedies. Aquestes pauses soptades, 
llá ont esperavem rodonejades sentences, ens fan el me- 
teix efecte que sentim quan arribant al cimal d'una llarga 
carena, en lloc de veure-la seguir, esguardem de sopte 
obrir-se a nostres peus una immensa cinglera. Esgarrifats 
ens adonem de l'algaria, comprenem on som. Quan En 
Shakespeare, parant-se, ens trenca 1'armonia dels concep- 
tes, pera dir-nos paraules fora-ritme, ens adonem de la 
situació, lendevinem a travers dels mots, la comprenem, 
el silenci ens parla. Doncs es en aquesta obra on se tro- 
ben els primers exemples de gó qui després constituí un 
dels grans y llegitims efectes del poeta. 

Intimament lligades an aquestes anarmonies de dicció 
y de pensament, hem d'esmentar les imprecacions que 
llencen els personatges en el paroxisme de la passió; mo" 
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ments sublims en els que personifica Shakespeare les 
qualitats humanes, els accidents de la naturalesa y evoca 
sovint les figures de les mitologies mediterranies. Ne són 
també la primera mostra, les malediccions de Lucrega a 
Tarquí, els improperis que adrega a l'avaricia, a l'ocasió, 
al temps, a la mort. Ab potenga aturdidora les retrobem 
en sos millors drames; recordem-nos dels apostrofs 
d'Otello als llamps divinals, y de les conjuracions del rei 
Lear als elements. Segons Carlyle, en agó Shakespea- 
re no es superat sinó per Job, en son gran llibre de la 
dolor. Així com en llenguatge, versificació y pensaments, 
escrigué cada colp més lliurement a mesura que aven- 
cava en son camí dramaturgic, en aquestes grans impre- 
cacions servá sempre'l motlle classic de que's sadollá en 
sa jovenesa quan precisament composá'ls poemes dels 
quals ens ocupem. Apar que quan s'enlaira per damunt 
de la veu dels homes, pera cridar als quatre “vents les 
terribles paraules propries d'un déu, prengui per font se- 
gura d'inspiració les que'ls poetes grecs y llatins confegi- 
ren per boca de llurs divinitats, de llurs heroes. Devem 
segurament a l'epoca de Zucrega aquesta impressió fonda 
de classicisme, de la que s'aná deslliurant en sos drames; 
mes aduc en els de sa edat d'or, s'inspirá en els mites qui 
sintetitzaren les qualitats humanes pera trobar espressió, 
ab poixanga mai vista, als grans esclats passionals. 
-L'argument, com hem vist, no es tan senzill, té més in- 
cidents, es més a posta, doncs, pera epopeia. Es perfecta: 
ment humá, no oferint el contra-sentit qu'hem remarcat 
en Venus y Adonis. El conflicte no es defugit com en 
aquesta obra, ni sens evapora com en nostra gran 4At/an- 
tida, on desgraciadament, després d'una preparació mera- 
vellosa, s'esmuny el moment culminant quasi séns esser 
vist. No: en tres parts se pot dividir l'obra, qui'ns donen 
quiscuna una sensació ben definida. N'es la primera, la 


fugida de Tarquí pera realitzar son criminal proposit, sa 
presentació a Lucrega, el remordiment de sa consciencia, 
son camí al adregarse a la cambra d'ella, es a dir, tots 
els incidents de que's serveix l'autor pera fer-nos conei- 
xer l'anima dels dos personatges. El contrast més gran 
s'ovira en aquesta part: mentre que Lucrega roman se- 
rena de cor, joiosa de sebre noves de l'espós, refiada en 
el missatger reial, l'anima de Tarquí es remoguda per una 
tempesta tremebunda: son llinatge, sa posició social, sa 
consciencia, y potser més que tot sa amistat ab Colatí, as- 
sajen d 'apaibagar el foc del desitg, qui abrusador y cada 
colp més potent, el llenga no ab la felicitat del plaer pro- 
per, sinó ab l'angoixa del qui tem per sa vida, y ab 
lamargor del qui's dóna compte de sa fellonia, en el re- 
tret de Lucrega. Al entrar-hi comenga la segona etapa: el 
conflicte amagat fins ara y resolt en l'anim de Tarquí, 
s'esterioritza brutal y commovedor; el drama s'obgecti- 
visa, esdevé complert, no séns que abans de desper- 
tar-se Lucreca, la bellesa en ella encarnada com pera 
provar que lo bell es bo, que lo bel! es pur, tranquilitzi la 
rabia del princep y ennobleixi un moment (tan generosa 
es la bellesa) sa meteixa sensualitat. Mes al desvetllar-se, 
el drama esclata: la situació no pot ser més tragica. Ella's 
veu tot seguit perduda, la passió d'ell no pot ser més 
baixa, arribará fins a la mort per satisfer-la, mes aquesta 
mort vindrá després, aquesta mort no podrá evitar 1'ul- 
tratge, ja's cuidará Tarquí de qu'ella no pugui haver 
recurs a la suprema deslliuradora. Lucrega's podrá matar, 
mes desgraciada. La crudel baralla entre abdós, la luxu- 
ria d'ell, qui esdevé foll al trobar resistenga, mes que 
cinicament l'estemordeix ab els medis qu'esmergará pera 
perdre-la, els crits d'ella qui prop d'esser retuda ab ante- 
lació's revenja llencant-li a la cara sa indignitat, clamors 
qui sols tapant-li la boca ell ofega, tot es pintat per 
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Shakespeare ab má de mestre, tot es descrit ab la fogosi- 
tat més gran. En J'ultima part, ell, miserable, desapareix. 
L'oblida Pautor, pera dedicar als improperis y desespera- 
ció de Lucreca aquell sentiment pregon qui s'endinza 
fins a l'essencia de les coses y qui'ns fa capir-les ab una 
comprensió total, y per consegiient, fruir la veu de la 
dolor ab una sensació, més que sentiment, estraordinaria. 
No fineix l'obra séns que's dibuixi en la dama romana un 
acte de resignació, de purificament animic, qui, com es 
costum en l'autor (essent censurat agó pel critic ale- 
many Schlegel), no s'adrega envers cap esperanga eterna 
de nova vida, ni tan sols envers cap divinitat romana com 
ací escauria, sinó que's clou en sí meteix, reduint-se a la 
serenitat que dóna a Lucrega sa propera mort de re- 
dempció, - 

Com se compendrá per tot gó qu'hem vist, Z/ forga- 
ment de Lucrega deu acceptar-se com el poema tipus d'En 
Shakespeare, com l'obra feta en la major maduresa de son 
estre epic. En el meteix periode que l'escrigué, sos dra- 
mes s'enlairaven per damunt dels dels millors dramaturcs. 
Mes en aquells temps, les poesies se preaven molt més 
que'ls drames, els quals no s'admetien com a vera litera- 
tura. Se feren més edicions y rebé més fama l'autor pels 
dos poemes qu'hem esplicats, que no pas per Hamlet, 
Per qué, doncs, es Lucrega son darrer poema epic? Per 
que de sopte son estre emmudí? Els qui hagin seguit mes 
observacions, compendran que só llogic y consegiient a 
la meva tesi afirmant que desde' moment que les quali- 
tats de Shakespeare-poeta, com hem anat vegent, són 
en general contraries a les caracteristiques que assigná- 
rem a Shakespeare-dramaturc, provat qu'en sos dra- 
mes sacrifica totalment la forma a l'acció, o més ben dit, 
al personatge — có que no podia fer en les composicions 
liriques y epiques, l'abillament estern de les quals está 


substancialment unit a les idees versificades, — forcosa= 
ment nostre autor devia fer-se violenga al constrenyer en' 
el cercle subgectiu y personal de la poesia escrita — de 
forma pre-establerta y obligatoria, y de fons necessaria- 
ment reflexe de sa manera propria de sentir y de disco- 
rrer,—sa imaginació estraordinaria qui l'empenyia a voltes 
a lexageració, sa coneixenga inaudita del cor de l' home, 
qui li feia verament estimar sos personatges y enfront 
dels quals renunciava totalment sa personalitat de crea- 
dor pera llengar-los a escena ab la llibertat y complexió 
que'ls calia pera ser tipus universalment humans. No, 
Shakespeare, qui en sos drames no respecta res pera 
posar-nos sobre les taules un trog de món, ab totes ses 
armonies y desigualtats, no. podia cloure-s en l'espai me- 
surat d'una oda lirica, no podia cisellar les descripcions 
justi-graduades de l'epopeia, com en Gaudí, qui encarna 
en ses construccions tota la vida complexa d'un poble, 
no's trobaria a pler creant la bellesa en perfectes estatues. 
Shakespeare, si voleu, no es un poeta, com en Gaudí 
no es un artista: se mouen en una regió superior, no 
treuen del món la bellesa abstracta, sinó que'ns isolen y 
fixen a perpetuitat una part completa, bella y lletja de la 
vida. | 
Y per g0, malgrat l'atenció que posa nostre autor en 
Lucrega, no consegueix, ni de molt, demostrar-nos qu'es 
un poeta epic. Ens impressiona més qu'en Venus, mes 
d'un modol especial, qui ens fa reptar-lo a cada moment 
de descentrar-se de la magestat de lepopeia, pera concre- 
tar-se al dialec unes voltes, pera aprofitar incidents massa 
vulgars altres, y pera entretenir-se en epissodis y en invo- 
cacions fora-lloc de tant en tant. Peró es que llavors es 
quan fa o vol fer de poeta epic: y adrega esparces y més 
esparces a l'avaricia, al temps y a gd qui constitueix el 
gran epissodi de l'obra, y ensemps la prova de sa ilustra- 
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ció, la guerra de Troia. Recordem-nos sempre, cmperó, 
de que'l gust de lepoca ho exigia. Mes si Shakespeare 
no les hi hagués posades, go qui hauria restat hauria 
sigut un gran dialec dramatic, a posta pera esser repre- 
sentat. Aquest defecte d'origen, qui ho es més exactament 
del medi original, es la causa dels falliments del poema, 
els quals es inutil ara retreure. 

Malgrat, doncs, la popularitat que ¡adquirí Shakes- 
peare ab aquestes obres, superior a la que li donaren ses 
primeres comedies (y no val pas la pena de traduir les 
lloances de contemporanis tan eximis com En Drayton, 
Shepherd, Meres, Barksted, Carew, Barnefield, .etz., pera 
provar-ho), malgrat l'haver-ne fet en poc temps sis edi- 
cions y no tenir llavors gaires cabals, comprengué clara- 
ment que no l'adregaven per aquest camí ses dots natu- 
rals, y ab una resolució digna de son talent genial, pará 
en sec d'escriure g0 qui més fama li dava, pera abocar-se 
esclussivament al teatre. En ell no havia encara triomíat, 
peró estava segur de sí meteix y's sentia ab braó y faci- 
lesa pera donar-hi vida a gó que ben dins de son cor sen- 
tia, No's cregui aquesta decisió de Shakespeare tan 
senzilla: es una prova de l'equilibri de ses facultats, de la 
serenitat de son judici malgrat sa exuberant imaginació, 
Tots sabem el gran concepte que tenia Cervantes de 
ses poesies, y en nostre temps, per exemple, el novelista 
Galdós s'es entogudit en devenir dramaturc. 

Vetaquí una obra de la jovenesa de Shakespeare: 
conreuador d'una bella art, produí llavors obres belles. 
Les oferia cisellades y séns tara, com gallarda mostra de 
sa inspiració, a la societat cultíssima del temps d'Elisa- 
bet, en la qual ara'ns apar que la gent sols se nodria de 
grec y llatí, de versos y cants. Si sots aquest meteix cri- 
teri hagués escrit pera'l teatre, si ho hagués pogut fer, sos 
drames haurien sigut tan perfectes en la forma com els 
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de Moliere y Calderon y, si voleu, com els de Wag- 
ner. Mes llavors no hauria escrit Macbeth ni Timó d' Ate- 
nes, No hauria arribat a endinzar-se, com ni potser Dante 
ho feu, en aquella regió del cor humá, en aquella regió 
immanent de la societat humaná en que roman la po- 
tenga vital, pera dir-ho escolasticament, la forma subs 
tancial de l'individuu y de la societat, qui'l determina 
y li dóna l'esser; regió en la que no hi ha paraules ni 
pensaments, sinó'ls moviments animics qui's tradueixen 
en el món esterior per paraules y pensaments. Aquest 
món intern, fermament relacionat ab el que vegem, 
aquest món invisible en el qual hi ha tempestes tan 
punyentes qui fan convertir un pecador en un sant, 
aquesta atracció tan forta qui dóna a l'artista qui s'hi 
apropa' desitg intens de coses ignorades, aquesta amor y 
desfici alhora que cerquem a satisfer, tantost estimant les 
onades d'amor en que vegem brecolada la naturalesa 
tota ab ses criatures, tantost engegant bombes d'estermini, 
aquest món de l'esperit qui'ns fa gaudir y penar ensemps, 
es el que Wagner traduí ab la musica y es el que Shakes- 
peare, deixant per sempre les composicions literaries de 
que'ns hem ocupat, fará sentir y fará veure prompte, ben 
prompte, ab ses magistrals produccions dramatiques. 


25 de juny de 1906 
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Obres publicades per la 
Hssociació Wagneriana 


Publicacions literaries 


Ceatre complert de R. Wagner 





Les Fades 

Rienzi . . 

I'Holandes Errant. 
Tannháuser 

Lohengrin ' : 

Tristany y Isolda . ] 

Els Mestres Cantaires de Nu- 


renberg . 
1; Or del Rhin. 
. La Walkyria . 
E Siegfried. . . 
La Posta dels Déus 
Nibelung El Capvespre dels 
Déus. (7rad. lliure.) 





Parcival . 


Traduccions catalanes 
aplicades a la musica por: 


G. Zanné y 7. Pena. 
X. Viura y » 

» y A. Ribera, 
G. Zanmé y 7. Pena. 
X. Viura y > 
G. Zanné y » 


X. Viura y » 
S. Vilaregut y A e 
X. Viura y 

a FAA 


» y » 


G. Zanné y A. Ribera. 
IS RL 


Comentadors wagnerians 


El Drama wagneriá, pel critic alemany 7. S. Chamberlain; 
traducció de Zoaquim Pena. 


Conferencies donades a l'Associació Wagneriana, per 
Felip Pedrell, Antoni Ribera, Joaquim Pena, Miquel Domenech 
Español, Adria Guul, Josep Maria Roviralta, Alfons Par, Manuel 
de Montoliu, Joan Maragall, Xavier Viura, Laure Clariana y 
Josep Fordan d' Urries. 


Publicacions musicals 


Partitures de cant y piano y ano- 
tacions orquestrals ab el text 
catalá y alemany. 


Lohengrin. 

Els Mestres Cantaires 
de Nurenberg. 

Tannháuser. 


EN PREMPSA 


Obres literaries complertes de R. Wagner. Volum Il: Musica 
del pervindre. L' Art y la Revoluctó. 
EN PREPARACIÓ 


Cristany y Jsolda: Partitura catalara 
Obres literaries de Wagner. Volum 11: Z'obra d'art del pervindre. 
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